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Introducción

La historia de Cedric nació en el 2020 y hoy, después de casi cinco años, he decidido compartirla con vosotros por este medio. 


Gracias a los que la leyeron a través de otra plataforma. Le dieron mucho más amor del que esperaba… 


Hoy la hubiese escrito de otro modo y posiblemente en tercera persona, pero eso sería hacer una nueva novela y dejar atrás la esencia del personaje… Así que, aquí está. Cedric Lewis en todo su esplendor. 


Ojalá que el Diablo de New York siga llegando a vuestros corazones. 


Vanesa Garo




Capítulo 1

Oscuridad. Destrucción. Sexo. Muerte.
 
Estas cuatro palabras definían mi vida. A decir verdad, eran las únicas que podían representarme. No soy el caballero de brillante armadura, ni pretendo serlo. Me identifico más con el villano de la HISTORIA. Sí. Si el diablo tiene nombre, ese es el mío; Cedric.
 
Desconozco si creéis en el destino, en la simbología, en los chakras o en cualquiera de esas mierdas en las que el noventa por ciento de la población cree. Yo pertenezco al diez restante. Pero deberíais saber que Cedric, en la cultura celta, hace referencia al "líder de la guerra" y sobra deciros que no es una coincidencia.
 
Todo a mi alrededor se basa en un gran caos.
 
Desde joven, había sabido lidiar con los negocios más turbios de la familia, hasta el punto de hacerme con el mando. La ciudad de New York me pertenecía y no de manera metafórica. Yo movía los hilos. Era el encargado de hacer que reinará la oscuridad y que todos conociesen el nombre de la persona que tanto debían temer; Cedric.
 
Pocos eran los que se atrevían a enfrentarme. Supongo que, el respeto que me encargue de infundir por la ciudad cumplía su función. Aun así, siempre había algún idiota que, lejos de hacerlo con inteligencia, se descubría por sí solo...
 
—Señor, ya está listo.
 
Miré a mis dos hombres más fieles. Inspeccioné la profundidad del agujero y escupí sobre el fango.
 
—Seguid cavando.
 
Asintieron y continuaron con su ardua labor. Cogí un cigarrillo y lo llevé a la boca mientras contemplaba el gran bulto que yacía en el suelo, al lado del enorme hoyo. Llené mi boca de humo a la vez que inspeccionaba la zona. Era poco más de la 1 am y empezaba a estar cansado de perder el tiempo. Un día cualquiera, al caer la noche, me hubiese deleitado en el club. Hubiese ido a beber y follarme a una de esas mujeres que siempre estaban dispuestas para mí, pero aquel día había trastocado mis planes de principio a fin.
 
Avancé y rodeé el socavón. Ya era suficiente, no pensaba alargarlo más. Cogí mi arma y les hice un gesto a mis hombres para notificarles que parasen de ahondar y que continuarán con lo planeado en primera instancia; enterrar el cadáver que estaba a mis pies. Di una última calada al cigarro antes de tirarlo al suelo. El espectáculo estaba a punto de llegar a su final…
 
Luca y Ezequiel colocaron sus manos sobre la tierra firme para apoyarse y poder salir de aquella tumba que les había obligado a cavar sin saber que, el destino de uno de ellos, estaba marcado. Mi pie se clavó con fuerza en la mano del primero. Automáticamente levantó la vista hacia mí y fue cuando me vio apuntarle al centro de su cabeza, sin ni siquiera titubear.
 
—Odio a los traidores —musité.
 
Apreté el gatillo e inmediatamente su cuerpo se desplomó sobre la tierra. Ezequiel observó consternado la escena. Su rostro y su ropa tenían pequeñas salpicaduras de sangre. Él estaba totalmente acostumbrado, pero supongo que, cuando es uno de los "nuestros" se vuelve desagradable.
 
—Deshazte de los dos cuerpos y limpia este desastre.
 
—No se preocupe, Señor. Yo me encargo.
 
—Bien. Quiero que todos sepan lo que le ha sucedido a Luca — Asintió con firmeza —. Es hora de que asimilen que no se debe jugar con el Diablo y que, si lo hacen, no saldrán impunes.
 
Guardé mi arma, eché un último vistazo al otro cadáver que estaba perfectamente envuelto sobre la superficie y me dirigí malhumorado al vehículo. Aquella tarde me había deshecho de Erik Roswell. Lo atrapamos a las afueras de la ciudad. Habíamos averiguado que estaba haciendo negocios en una de mis zonas con mayor influencia, entre ellos, comercialización de ciertas sustancias ilegales. Luca, no sólo le había ayudado a infiltrarse, sino que, además, se había encargado de mantenerlo oculto por un pequeño porcentaje de beneficio.
 
Escuchar el nombre de mi hombre en los labios de mi víctima había resultado un tanto desagradable. Me habían bastado únicamente treinta minutos con él a solas, para que hablase y me contase toda la información relevante que pudiese guardar. Y os puedo asegurar que lo hizo. Aún puedo escuchar sus gritos y lloriqueos, mientras suplicaba por su vida. Desgraciadamente, el Diablo no da segundas oportunidades. En realidad, deseé haberle torturado por un periodo mayor de tiempo, pero estaba tan molesto por la traición de Luca que terminé con su vida sin alargar demasiado su sufrimiento.
 
Supongo que debería estar agradecido por ello. La fama me precedía y, precisamente no solía ser rápido. Disfruto con el sufrimiento de mis víctimas, no por ser un sádico sin control, sino porque es la forma que tengo de hacerles pagar por sus pecados. Sembraba la oscuridad y me hacía con el poder de decidir sobre sus vidas, sin pararme a pensar en las terribles consecuencias que esto podía llegar a acarrear. Sí, a veces actuaba sin pensar. Me dejaba llevar por la ira y fulminaba todo lo que había a mi alrededor, sin embargo, existía un detalle importante en toda esta historia; jamás mataba sin un buen motivo. Mis actos siempre eran entre iguales. Atacaba y devolvía el mismo porcentaje de dolor que a mí me habían infligido, nunca lo hacía de manera arbitraria. Siempre conocía a mi víctima y, por lo tanto, sabía a quién debía destruir.
 
Como todo el mundo en esta vida, había tenido que lidiar con algún que otro daño colateral... Sí, supongo que lo puedo llamar así. Y es que, a pesar de intentar tener siempre todo bajo control, había ocasiones en las que eso era simplemente imposible. Había momentos en los que los planetas se alineaban y parecían jugar en nuestra contra. Al menos, esto era lo que aseguraba mi hermano, que como veis, pertenece a ese noventa por ciento mencionado anteriormente.
 
Él era la voz sensata de mi cabeza. No penséis que es el "bueno" de la familia, porque es el mismo jodido patito feo que yo y no, nosotros al final de la historia no nos transformamos en preciosos cisnes. Jordan trabajaba para mí y era igual de ruin y miserable que yo, pero menos canalla. Prefería mantenerse ajeno a algunos de mis actos. Cabía destacar que prefería encargarse de la parte legal del negocio y de ocultar ciertas cosas que nos podían perjudicar a futuro. ¡Joder! El cabrón seguro que estaba en el club hundiendo su rostro en un buen par de tetas.
 
Me colé en el interior del vehículo, donde pude disfrutar de la música clásica que inundaba el habitáculo. Era cómico, pero solamente en aquellas circunstancias, conseguía deleitarme con ella. Sentí la mirada de mi tercer hombre que esperaba mi orden al volante.
 
—Al club —dije sin demasiado ánimo.
 
Inmediatamente arrancó y se perdió en el camino de piedras hasta dar con el asfalto de la carretera. Observé por la ventanilla aquel cementerio secreto que poco a poco había ido creando. Era incapaz de contabilizar los cuerpos que yacían ahí, esparcidos por el fango. ¿Treinta? O tal vez cincuenta... Sí, a decir verdad, mi vida no había sido fácil y quizá ese era el motivo de la destrucción que me rodeaba desde temprana edad. Eran tantas muertes a mis espaldas que muchas de ellas ni las recordaba, pero jamás olvidaría la primera. Esa que despertó al Diablo que llevaba dentro e hizo que jamás volviese a desaparecer. Gracias a él me había convertido en un asesino despiadado, sediento de sed y venganza.
 
El auto se detuvo en el estacionamiento del local. Automáticamente salí y avancé por la calle principal. En el exterior se encontraban pequeños grupos de personas; algunos iban bebidos y otros necesitaban echar un buen polvo con urgencia. En mi recorrido observé a una pareja que se besaba con desenfreno mientras que, las fogosas manos del hombre avanzaban por la femenina y delicada piel. Espectáculo gratis, pensé.
 
Suspiré y pasé al interior. Estaba lleno, como cada día. Hice un repaso rápido del lugar mientras que la atenta mirada de cada una de mis chicas se posaba en mí. Ellas sonreían, lo cual me tranquilizaba... Cuando las cosas no iban bien, ellas eran las encargadas de hacérmelo saber y para eso nada más me bastaba un simple gesto. También tenía algunos hombres repartidos por la estancia para imponer e impartir seguridad. La realidad era que, en ocasiones, llegaba algún que otro subnormal que no sabía lidiar con el alcohol, perdía las formas con mi gente, sobre todo con mis mujeres y era algo que no estaba dispuesto a permitir. No en mi club.
 
Caminé hasta la barra con gran facilidad. Era justo decir que la gente, por inercia, se apartaba de mí cuando me veía llegar. Lo cual agradecía ya que me ahorraba tener que estar moviendo sus cuerpos para llegar a mi ansiado destino.
 
—Buenas noches Linda, ¿está mi hermano?
 
—Por supuesto —dijo ofreciéndome una copa de Whisky —. Está arriba, en el reservado de siempre.
 
Linda llevaba años trabajando para mí. Era los ojos y oídos de aquel lugar. Si algo sucedía, no pasaba desapercibido para ella. Sentía que quería entablar una conversación conmigo y en otra ocasión la hubiese escuchado, pero no estaba de humor, por lo que agarré mi copa y me moví con rapidez hacia las escaleras que daban a la planta superior. Mis pies ascendieron con cierta pesadez los peldaños que me acercaban a mi objetivo final. Matar, a veces, era agotador. Había días que esa deliciosa tortura me crispaba el humor y sin duda, hoy era uno de ellos. Posiblemente la traición de mi hombre tenía mayor peso. Avancé por los reservados y fue cuando le vi... ¡Maldito Jordan!
 
Estaba sentado en el cuero del sofá. Lucía tranquilo y desenfadado. El maldito no sólo tenía la cabeza enterrada entre un buen par de tetas, para ser más concreto, las de Jennifer, sino que además Roxette estaba saboreando cada centímetro de su pene. Resople. Para mí aquella escena no era una novedad, aun así, no podía evitar sentirme asqueado. Si alguien tenía derecho a dar aquel espectáculo era yo.
 
Mi hermano sonrió complacido cuando Jennifer acercó un poco más los pechos a su cara y pudo morder su pezón rosado. Carraspeé, intentando persuadir aquella tórrida escena, pero lejos de eso Jordan me miró con entusiasmo y sin ánimo alguno de detenerse en su liviana exploración.
 
—¿Has terminado con los asuntos pendientes? —preguntó antes de clavar los dientes en el otro pezón.
 
—Luca ya no será una molestia —respondí dando un intenso trago a mi bebida.
 
—Bien...
 
Como si fuera su única opción dirigió la mano a la entrepierna de Jennifer, se coló en la suave tela que llevaba e inmediatamente sus dedos se movieron con agilidad. Gruñí molesto. ¿Acaso pensaba follársela en mi cara?
 
—Por cierto, ¿has visto a la morena de ahí abajo? — Le escuché gemir y quise estrellar el vaso en su cara — Al parecer, es la primera vez que viene al club, pero se está haciendo notar.
 
Aparté mi mirada acusadora de él y me aproximé al balcón. A pesar del sonido alto de la música, era imposible no escuchar los jadeos que brotaban a mi espalda. Hice un gran esfuerzo para ignorarlo e inspeccionar el lugar. Abajo el tumulto era desproporcionado. La gente bailaba y reía como si ese fuese su único cometido. Por eso, casi siempre, ocupaba la parte superior del club, ya que pocos eran los afortunados que tenían permitida la entrada.
 
Observé por mi izquierda como Darwen se aproximaba lentamente a mí. No obstante, ignoré su acercamiento y seguí con mi tarea. Rodé los ojos por la pista hasta que la vi. La morena se movía y saltaba como si fuera la dueña del lugar, empujando a varios de mis clientes en su tan indiscutible felicidad. La mano de Darwen avanzó por mi entrepierna palpando mi miembro lo que la hizo sonreír con satisfacción.
 
—¡Ahora no! —murmuré mientras sujetaba su muñeca y la apartaba — No estoy de humor.
 
Ella no dijo nada, simplemente puso distancia y se sentó en uno de los sillones más cercanos. Terminé mi copa de un solo trago y troté hasta la parte inferior para dirigirme directamente a la zona en la que la morena lo daba todo. En cuestión de minutos, su delicado cuerpo se topó con el mío, pero lejos de intimidarla continuó contoneándose como si nada. ¡Maldición! ¿Acaso no sabía quién era?
 
Mi torso estaba a escasos centímetros de su espalda. Joder, estaba tan jodidamente cerca que el olor de su melena embriagó por completo mis fosas nasales. Ella siguió moviéndose. Sus caderas se contoneaban como si fuese una hermosa campana y... ¡Entonces lo hizo! Restregó su trasero por mi zona delantera sin pudor alguno, y no una, ni dos veces... Tragué con dificultad mientras contenía mis irrefrenables ganas de acariciar su piel.
 
¡Dios! Los dedos me picaban curiosos y deseosos por hincarse en las caderas de aquella fémina y estrujarla contra mi duro miembro.
 
A continuación, me di el lujo de analizarla. Podía jurar que no era morena, su cabello parecía oculto bajo una ridícula peluca. Sus senos se movían realizando un sutil trote que me incitaba a mordisquearlos cada vez que se elevaban amenazantes, como si quisieran ser descubiertos y escapar de la insignificante tela que los cubría. Parecía tan pequeña a mi lado que, desde mi posición, tenía acceso a gran parte de su cuerpo.
 
Continué examinándola mientras que ella continuaba bailando para mí. Su vestido era extremadamente corto. Sus piernas alargadas eran una dulce tentación y de pronto, lo vi. En uno de sus muslos traía una funda digna de cualquier asesina. ¿Qué narices era eso?
 
La giré y por primera vez la miré a los ojos. Eran azules, pero no un azul cualquiera. Los suyos eran mucho más claros que los míos. Lentillas, aseguré. Colocó sus brazos alrededor de mi cuello y aplané mis labios. Nadie, absolutamente nadie, podía tocarme. Y eso era algo que todos los de mi alrededor sabían, a excepción de ella.
 
—¿Cómo te llamas y por qué estás en mi club?
 
—Vaya... —murmuró sonriente — No sabía que para entrar necesitase una invitación.
 
Era valiente o demasiado estúpida. La sujeté con firmeza, con la única intención de que no escapara de mí. Con agilidad interpuse mi pierna entre sus muslos y la hice separarlos con un suave movimiento. Deslicé mi mano por su suave pierna hasta que di con lo que tanto buscaba. En aquella exploración mis nudillos acariciaron su zona íntima, lo que la hizo suspirar.
 
—No deberías andar con esto...
 
Saqué la pequeña daga que escondía en la muslera y la deslicé por el contorno de su cuello. No palideció, ni siquiera titubeó. Sus pulsaciones mantenían el mismo ritmo, lo cual me desesperó. Sonreí cuando introduje la punta de esta levemente a un lado de su clavícula donde una pequeña mancha de sangre tiñó su piel. Ella tragó y con prudencia se atrevió a hablar.
 
—Devuélvemela. Si lo que quieres es que me marche lo haré, pero dámela —solicitó.
 
—Te irás, pero sin ella —susurré acercándome a su oído —. Quiero asegurarme de que vuelvas. Ahora vete, antes de que me arrepienta.
 
Mordió sus labios llevada por la rabia. Por un momento pensé que aquella morena iba a contraatacar y si eso llegaba a suceder me sentía preparado para terminar con su vida. Se separó unos centímetros, los suficientes para comprender que yo había ganado y con la ira rebosante en sus pupilas abandonó el club.
 
¿Quién narices era? Ahora tenía dos jodidos problemas; el primero, deshacerme de aquella molesta erección y el segundo, descubrir la identidad de aquella desafiante chica. Guardé la daga en el bolsillo interior de mi chaqueta y regresé a la planta de arriba. ¡Joder! Jennifer estaba subida en los muslos de mi hermano. Los dedos de Jordan se marcaban con dureza en las nalgas de la mujer que subía y bajaba sin aminorar el ritmo. Lo escuché gemir como un chiquillo cuando ella le hizo tocar el cielo.
 
—¿La has encontrado? —preguntó mientras se colocaba el pantalón.
 
—Necesito averiguar quién es, pero eso será en otro momento... Darwen, Jennifer — Las llamé a sabiendas de que obedecerían —, ahora es mi turno.
 
Las dos féminas avanzaron hasta mí con una amplia sonrisa. Mi hermano me miró incrédulo y bufó al ver que una de ellas apretaba mi abultado miembro sobre la tela de mi pantalón.
 
—Vete fuera Jordan —ordené con autoridad —, encárgate de que nadie nos moleste.
 
Realizó el típico saludo militar y salió del reservado. A diferencia de él, me gustaba conservar mi intimidad.
 
—¡Maldición! —clamé cuando Darwen invadió mi pene con su boca.
 






Capítulo 2

La voz se había corrido tal y como estaba planeado. Una vez más, Ezequiel cumplió con las expectativas. La muerte de Luca ya era un hecho y aunque no podía estar orgulloso de su traición, me compensaba saber que el resto de mis hombres se lo pensarían dos veces antes de aceptar cualquier tipo de trato que pudiera perjudicarme a mí o a mi familia. Al menos sabían que era eso o la muerte. No debían andarse con rodeos, simplemente no les convenía.
 
Rodeé el escritorio de mi oficina y me dejé caer en el viejo sillón. Odiaba cuando Jordan no era puntual. Era algo a lo que se estaba empezando a acostumbrar y que, sin duda, a mí me sacaba de quicio. Lo hice girar y contemplé la enorme ciudad de New York bajo mis pies. Los enormes rascacielos entorpecían gran parte del increíble espectáculo, pero nada que mi pent-house no pudiese subsanar.
 
Ante la espera, saqué la daga del interior de mi chaqueta y la exploré. Era plateada, probablemente oro blanco, el nudo central simulaba el contorno de pequeñas colinas y el filo apenas cubría los 5-6 cm de hoja. Era diminuta, perfecta para pasar desapercibida… La analicé a conciencia quizá intentando hallar una pista que me pudiese llevar a la dueña de aquella valiosa joya. En el pomo, pude observar una insignificante inicial escondida; C.
 
—¡Perdona el retraso!
 
Por inercia me giré desenfundando mi arma y apunté a la persona que había irrumpido de aquella manera irracional en mi despacho. Mi dedo presionó levemente el gatillo y bufé al comprobar que era el idiota de Jordan.
 
—Cualquier día te llevarás un tiro en esa jodida cabeza.
 
—Jamás te daré el gusto de que tú me mates.
 
—No apuestes demasiado.
 
Él rodó los ojos desconfiando de mis palabras y avanzó hasta posicionarse frente a mí. Maldije en voz alta y solté el arma, dejándola a un lado de la mesa. Mi vida no me permitía bajar la guardia, por lo que toda precaución era poca. Desvió su mirada sutilmente a la daga que aún se encontraba en mis manos. Su ceño se frunció, aquella no era mi arma predilecta, pero debía señalar que esta tenía su encanto. Humedecí mis labios al recordar cómo el frío metal se hundió brevemente en la piel de la mujer y sonreí con satisfacción.
 
—¿A quién se la has robado? —cuestionó vacilón.
 
—A aquella morena del club —respondí con brevedad. Sus cejas se alzaron con sorpresa y decidí guardarla en el interior de mi chaqueta —. Vuelve a llegar tarde y te cortaré las pelotas con ella.
 
—Ya… bueno, las tengo aprecio ¿sabes? — Lo miré desafiante. Su actitud me crispaba — ¿Para qué crees que nos ha reunido nuestro padre aquí?
 
—Ni lo sé, ni me importa —declaré.
 
Mason Lewis, no era el modelo de padre perfecto y posiblemente estaba muy lejos de llegar a serlo. Él no era mi progenitor. La primera vez que le vi, apenas tenía once años y os puedo asegurar que no fue grato. Frecuentó el lugar en el que estaba durante meses, hasta que logró percatarse de esa enorme oscuridad que me rodeaba. Se mostraba maravillado ante el pequeño Diablo que tenía frente a él. Creo que de cierta manera se vio reflejado en mí, por lo que no dudó en tomar la iniciativa. Inmediatamente movió los hilos para obtener el poder completo y absoluto sobre mi persona. Su mierda de vida nos unió y me arrastró a este mundo de corrupción y muerte. No obstante, siempre tendría mi lealtad.
 
—Tenemos un problema —murmuró Jordan mientras me lanzaba una fotografía sobre mi escritorio.
 
Enseguida la cogí y la analicé. Era Luca, acompañado de una mujer rubia y un pequeño de aproximadamente seis años. Chasqueé la lengua y pensé en romperla en mil pedazos para demostrarle la gran indiferencia que aquello me producía. En su lugar, enarqué las cejas y le observé fijamente.
 
—Tenía una familia. ¿Qué propones?
 
—¿Acaso quieres matarlos? —pregunté con sorna.
 
—No, pero este niño no tiene culpa de la traición que cometió su padre.
 
Suspiré y me dejé caer con pesadez sobre el respaldo de mi asiento. Jordan, en ocasiones, era demasiado blando y sentimental, suponía que por eso Mason me había elegido a mí para llevar el negocio. Eché un vistazo rápido a aquel crío que sonreía enérgicamente, mientras sostenía una pequeña cometa, acompañado de sus padres. Me enfurecí al pensar que aquello era algo que jamás podría tener. Un derecho que me habían arrebatado sin tan siquiera preguntarme. ¿De verdad debía tener consideración con él?
 
—¿Qué sugieres? —cuestioné devolviéndole la fotografía.
 
—Aportar una pequeña indemnización —escupió sin más —. Su mujer se ha quedado sin nada y ese niño tiene derecho a…
 
—¡No soy una jodida ONG!
 
—Al menos, compénsale por los años bien trabajados de su marido. Evitará que realice preguntas, de las cuales, no querrás que obtenga respuesta.
 
—¿Sabes lo que hago con los preguntones? — Él suspiró molesto ante mi clara declaración de intenciones — Está bien, blandengue —acepté finalmente —. Ya sabes dónde está el tope, limítate a respetarlo.
 
—¡Hecho! —bramó satisfecho.
 
Miré el reloj, Mason a diferencia de su hijo, era puntual. Faltaba un minuto para que atravesase la puerta, por lo que aproveché mis últimos sesenta segundos de tranquilidad para servirme una copa de whisky. Su mera presencia me ponía de los nervios, era una extraña sensación que me perseguía constantemente… Escuché su voz al otro lado de la puerta, saludando a Jules, mi secretaria. En cuestión de segundos, tocó. Como veis, también le ganaba en educación.
 
Inmediatamente se reencontró con nosotros. Ambos se fundieron en un abrazo demasiado efusivo para mi gusto. Saboreé y disfruté del licor que abrasaba mi garganta mientras analizaba al hombre mayor. Su cabello lucía mayoritariamente blanco, al igual que la barba que aún mantenía con especial cuidado y esmero. Siempre vestía bien, supongo que, en cierta manera, eso lo heredé de él. Sus ojos se hundieron en los míos, podría asegurar que esperando algún tipo de gesto afectivo que, por mi parte, lógicamente, jamás llegó.
 
—¿No piensas saludarme?
 
—No —indiqué —. Siempre que apareces por aquí es para traer malas noticias. Así que habla.
 
Se acomodó resignado en el sillón de enfrente, junto a Jordan.
 
—Tenemos que paralizar el movimiento de la mercancía.
 
—¿Me has visto cara de subnormal? —pregunté con ironía.
 
—He recibido información de primera mano. Al parecer alguien de Colombia va a controlar los movimientos del puerto, eso incluye entradas y salidas. Quiere abastecer una parte de la ciudad.
 
—Eso complica las cosas… —dijo Jordan con cierto tono de preocupación.
 
—Doblaremos la seguridad —aclaré.
 
—¿Cómo? —refutó Mason — ¡Nos estamos quedando sin hombres porque tú…!
 
—¡Ese es mi jodido problema! —estallé molesto — Escúchame bien, no pienso permitir ni un solo error en mi equipo. Me importa una mierda lo que pienses. Yo mismo acabaré con ese colombiano si hace falta.
 
—Cedric tiene razón. No podemos detener las existencias sin más, eso nos supondría pérdidas millonarias, además de otros conflictos sociales… Acabaremos con él.
 
Se frotó la barbilla, pensativo y molesto. Pegué un trago a mi copa y me quedé barajando diferentes posibilidades. Vigilaríamos el puerto, daríamos un seguimiento mucho más exhaustivo al género, pero me negaba a ceder ante la petición de Mason. Lo observé con cierta curiosidad, algo en su actitud no me cuadraba. Me incorporé, rodeé el escritorio y me aproximé tanto a él que podía escucharle tragar con pesadez.
 
—¿Qué más hay? —pregunté a sabiendas de que tenía la daga en mi poder y que la usaría en caso de que me hiciese falta.
 
—Si esto llega a oídos de «Los Rusos» somos hombres muertos. Es el momento ideal para que nos ataquen.
 
El simple hecho de escuchar aquel nombre me encendió por dentro. De pronto, deseé tener la posibilidad de terminar con todos ellos, empezando por la cabeza pensante… En el fondo, yo era conocedor de que, en algún momento, les plantaría cara y les aniquilaría. Ellos fueron los causantes de arrebatarme mi infancia y os puedo asegurar, que no tengo mayor aspiración en la vida, que hacerles pagar.
 
Nikolay
Petrov encabezaba el listado. Me iba a encargar de que costease, una a una, cada putada a la que me vi expuesto desde los siete años de edad, cuando se deshicieron de mis padres y me tomaron como único pago. No sólo coartaron mi libertad, sino que además me convirtieron en el monstruo que soy. La rabia fluyó por mi interior de una manera desorbitada al recordar aquella terrible etapa. Cerré el puño con tanta fuerza que inevitablemente el vaso estalló en mi mano.
 
—¡Eh! —exclamó Jordan posicionando su mano en mi hombro — Tranquilo, será coser y cantar.
 
—No hay tiempo que perder —musité regresando a mi lugar.
 
Mason maldijo en voz baja mientras se incorporaba y retiraba de su traje pequeños cristales que habían impactado sobre gran parte de su chaqueta y pantalón. Contemplé por unos breves segundos las pequeñas magulladuras de mis manos. Aquellos cortes no eran nada al lado de lo que me habían hecho pasar esos desgraciados.
 
—Joder Cedric — Se quejó Mason mientras se encaminaba hacia la puerta —. Ese descontrol es el que te va a matar un día de estos.
 
Sonreí con disgusto al ver como salía de mi despacho. ¿Descontrol? ¡Dios! Si tan solo supiese que llegaba a controlarme en exceso… Podía jurar que ellos jamás me habían visto de aquella guisa, sin duda alguna, no habían corrido con la suerte de mis víctimas. Mi hermano se agachó para recoger los trozos de cristales más grandes que resaltaban en el suelo, cuando le escuché murmurar.
 
—Te hace falta un buen polvo.
 
—¿Qué has dicho? —pregunté molesto.
 
—Lo que has escuchado… —dijo incorporándose — Deja de fantasear con esa morena y deja que Roxette te haga una buena mamada.
 
Me acerqué violentamente hacia él y le inmovilicé cogiéndole del ridículo suéter que llevaba. Jordan ni siquiera hizo por defenderse o soltarse. Una sonrisa burlona apareció en su rostro y tuve que morder mi labio inferior, para contener mi rabia y no estampar mi puño en su cara. Él era así, tenía la lengua demasiado suelta, pero eso no le daba derecho a hablarme de esa manera. Bufé al darme cuenta de que yo era el primero que le hacía aquel tipo de comentarios y le solté con malestar.
 
Necesitaba conocer la identidad de la morena. La incertidumbre me estaba haciendo perder el control. Solamente ella se había atrevido a restregarme su trasero sin titubear. ¡Maldición! Incluso Darwen temblaba sutilmente cada vez que se acercaba a mí en el club. Siempre se quedaba esperando mi beneplácito, como la noche anterior cuando decidió llevar su mano a mi pantalón. Me tanteaba y esperaba pacientemente mi respuesta. Actuaba así, jamás lo hacía por impulsos…
 
A la morena le gustaba el riesgo y eso, en gran medida, me excitaba. Recordé como mi presencia no quebró su tranquilidad, como se atrevió a rodearme entre sus brazos y contestarme de aquella forma tan irresponsable. Me había tocado y lejos de actuar como era costumbre y apartarla, me abstuve. ¿El motivo? Lo desconocía, pero la incertidumbre incrementaba a cada segundo que pasaba.
 
—¿Qué piensas hacer con el colombiano? —indagó Jordan regresandome a la realidad.
 
—Hablaré con Ezequiel.
 
—¿Cuál es el plan?
 
—Darle caza —respondí tajante.
 
—Puede darnos información.
 
—Lo sé, por eso me encargaré de él yo mismo…
 
En aquellos momentos no había nada más que desease en el mundo. Estaba sediento de sangre, de venganza y él pagaría las consecuencias. La muerte de Erik Roswell y Luca fue rápida y limpia, pero el colombiano… él no lo sería. El infierno iba a arder y yo iba a ser el causante.
 
Aquella noche, como de costumbre, acudí al club. Inspeccioné la zona y la busqué con la mirada. Había muchas mujeres pelinegras, quizá era lo que más abundaba, pero sin duda, ninguna era la dueña de aquella daga que llevaba conmigo. Avancé hasta la barra donde Linda me recibió, como siempre, con una amplia sonrisa y una copa de mi whisky favorito. Me quedé unos instantes allí, observando la gente que se iba acercando a por un poco de agua con misterio…
 
—Oye, Linda… — La llamé e instantáneamente detuvo su conversación con un cliente para posicionarse frente a mí —. Por casualidad, ¿no habrás visto a una morena?
 
—¿Una? —preguntó divertida — ¡Todas las que quieras querido! Tendrás que ser más específico.
 
—Ojos azules —respondí con inmediatez —. Estuvo anoche en el club.
 
—No… no la he visto —recostó sus brazos sobre la barra, oprimiendo sus pechos y formando un hermoso canalillo —. Una belleza así no la olvidaría — Sonreí gustoso de aquel espectáculo que me regalaba —. ¿Te debe algo?
 
—Más bien, tengo algo que es suyo.
 
—Si la veo te avisaré —exclamó guiñandome un ojo —. ¿Precisas de alguna de las chicas?
 
Eché un pequeño vistazo al lugar. Unas pocas estaban rodeadas de clientes que estaban dispuestos a gastarse algún dinero extra, otras servían bebidas en los reservados y algunas, como Roxette, bailaban subidas a una pequeña platea. De pronto, recordé las palabras de Jordan y suspiré al imaginar mi pene siendo invadido por los labios carnosos de esta última… A decir verdad, aquella mujer hacía maravillas con su fascinante lengua.
 
—Cuando Roxette acabe su espectáculo que suba. La estaré esperando.
 
Di un suave golpe en la barra y me encaminé a la zona privada. Avancé por el reservado y me zambullí en el sofá. El ruido de la música martilleaba mi cráneo, estaba cansado y agotado de todo lo que me rodeaba. Suspiré, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás. Pensar en «Los Rusos» había colmado mi paciencia. Si, supongo que por mínima que fuese, la tenía.
 
Mason sabía que tenía prohibido hablar de ellos, así que no le culpaba por haber intentado evadir aquella conversación. La anterior vez que les nombró en mi presencia, no terminó demasiado bien. No solo perdí el control, sino que estuve a punto de pegarle un tiro y si algo me detuvo, fue pensar en la lealtad y gratitud que le tenía. Odiaba el rumbo que había tomado mi vida desde el instante en que me había llevado con él, pero aborrecía aún más lo que era antes. Un niño frágil al cual era fácil dominar y doblegar. Ahora me sentía poderoso. Tenía el control y un único objetivo; devolverles mi sufrimiento, por mínimo que fuese.
 
—Buenas noches, Cedric —susurró Roxette —. ¿Me necesitas?
 
Suspiré ante su estúpida pregunta. Todas ellas sabían que si las hacía llamar era por un único motivo. La alenté a acercarse a mí con un leve movimiento de mano. Ella vestía un top de cuero que cubría poco más allá que sus pezones y una minifalda que dejaba poco a la imaginación. Era justo decir que, aquella vestimenta no se la imponía yo, si vestían así era porque querían. Automáticamente caminó hasta mí para finalmente arrodillarse en el suelo. Humedecí mis labios, deseoso de que comenzase…
 
Me dejé caer en el respaldo y ella sonrió mientras sus manos avanzaban por el abultamiento que comenzaba a apretarme con urgencia. Todas sabían que siempre debían mantener las distancias conmigo, tenían que limitarse única y exclusivamente a generarme placer… Él único que tenía derecho a tocar, era yo.
 
Ambos nos miramos fijamente por un pequeño lapso de tiempo, mientras sus dedos jugueteaban y hacían descender la cremallera de mi pantalón. Tomé una gran bocanada de aire cuando su mano liberó mi miembro y procuró con su boca abarcarlo todo. Gruñí de satisfacción al visualizar la tentadora imagen. Su lengua se movió con agilidad y fue entonces cuando comprendí la clara invitación de Jordan. Necesitaba una buena mamada.
 






Capítulo 3

Me encontraba sentado en la terraza de mi pent-house. Si había algo que podía disfrutar en la vida, eran aquellas maravillosas vistas que mi ático me regalaba. Simplemente gozaba de la tranquilidad que podía llegar a sentir, sobre todo cuando caía la noche. El tráfico por las mañanas era caótico, como en aquellos mismos momentos. Malhumorado chasqueé la lengua y avancé hasta el salón mientras encendía uno de mis cigarrillos. Ezequiel me observaba en silencio, sabiendo que aquella era su mejor opción.
 
Ambos esperábamos ansiosos. Aquella misma tarde, varios de mis hombres arremeterían contra el colombiano, al cual teníamos perfectamente localizado. Me había sorprendido que todo fuese tan sencillo, pero estaba deseoso de enfrentarlo. Nos habían bastado cinco malditos días para obtener toda la información relevante y poder darle caza. Jordan avanzó por el pasillo con seriedad, traía sus manos enterradas en los bolsillos de su pantalón y mascaba un apestoso chicle de fresa.
 
—Dichosos los ojos —bramó mientras se acomodaba en uno de mis sillones como si fuese el dueño universal del ático —. Las chicas te echan de menos en el club. Llegué a pensar que la morena te había secuestrado.
 
Desde aquella noche en la que me vi con Roxette no había vuelto a aparecer por allí. Necesitaba salir de mi rutina que comenzaba a asquearme por doquier. Di una calada a mi cigarro y me senté a escasos metros de él. Inmediatamente arrugué la nariz al verme invadido por aquella mierda que mascaba.
 
—Lo mío no es peor que lo tuyo —recalcó mientras apuntaba con su dedo índice a mi único placebo —. Eso te mata. Lo sabes, ¿verdad?
 
—¿Qué te hace pensar que estoy vivo? —declaré con indiferencia.
 
—Bueno, si te sirve de algo jamás he visto a un muerto tener una erección —enfatizó con cierto tono divertido —. ¿Sabemos algo del colombiano?
 
—Aún no, pero me veo capacitado para practicar contigo lo que pienso hacerle una vez que le tenga enfrente.
 
—Definitivamente necesitas regresar al club…
 
Iba a levantarme para darle una buena paliza cuando la voz de Mason me interrumpió. Ese hijo de puta siempre aparecía en el momento menos oportuno y eso me desesperaba.
 
—Sois como dos chiquillos… —espetó avanzando con una sonrisa burlona al sospechar mis claras intenciones de romperle la cara a su único hijo.
 
Apreté mis labios, molesto. ¡Joder! Ojalá hubiese tenido una infancia como la de Jordan. Cerré mi puño con tanta fuerza que mis nudillos comenzaron a volverse blancos. Mason caminó hasta la licorera y allí se sirvió una copa. Estrellé el cigarro contra el cenicero y lo estrujé con ganas al escuchar como una pompa estallaba entre los labios de mi hermano. Le miré de soslayo, lanzándole una clara advertencia a la que él sonrió.
 
—Dejad de jugar y escucharme con atención. He estado hablando con Caleb Thompson. Me consta que tampoco guarda buena relación con «Los Rusos» y está dispuesto a ayudarnos.
 
—¿Quién te ha dicho que necesito ayuda? —murmuré.
 
—Lo mejor que podemos hacer en estos momentos, es una alianza —respondió Jordan —. Y más, cuando sabes que el número de nuestros hombres se ha visto reducido considerablemente.
 
—No me tentéis a que se reduzca en dos más —amenacé —. No necesito a ese tal Thompson.
 
—¡Escúchame! —inquirió Mason molesto — Harás lo que yo te diga.
 
—¿Y si no qué?
 
Me levanté decidido y le planté cara. ¿De verdad pensaba darme órdenes a mí? Él me analizó minuciosamente hasta finalmente elevar con suavidad la comisura de sus labios.
 
—Cedric, que no se te olvide jamás que, si estás aquí, es por mí — Mi pecho se llenó de aire y deseé poder debatir aquello —. En una semana vendrá su hija a la ciudad — Sonreí con desazón ante aquella confesión —. Quiere que la tengamos controlada.
 
—¡Genial! —exclamó Jordan visiblemente animado — Seguro que tiene un buen par de tetas con las que poder deleitarme.
 
—No quiero que le pongáis una sola mano encima.
 
—¿Y qué pretendes Mason? —farfullé enfadado — No soy la puta niñera de nadie. Y eso, deberías tenerlo bien claro.
 
—No seáis aguafiestas —pidió Jordan —. ¿Cómo se llama la Muñequita?
 
—Caroline… —aclaró Mason — Caroline Thompson.
 
—¿Es morena? Seguro que así ganaría puntos con Cedric.
 
¡Bienvenido a tu funeral estúpido Jordan! Sin poderlo evitar me abalancé sobre él. Posicioné gran parte de mi cuerpo sobre el suyo y le inmovilicé con mi antebrazo. Elevé mi puño dispuesto a estamparlo en su ridícula cara cuando Ezequiel hizo acto de presencia.
 
—Señor, tenemos al colombiano —murmuró victorioso —. Le han llevado al almacén, tal y como pidió.
 
Tensé mi mandíbula y dejé caer mi puño a un palmo de distancia de la cara de Jordan, empotrando toda mi ira en aquel sillón. Él ni siquiera parpadeó.
 
—La próxima vez vigila tu boca antes de hablar —dije presionando el endeble cuerpo de mi hermano —. ¡Vámonos! —grité incorporándome con ímpetu — ¡Hay trabajo que hacer!
 
—Pero Cedric…
 
—¡No papá! —increpé furioso dirigiéndome a la salida — ¡Eso puede esperar!
 
Me negaba a continuar aquella estúpida conversación. Si él y mi hermano querían seguir jugando a las muñequitas, perfecto, pero que no contasen conmigo. Estaba encantado de que Jordan estuviese dispuesto a colaborar. Si quería encargarse de esa tal Caroline tenía vía libre para hacerlo, eso me ahorraría varias discusiones con Mason, porque era algo que yo no estaba dispuesto a hacer. Cedric Lewis no era la puta niñera de nadie.
 
Ezequiel y yo llegamos con inmediatez a mi lugar favorito. Aquel almacén era lúgubre, pero lo que le caracterizaba, era ese olor a sangre que manaba nada más acceder a su interior. Solo Dios sabía las horas que había pasado en este lugar, torturando a mis víctimas, regocijándome en su sufrimiento y dolor. Nunca está de más recordar lo que soy; Oscuridad. Destrucción. Sexo. Muerte.
 
Avancé con pasos firmes por el lugar. Mis hombres me saludaron al llegar, pero únicamente tenía ojos para él, para el colombiano. Se encontraba sentado en una silla de hierro, sus muñecas se encontraban atadas en su respectivo apoyabrazos con la ayuda de un enorme cordel de cuero que, a juzgar por las marcas rojizas de su piel le estaban molestando y, su cara, se encontraba cubierta por un enorme saco negro. Le rodeé en círculo mientras pensaba cómo iba a comenzar mi ardua tarea.
 
Me detuve a su espalda y les hice al resto de mis hombres un gesto con la cabeza, invitándoles a abandonar el almacén. Todos obedecieron, a excepción de Ezequiel que se apoyó a observar todo desde un lateral. Inmediatamente le despojé de la tela que cubría su rostro y sin darle tiempo de reacción enredé mi mano en su cabellera, tirando con fuerza hacia atrás. Él se quejó, mas no habló.
 
—Te has equivocado de bando —murmuré enfurecido en su oído —. No sabes lo que voy a disfrutar este momento.
 
Lo solté con violencia y me situé frente a él. Inmediatamente me hizo un ligero escrutinio y lanzó una pequeña sonrisa nerviosa. Me deshice de la chaqueta de mi traje y me encaminé hasta la mesa metálica mientras doblaba las mangas de mi camisa. Era una pena destrozarla, pero al menos no era mi favorita.
 
—¿Para quién trabajas? —interrogué mientras me decantaba por los alicates o la maza.
 
—¿Quién eres?
 
—El Diablo —reconocí de inmediato.
 
Chasqueé la lengua, cogí los alicates y avancé hasta él sin apartar la mirada de sus ojos. Inmediatamente inspeccionó lo que llevaba en mi mano y el terror apareció reflejado en su rostro. Me senté en un pequeño taburete, a escasos centímetros de él y le observé mientras golpeaba la palma de mi mano con aquella herramienta oxidada. Sujeté su mano e introduje uno de los dedos entre las dos quijadas.
 
—Por cada pregunta que haga y no respondas seccionaré uno de tus dedos.
 
Sin pensármelo dos veces apreté los alicates contra el meñique, ejerciendo tal presión que, en cuestión de segundos, este cayó al suelo. Sus gritos eran dulces plegarias que me animaban a continuar e ir a por un segundo dedo. La sangre comenzó a caer a borbotones, mis manos y mi camisa se tiñeron de rojo, pero poco me importaba. Quería más. Moví los alicates y cacé el siguiente, el índice.
 
—¿Para quién trabajas? —insistí.
 
Su mirada me fulminó y a modo de respuesta lo estrujé, cortándolo. Las lágrimas comenzaron a brotar mientras que sus alaridos llenaban la sala. Solté una gran bocanada de aire y me dirigí al siguiente, al corazón. Negó atemorizado en varias ocasiones mientras que los ojos se le salían de las cuencas…
 
—¿Sabes? Me he cansado.
 
Inmediatamente lo corté sin necesidad de formular la pregunta. Atrapé los tres dedos ensangrentados, me incorporé y le sujeté de la barbilla. En un par de movimientos, le forcé a abrir la boca y los introduje en su interior. Sus gritos fueron cambiados por fuertes arcadas que finalmente le hicieron vomitar. Le obligué a saborear su propia sustancia por unos segundos hasta que le solté de mi agarré y su cuerpo quedó bañado en su propio vómito. Me asqueaba, aun así, el placer era superior.
 
—Estoy pensando seriamente en traer a tu familia — Me miró de una manera inquietante, entonces lo supe. Ellos eran su punto débil —. Puedo localizarlos, no me llevará demasiado tiempo… Después puedo hacerte tragar uno a uno sus pequeños dedos.
 
—¡Basta! —imploró lloriqueando como una nenaza — Te diré todo lo que quieras saber, pero por favor, no les toques.
 
—¿Para quién trabajas? —solicité con urgencia.
 
—¡Joder! ¡Fueron «Los Rusos»! —gritó exaltado. Sentí la intensa mirada de Ezequiel ante su revelación — Me dijeron que ya había llegado la hora de quitarte lo que no te pertenece. De arrebatarte tu poder. No sé qué mierdas es lo que les hiciste, pero quieren venganza. Nikolay asegura que Mason es el culpable de que tú estés aquí. ¡Maldición! ¡Están igual de locos que tú!
 
Sentí como la garganta se me secaba y humedecí mis labios con brusquedad. De pronto, una estúpida sonrisa se dibujó en mi rostro. Nikolay me quería y me iba a tener. Había tardado demasiados años y eso era lo que más me desconcertaba. ¿Para qué mierdas cedió a que Mason me llevará con él? Si de algo estaba seguro era que jamás pensó que llegaría tan lejos y eso le quemaba por dentro. Para él, jamás fui importante, hasta ahora… Saber para quien trabajaba solamente sirvió para enfurecerme mucho más. El colombiano tenía los minutos contados.
 
—Ha sido demasiado fácil —susurré caminando de nuevo hacia la mesa alargada —. Debo decirte que no fue inteligente aliarte con esos rusos y descubrirlo solamente ha hecho que ansíe matarte.
 
—¡Por favor! —volvió a lloriquear — ¡Te he dicho todo lo que sé!
 
Tomé una pistola de clavos y me apoyé en el tablero mientras introducía el primero. Elevé mi brazo con presteza, apunté a su rodilla y disparé. Él se quejó de dolor cuando el clavo atravesó su rótula. Cogí un segundo, con total tranquilidad y directamente lo clavé en su muslo. Ante sus sollozos y súplicas, busqué un tercero, la cargué y enseguida disparé en uno de sus brazos.
 
—¿Sabes? No sé qué me da más placer. Saber que voy a llenar tu jodido cuerpo de clavos hasta matarte o la cara de pánico que pones cuando me ves cargar la pistola.
 
Proseguí. No una, ni dos, ni tres, sino hasta catorce veces… Agujereé su cuerpo, tocando los puntos claves para propinarle el peor dolor que hubiese sufrido jamás y lo disfruté. La sangre manaba por cada herida y sus lamentos me sabían a gloria. Introduje en la pistola, el que sería el último clavo en penetrar su débil piel y me aproximé a él con paso firme. Estaba agonizando, su cuerpo convulsionaba levemente y por su boca comenzaba a brotar aquel líquido rojo que tanto había disfrutado al provocarlo. Deslicé la pistola por su mejilla y mientras le miraba fijamente a los ojos, la posicioné en su sien y disparé. Velozmente su cabeza cayó inerte. Su boca ligeramente abierta provocó que un hilo carmesí resbalase para chocar con sus muslos. Inmediatamente sentí calma.
 
—Encargaos de esta porquería —bramé mientras lanzaba un escupitajo sobre el cadáver.
 
Ezequiel asintió. Limpié mis manos, eliminando la sangre que las bañaba y troté hasta la salida donde esperaban el resto de mis hombres. Sin mencionar palabra, pasaron al interior para encontrarse con la dantesca imagen que yo mismo había propiciado. Ya había anochecido. Inhalé aire profundamente mientras volvía a colocarme la chaqueta del traje. Busqué otro cigarro y lo encendí con premura para calmar mi ansiedad. Sin duda, no podía tolerar cualquiera aquel baño de sangre, personas como Jordan, habrían apartado la mirada en el momento que sesgué el primer dedo, pero para mí era diferente. Disfrutaba con ello, con el olor que producía... Di un par de caladas, relajándome en el sabor de aquel tabaco, hasta que escuché el timbre de mi Smartphone.
 
—Querido, la morena está aquí —susurró Linda al otro lado.
 
—¡Joder! —exclamé.
 






Capítulo 4

Accedí al pent-house con una extraña necesidad de asearme y eliminar cualquier rastro de sangre que pudiese quedar en mi cuerpo para ir en su búsqueda. No tenía pensado acudir al club, no aquella noche, pero desde que había recibido la llamada de Linda mi plan había cambiado abruptamente. Necesitaba desenmascarar la identidad de aquella mujer misteriosa. Suspiré al ver el reflejo que me devolvía el espejo del cuarto de baño. Mi camisa, mi cuello y mis manos estaban salpicadas de sangre. Esbocé una pequeña sonrisa al imaginarme la reacción que tendría la morena al ver el verdadero rostro del Diablo.
 
En cuestión de minutos me arreglé, me hice con uno de mis trajes y me encaminé al coche. Ansioso contemplé la ciudad pasar a través de la ventanilla de mi vehículo, mientras jugueteaba con las yemas de mis dedos. Inmediatamente maldije en voz alta al darme cuenta del verdadero estado en el que me sumía aquel encuentro. A mi parecer, habían pasado demasiados días, para que aquella mujer regresase a por su preciada daga. ¡Joder! ¡La daga! Inmediatamente dirigí mi mano al bolsillo interior de mi chaqueta y comprobé que efectivamente me había olvidado de cogerla. ¡Mierda! Bufé con malestar y pude sentir la intensa mirada de Ezequiel a través del espejo central, pero una vez más, no articuló palabra alguna.
 
A aquellas horas, el tráfico era menos denso, por lo que, antes de lo esperado llegamos al estacionamiento del club. Como de costumbre, observé el exterior, asegurándome que todo estuviese en orden. Algunas de mis chicas fumaban y ligoteaban con un par de clientes. Lejos de molestarme, las sonreí por su pericia… Si ellas ganaban, yo también lo hacía. Me encaminé al interior y mis ojos rodaron con urgencia por aquella pista en la que la vi por primera vez. Alcé la cabeza para buscarla entre la multitud de personas que se agolpaban para bailar. Nadie llamó mi atención, simplemente era más de lo mismo. Masas moviéndose sin control, bebiendo y fantaseando con quien iban a pasar la noche o simplemente el rato. Miré el reloj, eran cerca de las doce y por un momento mi cabeza caviló en que quizá la morena ya había abandonado el club.
 
Humedecí mis labios con nerviosismo y con disgusto. Si me encontraba ahí, era por ella. Avancé hasta la barra donde esperé a captar la atención de Linda que estaba atendiendo con amabilidad a un trío de chicas. Mientras tanto, proseguí con mi ligero escrutinio.
 
—Pensé que no vendrías —exclamó mientras me ofrecía mi copa —. Está arriba.
 
¡Touché! Sus cejas se alzaron hacia el reservado de la planta superior. Analicé su expresión y supe que me ocultaba algo, su intensa mirada me alertó… Sí, Linda para mí era como un libro abierto. No había persona en el mundo que la conociese mejor que yo.
 
—¿Qué sucede? —indagué.
 
—Jordan subió hace quince minutos —murmuró.
 
Fruncí el ceño al imaginarla junto a mi hermano. ¡Maldición! ¿No tenía suficiente con Jennifer y Roxette? No era un secreto que él tenía predilección por ellas dos, sobre todo por la primera. Ignoré el whisky servido y con inmediatez me dirigí a las escaleras. Troté con desesperación y con cierta angustia que no lograba comprender. Cuando mi pie se posicionó sobre el primer peldaño vi como Jordan bajaba malhumorado. Él, antes de colocarse a mi altura, empezó a gritar.
 
—¡Está loca! —bramó acariciando una herida que le recorría el labio — Voy a disfrutar cuando mates a esa morena, pero antes fóllatela —escupió sin más mientras se perdía entre el gentío.
 
De pronto, una sonrisa apareció en mi rostro. Por un momento había especulado con la posibilidad de que mi hermano le estuviera dando un buen meneo, pero inmediatamente disfruté al conocer la placentera realidad. Le había cruzado la cara al estúpido de Jordan. Retomé mi camino y subí la escalera hacia el reservado, dispuesto a enfrentarme a aquella fiera indomable… Cuando la vi me apoyé en la pared y la analicé en silencio.
 
Ella se encontraba dándome la espalda, oteando la planta baja del club. Sus manos se aferraban con dureza a la barra metálica, lo cual agradecí, porque me permitió tener un hermoso panorama de su trasero respingón. Una vez más, volvía a llevar un vestido extremadamente corto para mi gusto y portaba la misma peluca, pero lo que más llamó mi atención, fue aquella cazadora de cuero que sin duda le daba un aspecto más rebelde, que en cierta forma me agradaba. Lamí mis labios y me tensé al escuchar su voz.
 
—¿Vas a seguir observándome por mucho más tiempo o acaso estás estudiando la manera de empujarme y hacer que parezca un accidente?
 
Chasqueé la lengua y comencé a romper la distancia que nos separaba. Ella se giró y se cruzó de brazos esperando mi contestación. Sus pechos asomaron nuevamente por la tela del vestido, tentándome. Volvía a hacerlo. Volvía a hablarme y retarme como si nada.
 
—Lo siento, pero tu hermano se lo merecía —indicó ante mis pasos.
 
Sin demasiado esfuerzo la creí. Yo mismo era incapaz de contabilizar las veces que había estado a punto de partirle la cara en esa semana. ¿Cinco? ¿Diez tal vez? La cercanía con ella se hizo extrema. Me situé a escasos centímetros de su pequeño cuerpo y por primera vez la vi dudar… Elevó su mirada, recorrió mi cuerpo con una lentitud pasmosa que llamó mi atención. ¿De verdad ahora me tenía miedo? Me pareció un abismo el tiempo que tardaron nuestros ojos en colisionar. Azules, nuevamente.
 
—En realidad, me hubiese gustado presenciar ese golpe —aclaré.
 
—Oh, eso se puede solucionar, solo tienes que hacerle subir de nuevo y te daré el gusto de presenciarlo. A cambió de que me devuelvas lo que me pertenece.
 
Las comisuras de mis labios se alzaron ante las palabras de aquella mujer, ignorando que había un problema… Ella quería su daga y yo no la tenía. Opté por no aclarar ese punto, al menos, no momentáneamente. Tomé una gran bocanada de aire y pude deleitarme con su aroma. Me agradó tanto, que sentí la necesidad de alejarme, dando unos pasos hacia atrás. Ella elevó las cejas, sorprendida por aquel movimiento inesperado.
 
—Por qué no mejor me explicas que hace una mujer como tú portando esa arma letal.
 
—¿Tan raro es qué quiera ser una mujer precavida?
 
—Sí cuando te inmiscuyes en uno de mis clubs.
 
Apretó sus labios, humedeciéndolos enseguida. No parecía demasiado dispuesta a hablar, ni tampoco a colaborar… Carraspeé para hacerla regresar a la cruda realidad.
 
—No tengo tiempo para esto. Por favor, dámela —expresó mientras extendía la palma de su mano derecha hacia mí.
 
—El otro día parecía que tenías todo el tiempo del mundo cuando me restregaste tu trasero sin tan siquiera fijarte en quien era.
 
Ella rio. ¿Cómo cojones tenía el valor de mofarse así en mi propia cara? Mordí mi labio inferior y apreté mi puño con fuerza, conteniendo las invasivas ganas que tenía de tomarla del cuello y estamparla contra la pared para así forzarla a hablar.
 
—¿Con qué es eso? —preguntó divertida — Siéntate.
 
Mi risa resonó en la estancia. ¿De verdad pensaba que iba a acatar sus órdenes?
 
—Cariño, no sabes quién soy, ¿verdad? —pregunté con sorna.
 
—Oh, claro que lo sé; Cedric Lewis — Mi mandíbula se desencajó cuando escuché mi nombre salir de sus labios con total naturalidad — ¿De verdad vamos a seguir perdiendo el tiempo?
 
Raudamente y sin poderlo evitar, rodeé su cuello con una de mis manos. Su actitud me comenzaba a incomodar. Sus dedos se agarraron con intensidad alrededor de mi muñeca y pude ver cierto miedo en sus ojos. Mi palma ardió sobre su piel, como si aquella calidez que emanaba me perteneciera. Apreté con suavidad, lo suficiente para que sintiera la fatiga que le generaba mi posición. No quería lastimarla, aun no…
 
—Basta de juegos. ¿Quién eres?
 
Sus ojos claros se clavaron en los míos con intensidad. Vi como una mueca brotaba de sus labios ante la fuerza que estaba ejerciendo. Claramente estaba en desventaja, ella sabía mi nombre, pero yo no tenía ningún dato sobre su identidad, más allá de una estúpida “C”.
 
—C-Cloe —dijo con dificultad.
 
¡Al diablo! ¿Quién me aseguraba que aquel nombre fuese real? Disminuí mi agarre con la ira aun brotando en mis pupilas. En cuanto mis dedos perdieron contacto con su piel, tragó con dificultad y sentí como su pecho se llenaba con extrema necesidad. Fue curioso ver que, además de no correr y apartarse de mí, daba un paso al frente. Era jodidamente testaruda.
 
—Mi daga —reclamó extendiendo su mano.
 
—¿Sabes? Veo que te gusta el riesgo así que… ¿Por qué mejor no la coges por ti misma?
 
Di un par de pasos hacia atrás y me senté en el sofá de cuero. Disfrutaba provocándola y disfrutaba aún más con esa valentía, que haría que tarde o temprano, le pegase un tiro. Desabroché el botón de mi chaqueta y la observé sin ninguna modestia. Ella no se lo pensó demasiado. Avanzó hasta mi lado y antes de que pudiese reaccionar pasó una de sus piernas al otro lado. ¡Joder! Sin quererlo ni beberlo la tenía a horcajadas sobre mis muslos. Mis ojos descendieron inmediatamente a la tela de aquel vestido que ya no cubría absolutamente nada. Su ropa interior había quedado al descubierto con demasiada facilidad. El encaje negro que cubría su intimidad me hizo fantasear con aquella mujer que continuaba siendo un gran misterio.
 
Volví a alzar la mirada hasta encontrarme con sus ojos perspicaces. Estaba muy cerca, demasiado diría yo. Mi pulso se aceleró cuando aproximó la parte superior de su cuerpo, regalándome una excelente vista de sus senos perfectos. En cuanto sus manos se alzaron, la detuve. Mis dedos se cernieron sobre sus muñecas con fuerza, mientras emitía un suave quejido de advertencia…
 
—Tranquilo —susurró con suavidad —. Me he podido dar cuenta de que no te gusta que te toquen… Y no lo haré, al menos, hasta que tú me lo pidas.
 
Aflojé mis manos, no sin antes preguntarme cómo se había percatado de aquel detalle. Tragué con dificultad cuando sentí que iniciaba un sensual meneo con su trasero. ¡Maldición! Sentía sus nalgas restregándose sobre la tela de mi pantalón y lo hacía de una manera que, tarde o temprano, me haría perder la cordura. Mi cuerpo reaccionó a sus caricias de manera casi inmediata. Ridículo, pensé. Se movió de adelante hacia atrás y de atrás hacia delante, en repetidas ocasiones, presionando sobre mi abultamiento sin ningún pudor. Con agilidad se despojó de su chaqueta. La lanzó a un lado y literalmente me colocó sus pechos en la cara. Mi nariz rozó aquellos dos abultamientos que sobresalían por el escote del vestido y su aroma me embriago. Una mezcla a crema y avellanas me atravesó hasta la garganta.
 
—Quiero tus manos aquí —dijo cogiendo primero una para colocarla sobre su cadera y después repetir la misma operación con la opuesta —. A mí, sí puedes tocarme.
 
Maldije para mis adentros a la vez que mis dedos picaban en su trampa y se ajustaban a su piel. Sus labios se curvaron hacia arriba. Aquella morena, conseguía desorientarme. Se meció sobre mí como una verdadera Diosa y me tentó a descender lentamente por su cuerpo, hasta llegar a sus firmes muslos. Clavé las yemas de mis dedos en su piel y la escuché gemir. ¡Mierda! Se aferró al cuello de mi camisa para profundizar más en sus seductores movimientos, incrementando el ritmo. ¿Acaso me estaba utilizando para masturbarse? Me daba igual. Comenzaban a dolerme las pelotas.
 
Deslicé mis manos hasta acunar sus glúteos en ellas y los estrujé, como si fueran únicamente míos. Sin poderlo evitar, alcé mi rostro y mordisqueé su yugular. Su humedad comenzaba a bañar mi pantalón y a filtrarse por la tela. Joder, estaba empapada. Sus ojos centellearon. La boca se me secó, sentí la necesidad de lamer mis labios y por un instante deseé lamer lo suyos. Ansié besarla, extasiarme con ella, pero este era otro tema aparte. Las chicas de mi club tampoco tenían permitido hacerlo. Con ninguna de ellas había cruzado esa línea y me odiaba por desear hacerlo con una desconocida. Sus dedos revolotearon por las solapas de mi chaqueta hasta el bolsillo interior, y sonreí ingenuo al sospechar sus intenciones.
 
—Cariño, no está ahí —aclaré victorioso.
 
—¿Do…dónde está?
 
—No la tengo.
 
Abruptamente se detuvo. Sus movimientos cesaron de manera automática al descubrir que su preciada daga no estaba conmigo. Sus ojos se hicieron más pequeños y sentí como la rabia y la ira se apoderaba de su diminuto cuerpo, en comparación con el mío. Se levantó enfurecida y no pude evitar que mi mirada se posase en su perfecto culo. Inmediatamente tiró de la tela de su vestido hacia abajo, cubriéndose. Observé la mancha que envolvía mi miembro y bufé.
 
—¿Te estás riendo de mí? — Me preguntó atónita.
 
—¿Y tú? —cuestioné mientras me ponía en pie y me aproximaba a ella — ¿Qué es lo quieres? ¿Tu daga o a mí?
 
—Eres un traidor.
 
Tragué con malestar al escuchar aquella palabra que tanto aborrecía. Traidor. Arrinconé su cuerpo contra la pared y mis dedos se cernieron de nuevo sobre la base de su cuello. En esta ocasión no apreté ni lo más mínimo. Noté como intentaba pasar saliva con dificultad y le enseñé mis dientes.
 
—¿Traidor? —gruñí con rabia — ¿Qué crees que debería hacer con alguien que se presenta en mi club con un arma? Podría matarte ahora mismo. No necesito ninguna jodida excusa para asfixiarte sin que me tiemble el pulso.
 
—Hazlo — Me retó.
 
Obedecí. Ejercí fuerza con mis dedos sobre su piel y apreté hasta impedirle respirar. Sus ojos se abrieron con intensidad al sentir como el aire no era capaz de realizar su camino natural. Sujetó mi muñeca mientras el miedo la consumía. Dirigí mis ojos a sus labios que levemente se entreabrieron, intentando obtener un poco de oxígeno por esa vía secundaria. Iba a matarla y lo tenía claro hasta que la miré de nuevo a los ojos. Os aseguro que no se trataba de compasión, por un momento vi la misma oscuridad que me rodeaba a mí y tuve la necesidad de soltarla.
 
—¡Vete! —grité mientras la liberaba de mi agarre.
 
—Necesito mi daga.
 
—¡Márchate! —bramé enfurecido.
 
Si apreciaba su vida, aunque fuese lo más mínimo, debía desaparecer de mi vista. No podía desperdiciar aquella oportunidad que le estaba brindando, porque si lo hacía, si se negaba a salir de aquel reservado, jamás volvería a ver la luz del día. Pestañeó confusa, se escurrió por uno de mis laterales y después de recuperar su chaqueta corrió hasta las escaleras más cercanas. La observé perderse entre la penumbra del lugar y solo entonces descargué mi ira contra aquella pared. Troné mis nudillos contra los ladrillos. El dolor era evidente, más no me detuve y los estampé una segunda vez.
 
—¡Joder!
 
Contemplé las heridas de mi puño y aunque apenas era perceptible, pude observar cómo mi mano temblaba sutilmente. ¿Qué mujer lo suficientemente cuerda arriesgaría su vida por una jodida daga? Me encaminé a la planta baja, dispuesto a abandonar aquel club que comenzaba a sacarme de mis casillas. En el camino me topé con Jennifer que ajena a todo me sonrió. La analicé por unos instantes, valorando perderme entre sus muslos y descargar toda la tensión que la morena se había encargado de instaurar. Aún era capaz de sentir mi pantalón mojado a causa de su atrevido acercamiento.
 
—¿Necesitas algo? —cuestionó expectante.
 
—¿Y Jordan?
 
—Ya le conoces… no ha dejado de quejarse desde que esa morena le atizó.
 
—Hoy no te lo folles —ordené —. Mejor aún, no quiero que te acerques durante una jodida semana. ¿Entendido?






Capítulo 5

Cloe.
 
Tomé una gran bocanada de aire al recordar su nombre. Contemplé la daga en mi mano y sonreí con malicia al revivir la viva imagen de su despampanante cuerpo sobre el mío. Volví a examinarla con atención y me detuve en aquella “C” grabada. Chasqueé la lengua con indecisión, algo me decía que aquel no era su verdadero nombre, podéis llamarlo intuición. Suspiré al recordar aquella fragancia de avellanas que me invitaba a devorarla y empotrarla de forma salvaje. Debía reconocerlo. Aquella noche, cuando llegué al pent-house me aseguré de tener guardada su preciada daga y después me vi en la obligación de terminar lo que ella había iniciado en aquel reservado.
 
Por primera vez me toqué pensando en ella. No me resultó difícil, ya que aún tenía el suave timbre de su voz deambulando por mi cabeza. ¡Maldición! ¿Cómo iba a serlo si tenía su humedad impregnada en mi pantalón? Lo inaudito era que había logrado contenerme lo suficiente para no empotrarla contra el sofá de cuero y dominarla a mi merced. Relamí mis labios ante aquella fantasía que volvía a centellear con fuerza. Estaba jodido.
 
Desvié la mirada e intenté centrar mis pensamientos en otra cosa. Estaba a punto de llegar a la oficina y no pretendía que Jordan descubriese la erección que comenzaba a chocar con mi ropa interior. Esa mañana me había llamado, estaba bastante molesto. ¿El motivo? Su sequía sexual.
 
Avancé por los pasillos satisfecho con lo que me iba a encontrar y planteándome incrementar aquella ridícula prohibición. Entré a mi despacho y mi hermano me fulminó con la mirada. Sin poderlo evitar, se me escapó una sonrisa de lado que lo hizo bufar con resignación. Me encaminé a mi lugar y observé su labio partido con mofa.
 
—Vaya —exclamé burlón —. Veo que si se trata de sexo estás aquí el primero.
 
—¡No me jodas Cedric! ¡Tres malditos días! —exclamó alterado — ¿Hasta cuándo va a durar esto?
 
—Hasta que yo quiera —murmuré sin más.
 
—¿Qué sentido tiene? Esta noche podría acostarme con cualquier chica del club y…
 
—Pero no con Jennifer —interrumpí dejándome caer sobre el sillón —. Todo el mundo sabe que tienes verdadera predilección por ella. Sinceramente, me da igual que te folles a otra.
 
—¿Es por lo de esa morena? —preguntó molesto — ¡Vamos! Ni la toqué. Solamente le dije que tenía un buen culo donde poder enterrar mi preciosa cara.
 
Apoyé los codos sobre el escritorio y uní mis manos, tronando los dedos con malestar. Jordan, en muchas ocasiones, además de ser imbécil era impertinente. No podía negar que su afirmación era verídica y que yo mismo deseaba mordisquearlo sin parar, pero ese no era el punto. Le sacaba cuatro años, pero en realidad sentía que le sacaba diez. Él me hacía sentir viejo. Era demasiado inmaduro.
 
—No sabía que te perteneciera —reclamó casi sin voz —. Te ha hecho perder la cabeza.
 
—Jordan, no me jodas más —solicité con autoridad —, o te juro que esta misma noche, no solo acudiré al club, sino que me follaré a Jennifer en tu propia cara. ¿Es eso lo que quieres? —pregunté cerniéndome sobre el escritorio — ¿Quieres ver cómo la hago jadear y gritar mi nombre?
 
No solo vi la repulsión que aquella imagen le generaba, sino también la frustración que sentía. Observé como cerró el puño y como sus dientes mordisqueaban su labio inferior, conteniendo la rabia. Él sabía que si quería lo haría. Que cogería el gran trasero de Jennifer para clavarme en su interior con rudeza y que, además, lo haría las veces que fuesen necesarias. Se levantó incómodo y farfulló algo inentendible mientras caminaba para servirse una copa. Lo seguí con la mirada, intimidándolo.
 
—¿Qué fue del colombiano? —preguntó cambiando de tema con inmediatez — Nos hemos desecho del cuerpo, pero aún no me has contado qué información te proporcionó.
 
—Trabajaba para «Los Rusos» — Automáticamente sus cejas se alzaron —. Era un peón.
 
—Entonces los rumores que se escuchan son ciertos…
 
—¿Qué rumores? —indagué con curiosidad.
 
—Tus hombres dicen que, literalmente, lo destrozaste. Que lo torturaste de una manera cruel e inhumana — Le observé fijamente y sonreí sin humor —. Sé que eres el mismísimo Diablo, pero… ¡Joder! Me dijeron que había partes de su cuerpo completamente machacadas por el impacto de los clavos.
 
Si supiese que aquello no era nada en comparación con todo lo que sopesé hacerle. Fantaseé con cortar sus extremidades con el hacha o incluso dejarlas descolgadas del tronco, en cambio, el terror que descifré en su mirada cada vez que introducía un nuevo clavo en la pistola fue tan sumamente placentero que deseché el resto de las opciones. Encendí un cigarrillo, lo transporté a mi boca con inmediatez y di una intensa calada.
 
—¿Puedo hacerte una pregunta? —soltó sentándose de nuevo.
 
—Dispara —incité mientras expulsaba el humo.
 
—¿Por qué le guardas tanto rencor a «Los Rusos»? —indagó sin rodeos — ¿Por qué parece que les tienes la guerra declarada?
 
De nuevo, dirigí con apremio el cigarro entre mis labios y succioné con fuerza. ¿Rencor? Era poco. Jordan, apenas tenía siete años cuando aparecí en su vida. Aún recordaba cuando le vi por primera vez. Estaba sentado sobre la alfombra mientras jugaba con un tanque de batalla. Mason me dejó a pocos metros de distancia, se acercó a él y murmuró algo en su oído. Inmediatamente sus suaves ojos me miraron y una inmensa sonrisa apareció en su rostro. Se levantó y fue cuando me percaté que era más alto que cualquier niño de su edad. Avanzó hasta mí con aquel tanque en la mano y con un noble gesto me lo ofreció. Revoloteé mi mirada con indecisión al adulto que, rápidamente asintió y me alentó para que cogiese aquel ridículo juguete.
 
Regresé la mirada al niño feliz y recordé que, yo a su edad, también guardaba esa inocencia tan característica de la infancia. Sostuve el tanque en mis manos y lo que hice a continuación, me hizo comprender que yo ya no volvería a ser un niño y por ello no podía comportarme como tal. Avancé hasta la chimenea y sin dudarlo lo lancé a las llamas. El plástico se quemó e instantáneamente Jordan comenzó a llorar. Lejos de sentirme mal por mi desalentador episodio pensé que aquello le haría crecer y darse cuenta de que la vida era mucho más complicada que tirarse sobre una alfombra a jugar.
 
Mason jamás le explicó mi procedencia, mucho menos le dijo como me había encontrado, porque si lo hacía, su estúpida máscara de padre perfecto se caería instantáneamente y era algo que no le interesaba, al menos, no frente a su hijo pequeño. Jordan simplemente aceptó verme cada día por casa. Comprendió que yo no era alguien con el que podía jugar y asimiló que cumplía con mi perfecto papel de hermano mayor. Digamos que ambos nos aceptamos sin realizar demasiadas preguntas, hasta llegar a esta extraña relación de amor-odio que nos tenemos actualmente.
 
Incluso recordaba ser su protector en la escuela. En una ocasión, él llegó a casa con la mochila destrozada. No solamente se la habían pintado, sino que incluso habían rajado la tela y el forro. Aquel día, cuando vi el terror reflejado en sus ojos algo dentro de mí se incendió. Estaba devastado, perdido… Su dolor era tal que en cierta forma me hizo revivir mi sufrimiento. Le obligué a contarme lo que había sucedido, al parecer, varios compañeros de clase se reían de él, le empujaban a la salida o incluso se mofaban de su aspecto. Jordan sufrió acoso, comúnmente llamado bullying. Al día siguiente la situación fue muy diferente. Yo ya tenía dieciséis años y fui expulsado, pero os puedo asegurar que aquellos críos jamás olvidarían mi nombre.
 
Tomé el rol de hermano mayor y en verdad no me desagradó. Jordan, conforme fue creciendo se involucró más en los asuntos de Mason, hasta llegar a ocupar su puesto actual. Supongo que cuando vienes de una familia así y ves ciertas cosas, no resulta tan difícil asimilarlo. Cuando él vio su primer cadáver, tenía dieciocho años, como veis hay una gran diferencia, ya que yo calzaba siete. Respecto a su madre, jamás supe nada, jamás se la nombró… Era justo decir que, yo mismo pensé en numerosas ocasiones, que el propio Mason había terminado con su vida, pero era algo de lo que jamás tuve pruebas.
 
Me terminé el cigarro ante su atenta mirada y sonreí de soslayo mientras lo apagaba en el cenicero.
 
—Hay cosas que es mejor que desconozcas —exclamé sin más.
 
—¿No crees que si estamos en guerra con ellos me vendrá bien saber a qué nos enfrentamos?
 
—No. Escúchame bien, Jordan, esta guerra no es tuya —dije mientras le apuntaba con el dedo índice —. No quiero que te veas involucrado en esto. Es algo personal.
 
Rodó sus ojos por la sala, incrédulo y molesto por mi decisión. Me negaba a permitir que se inmiscuyera en ese asunto, me negaba a hacerle correr un peligro innecesario, que estaba seguro no sabría controlar. Necesitaba que él continuase con su labor de investigación, necesitaba que siguiera manteniéndose al margen de aquella mierda de mundo que jamás podría traerle algo bueno, necesitaba que siguiera soñando con encontrar a su alma gemela… Simplemente, necesitaba que él tuviese la oportunidad de disfrutar y tener lo que yo jamás podría.
 
—¿Cuándo te darás cuenta de que ya no soy aquel niño que se dejaba amedrentar?
 
—Jordan, eres incapaz de matar a una mosca. Te pareces más a un proxeneta que a un jodido mafioso.
 
—Que no esté dispuesto a hacer las mismas barbaridades que tú no quiere decir que no sea de utilidad.
 
—No quieres convertirte en el monstruo sádico que soy y créeme, no te culpo. Si yo hubiera tenido el poder de elegir, posiblemente no hubiera tomado este camino, así que… simplemente limítate a cumplir con tu trabajo, tus chicas y tu dinero.
 
—Pues deja de fastidiarme con Jennifer —solicitó con rapidez —. No debería importarte lo más mínimo donde introduzco mi polla.
 
Rompí a reír ante su ocurrencia. ¿De verdad pensaba que me importaba? Por mí, como si se le caía la polla a trozos. Mi único objetivo era molestarle y castigarlo por sus actos. No tenía nada en contra de Jennifer, pero debía admitir que, bajo mi punto de vista, no era la mujer que mi hermano necesitaba. Era agradable y con un buen par de tetas, eso era indudable, pero sus metas de vida no tenían nada que ver. Sabía que él, a largo plazo, deseaba casarse y formar una familia, en cambio, ella no aspiraba a nada de eso.
 
Cuando estaba a punto de ahogarme con mi propia risa, mi teléfono sonó; Mason.
 
—Necesito que tú y tu hermano vengáis al hospital — Se me secó la boca al escucharle hablar y me tensé de inmediato —. ¡Ahora!
 
—¡Espera! —vociferé. Él cortó la llamada — ¡Joder!
 
Jordan y yo, no perdimos ni un segundo. Salimos del edificio a toda velocidad y nos encaminamos al lugar en el que nos había citado Mason. ¿Qué diablos hacía allí? Irremediablemente me temí lo peor. Mi cabeza empezó a especular, me negaba a creer que se tratase de otra traición, me negaba a creer que nuestros socios nos hubiesen fallado. Apreté mi mano con fuerza hasta que mis nudillos se volvieron blancos, asimilando que afrontaría y daría caza a quien fuese necesario.
 
Tanteé mi móvil ansioso, esperando recibir alguna otra notificación de Mason;
 
“Edificio C. Área de hospitalización.
Planta 3, habitación 340.”
Lo repasé en varias ocasiones. Tragué duro al darme cuenta de donde quería que Jordan y yo nos dirigiésemos. Mi hermano lo leyó, se mantuvo en silencio, pero pude percatarme que estaba muy lejos de encontrarse relajado. Lancé una pequeña sonrisa burlona, él no estaba preparado para esta vida y dudaba que en algún momento lo estuviese. Sin ánimo de ofender, pero Nikolay se lo comería vivo.
 
Cuando llegamos al hospital sentí un gran nudo en el estómago. Odiaba el hermetismo con el que siempre se movía Mason, mas no le culpaba. Yo también tenía mis propios secretos y era mejor así. Nos adentramos e inmediatamente sentí ese intenso olor tan peculiar que emiten este tipo de centros. Subimos a la tercera planta y avanzamos por el largo pasillo, buscando la habitación indicada. Avanzamos con inmediatez y antes de llegar a la puerta correcta, me detuve frente a la enorme ventana acristalada de la misma. Lo vi de pie frente a la cama que soportaba el cuerpo de una mujer.
 
Jordan no se detuvo, abrió la puerta y le distinguí al otro lado, donde se abrazaba con su padre de aquella manera tan particular que tenían. Mi mirada osciló nuevamente hacia aquella chica que, con timidez, giró su cabeza hacia mi hermano. Era castaña, menuda y en su mano izquierda tenía una vía que se ajustaba a su muñeca gracias a un esparadrapo. En cuestión de segundos hizo rodar su cuello y sus ojos penetraron en los míos. Eran marrones, pero no de un marrón cualquiera, a pesar de la distancia, era capaz de percibir la claridad de su tono. Sus ojos se entrecerraron, sin poderme aguantar la mirada demasiado tiempo y fue entonces que lo vi.
 
La “morena” del club estaba frente a mí, pero… ¿Qué hacía con Mason? Mi mandíbula se desencajó cuando me di cuenta de que era mucho más preciosa, sin aquella peluca y las lentillas. ¡Joder! La loca de la daga estaba ahí postrada y solamente deseaba enfundarle mi puñal. Fruncí el ceño molesto. ¿Qué significaba aquello? Jordan me invitó a entrar con un simple movimiento de mano y comprendí que él no se había percatado de que, aquella chica, era la culpable de su labio partido. Supuse que no había dedicado el tiempo suficiente en observar su rostro, como si lo había hecho con su trasero. Pensativo, sobé mi barbilla y me reencontré con ellos, pero también con ella.
 
Mason colocó su mano en mi hombro, en forma de saludo, pero yo automáticamente la volví a buscar con la mirada. Ella engulló las sábanas en sus puños y la ajustó a su cuerpo. Su silueta resaltó más y pude percatarme de sus inconfundibles curvas. Me crucé de brazos, esperando una explicación mientras deslizaba mi lengua y mis dientes por mis labios, humedeciéndolos y raspándolos.
 
—Ella es Caroline Thompson.
 
“C” Pasé saliva con dificultad. Ella se intentó incorporar levemente, apoyó su mano en la camilla con malestar y logró acomodarse, aunque con dificultad.
 
—¿La Muñequita no llegaba en unos días? —interrogó Jordan. Ella apretó sus labios enfurecida ante aquel apodo.
 
—Es lo de menos… —aclaró Mason — Estuve hablando con Caleb; quiere que le ayudemos y que protejamos a su hija.
 
—No necesito que nadie lo haga, se cuidarme sola —murmuró ella enfadada.
 
—Sí, se nota —debatió mi hermano.
 
—Si un imbécil no me hubiese quitado mi arma, hubiese podido defenderme.
 
—Quizá ese imbécil, tenía un buen motivo para quitártela —solté sin más.
 
—Desconozco si ese hecho está relacionado con la persona que la atacó, pero Caleb quiere que encontremos al hijo de puta que le hizo esto a su hija.
 
Suspiré con pesadez. Por supuesto que no estaba relacionado, yo era el único causante de haberle quitado la daga. Observé a Mason y le hice un suave movimiento con la cabeza para salir de la habitación. Él lo hizo antes que yo. Mi hermano se recostó en la pared con suavidad y cruzó los brazos sobre su pecho, sin apartar la mirada de la fémina.
 
—¡Eh Jordan! — Chasqueé los dedos para llamar su atención — Quédate aquí y mantén tu boca cerrada. Di tan solo una única palabra y te juro que estarás a pan y agua por el resto de tu vida.
 
Él bufó al saber que mi amenaza le incumbía directamente a él y a Jennifer. La miré por última vez y salí al pasillo para encontrarme con mi padre que me esperaba impaciente.
 
—¿Qué has pensado? —pregunté.
 
—Quiero que te la lleves al pent-house.
 
—¿Qué? —exclamé incrédulo.
 
—No hay lugar más seguro que ese. Caleb está muy enfadado porque ha sido en nuestra ciudad donde han atacado a su hija y tenemos que hacernos cargo.
 
—¡Perfecto! Yo mismo estoy dispuesto a acabar con la vida de ese desgraciado, pero… ¿Llevarla al ático? Te dije que no sería su puñetera niñera —aseguré.
 
—Cedric, escúchame bien. Tú eres el único capaz de hacer esto sin inmiscuirte de forma sentimental y lo sabes. ¡No quiero que Caleb sienta la necesidad de deshacerse de Jordan porque la meta en su maldita cama!
 
Regresé la mirada al interior de la habitación. Joder, estaba seguro de que mi hermano estaba fantaseando con lo que había bajo las sábanas, pero lo que Mason desconocía era que, no solamente me había masturbado pensando en Caroline, sino que, además ella se había atrevido a galoparme sin ningún tipo de pudor. No ponía en duda que no me involucraría sentimentalmente con ella, un tipo como yo no tiene sentimientos, pero meterla en mi cama era una dolorosa tentación. Aunque en realidad, sería capaz de invadirla en cualquier rincón de mi pent-house.
 
—¿Y después qué? —dije intentándolo asimilar.
 
—Estaremos más cerca de poder acabar con «Los Rusos». No nos engañemos, tanto tú, como yo, estamos deseando que eso pase. Así que, demos con ese hijo de puta, protejamos a su hija y démosles caza. Demostrémosles que por algo te llaman El Diablo de New York.
 
—¿Por qué cojones la hija del Sr. Thompson se encuentra en New York sin protección? —cuestioné dubitativo — Si quieres que me haga cargo de esto, tendrás que contarme todo, es mi condición.
 
Mason soltó una gran bocanada de aire y cedió ante mi petición. Al parecer, Caroline estaba al tanto de los negocios sucios de su padre. Según me relató, ella deseaba formar parte de aquel mundo de destrucción, era lo que podríamos llamar una pequeña Jordan. Jamás había visto un cadáver, pero al parecer estaba dispuesta a llevarse a unos cuantos por delante. Sonreí al percatarme de que la oscuridad que había vislumbrado en su mirada aquella noche no era equívoca. La chica era de armas tomar, pero solamente conseguirían que la mataran, dada su inexperiencia.
 
Caleb, aseguraba que su hija era valiente, cosa que no ponía en duda dadas las circunstancias en las que la había conocido, pero también advertí que, bajo esa fachada, se encontraba una mujer sensible que jamás supo asimilar aquel gran cambio. Se mudaron de ciudad, debido a unos problemas con un mafioso italiano y ella tuvo que aprender a convivir con un grupo de personas que ella misma catalogaba como despreciables, su propia seguridad. Era obvio que no le gustaba sentirse controlada, pero había sido una irresponsabilidad.
 
Ahora más que nunca, me preguntaba qué pretendía aquella noche que se había presentado en mi club. ¿Quería demostrar algo? Aun así, no compartí mi incertidumbre con Mason, no provisionalmente. Terminé de escuchar su breve explicación mientras la observaba al otro lado. Zambulló sus brazos bajo la tela que la cubría y fingió dormir. Quizá el escrutinio de Jordan la incomodaba, o quizá era yo quien lo hacía, pero no me importaba. Analicé su semblante y llené mi pecho de aire al saber que Caroline iba a profanar mi ático.
 






Capítulo 6

El camino hasta el pent-house había sido en total y absoluto silencio. Ella ni siquiera se había atrevido a mirarme. En el coche, había jugueteado con las yemas de sus dedos, presionándolas con firmeza de una manera constante. Supuse que no se había dado cuenta de que aquel juego era innecesario, porque ya la había visto temblar cuando me había acomodado a su lado. Me parecía cómico ver como toda su valentía se había esfumado en el momento que había conocido su identidad. Durante el trayecto saqué mi Smartphone y tecleé con rapidez para advertirle a Jordan;
 
“No quiero que te acerques a ella. Caroline es mi responsabilidad.”
 
“No te preocupes, esperaré a que te canses de la falsa
morenaza para poder probar su hermoso culo.”

 
“¿Cómo te has dado cuenta?”
 
“Touché. La manera en la que has respondido sobre 
el imbécil que le robó su arma te ha delatado. 
Tranquilo, tu secreto estará a salvo, pero con la 
condición de que me digas como es en la cama.”

 
Estúpido. Guardé el teléfono en mi chaqueta al percatarme que ya habíamos llegado al edificio. Ella avanzó a mi lado con pasos suaves. Al parecer, la habían herido en el costado con un arma blanca y a juzgar por su expresión, el dolor aún persistía. La miré de reojo cuando realizó una mueca y dirigió su mano a la herida. Este mundo cruel no era para cualquiera y esperaba que aprendiese la lección. Ezequiel, se quedó a la entrada del ático mientras que nosotros nos colamos en el interior. Me quité la chaqueta del traje y la lancé al sofá.
 
—Acompáñame —susurré.
 
Ella me observó y comenzó a moverse con lentitud a mi espalda. Me dirigí a la puerta corredera de mi habitación y la abrí con gran facilidad. Chasqueé la lengua al darme cuenta de que era la única que había en mi jodido ático e inicié un debate interno para armarme de valor y mandar a la chica lisiada a dormir al sofá. En realidad, valor no era la palabra, pero la poca moralidad que tenía me lo impedía. Finalmente opté por prestarle mi confortable cama un par de días, los suficientes para que ella pudiera recuperarse. Caminé al aseo privado y abrí la llave del grifo…
 
—Date una ducha, te vendrá bien.
 
Salí y me topé con ella que estaba inspeccionando el dormitorio. Sus ojos se posaron en el colchón, a decir verdad, se la veía cansada.
 
—Cedric, ¿no quieres que hablemos de lo que pasó en el club? —preguntó confusa.
 
—Después —expresé.
 
Ella asintió, supuse que no tenía fuerzas para debatir absolutamente nada. Con pesadez avanzó hasta el aseo. Aproveché para perderme en el vestidor y realizar una inspección rápida, buscando algo que poder prestarle. ¡Esto era tan ridículo! Mason me había asegurado de que, al día siguiente, irían a recoger lo poco que tenía Caroline en el hotel, pero mientras tanto, yo debía hacerme cargo. La simple idea de imaginarla desnuda por el vestíbulo me hacía palidecer.
 
—¿Po… podrías ayudarme con esto? —preguntó mientras me señalaba desde el umbral de la puerta su camiseta cubierta por manchas de sangre.
 
¡No me jodas! Bufé y me encaminé hacia el lugar donde se encontraba. Mis dedos aprisionaron con inmediatez el dobladillo de la prenda. Su piel se erizó al sentir el roce de mis nudillos sobre su vientre y yo deseé regalarle un poco más de calidez. Con gran dificultad alzó el brazo. Sonreí al darme cuenta de que, a pesar de ser una tarea sencilla, la estaba carcomiendo por dentro. Cerró los ojos y lanzó un quejido cuando la herida le tiró. ¿Era injusto pensar que se lo merecía? Solté la prenda, abrí el cajón y ante su atenta mirada cogí unas tijeras. Sin pensarlo dos veces, comencé a rasgar la camiseta por la zona central. Según fui avanzando hacia la parte superior su pecho comenzó a hincharse aceleradamente, quizá temiendo que el filo de aquel instrumento la perforase… Enseguida terminé con mi cometido y la prenda se abrió con gran facilidad, mostrándome el vendaje que cubría la herida y sus preciosos montículos ante mis ojos.
 
Sin poderlo evitar, las palmas de mis manos acariciaron la zona que sobresalía por la tela del sujetador. Ella tragó saliva con dificultad, mas no se alejó. ¡Maldición! Parecía tan dispuesta a involucrarse en aquella locura que tuve que hacer un gran esfuerzo para no tomarla allí mismo. Bajé mis manos con suavidad, aprovechando el recorrido para tocar su piel con la yema de mis dedos. Rápidamente tomé el botón de su pantalón y lo desabroché.
 
—Gra… gracias —susurró casi sin voz.
 
—De nada —respondí mientras incrementaba la distancia entre los dos —. Te dejaré ropa encima de la cama.
 
Salí como un rayo de allí e hice lo indicado. Me senté sobre el colchón y escuché con atención como ella se introducía bajo la ducha. Mason, sin darse cuenta, la había metido en la boca del lobo. Llevarla con Jordan era arriesgado, pero a él hubiese sido más fácil persuadirlo para que no la tocase. En cambio, yo era un hombre sin escrúpulos, sediento de sexo y al que no le importaba meterse en una jodida guerra por follármela. ¿Qué sería una más para El Diablo de New York? Coloqué los codos sobre mis piernas y maldije en voz alta al plantearme la absurda idea de asomarme al aseo. ¡Joder! Iría al mismísimo infierno por ello, pero… ¿Qué más me daba si ya iba a ir de todos modos?
 
Me levanté como un resorte y me apoyé en el marco de la puerta. Su cuerpo se perfilaba a través de la mampara, aunque no de manera nítida. Podía visualizar su forma, al igual que la preciosa curvatura de sus pechos y su trasero. Ella masajeaba su cabello, con la mano opuesta a la de la herida, ajena a mi intromisión. Pequeñas capas de jabón caían sobre sus pechos para terminar resbalando por su vientre y finalmente descender hasta acariciar su intimidad. A continuación, llenó sus manos de gel y comenzó a frotarse con sumo cuidado de no empapar la zona de la gasa. Me tensé cuando sus dedos tocaron sus senos, pero lo que me hizo perder la cordura fue verla descender hasta tocar su intimidad.
 
Mi miembro duro como una piedra, reclamó atención. Lamí mis labios y me planteé arrinconarla en la ducha, acunar su trasero en mis manos como la anterior vez y hacerla gritar de placer. Introduje los nudillos en mi boca y mordí con fuerza para no hacerlo y explotar allí mismo. Regresé sobre mis pasos, salí de la habitación y recuperé mi chaqueta.
 
—Ezequiel —dije mientras me posicionaba frente a él —, encárgate de ella. Si tiene hambre hay comida en la nevera.
 
Él asintió y se introdujo en el interior del pent-house sin realizar pregunta alguna. Era cerca de medianoche, pero nunca era tarde para acudir al club, no cuando mis pelotas estaban a punto de estallar. Conduje sin perder ni un minuto mientras la erótica imagen de Caroline sacudía mi cabeza sin parar. Mi miembro, lejos de relajarse, me oprimía cada vez más. Mierda, necesitaba descargarme con urgencia. Ceñí mis dedos alrededor del volante y lo comprimí con fuerza y malestar. Me incomodaba el gran deseo que envolvía a aquella mujer y algo dentro de mí me advertía de que, tarde o temprano, terminaría poseyéndola.
 
Una vez dentro del club lo tuve fácil. Me acerqué a Darwen y a Jennifer, y las hice subir al reservado. Jordan me observaba desde la barra, atónito y enfadado por mi elección. No me importaba lo más mínimo lo que pensase, disfrutaría de las dos y solamente al final, quizá le recompensaría con una mamada de Roxette. Al subir a la planta superior, ambas me deleitaron con un precioso espectáculo. Las dos se tocaban y besaban, preparándose para mi llegada. Me acerqué con lentitud, no por miedo, sino para disfrutar de la escena. Los carnosos labios de Darwen, amasaba los de Jennifer, mientras que esta palpaba con esmero los pechos de la primera.
 
Me despojé de la chaqueta sin apartar la mirada de ellas. Remangué mis mangas y le indiqué a Jennifer que se acercase a mí con un suave movimiento de mano. En cuestión de segundos, introduje mi mano en su ropa interior y me deleité con sus jugos. Enseguida invité a Darwen que aproximó su mano a la dureza que aprisionaba mi pantalón y me miró, esperando mi aprobación. Asentí y con ágiles movimientos desabrochó el pantalón y bajó mi ropa interior, descubriendo mi erección. Su boca abarcó gran parte mientras que mis dedos continuaban mi ardua exploración. Introduje dos en la cavidad de Jennifer. Sus ojos centellearon y sus labios cedieron para reproducir un suave gemido.
 
Dirigí la mano libre a la cabellera de Darwen para impedir que se retirara y la obligué a lamer más de mí. Sí, a esto se reducía en gran medida mis encuentros sexuales debido a esos fantasmas que me impedían ser tocado. Jennifer abrió más sus muslos y me miró suplicante. Quería más y yo lo sabía, pero me gustaba escucharlo de sus labios. Detuve mis movimientos, forzándola a hablar…
 
—Por favor, sigue —exclamó.
 
—¿Qué es lo que quieres? —pregunté con una leve sonrisa.
 
—Quiero que me folles.
 
—¿Y tú Darwen? ¿Qué quieres? Pídemelo.
 
Ella me observó, aún arrodillada en el suelo. La solté de mi agarre y se incorporó con suavidad. Jennifer la miró, deseosa por saber su petición.
 
—Quiero darte placer. Quiero que te metas tan dentro de mí que me sea imposible dejar de gritar de dolor. Te quiero a ti en mi interior, Cedric Lewis.
 
—Las dos, a cuatro patas. ¡Ahora! —ordené.
 
Ambas obedecieron. Se subieron de rodillas en el sofá y me ofrecieron sus perfectos traseros. Me aproximé e hice a un lado la ropa interior, liberando las dos vulvas. Mis dedos picaron por palpar los labios vaginales de Darwen y gruñí al sentirla completamente húmeda para mí. Me coloqué un preservativo y sin previo aviso entré en ella. Me hundí hasta en tres ocasiones en su interior para a continuación, retirarme y hacerlo en Jennifer. Diablos, las dos estaban tan calientes que no necesité dar la orden. Comenzaron a comerse la boca ante mis ojos, mientras que yo iba realizando pequeños turnos entre las dos. Primero una y después la otra.
 
—Tócala —bramé a Jennifer mientras la azotaba con fuerza.
 
Sus manos viajaron por el cuerpo de su compañera hasta descender a su intimidad. Darwen gimió con satisfacción al recibirla y sentir como me clavaba en ella con profundidad. Gritó y jadeó con cada arremetida que le di. Cerré los ojos y volví a visualizar a Caroline en la ducha, completamente desnuda, mientras enjabonaba su cuerpo. Apreté los dientes y me perdí en el placer que aquel recuerdo me producía. No quise alargarlo más. Sujeté con firmeza su cadera y clamé al cielo. Convirtiéndose aquella ocasión, en la segunda vez que me corrí pensando en ella. El simple hecho de pensarlo y reconocerlo me producía rechazo.
 
—Darwen, ves y busca a mi hermano.
 
Ella asintió y con un leve rubor en sus mejillas descendió las escaleras. Jennifer me miró mientras colocaba mi ropa, esperando mi mandato…
 
—Siéntate en la mesa — Ella obedeció sin titubear —. Abre tus piernas, quiero que te masturbes frente a mí y frente a Jordan.
 
Sus ojos se abrieron ante mi petición. Suponía que pensaba que era un hijo de puta por tentar así a mi hermano. Me senté y la animé a empezar. Jordan apareció justo cuando los dedos de ella viajaban por su vientre hasta llegar a su intimidad. Le vi tragar con dificultad. Le invité a sentarse a mi lado y una vez allí, el panorama fue a peor. Tenía un precioso primer plano de aquel coño que se volvía loco por probar y el cual le tenía prohibido tocar. Mojó sus labios con desesperación y centró sus ojos en las caricias que Jennifer se propinaba.
 
—Te la has follado —gruñó con malestar —. ¿La Muñequita no te cumple?
 
—Quiero que te quede claro algo… — Ella gimió y clavó los ojos en mi hermano. Supuse que ella también tenía esa extraña obsesión con él — Caroline jamás estuvo en este club, ¿de acuerdo?
 
—Sí, ya… —soltó con ironía sin apartar la mirada de la mujer.
 
—Es fácil Jordan; para ti, la primera vez que la has visto, ha sido en aquella cama de hospital. Quiero que finjas indiferencia con ella.
 
—¿Y yo que gano? No creo que a Mason le guste saber que le engañamos.
 
Abrió sus ojos con desesperación cuando el cuerpo de Jennifer vibró sobre la mesa. Ella se estiró, se tumbó sobre la mesa e incrementó sus movimientos. Jordan salivó angustioso y visiblemente excitado.
 
—Son pequeños detalles. Si aceptas, te permitiré que hundas tu jodida cara entre sus muslos… Sé que lo estas deseando.
 
—Dalo por hecho —aclaró con urgencia y necesidad.
 
—Perfecto campeón —dije golpeando su espalda —. Adelante… es todo tuyo.
 
Se incorporó como si se tratase de una maldita carrera, se arrodilló frente al cuerpo tembloroso de Jennifer y con inmediatez comenzó a saborear su intimidad. Ella lo recibió gustosa, emitiendo un gemido ensordecedor, que hasta sería capaz de hacer que, el maldito Jordan, se corriese en los pantalones. Quedarme a ver aquello no estaba en mis planes, por lo que con inmediatez cogí mi chaqueta y bajé a la planta baja. Linda me saludó desde la barra con una amplia sonrisa, mientras le servía una copa a Darwen. Me aproximé a ellas y esta última me miró de reojo.
 
—Aún te sonrojas cuando te veo desnuda —exclamé sentándome a su lado —. ¿Todo bien por aquí?
 
—Todo bien... — Se limitó a decir.
 
No era un secreto que Darwen estaba enamorada o digamos, enchochada, de mí. Hacía ya bastante tiempo que me lo había confesado. No por decisión propia, sino porque después de un largo y placentero polvo, ella comenzó a comportarse de manera extraña. Mierda, estuve a punto de matarla al pensar que nos estaba traicionando. Pero lo vi claro cuando sus lágrimas bañaron su rostro y me confesó sus sentimientos. Desde entonces nuestros encuentros se habían visto notablemente reducidos. No porque no me apeteciera clavarme en ella como lo acababa de hacer pocos minutos atrás, sino porque sabía que sufría. ¿Y qué? Pensaréis. A estas alturas debéis saber que me importaban poco o nada los sentimientos de los demás, pero debo aclarar que no funciona así con mis chicas.
 
Gracias a ellas este club seguía en pie. Por algo era el favorito de los neoyorquinos y turistas de la ciudad. Las ganancias, cada día, superaban las del día anterior, por lo que intentaba cuidarlas bien. Soy un patán, lo sé. Me movía el dinero y estaba seguro de que, si no fuese por eso, me follaría a Darwen cada día que acudiese aquí. Sin importarme lo más mínimo lo que decía sentir por mí. A decir verdad, debía estar bien jodida para fijarse en el sádico Cedric Lewis.
 
Ella me miró y con una amplia sonrisa abandonó el lugar. La observé caminar entre la gente, se subió a la pequeña platea y comenzó a moverse entre el griterío de numerosos hombres. Su mirada sólo impactó en la mía unos segundos. Me centré en la copa que Linda me ofrecía y de un trago la vacié.
 
—¿Todo bien? —preguntó sin mala intención.
 
—Sí, supongo… —admití — ¿Cómo va todo por aquí?
 
—Oh, querido, aquí las cosas no cambian. Ya sabes, todas las noches es la misma cantinela... Tus hombres se encargan de que todo esté en orden.
 
—Bien. Mantenme informado de cualquier novedad —solicité mientras me ponía en pie.
 
—Tranquilo. Te llamaré si veo a la morena.
 
Automáticamente una sonrisa blindo mi rostro. Si tan solo ella supiese que la morena, como ella la conocía, estaba en mi ático, se sorprendería.
 
—Buenas noches, Linda.
 
Ella sonrió y regresó con el resto de clientes. Avancé a paso seguro entre la gente y di un largo suspiro cuando me quedé finalmente solo en mi vehículo. Aguardé unos minutos allí, en silencio, los cuales aproveché para mentalizarme de que al llegar al pent-house, la encontraría a ella.
 
Di pasos pequeños por el edificio, alargando así el momento. Eran casi las 2 am, todo debería apuntar a que Caroline estaría dormida. No sólo por la infumable medicación que debía tomarse para los dolores, sino porque estaba derrotada. Finalmente subí e instantáneamente mis ojos se desviaron al cuerpo que yacía sobre el alargado sofá.
 
—Señor, todo está correcto —dijo Ezequiel colocándose a mi lado.
 
—¿Qué mierdas hace ahí?
 
—La señorita Thompson, quiso esperarle para hablar. Después, cuando le insistí en que se acostase, citó que no quería morir por un maldito tiro en la cabeza del despiadado Cedric Lewis.
 
—Está bien, yo me encargo.
 
Asintió y en cuestión de segundos abandonó el ático. Testaruda, rebelde y sexy. Caroline estaba tumbada de lado y con sus piernas levemente encogidas. ¡Joder! ¿Cómo se le ocurría recibirme con el culo en pompa? Tragué duro al disminuir la distancia con ella y sonreí al percatarme de que no solamente llevaba una de mis camisas, sino que, además se había zambullido en uno de mis calzoncillos. Aun así, aquella prenda que quedaba ridícula en su cuerpo lograba tapar escasos centímetros de piel. Sus interminables piernas estaban al descubierto y una vez más, me tentaban.
 
Me coloqué de cuclillas a su lado y repasé su atuendo. Había recogido su cabellera en un despeinado moño, su rostro lucía cansado, echaba en falta aquel rubor que la caracterizaba. Humedecí mis labios al llegar a su cuello y deseé ceñirme alrededor de él para sentir su calidez, su pecho subía y bajaba constantemente, sus respiraciones eran suaves y pausadas y para rematar, los cuatro primeros botones de la camisa estaban desabrochados. ¡Maldición! Podía ver como una pequeña parte de su seno asomaba por la tela, pidiéndome atención. Caroline ardía como el mismísimo infierno para mí. Realizó un suave movimiento que, por un momento, me hizo pensar que se había despertado, pero enseguida sus respiraciones volvieron a ser igual de profundas que con anterioridad.
 
Mason estaba torturándome y de qué manera. Sabía que, tarde o temprano, lo mandaría todo a la mierda, incluida esa estúpida alianza con Caleb. Aquella mujer me tentaba, hasta tal punto que mi pene volvía a hincharse bajo la tela de mi pantalón. Maldije al no sentirme satisfecho con la compañía de Jennifer y Darwen y por quererla solamente a ella, alrededor de mi miembro. Me incorporé y visualicé como la puerta del dormitorio se encontraba abierta, así que, sin más, pasé mi brazo derecho bajo sus corvas y con la ayuda del izquierdo la levanté. La pegué a mi pecho e inmediatamente ella se acomodó adormilada, como si estuviese cómoda en aquel remoto lugar. Accedí a la habitación, pensando que era la primera vez que tenía esa cercanía con alguien. Era la primera vez, que decidía dejar a un lado mis fantasmas y permitir que Caroline disfrutase de mi contacto. Supuse que en gran medida lo permitía, porque ella no lo recordaría cuando despertase y eso me generaba cierto alivio.
 
La deposité con suavidad sobre la cama y ella enseguida se hizo un ovillo. Una pequeña mueca apareció en su rostro, sus ojos se apretaron por una fracción de segundo y finalmente volvió a relajarse.
 
—No te vayas, Cedric... —murmuró.
 
¿Qué? La observé durante unos segundos y me di cuenta de que estaba hablando en sueños, aun así, sentí una presión en el estómago. ¿Estaba soñando conmigo? Durante un par de minutos me mantuve allí, en la misma posición, vigilándola. Finalmente deshice el camino, me serví una copa y me hundí en el sofá. Di un largo trago mientras me quitaba los zapatos con la ayuda de mis pies. Desabotoné mi camisa y finalmente intenté descansar. ¡Mierda! El cojín guardaba su aroma.
 






Capítulo 7

—¡Joder! ¡Mierda!
 
Los quejidos de Caroline me despertaron. Intenté ignorarla, pero enseguida volvió a maldecir en voz alta. ¿Qué cojones? Me levanté y avancé hasta la puerta de la habitación que, yo mismo, había dejado abierta aquella noche. En la cama no había ni rastro de ella, por lo que me dirigí al cuarto de baño. Ella estaba frente al espejo, con la camisa levemente subida y analizando su herida.
 
—¿Qué ocurre?
 
Caroline brincó al escuchar mi voz y se quejó malhumorada.
 
—¿Puedes avisar antes de hacer eso?
 
—No te preocupes, Cariño. La próxima vez me pondré un cascabel para ti —dije con mofa —. ¿Tienes un alienígena ahí o qué?
 
Rodó los ojos con molestia y se giró para mirarme. Sus ojos enseguida se dirigieron a la parte superior de mi cuerpo, donde realizó un suave escrutinio de mis músculos que me hizo sentir incómodo. Había olvidado que la noche anterior terminé deshaciéndome de la molesta camisa, por lo que mis cicatrices quedaban a la vista. Me crucé de brazos y carraspeé, intentándola traer de vuelta. Ella desvió su mirada, avergonzada y suspiró.
 
—Tengo que limpiarme la herida y cambiarme el vendaje, pero me duele.
 
—Vamos, te ayudaré.
 
Cogí las gasas, el alcohol, el algodón y salí del cuarto de baño. Ella me siguió, confundida. Me detuve junto a la cama y esperé a que se tumbase, en cambio, pude sentir su mirada clavada en el tatuaje de mi espalda. ¿Jamás había visto uno?
 
—¿Te vas a tumbar o te tumbo?
 
—Perdona…
 
Se sentó con cuidado sobre el colchón para finalmente hacer girar su cuerpo y tumbarse ante mis ojos. Yo me senté a un lado, a escasos centímetros de ella... Elevé la camisa, hasta rozar sus pechos con el dorso de mis manos y tragué con dureza. Su respiración incrementó y supe que mi presencia le causaba estragos. Mojé el algodón y lo deslicé por la cicatriz. Caroline arrugó su nariz, desaprobando mi acción. Repasé la herida, uno de los puntos estaba suelto, pero tenía buen aspecto.
 
—Anoche te estuve esperando.
 
—Llegué tarde —respondí.
 
—¿No piensas preguntarme qué fue lo que pasó?
 
—Créeme que me lo contarás todo —aclaré mientras preparaba la gasa —. Mason llegará sobre las diez y te aseguro que querrá conocer los detalles.
 
Suspiró y desvió su mirada hacia el lado opuesto al que me encontraba, centrándose en la ventana. Coloqué el vendaje correctamente y troné los dedos frente a ella para obligarla a mirarme.
 
—¿Para qué fuiste al club y por qué cojones llevabas una daga escondida en el muslo? —pregunté sin más.
 
—¿La tienes?
 
—No has respondido a mis preguntas.
 
Ella guardó silencio. ¿Por qué se negaba a hablar? Envolví mis dedos en su cuello con sutileza, recordándole el último encontronazo que habíamos tenido y me aproximé. Nuestros rostros quedaron a menos de un palmo de distancia. Mojé mis labios, apreté mis dientes para evitar abalanzarme sobre su boca y sonreí.
 
—¿Qué ha sido de esa chica valiente del club? —pregunté al sentirla temblar — No juegues con fuego, porque te puedes quemar.
 
—Esa chica valiente del club volverá para patearte el trasero —murmuró para mí sorpresa —. Te contaré todo, pero solamente dime si tienes mi daga.
 
—¿Por qué es tan importante?
 
—Me la regaló mi madre cuando cumplí dieciocho años —aclaró con melancolía —. Me prometió que me enseñaría a usarla, pero...
 
Sus ojos se humedecieron y entonces comprendí e intuí que su madre no estaba con ella. Al menos, no de cuerpo presente. Desvió la mirada y vi como su labio tembló. ¡Joder! Lo que menos quería era que llorase, yo no era el indicado para consolarla. Ni siquiera sabía qué era eso. Me incorporé, liberándola de mi toque y huí de allí. Me adentré en el vestidor para coger ropa limpia y la miré de reojo al salir.
 
—La tengo guardada, aun así, no pienses que te la voy a dar. Al menos, no mientras vivas en mi ático — Negó en silencio, quizá comprendiendo que era lo más lógico y me sonrió —. Voy a darme una ducha, después tú y yo hablaremos largo y tendido. ¿De acuerdo?
 
Asintió con entusiasmo y me encerré en el baño. Me desvestí con rapidez porque, en realidad, no me fiaba en exceso de que anduviera sola por el pent-house. Incluso había llegado a pensar que, cuando saliese, ella podría estar acechándome para clavarme una navaja o algo similar. Supongo que yo en su situación lo haría. Me puse unos vaqueros, una camisa granate y salí con decisión. En cuanto pasé el umbral me llegó aquel delicioso olor que me hizo salivar. ¿Estaba cocinando? Avancé confuso y enseguida la visualicé en la cocina, meneando la sartén a cada lado, mientras canturreaba una vieja canción.
 
—¿Le has puesto veneno a eso? —indagué mientras avanzaba hasta la isleta.
 
—¿Crees que quiero matarte? —exclamó riendo — Tengo otros planes para ti.
 
—¿Sí? ¿Cuáles?
 
—Terminar lo que iniciamos en el club.
 
Intenté pasar saliva. ¿Acaso era bipolar? ¡Joder! Aquello era lo que menos necesitaba. La observé en silencio. Ella me miró de reojo y se giró para depositar el contenido de la sartén en un plato. Sin perder demasiado tiempo, me afiancé a su espalda y estiré mi brazo a su alrededor, para ayudarla a sujetar el plato. Por unos segundos se detuvo, pero después volcó los huevos. Coloqué mi mano en su cintura y hundí mi rostro en el hueco que quedaba entre su cuello y su hombro. Ella palideció, no solo eso, sino que, además se quedó sin respiración. Inspiré hondamente al imaginarla abierta de piernas sobre la encimera.
 
—Dime Cedric… —susurró temblorosa — ¿Quieres que terminemos de hablar o no?
 
¿Hablar? Supongo que a eso se refería desde un primer momento. Rompí nuestra cercanía algo decepcionado y me situé al otro lado. Inmediatamente cogió otro plato y repartió los huevos.
 
—Dispara —ordené.
 
—Bien… — Me ofreció uno de ellos y se sentó frente a mí con movimientos suaves — Fui al club porque te estaba buscando — Touché. Mis ojos se abrieron y la seguí escuchando con atención —. Eres toda una eminencia.
 
—¿Me buscabas para restregarme el trasero?
 
—Yo… En realidad, eso fue un daño colateral. Quise hablar contigo, pero no me dejaste. ¿Recuerdas?
 
—Recuerdo que rebozaste tu culo en mi polla, el resto fue secundario.
 
Ella suspiró y yo irremediablemente me empalmé al conmemorarlo. En un intento de desesperación por relajar el ambiente, picoteé los huevos y los llevé a mi boca con deleite. La observé resentirse en su silla y finalmente prosiguió.
 
—Supongo que algún día terminaremos ese baile que tenemos pendiente —escupió sin pensar —. Mira, seré sincera, tengo un asunto que resolver y me niego a pedirle ayuda a mi padre.
 
—¿Me quieres contratar como sicario? Lo siento, pero…
 
—¡No! — Me interrumpió — Jamás te metería en algo que no te compete. Quiero que me enseñes.
 
¿La loca de la daga quería que la instruyera para ser una sádica sin compasión? ¿Qué le hacía pensar que lo haría? Maldición, en aquel momento la chica mala me excitaba aún más. Me incorporé con nerviosismo y avancé hasta el salón. Ella, lo hizo tras de mí, dando pequeños pasos. Posiblemente si no le pedía ayuda a su padre era porque él se negaría en rotundo. ¿Su única y pequeña hija envuelta en aquel horrible mundo? No, Caleb no lo soportaría. Me negaba a ello. Yo era el mismísimo Diablo, pero a mí me doblegaron de la peor manera posible, yo me vi obligado a convertirme en lo que soy, pero ella… ¡No! Se aproximó jugueteando con sus dedos, ansiosa por obtener mi respuesta, cuando mi móvil sonó. Era Ezequiel.
 
—Mason y Jordan están subiendo.
 
—Gracias.
 
En cuestión de segundos se abrió el ascensor y les tuve frente a mis ojos. Caroline se hizo pequeñita. Sujetó el dobladillo de la camisa y tiró hacia abajo en un burdo intento por cubrir su cuerpo. Mi hermano la miró de arriba abajo, devorándola con la mirada, después sus ojos se posaron en mí a la vez que mostraba todos sus dientes con orgullo. Eché un vistazo a la maleta que Mason sujetaba...
 
—Ten, aquí está todo.
 
La sostuve e inmediatamente me acerqué a ella. Los ojos claros de Caroline se fusionaron con los míos. La invité a avanzar hacia el dormitorio mientras que utilizaba mi propio cuerpo de pantalla para impedir que Jordan se deleitara con la fémina. Dejé la maleta sobre la cama, la abrí para cerciorarme del contenido y bufé cuando al rebuscar en el interior di con su ropa íntima.
 
—Cámbiate —mandé —. ¡Y date prisa!
 
Cerré la puerta y regresé con los dos hombres. Ambos me miraban, Mason con satisfacción y Jordan con sorna. Dios, era lo suficientemente listo para saber que aquella mujer terminaría conmigo, enfrascada en la cama.
 
—¿Cómo está?
 
—Terminemos esto cuanto antes —solicité —. Estoy harto de tener que ocuparme de asuntos insignificantes. ¿Hasta cuándo deberé tenerla aquí?
 
—Vamos Cedric, debemos tenerla vigilada.
 
—Correcto —añadió el menor con diversión —. Recuerda que un imbécil le quitó su arma y que también la atacaron... La Muñequita nos necesita.
 
—Vete a la mierda, Jordan.
 
Escuché la puerta deslizarse. Mason desvió sus ojos tras de mí y yo me negué a hacerlo. ¿Para qué? Demonios, sabía que era ella la persona que avanzaba con pasos débiles hasta nosotros. Revoloteé hasta el otro lado del salón, como si solamente así pudiese estar a salvo de fantasear con ella y me senté molesto. Mason la invitó a sentarse a su lado y yo me limité a escuchar la conversación que mantenían con atención.
 
—¿Cómo te encuentras? ¿Cedric te trata bien?
 
—¡Mason! —vociferé.
 
—Es... aceptable —murmuró ella mirándome de soslayo — ¿Dónde está mi móvil? Lo estuve buscando en la maleta, pero...
 
—No te preocupes por eso —solicitó —. Caroline, necesitamos que nos cuentes qué fue lo que pasó. ¿Viste algo que nos pueda ayudar a encontrar al culpable? ¿Dónde estabas cuando todo sucedió?
 
—Fue todo demasiado rápido. Salía del hotel y...
 
—¿Dónde ibas? —interrumpió — Es importante que tengas claro que cada detalle cuenta.
 
—Iba a ir al club de Cedric —aclaró dubitativa. Me tensé al escucharla —. Quería presentarme, pero jamás llegué...
 
—Muñequita, Caleb nos contó que vendrías en unos días así que dinos qué hacías en New York.
 
—Tu padre me ha dicho que llevas un mes fuera de casa.
 
Vaya con la "morena", pensé.
 
—Papá y yo no estamos pasando por nuestro mejor momento —admitió —. Preferí poner un poco de distancia y aproveché para viajar; España, Sicilia y, por último, New York.
 
—¿Y bien? —intercedí desde el otro lado — Olvidémonos de esta pequeña clase de turismo. Dices que ibas hacia el club — Asintió —. ¿Qué pasó?
 
—Me aproximé a la parada de taxi más cercana. Recuerdo que hubo alguien que chocó conmigo, era como si no me hubiese visto venir de frente. Después sentí el filo perforando mi piel. Caí al suelo y él huyó.
 
—¿Lo viste? —prosiguió Mason.
 
—No. Llevaba una cazadora y tenía el rostro cubierto con una capucha. Lo siento, pero no puedo daros más datos.
 
—Eso y nada es lo mismo —declaró Jordan con seguridad —. ¿Enemigos?
 
—Cómo todos supongo —dijo encogiéndose de hombros —. Además de los que pueda añadir ser la hija de Caleb Thompson.
 
—¿Pareja? ¿Amantes? ¿Dobles vidas?
 
—¡Jordan! — Le regañó Mason — Caroline, tu padre quiere que regreses a casa.
 
—Ya... Es una lástima que no sea una estúpida cría de quince años — Se regocijó —. De momento quiero quedarme en New York y aprender autodefensa.
 
—¡No! —intercedí.
 
—En verdad, no le vendría nada mal...
 
—¡Jordan! —advertí para hacerle callar.
 
—¿Qué? Vamos, tú mismo lo has visto. Necesita saber defenderse, no siempre podrás estar para proteger su precioso trasero.
 
—Me parece buena idea —afirmó Mason —. Lo miraremos cuando te hayas recuperado.
 
—¡Genial! —declaré enfadado — Si quiere aprender defensa personal que se pague un puto profesor, que vaya a una escuela profesional y que patee todos los culos que quiera. ¿De verdad vais a hacerla caso?
 
—¡Cedric, para! — Mason se levantó molesto y se aproximó más a mí — Recuerda todo lo que hemos hablado. El bienestar de Caroline ahora es nuestro jodido asunto. ¿Entendido?
 
Estampé la palma de mi mano sobre el tablero de madera y salí como alma que lleva el diablo del pent-house. ¡Estaban locos si creían que iba a tolerarlo! Crucé la avenida, me adentré en un pequeño parque y me acomodé en un banco mientras encendía con urgencia uno de mis cigarros. Tenía que reconocer que ella había jugado muy bien sus cartas. Había dicho las palabras oportunas en el momento ideal, llevándose el voto a favor de Mason y Jordan, pero a mí no me podía engañar. Este último, cruzó con agilidad la carretera y se plantó frente a mí.
 
—¿Por qué te cuesta admitirlo? — Di una calada y le miré confuso — ¡Fóllatela y ya! Al menos, dejará de ser un jodido dolor de bolas.
 
—Por si no lo has notado, no estoy de humor…
 
—Es tu estado natural —dijo encogiéndose de hombros —. ¿Te ha dicho algo más? ¿Tienes idea de quién ha podido ser?
 
—No —aclaré contundente —. Quiero que pidas las grabaciones de todas las cámaras de seguridad que apunten directamente a esa jodida estación de taxis y también a las calles adyacentes.
 
—Cuenta con ello... Te avisaré cuando tenga algo. Por cierto, la mercancía ha retomado su ritmo habitual — Asentí satisfecho mientras seguía llenando de humo mis pulmones —. ¿Subirás a hablar con Mason?
 
Dudaba que aquello fuese una buena idea. Los dos estábamos cortados por el mismo patrón, con la única diferencia de que él sí estaba en ese mundo por decisión propia. Lancé la colilla al suelo y me incorporé enfadado. Negué como respuesta a su pregunta y con las manos en mis bolsillos me comencé a alejar de la zona. Él trotó hasta posicionarse a mi lado. En ocasiones, mi hermano, llegaba a ser demasiado persistente.
 
—Oye, lo de anoche...
 
—No te preocupes por eso, esta misma noche te la podrás follar —espeté agotado por todo lo que le rodeaba con Jennifer.
 
—¡Genial! Por cierto, si tú y la Muñequita decidís intimar, procurar que Caleb no se entere. Según Mason no le haría ninguna gracia que un Lewis mancillase a su amada hija.
 
Ante sus palabras me detuve. Yo no era el tipo de hombre que seguía las reglas. Solamente por eso, me aseguraría de darle un buen meneo antes de que regresara a su ciudad. Jordan rio al descifrar mi expresión y con una calma impasible deshizo el camino, para regresar al pent-house. Pateé una pequeña piedra que había en el camino y me quejé para mis adentros. ¿Qué se suponía que debía hacer? Necesitaba desahogarme, necesitaba matar, necesitaba crear sufrimiento y dolor...
 
—Ezequiel.
 
—Sí, Señor —respondió al otro lado de la línea.
 
—Quiero un damnificado. ¡Ya!
 
—La hermana de Enrico está siendo amenazada por su marido —susurró con frialdad —. ¿Quiere darle una lección?
 
—Buscadlo y llevadlo al almacén.
 
A veces, tomaba la justicia por mi mano. Cuando las cosas en la ciudad iban bien y estaba todo controlado, aprovechaba para saciar mi ira con pequeñas víctimas que, bajo mi punto de vista y posiblemente el de cualquiera, no se merecían vivir. Todo eran ventajas; la hermana de Enrico, uno de mis hombres, quedaría liberada y yo saciaría mi sed. Posiblemente ese acto, jugaría a mí favor, ya que su lealtad hacia mí se afianzaría. Conduje con velocidad al lugar de torturas aún vacío y me encaminé hasta la zona designada para la matanza. Me deshice de mi chaqueta, como acostumbraba a hacer y arremangué mi camisa mientras pensaba en las barbaridades que le iba a hacer a aquel perjudicado.
 
En menos de una hora, llegaron todos mis hombres, incluido Enrico. Estos sujetaban al susodicho con fuerza mientras que él, agitado y contrariado, no dejaba de moverse bajo su agarre. Señalé las cadenas que colgaban a escasos metros de mí y observé cómo en cuestión de minutos quedaba totalmente doblegado. Su cuerpo colgaba a pocos centímetros del suelo mientras que su inquietante mirada me desafiaba. ¡Comenzaba la diversión!
 
—Iros fuera —reclamé —. Excepto tú, Enrico. Te daré el placer de ver como este cabrón suplica por su vida.
 
—¡Te voy a matar! —gritó embravecido — Primero acabaré contigo —dijo mirándome fijamente —, y después, te permitiré ver como acabo con tu preciosa hermana.
 
Sonreí. Sin duda, iba a disfrutar torturándole. Cuando me lo ponían difícil o se revelaban, la satisfacción era mucho mayor. Contemplé como Enrico cerraba su puño con fuerza. Os puedo jurar, que tanto él como yo, estábamos deseosos de que aquello comenzase. Sin perder más tiempo, llené una jeringa y me aproximé a mi víctima. En cuestión de minutos, quedó completamente inmovilizado, pero consciente. Le haría ver, oír y sentir todo. Quería que sufriera y que no tuviese la oportunidad de defenderse. Supongo que os podéis imaginar, esa horrible sensación que se siente, cuando te quieres mover y no puedes.
 
—¡Suéltame! —chilló.
 
—Lo haré —respondí —, pero será una vez que estés muerto.
 
—¿Quién eres? —preguntó horrorizado.
 
—El Diablo de New York.
 
Cogí el bisturí entre mis manos y me aproximé de nuevo a él. Corté la tela de aquella estúpida camiseta de emojis que llevaba y en cuanto tuve acceso, deslicé la hoja por su vientre. Él se tensó en cuanto el frío metal acarició su cuerpo y yo sonreí con sorna. Giré el instrumento y clavé el filo de la hoja en su piel. A continuación, comencé a mutilarle. Su piel se rasgó con demasiada facilidad e ignorando sus gritos proseguí mi camino. La epidermis comenzó a caer simulando finas lonchas e incluso llegué a tocar en algunos sitios su dermis, dejándole en carne viva.
 
—¡Eres un maldito hijo de puta! —sollozó.
 
Enfadado por su tosco vocabulario, abrí su boca y tras enganchar la punta de su lengua, la saqué fuera.
 
—¿Sabes? Empiezas a hablar demasiado.
 
Bajo su aterradora mirada, dirigí el bisturí hasta la delicada carne y comencé a seccionarla. Sus alaridos eran música para mis oídos. Tras el último tajo, lancé su asquerosa lengua al suelo. Cascadas de sangre comenzaron a manar de su boca hasta bañar su torso.
 
—Así… —dije mientras le guiñaba un ojo — Calladito estás mejor.
 
Por su expresión sabía que estaba intentando hablar, seguramente para lanzar más mierda, pero poco me importaba. Sin darle importancia e ignorando sus peticiones, continué rasurando su piel y lanzándola con brusquedad al suelo. Sus ojos se entrecerraron con pesadez. La escena era tan bizarra y el dolor tan abrasivo que perdió el conocimiento. Apenas había superado la media hora, sin duda era mi nuevo récord personal. Me detuve y avancé hasta la mesa alargada, donde limpié el bisturí que estaba completamente bañado en sangre.
 
—Estaré fuera, avisadme cuando despierte.
 
Lejos de matarle ya y terminar con aquello, quise proseguir. Estaba muy enfadado y su lengua viperina no la iba a pasar por alto. Me encendí el segundo cigarro del día y pensé en que debería dejar de inhalar esa basura que, un día cualquiera, me mataría... Pasaron casi dos horas hasta que pude retomar mi tortura. Le mojé y le di pequeñas descargas que provocaron fuertes heridas en su cuerpo mutilado, derramé un ácido por la punta de sus pies, que le hizo gruñir con desesperación e incluso levanté las uñas de sus dedos. Estaba tan devastado y dolorido que a pesar de que, el inmovilizador que le inyecté, ya había dejado de hacer efecto, apenas podía moverse. Estaba seguro de que, después de tantas horas de tortura, si tuviese la jodida lengua, me pediría que lo matase.
 
—Enrico, ven.
 
Él, que hasta ahora estaba disfrutando, viendo el sufrimiento del que todavía era su cuñado, se incorporó y se aproximó a nosotros. Estaba complacido por el terrible estado en el que se encontraba el marido de su hermana y de cierta manera, eso me complacía a mí.
 
—Te daré el placer de matarlo —exclamé para su sorpresa —. Disfrútalo.
 
Palmeé su espalda y abandoné el almacén, no sin antes escuchar sus escalofriantes gritos tras de mí. El tiempo ahí dentro pasaba volando. El reloj se aproximaba a las 11 pm y tenía el estómago vacío. No obstante, lo primero que debía hacer era darme una maldita ducha y quitarme todos los rastros de aquel cabrón, después tomaría algo rápido de la nevera y finalmente iría al club. Quedarme en el ático, era mi última opción.
 
Todo estaba en penumbra. ¿Acaso Mason había sacado a Caroline de allí? ¡Imposible! No estaba cien por cien seguro, pero de ser así, Jordan me hubiese avisado. Por un momento dirigí la mano a mi espalda preparándome para sacar el arma si acaso fuese necesario, cuando la escuché…
 
—¡Vamos Carol! El maldito Cedric Lewis te presta su jodida cama y aquí estás, muerta del asco… —dijo hablando consigo misma en voz alta — ¡Dios! — Se quejó — ¿Por qué simplemente no puede darme un revolcón y olvidarnos ya de este tema?
 






Capítulo 8

Caroline Thompson reclamaba un polvo a gritos. ¡Joder! La maldita hija de Caleb deseaba tanto como yo que le diese aquel meneo que tantos dolores de pelotas me había dado últimamente. Quedarme en aquel ático, era mi última opción, pero… ¿Y si pasaba a ser la primera? De pronto, recordé que estaba malherida y que, por ese único motivo, era poseedora de mi fantástica cama. Bufé y lejos de relajarme al desechar que alguien se había colado en el pent-house, me tensé más. Mis dientes se apretaron hasta que los sentí chirriar.
 
¡Mierda! ¿A quién pretendía engañar? Parecía sacado de una película de terror. Mi pelo, mi rostro y mi ropa estaban bañados en sangre. ¿Qué me hacía pensar que cuando me viera no saldría corriendo? Yo, en su lugar, lo haría. Carraspeé y me coloqué en el umbral de la puerta. Ella dio un respingo sobre la cama y asió asustada las sábanas.
 
—¿Estás bien? —preguntó mientras intentaba incorporarse con claras molestias — ¡Dios! Das asco ¿Estás herido?
 
Observé cómo avanzaba torpemente, descalza, hasta situarse frente a mí. ¿De verdad no pensaba gritar? ¿De verdad su única preocupación era saber si estaba bien? Nuestros ojos se encontraron gracias a la poca luz que entraba del exterior. Lamí mis labios cuando la analicé. Llevaba un camisón malva que la cubría poco más arriba de sus rodillas. A decir verdad, mi camisa dejaba más piel al descubierto, pero… ¡Joder! Sus duros pezones rozaban la suave tela como en un intento de decirme y avisarme que estaban ahí. Ella arrugó su frente, confusa.
 
—Espera un momento… ¿Desde cuándo estás aquí? —preguntó abrumada.
 
—El tiempo suficiente —aclaré barajando la opción de embadurnarla en sangre y dominarla sin mediar palabra.
 
—¿Me has oído? — Tragué saliva y desvíe la mirada a la sangre seca que cubría mis manos — ¡Mierda! ¡Me has oído!
 
Levanté mis cejas y la esquivé para adentrarme en el aseo. Hasta ahora, tener un único baño completo jamás había sido un problema para mí, pero desde que ella correteaba por el ático, lo era. La escuché quejarse en voz alta al otro lado de la puerta. Sonreí a la tétrica imagen que me devolvía el reflejo y comencé a deshacerme de aquella ropa ensangrentada. Me zambullí bajo el agua templada y recordé sus palabras desesperadas. Inmediatamente mi pene comenzó a ponerse duro como el acero al fantasear e imaginar el ardiente cuerpo de aquella mujer sobre mí, tal y como hizo en el club. Lo toqué con suavidad y gemí. ¡Maldición! Necesitaba parar, necesitaba detener aquellos pensamientos lascivos y dejarlos aparcados, al menos, hasta que estuviese con Roxette. Dejaría que me la chupase y solo entonces, retomaría mis sucios pensamientos.
 
Froté mi piel a conciencia para sacar las manchas. Esa, sin duda, era la peor parte de la tortura. Tras unos intensos minutos, enrollé una toalla a mi cintura y abrí la puerta para cruzar hasta el vestidor. Ella me esperaba justo enfrente, apoyada en la pared con los brazos cruzados. Se sobresaltó cuando se topó con mi cuerpo de frente. Cualquiera diría que estaba asustada… Sus ojos se posaron en la erección que presionaba la única prenda que llevaba y tratando de ignorar su escrutinio, avancé.
 
—¡Espera! ¿Dónde vas?
 
—Al club —indiqué mientras agarraba unos vaqueros grisáceos.
 
—¿Piensas irte sin más? —cuestionó nerviosa.
 
—Cariño, ¿qué es lo que quieres? —pregunté clavando mi intensa mirada en ella — No pienso pedirte permiso.
 
Se quedó callada y volví a pasar por su lado para encerrarme nuevamente en el baño. ¡Vamos! ¿Qué pretendía? Apenas podía mantenerse en pie. Ni siquiera entendía qué hacía que no estaba dormida. Me vestí con agilidad y volví a topármela al salir. ¿Os había dicho ya lo testaruda qué es? Con grandes zancadas salí de la habitación y fui hacia la nevera. Más allá de aquellos huevos revueltos, no había comido nada en todo el día y necesitaba saciar mi apetito. Cuando la abrí me sorprendí al ver un jodido recipiente con la cena para mí.
 
—Cedric… —murmuró avanzando con lentitud — Por favor, quédate.
 
—Caroline, esto es una locura… —mascullé mientras sacaba el plato con un poco de pescado y arroz.
 
—Lo sé —declaró —. ¿Por qué te tienes que ir?
 
—Simple, quiero compañía.
 
—¿No te sirvo yo? — Di vueltas a aquel arroz delicioso para así evitar responder — Quédate.
 
Apoyó sus codos en la encimera y me analizó mientras saboreaba el pescado. Cuando la miré, deslizó la lengua por sus labios y mordisqueó su labio inferior con ansia. Una de dos, tenía hambre o me estaba suplicando para que le diera el polvo que se merecía. Lancé el tenedor molesto y bufé ante aquella enorme tentación. Llené uno de los vasos y bebí agua con apremio. De manera accidental, un tirante de su camisón descendió por su hombro y quedó a media altura. El montículo de su seno se asomó por la parte superior y tragué con dificultad. Cuando estaba a punto de ceder, mi teléfono comenzó a sonar…
 
—¿Qué pasa Jordan? —Reclamé.
 
—¿Dónde mierdas estás?
 
—En el ático. ¿Por qué?
 
—¿Cuánto vas a tardar en llegar?
 
—No lo sé… —indiqué aun sin saber muy bien qué hacer.
 
—¿Te estás follando a Caroline? ¡Mira! ¡Me da igual! Mueve tu culo hasta aquí ahora mismo.
 
—¿Qué sucede? —pregunté preocupado — ¿Ha habido problemas?
 
—El único y GRAN problema que hay es con mi polla —bramó —. Jennifer no piensa desobedecerte, así que necesito que vengas a arreglar esta mierda.
 
Solté una gran bocanada de aire, se me había olvidado por completo. La mujer carraspeó para llamar mi atención y me di cuenta de que se encontraba bajando la otra tira. ¡Qué cojones! Reduje la distancia que había entre nosotros, quedándonos a escasos centímetros y olfateé aquella fragancia de crema de avellanas. Comencé a pensar que había vivido equivocado toda mi vida, Cedric Lewis no era el Diablo, pero sí Caroline Thompson. Ignoré los gritos de Jordan al otro lado y centré mi atención en la fémina. Sujetó mi mano libre y la depositó sobre el montículo de su pecho. La miré a los ojos, esos ojos color miel que hablaban por sí solos y gruñí.
 
—¡Maldición Jordan! —exclamé — Podrás aguantar un jodido día más. No vuelvas a llamarme.
 
—¡No me jod…!
 
Automáticamente colgué, mi decisión estaba tomada. Ambos nos quedamos en silencio, mirándonos con atención… Bajé la palma de mi mano y pude sentir como su pecho bombeaba a gran velocidad. Analicé sus facciones, cerró los ojos y se colocó suavemente de puntillas, aproximándose a mis labios. Estaban húmedos y eran claramente apetecibles, no obstante, antes de que ese contacto fuese posible situé mi dedo índice en ellos. Abrió los ojos confundida, para finalmente sonreír.
 
—Está bien… Ni caricias, ni besos —dijo.
 
—No me malinterpretes, en realidad me muero de ganas.
 
—¿Pero…?
 
—En el sexo, no soy precisamente sutil. Sinceramente, no estás en condiciones, no quiero hacerte daño.
 
—¡No me fastidies, Cedric! — Se quejó — No soy virgen, sabré lidiar con ello. Espera, no pretenderás jugar al parchís conmigo, ¿verdad? — Rompí a reír — ¡Vaya! Si sonríes y todo.
 
Ella hizo amago por unirse a mí, pero se quejó y dirigió su mano al costado. ¿De verdad esperaba que le diera un revolcón en esas condiciones?
 
—Ves al dormitorio, enseguida voy.
 
La escuché suspirar y con pasos suaves avanzó hasta la zona indicada. Me senté en el taburete y me quedé pensando en cómo actuar. El hombre sádico y sin escrúpulos que llevaba en mi interior, me pedía a gritos hacerla mía de la manera más salvaje, y el moral y lógico, pensaba que efectivamente, aquel no era el momento. Me incorporé y caminé con lentitud hasta la habitación. Caroline me esperaba subida en la cama, sentada sobre sus rodillas, mientras sus glúteos tocaban los talones de sus pies.
 
—¿Y bien? —interrogó — ¿Qué quieres que hagamos?
 
—Túmbate.
 
Se movió y obedeció. Aproveché para desabotonar las mangas de mi camisa y me arremangué. Ella analizó mis movimientos. Si supiese que mis planes eran muy distintos a los suyos. Me moría de ganas por tocarla, era algo que no podía negar. Era una mujer preciosa, que había generado aquella tensión desde el primer momento que nos habíamos visto en el club, así que tarde o temprano la haría mía de aquella manera loca y salvaje que me caracterizaba. Me recosté en el otro lado y ella me miró, deseosa. Deslicé mi mano por su pecho y la bajé hasta la zona de su vientre.
 
—¿Te duele?
 
—¿Quieres la verdad? — Asentí — Me molesta.
 
—Cariño, no estás hecha para meterte en estas guerras.
 
—Si hubiera tenido mi daga…
 
—¿Qué? —interrumpí incrédulo — Ni siquiera sabes usarla.
 
—Enséñame — Me retó —. No soy como esas chicas que tienes en tu club. Has llegado aquí, completamente bañado en sangre y en vez de salir corriendo, como la lógica apuntaría, te he pedido que te quedes.
 
Tenía razón, no era como aquellas chicas, ni siquiera Linda. Tenía algo que me atraía y que me invitaba a esperar el momento indicado para poderla disfrutar al completo. Continúe deslizando mi mano hacia abajo, me colé por la suave tela de su camisón y la elevé hasta situarme en su intimidad. Sus labios se entreabrieron ante mi leve contacto. ¡Joder! Su humedad bañaba su ropa interior.
 
—Tócame —suplicó.
 
Maravillado con su petición, introduje mi mano bajo el encaje. Ella, sin pudor alguno y sin apartar sus ojos de los míos, separó sus muslos, facilitándome el acceso. Si seguía así, conseguiría volverme loco. Toqué sus pliegues con esmero, con detenimiento, mis dedos quedaron completamente mojados y con su humedad, acaricié su clítoris. Gimió mientras ardía por mis caricias. Lamí mis labios conteniéndome por no abalanzarme sobre ella. Su brazo envolvió el mío en un intento desesperado y clavó sus dedos en mi piel. Cuando sus yemas se aferraron a mí, abruptamente me detuve…
 
—Sigue —solicitó llevada por la excitación —. Hazme arder en el infierno.
 
Ante aquello no pude negarme. Ignorando su agarre, que estaba destrozándome por dentro, inicié una serie de movimientos que la hicieron temblar bajo mi mano. Sus gemidos abarcaron toda la habitación. Me incliné y mordisqueé la tela. La agarré con los dientes y la bajé para poder visualizar su seno. Sin más rodeos, lo llevé a mi boca, lo lamí y me deleité al pasar mi lengua por su pezón duro. Sabía y olía tan bien que me resultaba adictiva. Con apremio introduje dos dedos en su interior y ella irremediablemente se estiró. Frunció el ceño por un breve lapso de segundos y entonces comprendí que aquel diminuto movimiento la había generado dolor.
 
—Cariño, ¿seguro que no quieres jugar al parchís? —pregunté con sorna.
 
—Si eres tú el que me va a comer, de acuerdo. Cuéntate veinte.
 
Comerla era lo que tanto deseaba y ansiaba. Por un momento, sentí la necesidad de imitar a Jordan, colarme entre sus muslos, como él lo había hecho con Jennifer y saborearla con detenimiento. Joder, me tentaba y me tentaba demasiado. Me resistí e incrementé la velocidad de mis dedos. Dentro… fuera… dentro… fuera. Ella gimió cuando mis dedos abandonaron su centro para volver a aquella perlita. Un toque, dos, tres… Arqueó su espalda con molestia, pero no me detuve. La estimulé con premura. Su voz, sus gritos, sus movimientos… toda ella me estaba poniendo duro. Estaba a punto de explotar y ni siquiera me había tocado. Vibró bajo mi toque, la hice tocar el cielo y entonces paré. Su respiración estaba agitada y mi pene clamaba atención.
 
—¿Podemos volver a repetirlo? —preguntó con una amplia sonrisa.
 
Inevitablemente se la devolví. Aquella mujer era fuego.
 
—Ahora no —dije introduciendo los dedos en mi boca para probarla. Exquisita —. Joder, va a estallarme el pantalón.
 
—Déjame devolverte el favor —clamó con un brillo especial.
 
Negué. Algo me decía que, si lo permitía, si llegaba a introducir su menuda mano en mi bragueta, yo no podría parar. Ella se quejó, lo cual me hizo sonreír. Estaba igual de desesperada que yo por culminar aquello, pero eso debería esperar. Rompí la cercanía con Caroline y me senté. Sutilmente intentó incorporarse y maldijo en voz alta cuando sus puntos se resintieron. 
 
—Deberías descansar —recomendé.
 
—No tengo sueño —debatió como una niña pequeña.
 
—Tienes dos opciones; duermes o me hablas de ese asunto que tienes pendiente… Tú eliges.
 
—¿No hay una tercera? — Negué molesto — Cedric… es personal.
 
—No cuando te entrometes en mi club, en mi ático, en mi jodida cama y cuando creyéndote una Supernena, me pides que te enseñe a pelear.
 
—Mason lo hará, ya hemos hablado de ello.
 
Caroline resultaba ser desesperante. ¿Aún no había comprendido con quien estaba hablando? ¿No comprendía que me daba igual que fuese la hija de Caleb Thompson? Enfurecido me giré hacia ella y situé mi mano en aquella zona, que parecía, comenzaba a ser mi sitio predilecto; su cuello. Odiaba que me retasen, odiaba que me llevasen la contraria y ella se empeñaba. Era como si solamente hubiese aparecido en mi vida para ello. Retiró su mirada, la hizo a un lado para evitar mirarme y entonces cerró los ojos.
 
—No necesito que me juzgues —indicó dolida.
 
—¡Mírame! —solicité — ¡Qué me mires! — Sus ojos volvieron a abrirse y posarse en los míos — ¿Sabes las cosas tan horribles que he hecho en mi jodida vida? ¿Todas las vidas que he arrancado sin inmutarme lo más mínimo? ¿De verdad piensas que alguien como yo va a juzgarte?
 
—Sé que eres un hombre de palabra… — Estaba tan sumamente cerca que sentí el aleteo de su aliento en mi cara — Prométeme que, si te lo cuento, me ayudarás.
 
—Jamás te prometería algo que no sé si voy a poder cumplir.
 
—Está bien… — Lentamente la solté y escuché — Creo haber encontrado a la persona que mató a mi madre.
 
—¿Crees? —cuestioné. Ella asintió — ¿Por qué no se lo dices a tu padre? Estoy seguro…
 
—No, Cedric… Papá jamás me creerá.
 
Pude ver la decepción y el dolor en su mirada. Desconocía cómo había muerto la mujer de Caleb Thompson, pero me encargaría de averiguarlo. Ella se levantó y con pasos pequeños, se dirigió a la cocina. Yo la seguí. Bebió agua y su lenguaje corporal me advirtió que había más… ¿Qué sentido tendría que Caleb no la ayudará a averiguar y vengar la muerte de su mujer?
 
—¿Piensas que tu padre puede estar involucrado?
 
Ante mi pregunta, por lo visto inoportuna, abrió la mano y dejó caer el vaso al suelo. Este se rompió en pequeños pedazos. ¡Joder! Corrí temiendo que algún cristal se hubiese incrustado en sus pies descalzos. Ella tembló.
 
—¡Lo siento! ¡De verdad cuanto lo siento!
 
—No te muevas, yo lo recogeré —solicité.
 
Cogí el trozo más grande que estaba intacto y lo eché en el cubo. A continuación, recogí los trozos más pequeños.
 
—Haz el favor de no andar descalza por el ático — Me quejé mientras quitaba los últimos fragmentos diminutos y apenas visibles.
 
Ante su sepulcral silencio, levanté la mirada, aun estando de cuclillas y entonces la vi. Se había quedado completamente inmóvil, con la mirada perdida y parecía demandar afecto, cariño… el cual, lógicamente yo no estaba dispuesto a darle. ¡Ni siquiera lo hacía con Jordan! Carraspeé mientras tiraba los últimos trozos y me aproximé sin invadir su espacio personal.
 
—Es eso —insistí de manera contundente —. Crees que lo hizo él.
 
—No —aclaró con inmediatez mientras negaba con la cabeza —, pero si uno de sus socios… No quiero ni pensar que él… ¡Me niego!
 
La analicé. Estaba enfurecida, furiosa ante la idea. Cerró sus dos puños con fuerza, hasta tal punto de clavarse las uñas en las palmas. Era irónico, ¿por qué este tipo de tragedias siempre nos perseguían? Mason, Caleb… No sabía cuánta verdad había en sus palabras, pero pensaba averiguarlo.
 
—Buenas noches Cedric… —dijo apenada — La cama es grande así que si quieres puedes dormir al otro lado. No te tocaré.






Capítulo 9

Daba vueltas a la daga en mi mano. Aquella mañana había amanecido con sus piernas atravesadas con las mías. Una hora después de que ella se fue a dormir, la acompañé y me tumbé del otro lado. Pocos días había amanecido junto a una mujer. En realidad, rara vez. Por regla general, cuando tenía sexo jamás las llevaba a mi ático… En ese sentido, el club me cubría. Tampoco me molestaba en propinarlas placer. Las tocaba, las estimulaba, pero jamás buscaba su satisfacción. Egoístamente, una vez que yo finalizaba, que alcanzaba el clímax, me olvidaba de ellas… Prefería no profundizar, pero con Caroline todo estaba sucediendo de una manera atípica y comenzaba a preguntarme si debía huir.
 
Guardé el arma en mi bolsillo cuando escuché la voz de Jordan al otro lado. Me acomodé en el sillón, sabiendo que mi hermano iba a reclamarme lo de la noche anterior. No tenía ganas de escucharle. No tenía ganas de pensar en sus polvos y sus problemas sentimentales con una de mis chicas. Simplemente quería hablar con Ezequiel. Nada más. Sorprendentemente llamó, pero el huracán estalló cuando la puerta se abrió.
 
—¡Dime que al menos te la tiraste! —gritó — ¡Dime que mereció la pena! — Le observé en silencio, amenazante — ¡Me dijiste que irías al club! ¡Qué podría follarme a Jennifer!
 
—¡Basta! —exploté — ¡Solo te pedí un día más! ¿De verdad no eres capaz de aguantar veinticuatro horas sin meterla en su jodido coño?
 
—¿Veinticuatro horas? Te recuerdo, por si se te ha olvidado, que llevo casi una maldita semana sin poderla tocar, así que no me jodas.
 
—¡Diablos Jordan! Soy capaz de dejarte en sequía permanente. Así que siéntate de una maldita vez y cierra tu puta boca.
 
No iba a callarse, iba a proseguir… Yo estaba pensando y valorando desenfundar mi arma cuando Ezequiel llamó. Mi hermano, debía tener un ángel o algo similar que le cubriese las espaldas. Este hijo de puta tenía la suerte de su lado.
 
—Seré breve contigo, Jordan. Quiero que fuerces el cierre del bar Terra Blues. Mueve tus hilos y haz que milagrosamente no pasen la inspección.
 
—Es el mejor bar de la zona…
 
—Lo sé. Por eso vamos a comprarlo, eso nos permitirá mover mucho más dinero. Encárgate de minimizar su valor.
 
—De acuerdo. ¿Algo más? — Negué — ¿Te veré esta noche?
 
—Vete. Hablaré con Jennifer.
 
Asintió aún molesto y abandonó la oficina para encargarse de mi encargo. Ezequiel tomó su lugar. Él llevaba muchos años trabajando para Mason, era su mano derecha, así que, sin duda, era el más indicado para tener información al respecto. Seguramente era conocedor de lo que le sucedió a la madre de Jordan, pero jamás pregunté. Su lealtad no le permitiría contarme nada que manchase de aquella manera la reputación de mi padre. De eso estaba seguro.
 
—¿Cómo está Enrico?
 
—Bien, ha ido a hablar con su hermana… Le está agradecido por lo que hizo.
 
—¿Os habéis deshecho del cuerpo? —indagué.
 
—Ácido clorhídrico, será cuestión de horas.
 
—Perfecto. Ezequiel, llevas muchos años al lado de Mason y por ello sé que eres un hombre de fiar — Asintió —. Ahora sabes que me guardas lealtad a mí. Estoy arriba del escalafón y debes seguir mis indicaciones.
 
—Señor, tengo claro que es a usted a quien debo servir. Daría mi vida por usted, al igual que lo hice en su día por su padre.
 
—Lo sé. ¿Qué sabes de Caleb Thompson? —pregunté.
 
—No demasiado… —murmuró — Conoce a Mason desde hace muchos años. Vive en Reino Unido, tiene una multinacional y sé que tiene una rivalidad con Lorenzo Coppola, de Italia.
 
—¿Qué hay de su mujer? —indagué.
 
—Falleció al poco tiempo de que su hija cumpliese los dieciocho años.
 
—¿Causa de la muerte?
 
Ezequiel tomó una gran bocanada de aire, contrariado por mis inquietudes.
 
—Oficialmente en los documentos consta que murió de un ataque al corazón, pero en realidad fue asesinada… Caleb se encargó de ocultar la información.
 
¡Touché! Ese hecho no era lo que llamaba mi atención. Seguramente sería un acto que realizaría cualquier persona con determinado poder, pero lo que realmente me preguntaba, era si Caleb no había investigado este suceso. ¿No estaba interesado en descubrir quién mató a su mujer? Sin duda, era algo que no podía pasar por alto… Encendí un cigarrillo y me acerqué al escritorio con curiosidad.
 
—Quiero que investigues todo lo que tenga que ver con ella, con Caleb y con su hija.
 
—¿Qué es lo que le preocupa? —indagó — ¿Es por la joven Caroline?
 
—Está en mi ático, así que quiero tener toda la información posible. Mason insiste en crear esa estúpida alianza en contra de «Los Rusos», así que… necesito saber si es lo correcto. No quiero meterme en la boca del lobo, no a ciegas — Él asintió con seguridad —. Esto queda entre nosotros. ¿Entendido?
 
—Por supuesto.
 
—Avísame en cuanto tengas algo.
 
Asintió y tras despedirse amablemente, abandonó la oficina. Había algo que no me gustaba en aquella maldita historia. Había demasiados cabos sueltos, aún así, Caroline estaba muy lejos de convertirse en lo que tanto ansiaba. Tenía más posibilidades de salir muerta que de poder cumplir su particular venganza. En caso de que se descubriese que Caleb había tenido que ver con el asesinato de su madre… ¿Sería capaz de seguir con su plan? Terminé mi cigarro pensando en todas aquellas cavilaciones que, sin duda traerían cola.
 
A media tarde mi teléfono comenzó a sonar. Era un número desconocido, uno que no figuraba en mi agenda de contactos, por lo que lo ignoré. En cambio, tras unos segundos de absoluto y total silencio volvió a sonar. Mismo número. Finalmente descolgué y me sorprendí al escucharla al otro lado.
 
—¡Cedric! —exclamó Caroline — Pensé que no me lo ibas a coger.
 
—¿Desde dónde me llamas?
 
—Ah, eso… Bueno, se pasó Mason por aquí y me dio este ridículo teléfono con una agenda súper exclusiva con cuatro únicos contactos. Seguro que adivinas quiénes son.
 
Mason, Caleb, Jordan y yo. Suspiré y me dejé caer sobre mi asiento. Le mataría.
 
—¿Qué quieres? —pregunté.
 
—¿Qué vas a hacer esta noche? —indagó con timidez — Pensé que podría acompañarte al club. Necesito salir de estas cuatro paredes o me volveré loca.
 
—Cariño… ¿Qué te hace pensar que te llevaré?
 
—¿Qué te hace pensar que no iré sin ti? — Bufé ante su irresponsabilidad — ¿Pasarás a recogerme?
 
—Estaré allí a las diez. Si no estás abajo con uno de mis hombres, me marcharé.
 
—No se preocupe Sr. Lewis —añadió con retintín y con una suave sonrisa burlona que fui capaz de percibir —. Entre muchas otras cosas soy extremadamente puntual. No le defraudaré.
 
Colgué la llamada e inevitablemente sonreí. Era extraño, pero era justo decir que ella le estaba añadiendo un poco de disparidad a mi vida. Mi mundo no era fácil y a veces resultaba ser monótono. Así que su presencia y su trama eran como un golpe de aire fresco para mí e intuía que aquella noche en el club no sería diferente.
 
—Señor Lewis —murmuró Jules tras llamar a la puerta —. Su padre, Mason, está aquí.
 
—Hazle pasar.
 
En pocos segundos la puerta se abrió. Mason entró al interior, no sin antes analizar de arriba abajo a mi secretaria que ya regresaba a su lugar. Supongo que era algo que llevaban en los genes, aunque él era mucho más respetuoso que Jordan. Avanzó hasta la silla vacía que tenía frente a mí y se acomodó. Le observé en silencio, esperando a que escupiera lo que venía a decirme…
 
—Me he pasado por el pent-house. Sin duda, Caroline tiene mejor aspecto.
 
Sí, al menos lo parecía cuando la hice gemir como una Diosa. Me levanté y avancé hasta la licorera para centrar mi atención en otra cosa. Allí preparé dos copas bajo su atenta mirada. Pegué un trago mientras me aproximaba y con gesto despreocupado le ofrecí la suya.
 
—¿Has venido a hablarme de ella? —cuestioné — Porque si es así, te recuerdo que todas las noches disfruta de mi única cama porque a ti se te antojó que se quedase en el maldito ático.
 
—Vamos Cedric… ya sabes que era mi única opción. ¿Te ha dado problemas?
 
—No —murmuré. Más allá de un vaso menos y colmar mi paciencia, ninguno —. En realidad, apenas coincidimos —mentí —. Muchas noches cuando llego, ella ya está dormida, así que mucho mejor.
 
—Caleb nos lo agradecerá —interpuso mientras bebía de su copa —. ¿Sabemos algo? —negué y en esta ocasión bebí yo — No va a ser fácil. En un mes se celebrará la fiesta anual “Gold” y quiero que vayas con ella.
 
—¿Qué?
 
—Jordan, ignorará mi recomendación de buscar a alguien apropiado para el evento y terminará llevando a Jennifer, así que solo me quedas tú.
 
—Odio esa jodida fiesta. ¿Por qué tengo que ir?
 
—Seguramente venga Caleb y quiere ver a su hija.
 
—Que vaya al maldito ático y la vea —escupí.
 
—Quiere hacerlo sin que lo sepa. Esa fiesta es ideal para ello. Todos irán con máscaras y con la cantidad de gente que habrá será imposible que le reconozca.
 
—¡Es ridículo! —declaré — ¿De qué se esconde?
 
—Ya te conté que no estaban en un buen momento, él teme que, si Caroline le ve, vuelva a desaparecer. Ella nos dijo que estuvo en España y Sicilia, antes de llegar aquí, pero nadie lo sabía. Cada vez que uno de sus hombres daba con su paradero, se marchaba… Piensa que ahora mismo nosotros tenemos la oportunidad de tenerla bajo control y quiere que así siga siendo. Si se va, no sabemos dónde pueda terminar.
 
—No me gusta nada de lo que rodea a la familia Thompson —aseguré sentándome sobre el escritorio —. ¿Desde cuándo os conocéis?
 
—Desde que Jordan era un bebé. Son buena gente.
 
—¿Y por qué jamás vino a casa? —indagué — La primera vez que escuché su nombre fue cuando pasé los veinte.
 
—Imposible que conozcas a todos mis contactos, hijo. Este anciano tiene muchos años de trayectoria.
 
Demasiados. No obstante, quería llegar al fondo de todo aquello y sabía que él no iba a soltar la lengua. Astutamente cambié de tema y le conté mis planes para el Terra Blues. A Mason no había negocio que se le escapase, era ambicioso y la simple idea de obtener aquel local le impaciento. Enseguida comenzó a fantasear con el dinero y la droga que movería en aquel pequeño espacio. Simplemente le dejé hablar e hice tiempo para ir a recoger a Caroline.
 






Capítulo 10

Sorprendentemente cuando llegué, a pesar de hacerlo cinco minutos antes de la hora indicada, ella ya estaba esperándome abajo. Estaba jodidamente sexy. Había puesto un poco de rubor en sus mejillas y había escogido un maldito vestido rojo que me hacía desear arrancárselo de golpe. Este cubría poco más de sus glúteos, incluso podía llegar a jurar, que si se agachaba visualizaría aquella apetecible zona que tantas ganas tenía de probar. Caroline se acomodó a mi lado. Sus movimientos seguían siendo lentos y delicados, lo que apuntaba que no estaba recuperada del todo. Me miró sonriente, mientras Ezequiel ponía rumbo al club. La noche acababa de comenzar…
 
—Quiero que me escuches atentamente —ordené mientras posaba mi mirada en ella —. No quiero que te separes de mí ni un solo momento, ¿de acuerdo? Nada de bailar en la pista, nada de hablar con desconocidos…
 
—¡Para el carro! — Me interrumpió con una amplia sonrisa — Uno, aunque quisiera no puedo bailar y dos, no hay nadie en ese club con el que pueda entablar una conversación coherente… Así que, no te preocupes, me mantendré a tu lado. Tus impertinencias, al contrario que las de Jordan, me gustan.
 
—Eres consciente de que si por mí fuera ya te habría metido un tiro en la cabeza, ¿verdad? —pregunté fascinado mientras elevaba la comisura de mis labios.
 
—¿Estás seguro?
 
Fruncí el entrecejo molesto y aparté la mirada. Jamás había dudado a la hora de deshacerme de nadie, ni siquiera había titubeado, pero con Caroline era diferente y eso en gran medida me preocupaba. Ambos nos quedamos en silencio el resto del trayecto. Comenzaba a dudar que fuese buena idea presentarme en el club con ella. ¿Qué estaba haciendo? No era la primera mujer con la que aparecía, pero sí la primera que me sentía en la obligación de proteger, bajo las órdenes de Mason.
 
Estaba seguro de que el ataque que sufrió no fue coincidencia y que fue algo premeditado. Aquel hombre la buscó y la apuñaló sabiendo su identidad, así que, no había nada que me indicase que no volvería a intentarlo. Bufé malhumorado mientras movía mis dedos con nerviosismo. Necesitaba dar con ese hijo de puta y necesitaba hacerlo cuanto antes.
 
Ezequiel detuvo el coche en el mismo lugar de siempre. Realicé mi pequeña inspección rutinaria mientras Caroline se posicionaba a mi lado. En aquel instante agarré su mano, e ignorando aquella corriente eléctrica que sentí, me encaminé al club. Ella daba pasos cortos y rápidos, era consciente que le costaba seguirme el ritmo, por lo que me detuve a la entrada y le di una tregua. La mirada del resto de féminas, fueron a parar inmediatamente hacia mi persona, para después analizar a mi acompañante.
 
—Camina.
 
Interpuse su pequeño cuerpo frente al mío, desvié mi mano a uno de sus costados y arrimé mi torso a su espalda para forzarla a avanzar. Su glúteo presionaba sin ninguna intención mi entrepierna y ese simple roce me hizo enloquecer y desear más. La dirigí a la barra, donde Linda, con una reluciente sonrisa y tras percatarse de que venía acompañado, murmuró;
 
—¿Qué quieres tomar preciosa? ¿Un Whisky como el caballero?
 
—Oh no —aclaró abrumada —. Una Coca-Cola, por favor.
 
—¿En serio? —cuestioné divertido.
 
—Recuerda, no debo beber por la medicación.
 
Sonreí y con un suave movimiento de mano le indiqué a Linda que sirviese lo solicitado. La cercanía con su cuerpo me estaba matando lentamente. Su espalda tocaba mi torso mientras sus nalgas seguían arrinconando mi miembro sin sutileza alguna. Mientras esperábamos la copa y el estúpido refresco, ella comenzó a mecerse suavemente al ritmo de la música que sonaba. Su trasero una vez más se rebozaba contra mí. Hice a un lado su cabello, colocándolo sobre su hombro izquierdo y aproximé mi rostro al lado contrario.
 
—Cariño, deja de provocarme —susurré en su oído para que lograse escucharme.
 
Automáticamente se detuvo y visualicé como su piel se erizaba ante el ronroneo de mi voz. Reforcé su cintura con mi mano y la pegué a mí, haciéndola saber lo que estaba provocando en mí. Mi pene duro como una roca, chocó con su piel. Ella lanzó un suave gemido, que me hizo reír de satisfacción. Linda regresó con las bebidas mientras nos observaba con atención.
 
—¿Dónde está mi hermano? —pregunté.
 
—No tardará en llegar…
 
—Cuando llegué dile que suba con Jennifer.
 
Asintió. Sujeté los vasos y la hice girar sobre sus propios pies. Le indiqué el camino hasta las escaleras que llevaban a aquel reservado y que ella conocía demasiado bien. Avanzó con facilidad y subió los peldaños mientras veía como se contoneaba para mí. Caroline era atractiva y era un hecho que ella se sentía cómoda con las preciosas curvas de su cuerpo. Gruñí cuando la falda de su vestido subió más de la cuenta y me dejó ver parte de su trasero. A este paso, sería un patán y poco me importaría su estado para follármela tal y como me reclamaba.
 
Ella se asomó a la barandilla y visualizó la multitud de personas que se agolpaban abajo para bailar. Deposité los vasos sobre la mesa, me deshice de mi chaqueta y me senté en el sofá. Le di un trago a mi copa y la analicé; su pelo castaño y sus ojos color miel resaltaban. Me miró, lamió sus labios y se acercó con decisión. Me apoyé en el respaldo y le di la bienvenida cuando sus piernas volvieron a situarse a cada lado de mis piernas. Le encantaba tentarme.
 
—Quizá podamos terminar lo que iniciamos hace unos días… —tentó.
 
—No podrías soportarlo.
 
—¿No?
 
Comenzó a mover su cadera y a restregar su pelvis contra mi pantalón, tal y como lo hizo la anterior vez. En esta ocasión, no esperé sus indicaciones… Mis manos bailotearon hasta sus nalgas donde la agarré con decisión. Ella se deslizaba con cierta molestia que no pasaba desapercibida para mí. La agarré con fuerza, haciéndola parar y comencé a menearme bajo su cuerpo, produciendo yo el roce de nuestros cuerpos. Gimió alto cuando mi dureza tocó su intimidad.
 
—¿Algún día me explicarás por qué no puedo tocarte?
 
Abruptamente paré. ¡Joder! Pensar en eso en aquel jodido momento era lo que menos quería. Rápidamente se dio cuenta del error cometido e inició de nuevo un contoneo sutil. Desvié la mirada, barajando la posibilidad de detener aquello cuando se aproximó a mi oído y la escuché murmurar:
 
—Solo cierra los ojos y disfruta.
 
Su lengua se deslizó por el lateral de mi cuello. En ese momento me sentí arder en cólera, sin embargo, obedecí. Cerré los ojos y me dejé embaucar por su aroma. A continuación, sus labios depositaron una serie de besos en la misma zona que me hicieron palidecer. Sorprendentemente conseguí disfrutarlo, hasta que la voz de Jordan resonó con fuerza.
 
—¡Joder con la Muñequita!
 
Caroline se tensó, se detuvo e hizo amago por levantarse de mis muslos, pero yo se lo impedí. Me negaba a romper aquel acercamiento. ¡Maldición! Ansiaba empotrarla como un animal salvaje. Deslicé mi mano por la parte delantera de su ropa interior y acaricié su intimidad. Su cara de sorpresa y excitación me hizo sonreír.
 
—Sentaos, por favor —dije señalando otro sofá situado justo enfrente.
 
Jordan avanzó a la zona indicada junto a Jennifer. Mis dedos se colaron por su ropa interior y ante sus ojos asustadizos comencé a estimularla. Separé sus pliegues y como si ya fuese conocedor de cada rincón suyo, la toqué con disposición. Mi hermano observaba la escena mientras humedecía sus labios con urgencia.
 
—No quiero interrumpir —murmuró ronco —, pero creo que tienes algo que decirle a Jennifer.
 
—Cierto… —expresé mientras avanzaba con mis dedos hasta su clítoris — Jennifer, desde hoy puedes dejar que Jordan te folle.
 
Un gruñido de su lado me advirtió de que mi hermano se había lanzado a los brazos de aquella fémina. Posicionó su cuerpo sobre el de ella y comenzó a besarla con libertinaje. Volví a centrar mi atención en Caroline, que comenzaba a jadear por mis toques. Sus dedos serpentearon por mi nuca para aferrarse con violencia a las pequeñas hebras de mi pelo. La miré fijamente y por un momento la imaginé siendo igual de inhumana que yo. Matando. Creando oscuridad.
 
—Quiero besarte —murmuró pidiéndome permiso.
 
—Cariño, si lo haces vamos a tener que pedir compañía.
 
Vi la confusión reflejada en su rostro. Si me besaba, si sus labios tocaban los míos, crearía una revolución. Lo ansiaba, lo deseaba, pero no podría quedarme quieto. Eso no entraba en mis planes. Humedeció su boca y mientras esperaba su contundente respuesta, deslicé mi pulgar por su clítoris hinchado. Lo acaricié y lo froté con desenfreno. Caroline gimió y en cuestión de segundos me besó. Enseguida sentí sus labios golpeando los míos con virulencia para después pasar a amasarlos con extrema necesidad. Mi corazón se disparó al sentir como su traviesa lengua se abría paso por mi boca para recorrerla sin escrúpulos.
 
De inmediato correspondí. Alcé mis manos para sujetar su rostro y mordisqueé sus labios con pasión. A continuación, nuestras lenguas se cruzaron e iniciaron una inquietante batalla, que me negaba a perder. Aquel beso, fue el primero de muchos que llegaron sucesivamente. Nuestras bocas se buscaban como si su único objetivo fuese saciar al otro. Deliciosa. Dulce. Tentadora.
 
Me resultaba difícil recordar la última vez que me permití besar a alguien. Era algo que intentaba evitar a toda costa, a excepción de alguna que otra chica que llamaba mi atención, de igual manera que lo hacía Caroline. Ahora me preguntaba si podría resistirme y no besarla las veinticuatro horas del día. Su olor, su sabor… todo era embriagador.
 
Un gemido, totalmente ajeno a nosotros, me hizo volver a la realidad. El maldito Jordan estaba dispuesto a follarse a Jennifer allí mismo. Agarré las piernas de Caroline y me incorporé con ella en brazos, inmediatamente me rodeó, aunque lo hizo dubitativa. La planté sobre la mesa y ella abruptamente me soltó. Deduje que conociendo mis normas no le quedaba otra opción. Miré a mi hermano que con agilidad tocaba a su pareja.
 
—¡Jordan! —bramé — Dejadnos solos.
 
Él gruñó molesto por tener que detenerse. Jennifer sin inmutarse cubrió sus senos y con rapidez se puso en pie.
 
—Decirle a Roxette que suba.
 
Caroline, ante mi petición, bajo su mirada. Introduje mis manos entre sus muslos y con un suave movimiento abrí sus piernas. El vestido cedió y subió hasta mostrar su ropa interior negra.
 
—Me clavaría en ti sin pensármelo dos veces, pero… ¡Joder! No quiero hacerte daño.
 
—¿Y pretendes que mire? —preguntó molesta — ¿Es eso?
 
—Cariño, confía en mí. Gritarás como nunca.
 
No convencida con mis palabras, me pegué a su rostro y la besé. Mordí su labio, lo estrujé con lujuria y lo jalé. Se quejó para inmediatamente devolverme la jugada. Uno, dos, tres besos. Nunca era suficiente. Roxette llegó y nos observó con atención. El cuerpo de la primera se tensó bajo mis manos.
 
—Acércate, desnúdate y súbete aquí —murmuré.
 
Ella no se quejó. Se aproximó a nosotros y obedeció cada una de mis órdenes.
 
—Tócate, quiero que te prepares para mí.
 
Sin pudor, sin vergüenza, abrió sus piernas y comenzó a estimularse. Miré a Caroline que me reclamaba atención y sonreí con orgullo. Sus pequeñas manos se deslizaron por mi pantalón y tras palpar mi erección, susurró:
 
—Si te la vas a follar déjame devolverte el favor de ayer.
 
¿Qué? Se bajó con suavidad de la superficie y con mucho cuidado se arrodilló en el suelo. Solamente tenerla en aquella posición era totalmente placentero. Cuando quise darme cuenta su mano envolvía mi miembro, para a continuación hacerlo con la boca. Gruñí y maldije para mis adentros. Sin duda, le quitaría el lugar a Roxette. Su boca intentaba abarcar sin éxito mi pene, aun así, sabía cómo hacerlo, sabía cómo mover y deslizar su lengua para originarme un tsunami de sentimientos. Cerré los ojos y tragué con dificultad cuando sus movimientos y caricias se incrementaron. Daba gracias de que estuviese allí una de mis chicas, porque me veía plenamente capacitado para romperla.
 
Roxette me miraba extasiada mientras su mano derecha se perdía en su intimidad y la izquierda amasaba su seno. Mordió su labio inferior, estaba caliente, mucho…
 
—Cariño, ven aquí.
 
Sujeté a Caroline por los brazos y la ayudé a incorporarse. Sus ojos, se posaron en la otra fémina y sentí como volvía a bloquearse. La alcé, la senté de nuevo en la superficie y comencé a estimularla.
 
—Túmbate —murmuré.
 
Se dejó caer con lentitud, abrí sus muslos y me maravillé al encontrarla completamente húmeda para mí. La toqué y de qué manera. Mis dedos recorrieron todo su ser, los bañé en sus propios jugos y los deslicé por sus labios, por su clítoris… Gruñí al verla jadear, al verla vibrar bajo mi toque, bajo mis caricias. Me coloqué el preservativo y en un acto de cobardía, deslicé la punta por su entrada. Sus ojos me suplicaron, me pidieron que accediera a su interior sin medirme, pero… ¡Joder! No podía.
 
Maldije en voz alta y con un suave quejido, sujeté las piernas de Roxette y me introduje en su interior con violencia. Ella gritó. Entré una, dos, tres, cuatro veces… Cada embestida con más dureza que la anterior. Mi atención fue a parar al cuerpo tembloroso de Caroline, que visualizaba aquel acto, aterrada. Dirigí mi mano a su precioso monte, pero ella me detuvo, no parecía dispuesta a cooperar. Me clavé una vez y otra, hasta que exploté. Sin duda, no había sido mi mejor polvo, de hecho, encabezaba el listado de los peores. El motivo; deseaba tanto haber terminado en ella, que ni siquiera me aliviaba el hecho de haberlo hecho dentro de Roxette.
 
—Cariño, esto no ha terminado para ti.
 
Me arrodillé con inmediatez, separé sus piernas y mi lengua descendió por su centro. Caroline, sin poderlo evitar ahogó un gemido que me hizo enloquecer.
 
—Deliciosa —aseguré saboreándola —. Roxette, márchate y por favor, que nadie nos moleste.
 
Enterré mi cara en su intimidad y deslicé mi lengua por sus húmedos pliegues. Finalmente, en absoluta intimidad, hice un recorrido por toda la zona, lamí sus labios, su zona más sensible, la mordisqueé y finalmente la succioné con intensidad. Jadeó y me encendí nuevamente. Con una de mis manos, retiré el preservativo y comencé a acariciarme. Moví y bombeé mi pene con ímpetu mientras la dulce voz de Caroline resonaba por la estancia. Gimió, gritó, disfrutó y eso me excitó de sobremanera.
 
Cuando pensé que ya no podía encenderme más, ella enredó su mano en mi cabeza y me atrajo a ella, evitando así que me pudiese alejar. Tan tentadora y nada sutil. Lamí con firmeza y me centré en estimular la zona que la hacía palpitar. Convulsionó bajo mi rostro, más no me detuve, la saboreé con más vehemencia… Tembló y lanzó un gemido ronco.  Su humedad la bañó y aproveché el momento para lamer más de ella mientras que mi miembro se hinchaba en mi mano, corriéndome por segunda vez en aquella noche, por ella.
 
La observé mientras colocaba su ropa interior y su vestido. Maldición, esta segunda tanda si había merecido la pena, pero había algo en ella que me alertaba… Estaba enfadada, molesta e intuía que tenía que ver con la chica invitada. Me senté y bebí de mi copa, sin saber si estaba preparado o no para escuchar sus reclamos…
 
—Escucha Cariño, es justo que sepas que conmigo las cosas funcionan así —susurré.
 
—Tranquilo Cedric, me ha quedado claro —articuló sin más.
 
—Entonces, ¿por qué estás así?
 
—Simplemente dime algo… ¿Te gustaría que después de haberme subido encima de ti, haberte besado y tocado, hubiera terminado con tu hermano Jordan? — Gruñí molesto ante la idea — Pues, piénsalo, porque quizá sea lo próximo que haga. Ahora por favor, llévame al ático.
 






Capítulo 11

Sexo.
 
Para mí tan solo se trataba de eso, y a pesar de que Caroline también lo buscaba, no parecía satisfecha con mi metodología. ¿Qué esperaba? ¿Acaso quería vivir la idílica historia de amor con un jefe mafioso? Amor, que estupidez. Aquella palabra ni siquiera tenía cabida en mi vocabulario. Mi vida era así y sus opciones eran sencillas; lo tomaba o lo dejaba.
 
Posiblemente yo mismo había cometido el error más grande del mundo al acceder a tocarla en mi cama. Aquel día, si había una barrera entre nosotros se hizo más débil, para finalmente eliminarla la noche que la llevé al club y me besó. Fantaseaba con volver hacerlo. Cada mañana, cuando la veía sobre el colchón con aquel sutil pijama, tenía que armarme de valor y contenerme para no culminar el momento. Dos días habían pasado desde aquella tórrida escena y me había dedicado a evitarla a toda costa, pero no solamente a ella, sino a todos.
 
Ni Mason, ni Jordan, ni las chicas del club me habían vuelto a ver la cara. No me escondía, pero necesitaba evadirme de ellos. Ezequiel, cada mañana me acompañaba a nuestro centro de entrenamiento, donde me ejercitaba acompañado por alguno de mis hombres. La mañana estaba siendo tranquila hasta que la vi aparecer. Portaba unas mallas que se ajustaban a sus piernas y un top deportivo que soñaba con arrancar. ¿Qué se suponía que estaba haciendo allí?
 
Repasé su figura y vi como en el costado aún portaba el pequeño vendaje que cubría su herida. Miraba confusa a ambos lados, observando a todas las personas que se encontraban allí hasta que dio conmigo. Me saludó tímidamente. Barajé la opción de acercarme y preguntarle a qué se debía su visita cuando vi a Jordan situándose a su lado. Bufé al comprender que la había llevado para ofrecer esas jodidas clases de defensa personal. Cambié la pesa de mano y continué haciendo mi ejercicio.
 
—Muñequita, ellos son Jacob y Peter — Le escuché decir —. Serán los encargados de enseñarte las técnicas necesarias para que puedas patear el culo de ese hijo de puta si vuelve a aparecer…
 
—O el del imbécil que me robó mi daga —añadió con sorna.
 
Automáticamente me levanté y avancé hasta el grupo…
 
—Me muero por ver eso… —escupí de manera desafiante — Jacob, Peter, demostrarle a esta señorita que luchar y pelear no es para cualquiera. No quiero que tengáis compasión con ella y aunque os pida que paréis, no quiero que lo hagáis — Ella me miró fijamente y mordisqueó su labio inferior con nerviosismo. Sujeté su mano y deposité un beso en el dorso de la misma —. Disfruta de tu entrenamiento, Cariño.
 
Volví a alejarme con desdén y me senté para continuar con mis ejercicios de pesas. Jordan dio unas instrucciones y a continuación, se acercó a mí. Le observé con cara de pocos amigos. No quería, ni tenía cuerpo para soportar sus impertinencias. Jacob y Peter, animadamente comenzaron a explicarle los movimientos básicos. El primero, colocó la mano en su cuello con suavidad, mientras le indicaba la primera acción para deshacerse de un agarre así, y por un instante, sentí las incontrolables ganas de ir y apartarlo de un empujón. Ella reía ante las explicaciones atrayentes de aquellos dos…
 
—Vamos, ¿acaso quieres que acaben con ella en el primer entrenamiento? Aún tiene molestias, pero Mason insistió en que era importante que fuese viendo algunas técnicas y también, algún combate entre ellos.
 
—No aguantará ni tres días —declaré con cierta indiferencia.
 
—Puede ser… Oye mira, no sé qué te traes con ella, pero…
 
—No hay absolutamente nada entre nosotros —interrumpí.
 
—¡Joder Cedric! Le comiste la jodida boca después de que se restregará como una auténtica leona. Sin mencionar que me echaste del puto reservado. ¡No me digas que no hay nada!
 
—Jamás te he dado explicaciones y no lo haré ahora.
 
—En el club no se habla de otra cosa… — Le miré y la rabia me invadió. Odiaba aquel ridículo patio de vecinas —. ¿De verdad le comiste el coño?
 
Abruptamente dejé caer la pesa al suelo y me levanté enfurecido. Jordan dio dos pasos hacia atrás, hasta que su espalda tocó la pared. Me encaré a él mientras sentía la intensa mirada de todos, incluida la de Caroline. Mis fosas nasales se abrieron con celeridad…
 
—¡Eso es porque Roxette no sabe tener su puta boca cerrada!
 
Sin duda no. La especialidad de Roxette, era tenerla abierta, pero me iba a escuchar. Discreción era otra palabra que me definía y no iba a permitir que aquello fuese la comidilla del club. Cerré mi puño enfurecido por lo que mi hermano acababa de confesarme. Odiaba que la gente se metiese en mi vida. De pronto, sentí la cálida mano de Caroline junto a la mía, la miré de soslayo, conteniéndome…
 
—Jordan —susurró —, verás… no hemos tenido oportunidad de hablar y… lo que pasó el otro día, lo que viste, yo…
 
—Tranquila Muñequita —respondió sonriente —. Para nosotros el club es como Las Vegas… Ya sabes lo que dicen.
 
—Lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas.
 
—¡Bingo!
 
—Ya… ¿Se puede saber por qué os estáis peleando? —indagó — Porque si tiene que ver conmigo me gustaría saberlo.
 
—Ves a entrenar —ordené.
 
—Pero…
 
—Si quieres patear mi jodido culo tienes mucho que entrenar, así que… ¡Ves!
 
Bufó enfadada y la escuché alejarse tras mi espalda. Jordan sonrió e intenté relajar mi postura. Enseguida percibí golpes y deduje que Jacob y Peter habían iniciado una pelea para deleite de la joven Thompson. Mi hermano desvió la mirada hacia ellos y los observó con atención.
 
—No sé tú, pero yo esto, no me lo pierdo.
 
Me uní a él. Verlos pelear era simplemente otro nivel. Me apoyé en la pared, me crucé de brazos y gocé con el espectáculo. De vez en cuando, mis ojos se posaban en Caroline que observaba aquello patidifusa. Sus manos se cernían en su pecho, compungida, lo que me hizo emitir una sonora risotada. ¿De verdad se atrevería a patearme el culo? Me incorporé y caminé hasta los dos hombres. Planté mi mano en el hombro de Peter y le hice un gesto para que saliese del círculo.
 
—Vamos Jacob —dije tentándole con mis manos —. Intenta atacarme.
 
Él sonrió. Coloqué mis pies adecuadamente, mi torso recto, mis brazos en posición de defensa y mi mentón inclinado ligeramente hacia abajo. Rápidamente lanzó su mano derecha, bloqueé su ataque y contraatacó con su izquierda, el cual intercepté. Me agaché evitando sus puños que avanzaban cada vez con más fuerza e intensidad. Me moví, de izquierda a derecha, lancé un crochet y él lo esquivó. Inmediatamente alzó su pierna, la cual paré. Iniciamos un precioso baile de combate que en verdad me estaba sirviendo para desahogarme.
 
Jordan nos rodeó y se situó junto a Caroline. Les observé hablar mientras los claros ojos de ella me analizaban con fascinación. Me vine arriba ante su escrutinio, me moví con agilidad y clavé mi primer golpe en la cara de Jacob. Él sobó su nariz por una pequeña fracción de tiempo y se defendió del segundo. Contraatacó, luchó, se movió con rapidez y me devolvió el golpe. Me defendí y tras unos minutos de combate lo dejamos a iguales.
 
Felicité a Jacob por aquella maravillosa distracción y salí del círculo. Mi hermano me lanzó una pequeña toalla para que me limpiase el sudor. Me aproximé a ellos y Caroline sonrió ante mi hazaña.
 
—¡Ha sido fantástico!
 
—Estoy seguro de que has hecho que se le mojen las bragas — Caroline le dio un ligero codazo que me hizo sonreír —. ¡Vaya! Muñequita, no sé qué haces, pero que sonría ya es todo un logro.
 
—¡Cállate Jordan! —solicité.
 
Ella rió y yo me alejé para regresar a mi lugar. Escuché sus ligeros pasos tras de mí. ¿Qué quería? Me detuve frente a las pesas y ella me bordeó, colocándose frente a mí. Sus ojos viajaron por mi torso, deteniéndose en mis cicatrices, aquello me incomodaba…
 
—Cariño, ¿qué quieres?
 
—Recompensarte…
 
Automáticamente se colocó de puntillas y depositó un ligero beso en la comisura de mis labios. A continuación, regresó junto a mis dos hombres para continuar con su sesión. Lamí el leve rastro que dejó… ¡Mierda! Necesitaba que controlase sus instintos, sobre todo delante de mi gente. Jordan avanzó con una risa burlona, que le delataba.
 
—¿Y bien? —preguntó con cierto tono de mofa.
 
—Voy a darme una ducha —murmuré ignorándolo —. Espérame aquí, me acompañarás al club.
 
—¿Ahora? —indagó extrañado mirando el reloj.
 
—Sí.
 
Me aventuré al vestuario. Estaba bañado en sudor y apestaba. Tras asearme y arreglarme me quedé observando como Caroline escuchaba con atención las pautas de Jacob y Peter. Tenía mucho que aprender. Hice un leve movimiento de mano para indicarle a mi hermano que sacase su culo de ahí…
 
—Ezequiel, quédate aquí. Encárgate de ella y después llévala al pent-house.
 
Asintió y nosotros abandonamos el centro de entrenamiento. Jordan aprovechó el camino para indicarme que el Terra Blues, estaba parcialmente cerrado. Había conseguido que el bar no pasase la inspección de sanidad. El actual dueño no lo entendía, seguramente sabía que había una mano negra detrás de aquello, pero la suculenta oferta que había recibido para venderlo estaba haciendo que se lo replantease. Quedaban cuarenta y ocho horas para firmar la venta en mutuo acuerdo, sino nos veríamos obligados a proceder de otra manera para adueñarnos del local, pero por lo que mi hermano aseguraba, estaba casi cien por cien confirmado.
 
Cuando llegamos al club entré enfurecido. No estaban todas las chicas, tan solo Linda, Jennifer y Roxette que hablaban entre ellas ajenas a lo que iba a suceder. Cogí un taburete de la barra y lo lancé al suelo, haciendo que se hiciese un gran estruendo. Las tres se sobresaltaron e inmediatamente buscaron al culpable de aquel acto vandálico. Sus rostros reflejaron sorpresa y consternación. Eran conscientes de que, si estaba allí, no era por nada bueno. Me acerqué con virulencia, incrusté el dócil cuerpo de Roxette contra la barra y clavé mis dedos en su mandíbula. Linda y Jennifer se echaron con suavidad hacia atrás.
 
—¿Qué cojones has dicho?
 
—Yo… Mi intención no era molestarte Cedric. Lo siento.
 
—Lo que pasa en ese jodido reservado, al menos conmigo, es privado. ¡Ni tú, ni nadie tiene derecho a opinar o hablar de ello! — Asintió en silencio, mientras su rostro reflejaba dolor — ¿Qué es lo que te molesta Roxette? —indagué — ¿Acaso deseabas que hubiera sido tu coño el que lamiese? ¿Hubieras deseado que enterrase mi cara en tus malditos muslos?
 
—No… —dijo temblorosa — Por favor…
 
—Te lo diré una maldita vez y no pienso repetírtelo, ni a ti, ni a nadie de este jodido club. Lo que yo haga, con quien me bese o con quien folle, no es de tú incumbencia. ¡Ni de Linda, ni de Jennifer, ni de nadie! Como vuelva a escuchar una sola palabra, ¡una sola! —insistí — me encargaré yo mismo de cerrar no solamente tu boca, sino la de todos aquellos que lo hagan, para siempre. ¿Lo has entendido?
 
—¡Vamos Cedric! —susurró Jordan dubitativo — Ya le ha quedado claro.
 
—¡Estáis colmando mi paciencia! —bramé mientras apretaba con más ferocidad.
 
—Roxette ha aprendido la lección —indicó Linda —. Por favor, suéltala.
 
La miré furioso, estaba dispuesto a asfixiarla el tiempo suficiente para darle un escarmiento, finalmente la solté. Linda abrazó a Roxette que comenzaba a temblar y Jennifer corrió a los brazos de mi hermano. Gruñí y deslicé mi mano por la barra, tirando una decena de vasos al suelo, rompiéndolos en mil pedazos. Corrí hasta el exterior, crucé la avenida y me apoyé en el vehículo mientras me encendía un cigarro. Llené mis pulmones de humo. Mordí mis nudillos y grité.
 
—Querido… — Linda me miró afligida — ¿Estás bien?
 
—Perfectamente —exclamé molesto.
 
—¿Quieres hablar conmigo?
 
Me quedé en silencio. Ella era como una gran amiga para mí, muy posiblemente, la única que tenía. Su lealtad a la familia Lewis se remontaba años atrás. Casi calzaba la edad de Mason y de cierta manera, me recordaba a esa figura materna que tanto echaba en falta. Me arrebató el cigarro de la mano y dio un par de caladas. La observé sin rechistar. En verdad, a ella no podía echarle nada en cara. Dio una última calada y ante mi atenta mirada lanzó el cigarrillo al suelo, pisándolo y apagándolo con su bota.
 
—¿Cuántas veces te he dicho que tienes que dejar esta mierda?
 
—No las suficientes…
 
—Te importa esa chica, ¿verdad?
 
Negué mientras emitía una sonrisa burlona. Mi vida y mi venganza, era lo único que me importaba. El Diablo de New York, no tenía tiempo, ni interés para nadie más. Mi egoísmo era tal, que no podía permitirme centrarme en nadie.
 
—Solo nos divertimos —aclaré apoyándome en el lateral del coche.
 
—¡Divina diversión! —exclamó mientras rompía a reír — Querido, yo no soy nadie para darte consejos, ni creo que los quieras, pero déjame decirte algo. La otra noche en el club, te vi sonreír como hace años que no hacías. Llámalo sexo, diversión, interés… me da igual, pero no lo dejes pasar. Disfrútalo, una semana, dos, cuatro meses… ¡Qué sé yo! Pero disfrútalo.
 
—Linda…
 
—¡No! No me des ninguna explicación. Te conozco demasiado bien y sé que huirás de cualquier tipo de sentimiento que aprecies, así que solo te pido que esta vez no lo hagas… Déjate llevar.
 
Touché. Tenía razón. Ignoraría cualquier muestra de afecto que pudiera surgir de Caroline, porque en mí, daba por hecho que era inadmisible. Se generó un silencio cómodo entre nosotros. Así era con ella. Podíamos estar en el mismo espacio, sin pronunciar palabra alguna, durante interminables horas.
 
—¿Dónde está el maldito de Jordan? —cuestioné mirando la salida del club.
 
—Ya le conoces… Seguramente esté ocupado introduciendo la lengua en la jodida boca de Jennifer o follándosela en la barra —bramó divertida —. Iré a buscarle.
 
Asentí. Me encendí otro cigarro, ya que había desperdiciado el otro mientras que, veía como aquella perspicaz mujer se adentraba en el club para sacar a mi hermano a patadas. Volví a darle vueltas a aquellas palabras que me había dedicado sin maldad alguna. Era consciente de que, con Caroline, estaba tomándome demasiadas molestias… ¡Maldición! Incluso me había preocupado en que ella alcanzase el orgasmo en nuestro último encuentro, y eso, sin duda, era inusual y jodidamente alarmante. Jordan, salió dando grandes zancadas mientras introducía el dobladillo de su camisa dentro del pantalón. ¿De verdad se la había tirado?
 
—¿No puedes tener la polla guardada ni dos minutos? —pregunté pavoneándome de él.
 
—Si te hace sentir mejor, no llegué a sacarla.
 
—Mason me dijo que la llevarías a la fiesta “Gold”.
 
—Como cada año —murmuró mientras se introducía en el interior del coche —. ¿Y tú? Déjame adivinar…
 
—No digas nada Jordan o te juro que te mato —escupí introduciendo la llave en el contacto.






Capítulo 12

Durante los siguientes dos días, me limité a ir a mi oficina, cumplir con mis obligaciones y regresar al pent-house a altas horas de la noche. Lo hacía lo suficientemente tarde, como para que mi invitada, ya estuviera plácidamente dormida. No acudí al club, pero Jordan me explicó que ya nadie comentaba lo ocurrido y que Roxette se mostraba visiblemente nerviosa al caer la noche. Suponía que verme por allí era lo que menos quería. No era la primera vez que pasaba una temporada sin acudir. No me personaba por decisión propia. Simplemente no me apetecía.
 
Eran cerca de la una de mañana cuando accedí al ático. Las luces estaban apagadas, pero la luz que se filtraba por el enorme ventanal me permitía moverme en la penumbra. Fui a sentarme en el sofá, cuando escuché la dulce voz de Caroline. Gimió, jadeó y mi corazón se aceleró. Era imposible que estuviese acompañada, por lo que únicamente me quedaba una opción… Me deshice de mi chaqueta y avancé lentamente por uno de los laterales.
 
—¡Joder! —gritó rota en un suspiro.
 
De pronto, la visualicé. Estaba jodidamente preciosa, semidesnuda sobre la cama y con sus manos danzando por su cuerpo. Tomé una gran bocanada de aire, mientras sentía como mi miembro despertaba apoteósicamente. Me apoyé en el umbral y me dediqué a observarla por unos breves minutos. Su mano abarcaba su pecho, para después descender hasta su humedad. Se tocaba con ansia, con deseo, con necesidad… Relamí mis labios y deseé perderme en ella.
 
—¿Vas a ayudarme o te vas a quedar ahí mirando? —reclamó para mi sorpresa.
 
¿Ayudarla? Precisamente lo que quería era empotrarla. Elevé mi ceja y me di media vuelta. La escuché caminar torpemente a mi espalda, mientras que mi erección me incomodaba. Me dejé caer en el sofá y ella se plantó frente a mí. Un ligero rubor teñía sus mejillas, lo que la hacía adorable…
 
—¿Piensas seguir huyendo?
 
Mis ojos se abrieron automáticamente, cuando me acusó duramente con su mano derecha sosteniendo… ¡Espera un momento! ¿Eso era un consolador?
 
—Joder, Cariño.
 
Ella se percató de que me estaba señalando con su juguetito e inmediatamente lo escondió tras su espalda, avergonzada. Inevitablemente emití una pequeña sonrisa que la hizo bajar la mirada.
 
—¿Quieres jugar? —inquirí con autoridad.
 
—¿Qué propones? ¿El parchís? —bufó molesta.
 
Sin mediar palabra, desabroché mi cinturón, bajé la cremallera de mi pantalón y saqué mi pene erecto ante sus ojos. Lo toqué, lo acaricié y fantaseé con su jugosa boca. Ella relajó sus hombros…
 
—No quiero utilizar esto —dijo descubriendo de nuevo aquel juguete.
 
—Una semana más… —solicité — En una semana, estarás preparada. Siéntate frente a mí. Muéstrame cómo lo manejas.
 
—¿Quieres que lo utilice? — Se agachó ante mí y aproximó su rostro al mío — ¿Qué me das a cambio?
 
—Cariño —ronroneé — ¿Qué quieres?
 
—Que me beses, aliéntame.
 
Su voz me avivó, su solicitud me quemó… La besé, seduje y saboreé… Introduje mi lengua en su boca y acaricié la suya. Ella me correspondió, me buscó y me incitó. De repente, entendí que ella era mi pecado. Ese fruto prohibido que, sin duda, ya no podría expulsarme del Edén, pero que sí podría hacerme caer en un tormentoso abismo. Sus labios me siguieron, me amasaron con pasión y me mordieron. Tomó mi labio inferior y tiró de él, haciéndome gruñir. A continuación, se alejó lentamente, se acomodó en el sillón de enfrente y dejó el pudor a un lado abriendo sus piernas para mí.
 
Vi la excitación en su rostro. Humedecí mis labios, recuperando así su intenso sabor y clavé mi mirada en ella. Me acaricié y esperé a que hiciera lo mismo. Descendió su mano, abrió sus labios vaginales con dos de sus dedos y comenzó a estimularse. Lo hacía rápido, con urgencia y eso hizo que yo incrementase mis movimientos. Se me secó la garganta cuando pude ver como sus jugos cubrían su intimidad. Estaba empapada y apenas había comenzado. Sujetó el consolador y lo frotó contra su clítoris, escurriéndose con facilidad, lo que la hizo temblar.
 
La observé. La analicé y sin poder evitarlo me levanté. Sus ojos se abrieron cuando vio que me arrodillaba ante ella, liberó su sexo y hundí mi cara. Gimió. Jadeó con intensidad. Lamí cada rincón y me detuve en aquel suculento punto que la hizo retorcerse de placer. ¡Maldición! No podía estar más sexy. Le arrebaté aquel cacharro de las manos, lo hice girar, comenzó a vibrar y lo introduje en su interior.
 
—Oh, Cedric.
 
Escucharla gemir mi nombre, de aquella manera, me produjo un escalofrío que me recorrió la columna vertebral. Lo metí y lo saqué, deseando ser yo quien la llenase e hiciera gritar la próxima vez. Lo dejé en su interior e incrementé la potencia, subiendo dos niveles. Gemidos. Intensos suspiros que me hicieron desear más. Lo subí un tercero y cuarto. Ella se contoneó y movió con desesperación. Dirigí mi boca a su centro y lo succioné a la vez que mantenía el juguete dentro. Caroline clavó sus uñas en el reposabrazos del sillón y se arqueó.
 
—Córrete, Cariño. Hazlo para mí.
 
Lo puse a la quinta velocidad, su máxima potencia, y lo moví en pequeños círculos en su interior. Jadeó y tembló. Mordí su clítoris, lo lamí y ella gritó mientras una gran sacudida la recorrió. Proseguí, no me detuve. Me incorporé y permití que mi pene rozase su entrada empapada. Ella tembló con esa caricia sutil. Lo deslicé y me impregné de ella.
 
Calidez. Deseo. Pasión.
 
Se aproximó lo suficiente para besarme, mientras nuestros cuerpos seguían friccionándose. Su boca me invadió, me poseyó de una manera descontrolada… Mi mano envolvió mi miembro y comencé a bombearlo. ¡Dios! No creía que pudiera aguantar mucho más. Me toqué, la rocé, tembló y me dejé llevar. Gruñí mientras mi pene se abría y la bañaba en mi propio semen. Observé cómo descendía por su intimidad y esa simple imagen me hizo enloquecer más. Respiraba agitada, excitada y ansiosa por recibir más...
 
—Date una ducha —ordené de inmediato —. En cinco minutos te quiero en mi cama.
 
—¿Eso qué significa?
 
—Significa que no hemos terminado.
 
Sonrió gustosa y se levantó dispuesta a obedecer. Recogí un poco aquel desastre y me encaminé al dormitorio. Escuché el grifo. En aquel momento, odié al hijo puta que la hirió. Él era el único culpable de que nuestros encuentros tuvieran que ser así. Era extraño, pero sentía la necesidad de repetirlo. No podía ni quería detenerme. Mi miembro comenzó a reclamar atención nuevamente. ¡Joder! Me parecía al jodido de Jordan.
 
Me senté en el borde de la cama y esperé ansioso a aquella mujer que me estaba haciendo perder la razón. Caroline salió envuelta en una toalla blanca que dejó caer a sus pies. Me fijé en el vendaje, era tan descuidada que incluso lo había mojado, pero no importaba, después me encargaría de ello. Estiré mi mano y ella inmediatamente la tomó. La aproximé a mí y deposité una hilera de besos en su vientre. Recordé las palabras de Linda, negué en silencio y decidí alejarme un poco.
 
—Túmbate —solicité.
 
Lo hizo sin preguntar. Recuperé mi cinturón y lo extendí en el aire, frente a sus ojos.
 
—Extiende tus brazos.
 
—¿Piensas atarme, torturarme y por último matarme? —preguntó divertida mientras unía sus manos y me las ofrecía.
 
—Podría torturarte, esa es mi especialidad. ¿Recuerdas?
 
Apreté fuertemente el cinturón en sus muñecas y las llevé por encima de su cabeza. Ella me observaba. Por un momento, pensé que ese juego llamaba su atención y que quería saber cómo terminaba. Me acerqué al sillón y con un ágil movimiento, saqué la daga del bolsillo interior de mi chaqueta. Sus ojos se abrieron y su expresión cambió. Rompí nuestra distancia, deslicé el filo por su piel y vi como la atraviesa la duda, el terror… La moví lentamente por su pecho, los acaricié con el metal y descendí por su vientre hasta rozar su aclamado monte de Venus. Dio un pequeño respingo ante el frío tacto. Sentí la excitación y su miedo recorrerme por completo.
 
—¿Estás asustada?
 
—¿Debería?
 
—Sí, eso sería lo más inteligente.
 
—No me harás daño, Cedric. Tanto tú como yo lo sabemos.
 
—¿Qué me lo impide?
 
—Mason no deja de hablar de esa alianza contra «Los Rusos». Me necesitas con vida.
 
—Cariño, te equivocas. Es él quien te necesita, no yo.
 
Avancé con la daga, toqué su piel hasta llegar al vendaje.
 
—No te muevas —aconsejé.
 
Introduje el filo por una pequeña abertura y comencé a separar el adhesivo de su cuerpo. Avancé y tiré con suavidad hasta que la tela se soltó por completo. Observé su herida. Sin duda estaba mucho mejor. Tenía buen color y eso me satisfacía. Ella gimió cuando las yemas de mis dedos avanzaron por sus muslos. Deposité la daga sobre el colchón y la noté aliviada ante mi movimiento.
 
—Cedric... — Otra vez mi nombre entre jadeos y respiraciones cortas. La miré — No te detengas.
 
—Aunque quisiera no podría.
 
La vi tragar con dificultad. La urgencia, la necesidad, nos sacudía a ambos. Me levanté, avancé hasta el baño y tras rebuscar en uno de los armarios regresé a su lado. Unté mis manos de gel y comencé a extenderlo por su precioso cuerpo. Brazos, pechos, vientre, cintura, pelvis, muslos, piernas... Mis dedos recorrieron cada rincón extendiendo aquel delicioso mejunje que comenzaba a realizar su función. Primero frescor, después un leve cosquilleo para finalmente emitir calor. Así la quería caliente y húmeda para mí.
 
Su boca se abrió en un claro intento por tomar más aire. Unté un poco más de gel y lo extendí por su sexo. Primero por sus labios, después por dentro y por último aquel músculo que ya me esperaba hinchado. Sus piernas estaban abiertas, pero en cuestión de minutos comenzó a menear su pelvis y a buscar una leve fricción entre sus muslos. Sonreí al percibir el abrasador calor que emanaba su cuerpo.
 
—¿Qué es lo que quieres? —pregunté acariciando su pezón endurecido.
 
—Quema —susurró —, pero es un calor placentero — La comisura de mis labios se alzaron — Oh... Por favor... —gimió contoneando su cuerpo — Tócame, Cedric —suplicó —. Por favor, tócame.
 
—¿Cómo quieres que lo haga? ¿Así?
 
Sutilmente deslicé mi mano, recorrí su cuerpo hasta llegar a sus colorados labios. Joder, nuevamente estaba empapada. Di un pequeño toque que la obligó a estirarse, me detuve y sus pulmones se hincharon esperando más...
 
—No... Así no.
 
—Entonces, ¿cómo, Cariño?
 
—Frótame —pidió —. Quema. Frótame bien.
 
—¿Te gusta que te masturbe?
 
La recompensé. Pasé mi mano por su zona sensible y la acaricié con esmero. Ella jadeó, se sofocó y se retorció.
 
—¿Te gusta? —insistí.
 
—Sssí… Cedric —exclamó —. No pares. Sigue.
 
La complací. La toqué con mimo. Mis dedos se perdieron en su intimidad, para darle lo que tanto me estaba pidiendo. Cerró los ojos y se estiró mientras gemía y decía mi nombre sin parar.
 
—Cedric, Cedric, Cedric...
 
Aquello me incendió. Me dolían las pelotas, sentía que de un momento a otro podría estallar y... ¡Joder! Por cómo se movía y gritaba, estaba cien por cien seguro de que era recíproco. Tensé mi mandíbula mientras realizaba intensos círculos en su entrepierna.
 
—Vamos, Cariño…
 
—Oh… Dios mío.
 
Apreté con intensidad y sus músculos se contrajeron. Ella tembló y rompió en un grito ahogado. Seguí acariciándola más, hasta que se vino en mi mano. Su pecho subía y bajaba con intensidad, sus piernas vibraban y supe que había sido su mejor orgasmo, hasta ahora. Sonreí satisfecho y lamí uno de mis dedos, disfrutando de su sabor.
 
Me incorporé, para desatar sus manos. Ella intentó alzarse, pero las piernas le fallaron, perdiendo el equilibrio en el intento.
 
—Date unos minutos…
 
—¿Qué cojones ha sido eso? —preguntó consternada.
 
—Eso Cariño, se llama placer.
 
Ella se dejó caer en el colchón y tomó una gran bocanada de aire. Me levanté a sabiendas de que Caroline no iría tras de mí, guardé la daga y me metí en la ducha, donde aproveché para despacharme a gusto. No tarde demasiado. La recordé temblando, gritando mi nombre y todo se nublo.
 
Placer. Deseo. Excitación.
 
En cuestión de minutos regresé a la cama, portando el material suficiente para limpiar la herida. Ella no se movió, se quedó observándome con atención mientras me colocaba a su lado. Una vez más, reparó su mirada en el centenar de cicatrices que marcaban mi torso, mi espalda y mis brazos. Me tensé de inmediato. Odiaba cuando hacía eso.
 
—¿Una semana? —interrogó ansiosa. Asentí — ¿Y después qué?
 
—Después Cariño… Te haré gritar como nunca —susurré mientras colocaba el nuevo vendaje.
 






Capítulo 13

Mason caminaba nervioso por la oficina mientras que Jordan le miraba con atención. Ambos esperábamos que abriese su maldita boca, pero él se dedicaba a pasear de un lado a otro, sin mascullar palabra. Observé mi arma que reposaba en el escritorio a pocos centímetros de distancia. La sostuve y volví a fijar mi mirada en él. En un claro intento por hacerle reaccionar, apunté al vaso que sostenía con su licor favorito y disparé. Este se rompió en su mano, saltando en pequeños cristalitos que lo sobresaltaron.
 
—¡Maldición Cedric! —exclamó molesto.
 
—Habla de una vez si no quieres que el próximo tiro vaya directo a tu pierna.
 
—Ha contactado conmigo Petrov…
 
Oírlo me producía náuseas. Mi mandíbula se tensó y sentí la necesidad de soltar el arma, ya que, si no lo hacía, sería capaz de matar a cualquiera que estuviese en mí mismo espacio.
 
—Me ha dicho que quiere venir con su gente — Reí con burla, patético —. Quiere que les cedamos el Casino Royal para un evento privado.
 
—Ni hablar.
 
—¿Evento privado? —indagó Jordan.
 
—Juego, drogas, putas… Quiere montar una partida ilegal de póker.
 
—¡Qué la haga en su puto país! —blasfemé.
 
—Al parecer, tiene cuentas pendientes con gente de New York. No me ha quedado de otra que aceptar.
 
—¿Qué? —bramé enfurecido — ¿Qué has hecho qué?
 
Me levanté del asiento, me negaba a permanecer un segundo más en el sitio. Me encaminé hacia Mason que aún estrujaba en su mano la base de aquel vaso despedazado y grité:
 
—¿De qué coño vas Mason? ¿Vas a meter a los jodidos rusos aquí? ¿En mi ciudad?
 
—Cedric, escucha hijo... Si le decía que no, sería el inicio de una guerra cruzada.
 
—¡Me importa una mierda!
 
—¿Por qué no buscamos el lado positivo? —inquirió mi hermano — A mí tampoco me complace en exceso que les cedamos nuestro territorio, pero hagamos que al menos, merezca la pena.
 
—Si Nikolay pisa New York lo mataré con mis propias manos —amenacé de manera contundente.
 
—¿Qué insinúas Jordan?
 
—Si Petrov viene a la ciudad, lo hará con sus mejores hombres. ¿Qué son? ¿Veinte? ¿Treinta? Analicémosle. Si lo que queréis en un futuro es acabar con él, nos vendrá bien conocer a su gente. Yo… Yo podría infiltrarme en el Casino. Ellos no me conocen.
 
—¡No me jodas Jordan! Te mataran antes de que puedas mover un dedo.
 
—No sabrán que soy tu hijo —prosiguió ignorando mi aviso —. El único que puede acceder ahí, sin ser descubierto, soy yo. Papá, hagamos que Petrov caiga en su propia trampa.
 
—¿Y después qué hijo?
 
—¡Escuchadme bien los dos! —grité — Antes quemó el puto Casino. ¿Me habéis entendido?
 
—Cedric, el acuerdo ya está cerrado.
 
—¿Crees que me importa romperlo? —vociferé mientras le enseñaba enfurecido mis dientes — ¿Se te olvida quién está al mando Mason? Estoy harto de que tomes decisiones que no te corresponden.
 
—Delegué en ti, pero eso no me quita potestad para hacer lo que considero que es mejor para todos. Y ahora mismo, no nos conviene meternos con los jodidos rusos. Si quieren una maldita partida ilegal de póker, la tendrán. ¡Como si quieren jugar a la maldita ruleta rusa! —gritó apuntándome con su dedo — Jordan tiene razón. Nos servirá para tantear el terreno.
 
—¿Piensas mandar a tu hijo a una muerte segura? —increpé con rabia.
 
—No —aseguró —. Trazaremos un plan y para cuando eso suceda, tú te irás de New York.
 
¿Irme de New York? ¿De mi ciudad? ¿Huir? Cedric Lewis, no huía. Jamás.
 
—¿Cuándo vienen? —preguntó Jordan ante el silencio que nos rodeaba.
 
—Una semana después de la fiesta "Gold". Lo tendremos todo listo para entonces. Tenemos cámaras por todo el casino, no habrá nada que pueda suceder y que esté fuera de nuestro alcance. Jugarán su maldita partida y al día siguiente se marcharán. ¿Entendido?
 
—Yo estaré ahí...
 
—¡Ni hablar! —gruñó Mason — ¡Joder no es el momento! Esperemos tener la ayuda de Caleb.
 
—No le necesito, ni a él ni a nadie. Yo mismo acabaré con Petrov. Me vale una mierda sus juegos y los tuyos.
 
—Ese evento se va a hacer —susurró bajo mi atenta mirada —. Te pongas como te pongas. Confío en ti y espero que actúes con cabeza. No me decepciones, Cedric.
 
Mason lanzó al suelo aquel trozo de cristal y salió de la oficina. Jordan me observó fijamente y vio como estrellaba mi puño contra la pared. Una, dos veces… Grité malhumorado. Por su parte, silencio. Sentí como la ira me recorría por completo, como mis dedos burbujeaban sedientos de sangre y venganza.
 
—Cedric... —susurró dubitativo — No me gusta que «Los Rusos» vengan, no estoy conforme con que utilicen nuestro maldito Casino, pero ahora mismo no tenemos más opciones.
 
—No les quiero aquí...
 
—No sé qué mierdas te hicieron para que reacciones así, pero te aseguro que cuando llegue el momento, yo mismo te ayudaré a acabar con ellos — Le miré mientras apretaba los dientes con fuerza —. No pierdas la cabeza. Tienes que controlarte.
 
Intenté relajar mi posición. Supongo que mi reacción parece exagerada, pero nada lejos de la realidad. Deseaba matarlo, terminar con él y con su maldita banda de rusos… Me ardía la espalda y me dolían los brazos al recordar todo lo vivido con ellos. Cada año a su lado, cada mes, cada día, había sido una tortura.
 
—¿Quieres tomarte una copa conmigo? —preguntó.
 
—No necesito compasión, Jordan. No la quiero.
 
—¡Genial! Porque no pensaba dártela —mintió —. ¿Me acompañas al club? Sé de alguien que se alegrará de verte.
 
Barajé la opción, me lo replanteé en mi cabeza hasta que finalmente asentí. Jordan saltó eufórico de su sitio y me tendió la chaqueta para marcharnos. Una vez allí, todo seguía igual. Chicas bailando, jóvenes bebiendo, metiéndose mano… Suspiré abrumado por el ruido de la música y nos encaminamos hasta la barra. Cuando Linda me vio, automáticamente lanzó una de sus fantásticas sonrisas, pero en esta ocasión no se la devolví. No tenía ganas de fingir, me sentía como una mierda y comenzaba a pensar que mi lugar no estaba en el club.
 
—Querido, traes mala cara — Se preocupó mientras me acercaba la copa —. ¿Todo bien?
 
—¿Dónde está Darwen? —investigué ignorando su pregunta.
 
—Iré a buscarla.
 
Asentí y me moví con soltura hasta la parte superior del club. Me escondí en el reservado y Jordan me siguió. Ambos estábamos en silencio. Supongo que era lo mejor. Jennifer apareció junto a la pequeña Darwen que sonrió nada más verme. Quizá no debí haberla llamado a ella, pero me negaba a que fuera Roxette. Jordan automáticamente enredó sus dedos en la cintura de Jennifer y la pegó a él. Era igual de posesivo que yo. Enfermizo.
 
—Quiero que juguéis entre vosotras —ordené —. Hacerlo para mi hermano y para mí.
 
Él sonrió. Disfrutaba viendo a "su mujer" en aquella tesitura. Pegué un trago a mi copa y ambas féminas se acercaron de manera sensual. Darwen bajó el tirante de su top mientras le mostraba sus senos a Jennifer, ofreciéndoselos. Esta se agachó e inmediatamente los lamió para nuestro deleite. Su lengua rodó con ganas por sus pezones y los mordisqueó. Darwen gimió y con sus manos comenzó a recorrer el cuerpo de su compañera. Jordan tenía la mirada encendida mientras con su mano derecha presionaba la tela vaquera de su pantalón, colocándose la erección. Sonreí, mi hermano era tan básico. Mi móvil vibró, lo saqué inmediatamente de la chaqueta y leí su mensaje.
 
"SR. Lewis, ¿hoy no piensa venir al ático? 
Quiero jugar."

 
Tragué con dureza e ignorando lo que aquellas féminas hacían delante de mí, contesté:
 
"Cariño, ¿a qué quieres jugar?"
 
Meneé el móvil en mi mano, ansioso por leer su respuesta.
 
"¿Por qué no lo averiguas?"
 
"Estoy ocupado."
 
Respondí.
 
Un minuto. Dos. Ninguna respuesta. Volví a centrar mi atención en aquellas mujeres que ya se acariciaban entre ellas. Mi miembro reaccionó ante la suculenta invitación que escondía aquellos mensajes. Jennifer miró a Jordan, mientras con su lengua acariciaba la intimidad de su amiga. La chupó, la lamió con intensidad y Jordan gruñó satisfecho.
 
"¿Seguro? No me hagas usarlo…"
 
"Joder Cariño, una jodida semana y te aseguro 
que podrás deshacerte de él."
 
Me moví nervioso en mi asiento y desabroché los dos primeros botones de mi camisa. Necesitaba respirar. Darwen me observaba con atención, y por la forma en la que lo hacía, estaba seguro de que se había percatado que, mi atención no estaba en ellas, sino en mi maldito teléfono. Abrió más sus piernas para darle mayor acceso a Jennifer, que comenzaba a introducir sus dedos. Se estiró, gimió y me comenzaron a doler las pelotas.
 
"Quiero que me toques."
 
Mis dedos picaban, deseoso por cumplir su petición.
 
"Tócate para mí."
 
"Oh, Cedric… Extraño tus manos."
 
¡Joder! Bebí con rapidez y vacié la copa de un único trago. Caroline venía desde el mismísimo infierno.
 
"Quiero besarte. ¿Y tú?"
 
"Yo también, Cariño... 
Yo también."
 
Darwen se incorporó haciendo que Jennifer se girará y en esta ocasión ella se deleitó con su sabor. La lamió con deseo mientras sus ojos se mantenían estáticos en mí. Me enseñó su lengua y la pasó con cuidado sobre los labios vaginales de su compañera. Tentadora, pero insuficiente.
 
"¿Quieres que me lo meta?"
 
"Hasta el fondo."
 
Se me cortó la respiración al recordar cómo su cuerpo reaccionó cuando la embestí con aquel consolador. Como se arqueó cuando lo giré en su interior y como gritó mi nombre... Inconscientemente toqueteé mi pene duro e hinchado y lancé un gemido. Cerré los ojos por un momento y la imaginé en mi cama, jugueteando y disfrutando para mí. Cuando volví a abrirlos, Darwen gateaba lentamente hasta mi lugar. Levanté la vista y Jennifer se encontraba a horcajadas sobre Jordan, mientras que él clavaba sus dedos con firmeza en sus glúteos. ¿En qué momento se habían separado?
 
Cuando la tuve a mi lado, ella deslizó su menuda mano por mi erección y me miró, esperando mi invitación. Separé más mis piernas, dándole la bienvenida. Con inmediatez bajó mi cremallera y en cuestión de segundos sujetó mi pene. Lo acarició, primero con la mano y luego con la lengua.
 
“Estoy empapada.”
 
“¿Ya has terminado Cariño?”
 
“Aún no. Sigo jugando…
Me gustaría que estuvieses aquí.”

 
Sentí la boca de Darwen sobre mi miembro y la miré. En verdad, estaba haciendo un gran esfuerzo por llamar mi atención, pero yo era un tipo sin escrúpulos y poco me importaba.
 
“Estás a tiempo de llegar.
¿Quieres que te espere?”

 
“Termina. Córrete para mí.
Hazlo mientras gritas mi nombre.”
 
Jordan no perdía el tiempo. Una vez más, el cabrón se estaba follando a Jennifer, frente a mí. Bufé ante aquella tórrida escena. Darwen se incorporó levemente, me miró y comenzó a introducir y sacar mi miembro, en repetidas ocasiones, de su boca. Rápido. Conciso.
 
“He cumplido. ¿Y tú?”
 
A este último, lo acompañaba un mensaje de voz. Lo reproduje y lo llevé a mi oído. ¡Mierda! Era ella, gimiendo y gritando mi nombre. Apreté mis puños hasta que mis nudillos se volvieron blancos. Lo escuché nuevamente y me dejé llevar por el deseo que aquello me producía. Una chupada, dos… seis… y terminé en su boca.
 
“Joder Cariño. Sí.”
 
Observé como Darwen, con los ojos humedecidos limpiaba sus labios. ¡Maldición! La había ignorado desde el minuto uno.
 
—Lo siento, pequeña —imploré.
 
—Tengo claro cuál es mi lugar... —recalcó entristecida — Solo estoy aquí para subir cuando tú me lo pidas y satisfacer tus necesidades, nada más.
 
—No quise hacerte daño. Tómate el resto de la noche libre.
 
—No —respondió —. Tengo clientes a los que atender.
 
—¡Darwen! —reclamé — Es una orden.
 
Se incorporó, aguantando las lágrimas que amenazaban con salir con prontitud y abandonó el reservado.
Así era yo. Capaz de dañar todo a mi alrededor. Jordan jadeaba mientras penetraba a Jennifer con desgarro. Me incorporé, me coloqué el traje y abandoné el lugar. Le pedí a Linda otra copa y mientras esperaba vi a Roxette. Esta me miró de soslayo, no pudo aguantarme la mirada demasiado tiempo y corrió al otro extremo. Terror. Era lo que infundía.
 
—Querido, ¿quieres hablar? Estoy dispuesta a fumarme un cigarrillo contigo —dijo sonriente.
 
—No. No deberías fumar y lo sabes.
 
Linda tenía problemas de corazón. Desde muy joven le diagnosticaron una enfermedad crónica y automáticamente la primera recomendación fue; nada de alcohol, ni tabaco. Pero ella, de vez en cuando, me robaba alguno que otro de mi americana.
 
—El día que tú lo dejes, yo lo haré contigo.
 
—Seguro... —exclamé con ironía — ¿Has visto bajar a Darwen?
 
—Tenía mala cara… Esa niña está sufriendo Cedric. ¿Te has planteado cambiarla de lugar? Casi nunca frecuentas el Casino. Pasar una temporada lejos de ti la ayudará.
 
—Lo pensaré Linda… Lo pensaré —murmuré dando un trago —. Me voy. Por cierto, dile a Jordan que coja un taxi. Me he cansado de escucharle jadear como un auténtico animal.
 
—Se lo diré querido.
 
—Buenas noches.
 
Vacié mi vaso y salí del local. Cuando los sentimientos de Darwen fueron descubiertos, Linda me recomendó que tomase medidas. Según ella, Darwen era una cría, una niña joven que creía en esas historias de amor que se vendían en la televisión o en la literatura y sabía que verme no le traería nada bueno. Entonces no lo valoré, no lo tuve en cuenta, pero después de esta noche... Quizá lo mejor era que la alejara de mi entorno. El Casino, otro club lejano de la ciudad o quizá el Terra Blues... Cualquiera de ellos podría ser una mejor opción para esa pequeña.
 
Subí al ático, era tarde... Había hecho una parada técnica en Central Park. Necesitaba pensar, estar solo, por lo que cuando me dispuse a entrar en el pent-house eran cerca de las tres. Caminé con lentitud. Caroline se encontraba tumbada en la cama, con el móvil en la mano y completamente dormida. Me desnudé, estaba agotado mentalmente. Temía estar metiéndome en un terreno pantanoso. Estaba confuso y eso me enfurecía aún más. Comenzaba a pensar que ella era diferente y que tenía algo especial que la hacía increíblemente interesante. ¡Joder! La observé durante unos minutos. Su respiración era pausada, tranquila y su cabello castaño caía por un lado de su cara. Estaba despeinada y eso me hizo reír. Lucía completamente despreocupada. Vivía con un puto asesino y no parecía importarla. Suspiré y decidí retomar mi lugar en el sofá.
 
¿Y si Linda tenía razón? Solo de pensarlo bufé malhumorado y me planteé hacer tres cosas con ella; Ayudarla, follármela una única vez y finalmente olvidarla.
 






Capítulo 14

Habían pasado casi dos semanas...
Finalmente había decidido recolocar a Darwen en el Terra Blues, al menos durante una temporada. Había valorado el Casino, era mucho más glamuroso, pero lo había descartado ante la inminente visita de Petrov. Linda me lo agradeció y el resto de sus compañeras lloraron cuando se enteraron. Digamos que después de tanto tiempo las unía un vínculo especial, pero era lo mejor para ella.
Caroline y yo, continuamos jugando. Al menos, durante los primeros días, después estuvo irascible, sensible y malhumorada. Entró en cólera cuando le vino el período, echando atrás nuestros planes. Aún evocaba el recuerdo de sus ojos aguados cuando me advirtió que debíamos esperar más tiempo. No quería verme, me evitaba, porque según ella la tentaba, pero no se daba cuenta de que realmente, me tentaba ella a mí. Por lo que al final salimos ganando los dos. Distanciarme me vino maravillosamente bien. Incluso me atrevería a decir que nuestra extraña relación se había enfriado.
No había vuelto a hablar demasiado con Mason. Sabía que a veces, pasaba por el pent-house o por el centro de entrenamiento para verla, pero poco más. Supongo que prefería mantener las distancias conmigo, para evitar tocar el tema de «Los Rusos» y el Casino.
Jordan, por el contrario, me contaba todo. Me aseguraba que iban a doblar la seguridad, habían instalado más cámaras para evitar cualquier punto ciego y además habían instalado micrófonos. Estaban haciendo un gran trabajo, pero no lo reconocí. Odiaba que me mantuvieran al margen. En realidad, desde aquel día había pensado mil opciones; prenderle fuego al Casino con ellos dentro era una de ellas. No me importaban las pérdidas millonarias que eso me pudiese reportar, al contrario, terminaría con «Los Rusos» y eso sería suficiente.
Ezequiel continuaba buscando información sobre la familia Thompson. Al parecer, la muerte de su mujer era todo un misterio.
Aquel día decidí pasarme por el centro de entrenamiento. Quería ver lo que Caroline había ido aprendiendo. Estaba recuperada completamente de su herida, por lo que ya debería estar meneando ese precioso trasero que Dios le había dado. Cuando llegué, la encontré enfundada en unas mallas cortas negras y un top violeta. Me miró durante unos segundos y entonces supe que el fuego aún persistía entre nosotros. Me quité la chaqueta y me acerqué al grupo.
—Jacob, Peter, marchaos —exclamé —. Hoy me encargaré yo del entrenamiento de la Srta. Thompson.
Ella se tensó y dejó caer los brazos a su lado, abandonando la posición de defensa. Grave error. Primera norma, jamás debes bajar la guardia. Mis muchachos se fueron, la tensión entre nosotros era evidente… Estábamos solos y la observaba como si fuera mi presa. Estaba hambriento y ella era una auténtica delicia. Arremangue las mangas de mi camisa mientras la rodeaba lentamente. Ella estaba dentro del círculo y tenía el pelo sujeto en una cola de caballo. Estaba sudada, su piel brillaba y eso me excitaba mucho más.
Relamí mis labios y me posicioné tras ella. Deslicé la yema de mis dedos por su brazo y la escuché suspirar. La rodeé con mis brazos, la pegué a mi pecho y me atreví a susurrar:
—Vamos Cariño, enséñame lo que has aprendido.
—¿Qué? —preguntó asustada.
—Defiéndete —susurré apretándola más —. Patéale el trasero a ese imbécil que te robó tu daga.
Su pecho se hinchó, tomando respiraciones cortas, mientras la aprisionaba cada vez con más fuerza. En cuestión de segundos, dirigió su codo a mi estómago, para soltarse de mi agarre. Ágil, pero demasiado suave. No obstante, la liberé, quería saber que más sabía hacer. Se giró rápidamente para quedar frente a mí, adoptando la posición de defensa, lo que me hizo sonreír.
—La próxima vez asegúrate de golpearme con más fuerza. Si hubiera querido ya te hubiera matado — Ella frunció el ceño y adopté su misma posición —. Vamos, pégame.
Vi que se lo pensaba y lo hacía demasiado. Segundo error. Tomé la iniciativa. Aproximé mi brazo derecho e intenté golpearla, ella subió su antebrazo, se protegió y detuvo el golpe. Sonreí ante su movimiento. Ella levantó su pierna, dispuesta a enterrarla en mi costado, demasiado previsible… La detuve, sujetándola con celeridad y la hice girar con violencia. Automáticamente ella cayó en la colchoneta de morros y me regaló una preciosa imagen de su trasero. Apoyó sus dos manos y se levantó enfurecida.
—Cariño, te queda mucho por aprender.
—Voy a patearte el culo, Cedric Lewis.
Reí y eso la enfadó más. Movió primero un brazo, después el otro e intentó golpearme. Me protegí. La sujeté con firmeza y la hice girar, apoyando su espalda en mi torso mientras tiraba de sus muñecas hacia atrás. Desde arriba podía ver el canalillo que se formaba y sus dos montículos asomándose por la tela.
—Estoy deseando verlo, pero para ello tendrás que esforzarte más. Por cierto, bonitas vistas.
Tragó nerviosa y ansiosa ante mis palabras.
—¿Estás coqueteando conmigo?
De inmediato la solté. Ella se giró y volvió a mirarme. Elevó sus dos manos, dejándolas a la altura de la cara e intentó golpearme. Una... Dos... Tres veces... Pero nada. Mis movimientos eran mucho más rápidos que los de ella. Era curioso, pero me divertía la situación.
—¿Sabes algo Cedric? Esto —dijo sujetando mi muñeca y dirigiendo la mano a su intimidad —, vuelve a estar disponible.
¡Joder! Era capaz de hacerla mía allí mismo. De pronto, su puño impactó en mi cara. Ella rió mientras sobaba la zona afectada. No debí haber bajado la guardia. Intentó asestar un segundo golpe, pero la detuve. La esquivé y regresé a mi posición. Nos observamos fijamente...
—¿Cuánto tiempo va a durar esto? —preguntó — Me muero de ganas por besarte.
—Cariño, ¿estás coqueteando conmigo? —dije utilizando sus mismas palabras.
Sonrió, pero en esta ocasión no me distraje. Su pierna se elevó y fue a parar al lateral de mis rodillas. Flojeé. Si la hubiera lanzado con más potencia hubiera caído, sin embargo, me mantuve en mi posición, forcejeé con ella y con un simple y rápido movimiento la hice trastabillar. Nuevamente volvió a caer sobre la colchoneta, pero en esta ocasión boca arriba y con el peso de mi cuerpo arrinconándola.
—Jaque Mate —murmuré a un palmo de distancia.
—Has ganado... —susurró — Al menos, en esta ocasión. ¿Puedo recompensarte?
No respondí, porque no me dio tiempo. Enseguida sus labios envolvieron los míos y nos dejamos llevar por el momento. Entreabrimos nuestras bocas y nuestras lenguas se cruzaron. Tan deliciosa como la recordaba. Mordí su labio inferior y antes de separarme lo lamí. Su respiración se agitó.
—No estaba bromeando cuando dije que hoy te entrenaría yo… — Automáticamente me levanté y le ofrecí mi mano — Vamos Cariño, esto no ha hecho más que empezar.
Me sujetó apesadumbrada y tiré de ella con fuerza para levantarla. Me desabroché los botones de la camisa al sentirla empapada y me la quité. Sus ojos rodaron por mi cuerpo con pesadez, se detuvieron en el tatuaje de mi espalda y preguntó:
—¿Tiene algún significado?
Miré de soslayo mi omóplato derecho y retomé mi posición de defensa. Recuerdo que me lo hice cuando Mason me sacó de la mierda en la que estaba metido. Desde los once años, aquella Ave Fénix me acompañaba. Conmemoré como Mikel, amigo y conocido de Mason, había venido a casa para hacérmelo, y como aun así, le había llamado la atención mi edad. Lógicamente mi cuerpo había cambiado, mi espalda se había ensanchado, lo que me obligó a ir retocándolo con el paso del tiempo. Ahora sus alas iban de un omóplato al otro, ocupando gran parte de la misma. Su tamaño no me desagradaba, al contrario, muchas cicatrices quedaban cubiertas por el dibujo...
—Primera lección —susurré acercándome un poco más a ella —. Te falta potencia. No sé si intentas pegarme o buscas excitarme con tus caricias.
—Puedo hacer las dos cosas —declaró sonriente —. ¿Tú qué prefieres?
—Pégame —declaré ignorando sus flirteos —. Quiero que golpees las palmas de mis manos —dije mostrándoselas y poniéndolas frente a ella —. De izquierda a derecha, y de derecha a izquierda. Vamos.
Suspiró y obedeció. Llevó su puño derecho a mi palma derecha para repetirlo a continuación con el puño izquierdo. Nuevamente le volvía a faltar fuerza. Repitió en varias ocasiones. Estrellaba su puño, una y otra vez contra mi mano, sin llegar a inmutarme.
—Cariño, con más fuerza. ¿Recuerdas a ese cabrón que te lastimó? Volverá a hacerlo si no pones de tu parte.
Gruñó y vi la ira reflejada en su rostro. Comenzó a golpearme con más fuerza, con rabia… Asentí en silencio, aprobándolo, mientras me dejaba atizar por aquella mujer que me estaba volviendo loco.
—Cierra los ojos —pedí —. Ciérralos y concentra toda tu rabia en un único punto. Piensa en ese asunto que tienes pendiente, piensa en tu padre...
Sus ojos estaban cerrados y me percaté de la cólera que la invadió al mencionar a Caleb. Los cerró con más fuerza, se arrugaron y entonces su puño comenzó a volverse blanco.
—Eso es Cariño. Ahora, pégame.
Abrió los ojos. Ardían. Estaba furiosa. Enseguida obedeció. Intentó golpearme, llevó sus puños a mi cara, la esquivé, pero no me daba tregua. Continuó atacando, expulsando su rabia de la única manera posible. Me limité a defenderme, esquivar y parar sus golpes. Me sorprendí gratamente por la intensidad y la fuerza que estaba sacando. Me agaché, me levanté y me atizó de nuevo. Pasé el dorso de mi mano por el orificio de mi nariz, en esta ocasión me sangraba. Sonreí satisfecho. Caroline no se detuvo. Prosiguió atacándome, cegada por la violencia. La observé maravillado hasta que vi como sus ojos brillaban. Intenté detener el entrenamiento, pero no me lo permitió. Lloraba y seguía golpeándome...
—Ya está. Ya es suficiente.
Ella parecía no oírme. Sus puños seguían buscando algún punto débil al que poder golpear. La esquivé de refilón cuando su puño fue a dar de nuevo a mi cara. Por los pelos. Me agaché, avancé y clavé mi hombro en su vientre. La hice retroceder, encerrándola contra una vieja columna. La arrinconé e hice fuerza con mi cuerpo. Necesitaba devolverla a la realidad. Sujeté sus muñecas con fuerza y clavé sus manos en mi torso.
—¡Mírame! Cariño, mírame.
Sus ojos pétreos se anclaron en los míos. Las lágrimas no dejaban de salir. ¡Maldición! De una manera inusual, deslicé mi pulgar por su mejilla, borrando aquel rastro de tristeza. Ella dejó de hacer fuerza, relajó sus hombros y solo entonces me permití soltar sus manos.
—Lo… Lo siento.
En cuestión de segundos, apoyó su rostro en mi pecho y la escuché sollozar. Estaba rota. Devastada. Tomé una gran bocanada de aire y en lugar de apartarla, la abracé. La rodeé entre mis brazos. Se veía tan frágil, tan pequeña… No me molestó su cercanía, ni tampoco tenerla contra mi pecho. Estaba jodido. Sus brazos cayeron a cada lado, a pesar de las circunstancias, ella no me tocaba más de lo necesario. Tomé su rostro entre mis manos y la miré fijamente. Sus ojos fueron a parar a la pequeña hilera de sangre que aún se deslizaba por el orificio de mi nariz.
Subió su temblorosa mano hasta mi rostro, pero antes de que me tocase, la besé. Junté nuestros labios con desgarro, la mordí, la lamí… Todo con ella me sabía a poco. Escuché voces que me alertaron por lo que finalicé aquel contacto y di un paso hacia atrás, liberándola de mi agarre. A los pocos segundos, la puerta se abrió. Mis hombres pasaron, junto a Jordan y Mason que analizaron la escena que tenían frente a sus ojos, hasta que el primero gritó:
—¡Joder Muñequita! ¿Estás bien?
Ella volvió a llorar y el jodido de mi hermano corrió a su lado. Toqueteé mi nariz para cerciorarme de que la hemorragia comenzaba a detenerse. Jordan abrazó a Caroline. ¿Qué cojones creía que estaba haciendo? Me moría por apartarlo de un empujón, por quitar sus sucias manos de ella, sin embargo, no me moví. Me quedé paralizado ante el escrutinio de Mason. Estaba enfadado, lo sabía.
—¡Qué cojones haces Cedric! —gritó finalmente.
—Querías que aprendiese a pelear —dije con desgana —. Eso estoy haciendo.
—Mason… — Intentó interceder ella — Él no…
—¡Estoy harto Mason! —repliqué enfadado — Tú la pusiste a mi cargo, así que deja de juzgar y criticar mis formas.
—¡Basta! —estalló Caroline — Me ha encantado patearle el culo a Cedric y estaré dispuesta a pateároslo a vosotros si no cerráis la maldita boca. ¿Podemos seguir con el entrenamiento?
—Jacob, te la encargo —dije alejándome de ella —. Iré a ducharme.
—¡No! —bramó enfurecida — Has dicho que hoy te encargarías de mi entrenamiento, así que por favor… sigamos.
—Créeme que es mejor así… —indiqué cogiendo mi ropa — Seguiremos otro día, te lo prometo. ¡Jacob!
Él tomó mi lugar y con rapidez me introduje en la zona de las duchas. Las ganas de matar me consumían. Eran cerca de las seis de la tarde, no obstante, si hablaba con Ezequiel estaba seguro de que podría apañárselas para que a las siete tuviese a alguien en mi jodido almacén. Me duché con celeridad y comencé a vestirme con ropa que tenía allí de repuesto.
—Veo que la Muñequita sabe pegar — Le miré de refilón, pero le ignoré —. ¿Todo bien con ella?
—De puta madre —mascullé fanfarrón mientras le hacía la lazada a mi zapato.
—¿Y por qué ese humor de perros? ¿Aún no te la has follado?
Apreté el cordón y me detuve abruptamente. Levanté mi mirada con malicia y le advertí, sin mencionar palabra alguna, que se quitase de mi vista. Me negaba a explicar absolutamente nada. Me negaba a que supiese que Caroline comenzaba a importarme más de lo que yo mismo hubiera llegado a imaginar y me negaba a hablarle de aquel jodido momento en el que sentí la necesidad de abrazarla. Mi teléfono sonó y estaba dispuesto a ignorarlo hasta que volvió a retumbar.
“Salgo en una hora.
¿Te apetece que cenemos en el ático?
Yo llevaré el postre. ¡Di que sí!”

Me enfundé la chaqueta y salí de allí golpeando con violencia el hombro de Jordan. Mason me miraba, mientras sus ojos se alternaban con la mujer que, tras dejar su teléfono junto a un pequeño bolso, regresaba al círculo con Jacob. Ambos nos miramos una leve fracción de segundo. Bufé irritado y abandoné el centro de entrenamiento. ¡Maldita familia Lewis! Ezequiel me esperaba abajo, junto al coche y nada más verme, preguntó:
—Señor ¿a dónde vamos?
Evalué mis opciones; asesinar o la tentadora invitación de Caroline.
—Al pent-house —respondí cambiando todos mis planes —, pero antes, quiero pasar por un lugar…


“Te veré para cenar.
Cariño, espero que les patees el culo.”






Capítulo 15

Por la noche, pasadas las diez, regresé al ático. Ezequiel esperaba mi orden y de manera casi inmediata, le indiqué que se marchase. Él no preguntó, no cuestionó, simplemente salió. Entré al pent-house y sonreí al escucharla cantar. Caroline, aún no se había percatado de mi presencia y me chifló observarla desde las sombras. Llevaba un vestido azul eléctrico, demasiado corto. ¿Se había arreglado para cenar? Ajena a mi escrutinio comenzó a menear sus caderas mientras avanzaba hacia la terraza con una pequeña bandeja en sus manos. Agradecido observé el vino rosado que llevaba en la mano. Por suerte, había caído en ello y no me había presentado de vacío. ¡Era estúpido lo que decía! Estaba en mi jodido ático.
“¿Te falta mucho?
Tengo hambre.”

“Cariño, estoy en la puerta.
¿Qué tal si sales a recibirme?”
Avancé por el salón y me deshice de la americana, lanzándola al sofá, junto a una pequeña caja. A continuación, apagué el móvil. La vi correr al otro lado del ventanal y posarse frente a mí. Estaba jodidamente preciosa. Ambos nos observamos con atención, finalmente levanté mi mano y le mostré el vino. Ella sonrió y sin apenas moverse, murmuró:
—He pensado que podríamos cenar fuera… las vistas son asombrosas — Era consciente. Asentí y avancé sutilmente hasta ella —. ¿Qué tal tu nariz?
—Me diste un buen puñetazo —reconocí elevando mis cejas con satisfacción —. Te mereces un par de azotes.
La vi respirar con profundidad y abrir la boca para tomar suaves bocanadas como si fuese un pececillo. Sonreí al darme cuenta de que ella estaba tan ansiosa como yo de llegar al final. Me acerqué, rompiendo la pequeña distancia que nos separaba y con agilidad deslicé mi lengua por sus labios rosados. Ella hiperventiló y astutamente la dejé deseando más. Pasé por su lado y me dirigí a la terraza del ático. Me sorprendí al encontrar una mesa perfectamente acondicionada; dos platos, dos copas, cubiertos y la susodicha bandeja que portaba hace unos instantes. ¿Esto era una cita?
Desvié la mirada hacia el espectáculo de luz que nos regalaba la ciudad a nuestros pies. Tragué con dificultad al comprender y ver el sentido que tomaba aquella cena. Dejé la botella de vino sobre la mesa y desabroché un par de botones de la camisa. Caroline pasó divertida a mi lado y levantó la tapa de la bandeja.
—No me daba tiempo a cocinar, así que… ¡He pedido un poco de todo! — Sonreí ante la gran variedad de comida — He preparado el postre.
¿Acaso no se había dado cuenta de que mi postre iba a ser ella? Recordé su último mensaje y la invité a sentarse para comenzar nuestra cena. Ella lo hizo gustosa y comenzó a servirse en el plato. Descorché la botella mientras la observaba disfrutar como una enana. Llené ambas copas. Bebí y su mirada se posó en la mía.
—Cariño, me encantan tus ojos.
—¡Vaya! —dijo riendo nerviosa — Si El Diablo de New York sabe ser amable. ¿Cómo te pueden gustar mis ojos? ¿Pero tú has visto los tuyos?
—Todos los días —declaré con total tranquilidad.
—Son marrones y simples, los tuyos son de un increíble azul cielo… —murmuró mientras comenzaba a comer —. ¿Los heredaste de tu madre? —preguntó de lleno — Ni Mason, ni Jordan los tienen así.
Bajé la mirada y me dispuse a servirme la comida. Ojalá tuviera la respuesta. Era tan pequeño cuando me arrebataron a mi familia, que ni siquiera era capaz de recordar los ojos de las personas que me habían dado la vida. Comprendió mi silencio y se llevó un trozo de tomate a la boca. No era el momento de explicarle que Mason no era mi verdadero padre.
—¿Qué tal el entrenamiento? —pregunté desviando el tema.
—Quiero que vengas más días a entrenarme… ¿Eso responde tu pregunta? — La miré y ella suspiró — Jacob es increíble, no me cabe duda, pero no logra lo mismo que tú.
—Tendré que hablar con él.
—¡No! —solicitó abrumada — El problema es mío, Cedric. No de él. Solo se limita a acatar órdenes.
—Tanto a él, como a Peter, les pedí que fueran duros contigo y por lo que me dices…
—Mason les pidió que…
—¡Joder! —grité enfurecido. Hundí mi puño en la mesa y ella se sobresaltó — ¿Hasta cuándo va a seguir metiéndose en mis jodidos asuntos?
—He hablado con Jordan, al parecer tu padre está un poco tenso por la visita de esos rusos de los que nadie quiere hablar. No se lo tengas en cuenta. Por cierto… ¿Qué hay de cierto en lo que se dice de ellos? — La observé con atención — He escuchado cosas terribles.
—Cariño, no te conviene acercarte a ninguno de ellos —aclaré de inmediato —. Lo que hayas podido oír no les hace justicia.
—Una vez escuché a mi padre hablar, decía que «Los Rusos» organizaban peleas ilegales con niños. Me parece abominable. ¿Te imaginas el dolor de esos críos?
El corazón se me aceleró y la rabia me invadió. Las ganas y la necesidad de que la sangre corriera por mis manos iban en aumento. No solamente me imaginaba aquel dolor, sino que yo mismo lo había experimentado en mis carnes. No fueron treinta, ni cincuenta peleas a las que me tuve que enfrentar, si no a más de un centenar. Recuerdo que me faltaba un maldito mes para cumplir los ocho años cuando tuve la primera.
Nikolay me llevó al viejo edificio donde se impartían ese tipo de peleas. Recuerdo la denigrante mirada de aquel grupo de hombres que nos analizaban para pujar por su vencedor. No había reglas, no había normas… solamente sobrevivir. Él se agachó y me indicó que debía ganar y que, ante todo, debía derrotar a mi rival. Le miré a los ojos, estaba sediento de sangre, tanto o más que yo en la actualidad. Otro niño apareció en el otro extremo del cuadrilátero. Me impactó ver que me sacaba casi dos cabezas. ¿Su edad? Diez años.
Todos gritaban, alababan aquello como si fuese el mejor espectáculo del mundo. El otro sonreía, sabía que tenía ventaja, literalmente tenía la pelea ganada. Intenté darme la vuelta, salir de allí, pero Nikolay me detuvo. Vi la decepción en sus ojos, el reproche y la furia. Los silbidos de los pujadores llegaron hasta nuestros oídos. Lloré. Lo hice como el niño que era. Quería salir de aquel terrible lugar. Me pegó, me cruzó la cara y vociferó:
—Pequeño Diablo, súbete ahí y acaba con él, si abandonas te tendré que castigar.
Y en aquel momento, solamente había algo que temía más que la propia muerte, sus castigos. Me repuse y subí al cuadrilátero. Empezamos a girar en círculos, mientras los hombres le animaban a partirme la cara. Humedecí mis labios mientras analizaba mi alrededor en busca de algo que me pudiese servir como defensa. No me dio tiempo a reaccionar, en cuestión de segundos se me echó encima. Recordaba los golpes, el dolor, la sangre rodar por mi rostro, sus ojos…
Tenía claro que iba a morir. Sus manos apretaban con fuerza mi cuello y no podía respirar. Petrov avanzó hasta la línea roja del suelo y comenzó a gritarme para que me moviese, supongo que yo era su apuesta más alta. Entonces, cuando estaba a punto de rendirme y dejarme vencer, estiré las manos hasta mi pantalón, en busca del pequeño cinturón. Lo pasé por su nuca y crucé los brazos con fuerza. Sus ojos se abrieron y dirigió sus manos al cuero que cada vez apretaba más su garganta. Recuerdo el silencio sepulcral, sus quejidos mientras consumía la última gota de oxígeno y la risa de Nikolay.
Aquel día, busqué refugio en mi pequeño cuartito. Limpié mis propias heridas mientras mis pequeñas y débiles manos temblaban. Más tarde, cuando ya todos descansaban, me permití volver a llorar, pero me juré a mí mismo que sería el último. Aquel día, dejé de ser un inocente niño para convertirme en El Diablo.
El dolor que sentía era tan grande que, rápidamente me percaté de que el tenedor que sostenía estaba ligeramente curvado. Ella no paraba de mirarme y eso me sacaba de quicio.
—¿Sabes? —dijo finalmente — Odio el estúpido apodo que me ha puesto tu hermano, pero extrañamente el tuyo me encanta.
—Cariño, yo no te he puesto ninguno.
—¡Lo acabas de hacer otra vez! — Me relajé e intenté dejar de lado aquellos pensamientos que me atormentaban. Ella rio — ¿Te está gustando la cena?
—Mucho —indiqué — ¿Y a ti?
—Es lo mejor que he comido en días —murmuró saboreando un trozo de carne —. Por cierto, el vino está buenísimo.
—Esto es ridículo —exclamé lanzando mis cubiertos al plato —. Ven aquí.
Arrastré mi silla hacia atrás y esperé pacientemente a que se sentase sobre mis piernas. Ella bebió, dio un pequeño sorbo y obedeció. Se levantó de su lugar, caminó hasta mí y su trasero se posicionó en el lugar indicado. Su brazo se deslizó encima de mi hombro, hasta sentir sus suaves dedos alrededor de mi nuca. La toqué. Encaminé mi mano por sus muslos y ella se tensó.
—¿Cuál es tu plan? —preguntó acercando su rostro al mío.
—Voy a desnudarte y follarte como te mereces.
Ella ahogó un gemido. Iba a besarla, lo necesitaba, pero ella lo impidió. Colocó su mano entre nuestros labios mientras reía traviesa.
—Déjame que traiga el postre.
No dije nada, no me salían las palabras. Se incorporó y entonces me deleité con todo lo que aquel vestido me permitía ver. ¿No llevaba ropa interior? Lamí mis labios mientras correteaba al interior del ático, donde abrió la nevera y regresó junto a mí, con una magnífica sonrisa. Volvió a sentarse sobre mis muslos y eso me satisfizo. Ella se acomodó, buscando la posición ideal, rebozándose sin escrúpulos. Me tensé. Solo podía pensar en desnudarla y hacerla gritar de placer.
—¿Te gusta el chocolate? —preguntó.
—Depende —respondí.
—¿Depende? ¡Oh vamos! ¿Qué tipo de respuesta es esa?
—La mía.
Negó con la cabeza, y a pesar de que intentó evitar sonreír, no pudo. Sus comisuras se alzaron y sus mejillas se marcaron. Me enseñó lo que había en el plato. Trufas. Demasiado empalagoso para mi gusto. Cogió una y le dio un mordisco. La saboreó, la degustó y gimió de satisfacción. Humedecí mis labios y ella volvió a retozar su trasero.
—¿Quieres? Al menos, deberías probarlas ya que son cien por cien caseras.
—De acuerdo, Cariño.
Sujeté su barbilla y con gran maestría deslicé mi lengua por el contorno de sus labios. Ella volvió a gemir de nuevo, sus labios se separaron y aproveché para introducirla dentro. La recorrí y sentí el intenso sabor a chocolate. Antes de separarme, volví a lamer y morder sus labios.
—Sin duda, a partir de ahora, será mi postre favorito —indiqué.
Ella tembló ante mis palabras. Sacó su lengua para volver a pasarla por el mismo camino que había recorrido la mía.
—Repítelo —solicitó.
Le quité la trufa mordida con anterioridad de su mano y se la llevé a la boca. Ella volvió a morderla sin prisas, mientras sus ojos se estancaban en los míos. ¡Estaba jodidamente sexy! Deposité sobre el plato el pequeño trozo que me quedaba entre los dedos y repetí mi acción. La lamí. La saboreé. La mordí. Gimió y pude notar como se deshacía entre mis brazos.
—Desnúdame.
¡Por supuesto! La animé a levantarse, coloqué sus glúteos sobre la mesa y con un rápido movimiento abrí más sus piernas. Sonreí al comprobar que efectivamente, iba sin ropa interior. Sabía que deseaba que la tocase, así que no lo hice. Me puse de pie y me coloqué entre sus piernas.
—Te quiero así siempre para mí —indiqué rozando mis labios con los de ella —. Dispuesta, sin ropa interior y mojada.
Inmediatamente introduje un dedo. Gruñí al comprobar que efectivamente estaba totalmente preparada. Su aliento golpeaba mi boca cuando un jadeo se escapó de sus labios.
—Joder Cariño, estás tan caliente.
No respondió. Era evidente que le costaba encontrar su voz. Saqué mi dedo y lo deslicé por su vulva, examinando sus pliegues hasta llegar a su clítoris. Sus manos se aferraron al canto de la mesa y las cerró con fuerza. Estaba pletórico al saber que ya no había impedimentos para culminar lo que tanto deseábamos. Abrió sus piernas de manera automática y entonces la acaricié con dos dedos.
—Te deseo, Cedric.
—Me pone tanto que digas mi nombre. Dilo otra vez.
—Cedric —ronroneó de inmediato.
La recompensé. Rodé mis dedos hasta abajo y los introduje con fuerza en su interior. Ella se estiró y disfrutó de mis movimientos. Una… dos… tres… cuatro… cinco… Entré y salí con facilidad. Caroline se sujetó a mi brazo con fuerza, temblando.
—Te voy a hacer mía aquí y ahora. ¿Quieres?
Asintió con necesidad. Lamí los dedos que segundos antes habían estado en su interior y ella jadeó. Deslicé la cremallera hasta abajo y con agilidad hice que el vestido cayera al suelo. La observé, su pecho bombeaba a gran velocidad… Dirigí la palma de mi mano por su pecho. La acaricié y deseé más. Agarré la botella de vino rosado y la volqué sobre ella. Emitió un pequeño grito cuando el líquido frío recorrió el camino marcado, bañando sus pechos y su intimidad. Me agaché y ella me miró extasiada.
—Me encanta como sabes.
Con apremio besé su monte de Venus. A continuación, saboreé aquel vino, su piel, su esencia…
—Oh, Cedric —jadeó —. Sigue.
Mi boca succionaba su clítoris mientras que mis manos se aferraban a sus glúteos. La estrujé y lo hice con fuerza. ¡Joder! Estábamos en medio de mi terraza, lejos de cualquier mirada curiosa y, además ella estaba tan receptiva, que me negaba a parar y llevarla a mi cama. Se contoneó, llevada por la lujuria. Gimió. Jadeó. Automáticamente, me preparé para hacerla llegar a lo más alto. Introduje dos dedos en su interior, pero en esta ocasión no la asalté. Me limité a moverlos, a buscar su aclamado punto G. Lo rocé y vibró. Me quedé allí, tocándolo, mientras mi boca azotaba su otro punto sensible.
—Cedric… por favor…
—Córrete, Cariño.
Seguí propinándole placer. Se agitaba, gritaba, temblaba y entonces la liberé de mi toque. Sus piernas vibraron y… ¡Mierda! Me encontré con un precioso y tentador squirt. La agarré maravillado, mientras sus jugos bañaban sus piernas. Sus ojos se abrieron con sorpresa y me retiró la mirada, visiblemente avergonzada.
—¿Primera vez? —pregunté tomando su barbilla. Ella asintió — Prometo que no será la última.
¿Qué acababa de decir? ¡Joder! Solamente tenía que dedicarle una noche, una única vez y después echarla de mi vida. Maldije para mis adentros. ¿A quién quería engañar? Quería repetirlo hasta cansarme. Quería darle tan duro que no pudiese levantarse durante días. Quería hacerla gritar. Quería que jadease mientras gritaba mi nombre y… Automáticamente, dejé de pensar cuando su boca me buscó. Sus labios se contrajeron contra los míos y volvió a aflorar mi lado salvaje. Agarré sus piernas y la senté sobre la mesa. Sus manos fueron a parar a mi pantalón. Me desnudaba con rapidez, mientras la besaba. Me permití morder su barbilla y disfrutar de su cuerpo.
Mi miembro rozó su entrada. Cuando lo hizo, ella volvió a temblar al sentir mi glande sobre su clítoris. Estaba sensible y era terriblemente apetecible. Se dejó hacer, apenas me tocaba y eso me permitió relajarme. Ambos nos mirábamos fijamente. Nos consumíamos con la mirada, hasta que ella, finalmente dijo;
—Fóllame, Cedric.
Inmediatamente me perdí en su interior. Me clavé en ella con brusquedad y comencé a bombear con fuerza, profundidad y necesidad. Dios, era tan estrecha, caliente y húmeda que incrementé mi ritmo. Jadeó, me miró con deseo y me hundí en ella, una… dos… tres… cuatro… Gruñí. Cinco… seis… siete… ocho…
—Cariño, me vuelves loco.
—¿Quieres más trufas?
Aplastó una en su puño y acarició sus pechos. Pequeños trozos de chocolate se quedaron impregnados en sus pezones. Se arqueó para ofrecérmelos e inevitablemente sonreí. Los chupé con devoción. ¡Bendito dulce! La penetré, la lamí, mordí su pezón con efusividad y me dejé llevar por el gran momento. Ambos gemimos cuando me clavé por última vez en su interior. Me mantuve allí durante unos segundos, abriéndome entre sus músculos y contracciones que me hicieron jadear.
—Esto es un desastre —susurró mirando a su alrededor —. Voy a darme una ducha… ¿Me acompañas?
—Si te acompaño no te ducharás.
—Pues acompáñame… —pidió acercándose a mis labios.
—Ves yendo… enseguida voy.
Bajó dando un leve salto. La azoté en el trasero y ella rió mientras avanzaba hasta la habitación.  Tenía razón, aquello era una catástrofe. Recogí por encima y trasladé el desastre a la cocina. Recuperé la caja y la guardé en un cajón, esperando el momento idóneo para entregársela. A continuación, me encaminé al cuarto de baño, dispuesto y deseoso por volverla a hacer mía.
La arrinconé.
La besé.
La volví a poseer de manera desenfrenada y ella volvió a gemir mi nombre; Cedric.







Capítulo 16

Me encontraba en la sala de entrenamiento. Estaba solo y eso me relajaba. Me coloqué en la prensa Hack, recargué el cuerpo en la almohadilla con el torso completamente erguido, sujeté las asas laterales y comencé a moverme. Subí y bajé, realizando las sentadillas mientras mantenía el ritmo. Jacob entró en la sala y me saludó con un simple movimiento de mano. Tras él pasó Caroline. Me miró, la miré y fantaseé nuevamente con ella. Era un maldito enfermo. Dos días habían pasado desde aquella cena y ya era incapaz de contabilizar las veces que la había hecho gritar mi nombre. ¡A la mierda! Esta noche volvería a hacerlo, total nada me lo impedía.
—Voy a cambiarme —indicó Jacob.
Ella avanzó hasta mí. Me observó mientras mordisqueaba su labio inferior y vi como sus ojos se iluminaron. Era una pervertida.
—Cariño, contrólate —exclamé sin detener mi entrenamiento.
—Me subiría ahora mismo a horcajadas sobre ti. Es una pena que no me dejes tocarte.
—No me tientes… puedo deshacerme de Jacob en menos de un minuto.
Elevó sus cejas, gustosa por lo que acababa de proponer. Lamí mis labios e hice un sutil repaso por su cuerpo. Sonrió ante mi escrutinio y gruñí. La calma y la tranquilidad que nos rodeaba se rompió con la intromisión de Jordan que nos vio y se dirigió directamente a nosotros.
—Hola Muñequita. ¿Por qué siempre que te veo tienes que estar desnudo y sudado?
—Porque no soy un puto vago como tú, Jordan.
—Yo también me desnudo y sudo mucho… créeme.
—¿Estás hablando de lo que creo? —preguntó Caroline escandalizada.
—¿Quieres comprobarlo?
Vi como las manos de Jordan se anudaban a la cintura de ella y sentí la imperiosa necesidad de arrancárselas de cuajo. Ella me miró, ignorando su cercanía y trató de dar un paso hacia atrás. Solté las asas de golpe, haciéndolas caer y provocando un fuerte sonido en la sala. Iba a partirle la cara, pero Mason apareció por la puerta. Mi hermano se separó burlón y plantó su astuta mirada en mí. No necesité hablar, pues le advertí con mi expresión.
—¡Qué bien que estéis aquí juntos!
El hombre se acercó a nosotros sonriendo, hecho que me sorprendió. Últimamente su humor no distaba mucho del mío. Jacob salió y con un sutil movimiento de mano la animó a unirse al entrenamiento.
—Jacob, dale cinco minutos, por favor. Quiero hablar con los tres —indicó Mason.
Me incorporé levantándome de la máquina y ella quedó más próxima a mí. La observé de reojo y me percaté que mordisqueaba su mejilla por la zona interna de su boca. Estaba nerviosa. Sutilmente coloqué mi mano en su espalda, con la estúpida excusa de echarla a un lado y traté de tranquilizarla. Al instante la solté para agarrar una pequeña toalla que tenía a mi derecha y así poder secar un poco mi sudor.
—En una semana será la fiesta “Gold”. Caroline, ¿mi hijo te ha explicado el código de vestimenta?
—¿Qué? —preguntó confusa.
—Aún no he hablado con ella de ese asunto —indiqué.
—Cedric, una semana… queda una maldita semana — Asentí consciente de ello —. No tienes remedio. Caroline, acompañarás a mi hijo a la fiesta anual “Gold”. Es la más importante de todas. Es importante que las mujeres vayan de largo — Sonreí al percatarme que todas las prendas que recordaba eran cortas, muy, muy cortas —. El color da igual, pero no puede faltar el complemento más importante.
—¿Cuál? —indagó.
—Una máscara. Todos los invitados del lugar deben ir con una. Cedric, encárgate de que tenga lo necesario para ese día.
La vi pestañear en varias ocasiones, intentando asimilar toda la información recibida. En realidad, tenía la esperanza de no tener que acudir a aquella dichosa fiesta, se me ocurrían mil formas posibles de aprovechar mejor el tiempo. Cómo empotrarla en cada rincón de mi pent-house. Mason la invitó sutilmente a salir de aquel círculo de confianza y regresó al lado de Jacob.
—El Terra Blues va viento en popa. Felicidades Cedric, ha sido todo un acierto.
—Hago bien mi trabajo y si dejases de inmiscuirte en mis asuntos nos iría mucho mejor. No te quepa duda.
—No tienes solución —bramó molesto —. Por cierto, necesito que ese día no te separes de ella.
—¿También quieres que me la folle? —indiqué con burla, aunque claramente ya lo había hecho —. ¿Algo más o puedo seguir con mi entrenamiento?
Rodó los ojos y retomé mi postura en aquella máquina. Él y Jordan continuaron hablando. Mason intentaba quitarle la idea de que se presentase con Jennifer, pero mi hermano era cabezón, le venía de familia. Mi mirada se posó directamente en Caroline que se movía con agilidad en el círculo. Joder, tenía razón. Jacob se defendía, esperaba golpes, pero era tan básico que de poco serviría ahí fuera. Mientras los dos hombres discutían ante mí, cogí mi teléfono…
“Guarda fuerzas para esta noche.
Toca entrenamiento y no pienso ser igual 
de dócil que Jacob. Prepárate, Cariño.”
Retomé mi entrenamiento y me planteé abandonarlo ante la presencia de aquellos dos que estaban arrebatándome mi momento de calma. El móvil de Mason sonó y él contestó. A los pocos segundos nos advirtió, se despidió con un par de movimientos de mano y abandonó las instalaciones. En ese instante, Jordan se sentó frente a mí y me analizó. ¿Ahora que cojones le pasaba?
—Acompáñame al club esta noche.
—Tengo planes —indiqué sin más.
—Vaya, la Muñequita te tiene entretenido por lo que veo…
—Jordan —espeté molesto —, no te imaginas las ganas que tengo de reventar cabezas y tú me estás tocando los cojones.
—No te estarás encaprichando de ella, ¿verdad? — Me tensé y automáticamente me puse en pie — Si no es así, vente al club.
—No iré porque tú me lo pidas, ¿entendido?
—Eh, tranquilo —dijo alzando las manos en son de paz —. No seré yo quien te diga nada, soy el menos indicado, pero si Mason o Caleb se enteran ya sabes lo que sucederá. Jamás te he visto así con una mujer.
—Iré mañana… —murmuré intentando deshacerme de sus paranoias —, y te aseguro que, como no te calles, será Jennifer a la que me folle. ¿De acuerdo?
Su semblante cambió abruptamente. Cogí mi toalla de mala gana y me fui a la zona de vestuario. Lancé la prenda sudada al banco de madera y gruñí. Ni yo mismo entendía lo que me sucedía con Caroline, pero tampoco estaba preparado para ponerle fin. ¿Acaso debería? Me duché y en cuanto pude, salí disparado de allí. En el coche revisé mi teléfono.
“¡Genial!
Guardaré fuerzas para el entrenamiento y
para algo más… Por cierto, ya no quedan trufas.”

Sonreí al ver la ristra de emoticonos tristes que lo acompañaban.
—¿Sabemos algo del que atacó a Caroline?
—No, Señor —respondió Ezequiel —. Como usted mismo vio, en las grabaciones no se le ve la cara. Es buscar una aguja en un pajar.
—Tendremos que estar alerta en la fiesta…
No descartaba que aquel imbécil volviese a intentarlo, así que estaría atento a todo lo que la rodease. Tal y como me había solicitado Mason, no me separaría de ella. Me convertiría en su sombra. Una vez en el ático, me puse unos pantalones elásticos, cogí la famosa daga y la esperé sentado en el sillón junto a la caja que compré días atrás. Caroline llegó cargando su bolsa de deporte y con unas mallas ajustadas que quitaban el hipo. Ezequiel y Enrico abandonaron el pent-house, siguiendo mis indicaciones y me levanté ante ella. Sus ojos acechantes fueron a parar directamente a aquella arma blanca que sujetaba en mis manos.
—¡Mi daga! —indicó con ilusión —. ¿Me la vas a dar?
—No —aclaré aproximándome —. Cariño, te dije que íbamos a entrenar.
—¡Espera! ¿Qué piensas hacer con eso? — Pasé lentamente la daga por su mejilla y ella tembló — Cedric, yo…
—¡Chiss! —sentencié —. Querías aprender a usarla y yo te voy a enseñar. Cariño, hay algo que debes tener claro. Eres jodidamente vulnerable y en esa dichosa fiesta, a la que Mason se ha empeñado que debemos ir, estarás totalmente expuesta. Además del famoso protocolo de vestimenta que mi padre te ha explicado, hay otra norma. No se puede acceder al evento portando armas.
—Entonces no correré peligro.
—Llevo acudiendo a ese evento desde hace diez años. ¿Te asombrarías al saber que jamás he entrado de vacío? Nada de armas grandes y que llamen la atención —declaré ante su asombro —. Algo tan diminuto como esta daga, logrará pasar desapercibido con facilidad.
Deslicé mi mano sobre la curvatura de su pecho y comenzó a respirar con dificultad. Eché la mano a la cajita que había dejado sobre la mesa y la abrí ante sus ojos. En ella había un pequeño kunai, con una única punta afilada y de un tamaño muy particular. Lo cogí y con delicadeza lo introduje en su apetecible canalillo. Ella tragó con dificultad y procurando no hacer ningún movimiento, me observó.
—¿Pretendes que lo lleve ahí toda la noche?
—Al menos, hasta que te desnudé —declaré. Ella jadeó ante mi afirmación —. Yo llevaré tu daga, pero necesitas saber los movimientos básicos para utilizar el kunai.
—¿Sabes que me excita verte enfundando mi daga? —murmuró casi sin voz — ¿Cómo vas a enseñarme a usarlo sin que alguno de los dos resultemos heridos?
—Bueno Cariño, eso no te lo puedo prometer.
Palideció. Deslicé mi lengua por sus labios, lamí el superior y me separé lo suficiente para darle una muestra de cómo se debía sujetar. Me observaba con atención, así que hice girar la daga en la palma de mi mano y la incité:
—Atácame.
Me miraba, pensándoselo demasiado. La sujeté del brazo, tiré con violencia haciéndola girar y la pegué a mi pecho. Mi brazo ocupaba el pequeño espacio que había bajo su barbilla, mientras mi otra mano se dirigía a su costado. Hinqué el filo en su piel, sin llegarla a penetrar y susurré en su oído:
—Cariño, tardas demasiado. Una vez más, estarías muerta.
La solté y volví a enfrentarla. Ella sujetó su arma dubitativa, la empuñó y trató de clavármela. Inmediatamente me hice con su muñeca y toqué aquel punto débil que la obligó a abrir su mano. Se quejó y me miró sorprendida.
—Jamás lo hagas de esa manera — La indiqué —.
No extiendas todo el tiempo el brazo con el que sostienes el arma porque te dejará vulnerable al ataque. En la mayor parte de cualquier pelea, tendrás que agacharte, esquivar y esperar momentos en los que puedas atacar con golpes pequeños y rápidos, para así desarmar a tu oponente y terminar la pelea definitivamente. Si crees que tu oponente realmente te atacará, da un paso largo hacia atrás.
—Cedric, no me siento cómoda… ¿De verdad no hay otra manera?
—Dame un momento…
Recogí el kunai del suelo y me encaminé a un pequeño despacho. Me hice con dos rotuladores y tras quitarle las tapas le ofrecí uno.
—Quien tenga más marcas al finalizar el entrenamiento, pierde. ¿De acuerdo?
—¡Genial! Me muero de ganas por pintar tu…
No la dejé continuar. La hice la primera marca en la blusa. Un diminuto círculo que la hizo enfadar. De pronto, alzó las manos para quitarse la prenda y lanzarla a un lado. ¡Joder! ¿Pero qué demonios hacía? Se colocó bien el sujetador y me amenazó directamente con su rotulador.
—Eso es trampa —susurré —. Tú ya tienes una jodida marca y es justamente aquí.
Volví a realizarle un pequeño círculo en el montículo de su seno. Ella lo analizó y antes de que me pudiese retirar me realizó uno en el brazo. La miré y entré en su juego. Me aparté, crují mi cuello para liberar la tensión y le indiqué que viniese a por mí con un movimiento de mano. Se movió para intentar tocarme, pero sin éxito. Tomé el relevo e hice una preciosa línea que atravesaba su abdomen de arriba a abajo.
—La próxima vez, procura mover tu cuerpo hacia atrás.
—¡Cedric! — gritó enfurecida — Espero que esta mierda se borre.
Reí ante su estúpido comentario, y antes de que pudiese decir nada más, le hice otra línea en la dirección opuesta, dibujando una jodida X. Se movió con rapidez para esquivarme e intentar pintarme. Pasamos una hora así, en un tira y afloja en el cual, lógicamente salió perdiendo. Caroline estaba llena de garabatos rojos, mientras que yo, únicamente tenía dos marcas negras, incluyendo la primera realizada a traición. Cansado de aquel emocionante entrenamiento, sujeté sus muñecas y la apoyé en la pared. Alcé sus brazos por encima de su cabeza y ella esperó.
—Cariño, estás en graves problemas —susurré mientras humedecía mis labios.
—Lo sé —declaró abriendo la mano y dejando que el rotulador cayese al suelo —. Necesito contratarte de guardaespaldas. ¿Cuáles son tus honorarios?
—Yo cobro en especie —aclaré acercándome a su boca —. ¿Qué me dices?
—Toma todo lo que quieras —añadió complacida —. ¡Bésame!
Dicho y hecho. Mi boca se cernió sobre la suya. Nuestros labios se entreabrieron e introduje mi lengua con necesidad. La saboreé, la recorrí como un jodido lobo hambriento que no comía durante días o quizá durante años. Ella me correspondió, comenzó a jugar y chocar nuestras lenguas con desesperación. Sujeté con más fuerza sus muñecas en una sola mano y la otra la bajé hasta colarme dentro de sus mallas. Gimió e inmediatamente gruñí al encontrarla mojada.
—¡Joder! —exclamé.
—Hazme tuya, Cedric.
Así era Caroline. Siempre dispuesta para mí. La hice girar sobre sus propios pies, la apoyé contra mi cuerpo y me deleité con sus húmedos pliegues. Me acerqué a la curvatura de su cuello donde coloqué mis labios, mientras que mis traviesos dedos continuaban jugueteando sin descanso. Le mordí la yugular. Su cadera comenzó a contonearse y a darme suaves culetazos que me hicieron gruñir de desesperación.
—¡Ves a la cama! —pedí mientras la soltaba a conciencia.
Corrió complacida y la seguí, disfrutando de su perfecto trasero. Se deshizo de su ropa, quedándose con un ajustado tanga negro que iba a juego con su sujetador.
—Túmbate —ordené. Ella negó — ¿Estás buscando un castigo? —indagué mientras deslizaba mi pantalón al suelo — ¿Quieres unos azotes?
—Soy yo la que debe pagarte, ¿recuerdas? Quiero que te tumbes tú.
Era demasiado cerrado en el sexo. Mis fantasmas no me permitían disfrutar plenamente de ello. No obstante, me dirigí al centro de la cama y a regañadientes me tumbé. Caroline sonrió satisfecha, pero ante mi semblante serio, murmuró:
—Tranquilo, no te tocaré. A no ser que me lo pidas.
Bien, porque eso jamás sucedería. Gateó por el colchón con una amplia sonrisa. La observé en silencio mientras mis pulsaciones se aceleraban. Lamió sus labios y sin apartar su mirada de mí, se metió mi pene en la boca. Solté todo el aire contenido cuando noté como su lengua se deslizaba por mi dureza con complacencia. La imagen era perfecta. Estaba preciosa saboreándome y… ¡Maldición! ¡Lo hacía muy, muy bien! La disfruté, consentí que me lamiese como si se fuese a acabar el mundo y me dejé llevar por el placer. Cerré los ojos y me permití relajarme como jamás lo había hecho antes. Cuando sentí movimiento, los abrí y lo que vi fue maravilloso. Caroline estaba subida encima de mí, sentía la humedad y el calor de su intimidad sobre mi vientre y tenía una preciosa imagen de su trasero. La azoté. La di tan fuerte que mi mano se marcó en su nalga.
Gimió y jadeó ante mi reprimenda. Se alzó levemente, echó su cuerpo hacia delante y se empaló. Visualicé como sus nalgas se tambaleaban mientras clavaba las palmas de sus manos en el colchón. Irremediablemente llevé mis manos a su cadera y la apreté a mí.
—Cedric…
Me senté mientras ella continuaba subiendo y bajando con celeridad. La rodeé entre mis brazos, la pegué a mi torso y jugueteé con su pezón. Caliente. Húmeda. Dispuesta.
—Cariño… —jadeé en su oído — No pares.
Elevé con brusquedad mis caderas, clavándome en ella con dureza y profundidad. Deseé poseerla y llevar el ritmo, pero estaba tan bien acoplada que me negaba a moverla. Sujeté su cuello con mi mano, obligándola a estirar su cabeza hacia atrás y poder morder su oreja. Más gemidos, más jadeos, más deseo…
—Oh… sí… así… —susurró llevada por mis caricias.
—Eres mi adicción.
Acaricié su cuerpo y dirigí mi mano a su intimidad. Ella dio un pequeño brinco cuando me sintió estimular su clítoris. En ese mismo instante, perdió el ritmo, sus caderas comenzaron a moverse de manera descontrolada y desenfrenada mientras que los gritos llenaban la habitación. La quería así siempre. Gritando para mí. Introduje mis dedos humedecidos en su boca, ella los lamió, deslizó su lengua gustosa y exploté. La aupé con facilidad, la tumbé en la cama y volví a penetrarla con dureza. ¡Joder! La sensación era tan placentera que, si ella no llegaba, me correría por segunda vez. Entré en ella con brusquedad hasta que tembló y se contrajo.
—Muy bien, Cariño —dije pasando la palma de mis manos por sus pechos y moviéndome en su interior —. Disfruta.
Convulsionó ante mis suaves movimientos, era perfecta… Salí con lentitud, alargando nuestra unión y me arrodillé para llevarla a lo más alto. Rocé su intimidad con la punta de la lengua y volvió a temblar. Toque… Temblor… Toque… Temblor… Cada vez que presionaba en su intimidad ella se sacudía. Lo mordí, lo succioné y entonces ella se dejó llevar de nuevo. Sonreí satisfecho y la acaricié mientras se removía y humedecía mi mano con sus jugos.
Me dejé caer a un lado. Caroline se incorporó levemente, apoyándose en su codo y me besó. Estrujó con delicadeza mi labio y lo saboreó con cuidado, dejando de lado todo aquel salvajismo que siempre nos rodeaba. Acaricié su mejilla y la recibí, correspondiéndola. Sentí un escalofrío y los pensamientos comenzaron a cruzarse por mi mente. ¿Qué estaba haciendo? Estaba traspasando la línea con ella y no me lo podía permitir. Me separé sin finalizar aquel dulce contacto, tan dulce como lo era ella y me levanté de la cama.
—Cedric, ¿ocurre algo? —cuestionó preocupada.
—Esto tiene que terminar —musité recogiendo mi ropa.
—¿Por qué? ¿Qué hice mal?
—Caroline…
—¿Caroline? ¿En serio?
Era consciente de que jamás la había llamado así y, a decir verdad, sonaba frío, pero poco me importaba. Me vestí ante su atenta mirada. Avanzó de rodillas sobre la cama y tocó mi mano. Automáticamente la aparté.
—Me limitaré a cumplir órdenes. Jacob te entrenará, serás mi invitada mientras continúes en New York y me centraré en buscar a la persona que te atacó.
—¿A qué viene esto? Joder Cedric, no sé qué mierdas tienes en la cabeza. Te he obedecido en todo momento, no te he tocado y aun así piensas seguir tratándome como un puto bicho raro. ¿De qué huyes? Si es por mi padre o Mason…
—Cariño, no te quiero cerca. ¿De acuerdo?






Capítulo 17

Desaparecido. Así estuve todo el día. La noche anterior me había marchado a un hotel. No podía continuar en el pent-house, no con esos ojos acusadores que me seguían a donde iba. Era imposible explicar el vacío y la desilusión que sentí por su parte cuando aquella petición salió de mi boca. Me gritó y me invitó a que me marchase de la habitación. No la culpaba, pero necesitaba sacarla de mi jodida vida. Cedric Lewis no se podía permitir amar.
El amor no estaba hecho para todos los seres humanos, en especial no estaba hecho para mí. ¡Vamos! ¿Qué podía darle? Éramos polos opuestos. ¡Joder! Soy un puto asesino a sangre fría, un monstruo, un sádico… ¿Qué había podido ver en mí? Fingía que quería convertirse en lo que yo era, pero ni siquiera era capaz de empuñar su daga. Simulaba que aceptaba mi mundo, sin embargo, huía de su padre y de lo que la rodeaba. En cambio, me había presentado en el maldito ático cubierto de sangre y ni se había inmutado. Era tan impredecible. Salí del coche, me encendí un cigarro antes de entrar al club y me senté en un banco, mientras le daba un par de caladas.
“Ven al ático, por favor.
Quiero hablar contigo.
¿Podemos ser adultos?”

La ignoré. Esa conversación tan solo nos llevaría a un único lugar; la cama. Lancé la colilla al suelo y me encaminé al club. Una vez dentro las chicas me sonrieron, excepto Roxette que aún esquivaba mi mirada. En la barra, Linda me ofreció mi copa y torció el morro.
—¿De mal humor? —preguntó.
—¿Y Jordan?
—Ya sabes… arriba con Jennifer.
Clavé mi mirada en las escaleras y me encaminé hacia allí. Subí con mi peculiar humor de perros y maldije cuando a mitad de camino ya pude escuchar sus jadeos. El maldito se la estaba follando, no me cabía duda. Accedí al reservado y no me sorprendió lo que encontré. Jennifer estaba en uno de los sofás, perfectamente abierta de piernas y Jordan cargando el peso de su cuerpo, penetrándola. Me miraron, me observaron, pero eso no les detuvo. Me acomodé en el sofá de enfrente y dirigí mi mirada a los pocos cuerpos que lograba vislumbrar desde mi posición y que bailaban en la pista. Jordan jadeó satisfecho ante las arremetidas que le propinaba a la mujer y eso me puso enfermo. Así pasaron, al menos, los siguientes treinta minutos.
Ninguno se avergonzó, ninguno frenó su momento de pasión y los dos terminaron gritando bajo los suaves focos de luz. Sí, Jordan era un imbécil, pero un imbécil feliz. Él se acomodó con una amplia sonrisa y le propinó un último azote a Jennifer, que se dirigía a la planta baja. Bebí de mi copa, que era la tercera de la noche y continué ignorándolo.
—Menuda cara —exclamó sin gracia —. ¿Quieres que le diga a alguna de las chicas que suba?
—Solo por fastidiarte me follaría a Jennifer.
Arremangue las mangas de mi camisa, me incorporé apoyando levemente los codos en mis rodillas y le miré desafiante. Mi hermano sonrió y con sorna añadió:
—Adelante, yo disfrutaré de la Muñequita.
Apreté molesto los dientes y volví a centrarme en la muchedumbre de abajo.
—Por cierto… —indicó — ¿Qué es eso? ¿Has querido hacerte un lunar? ¡No me digas! ¡Déjame adivinar! Es un estúpido juego morboso que tienes con la falsa morena.
Observé el tenue círculo que aún se marca en mi piel. ¡Joder! Esa misma mañana por más que froté para deshacerme de él fue imposible. Automáticamente sonreí al imaginarme el enfado de Caroline al percatarse de que aquellas marcas rojas, la iban a acompañar por un par de días más. Ella a diferencia de mí, estaba repleta de puntos y líneas. De repente, me pareció escucharla y empecé a pensar que me estaba volviendo loco. En cuestión de segundos, la puerta se abrió y apareció ante mí, seguida de uno de mis hombres.
—¡Señorita! —exclamó sujetándola del brazo — Por favor, le he dicho que no puede subir aquí.
—Suéltala —gruñí ante su contacto.
Él obedeció e instantáneamente aflojó su mano. Le indiqué con la cabeza que abandonase el reservado, antes de que perdiese la paciencia e inmediatamente nos dejó solos. Ambos la analizamos; llevaba un vestido verde, algo más largo de lo habitual y aquella chaqueta de cuero, que me chiflaba desde la primera vez que la vi. No me moví, no me inmute… Caroline maldijo en voz alta y con rapidez se colocó sobre mí.
—¡Me vas a escuchar! —bramó enfurecida.
—Cariño, bájate —ordené.
—¡Me las piro! —reconoció Jordan mientras se ponía en pie — ¡Si me quedo mucho más, batiré mi récord de polvos esta noche! ¡Menuda tensión!
No le miré. Estaba demasiado centrado en ver a la fémina que me montaba como una verdadera Diosa. Los dedos me picaban por recorrer esas preciosas piernas que tenía a mi alcance, sin embargo, me contuve. Sus pechos quedaban a un palmo de mi cara e hice un gran esfuerzo para no abalanzarme sobre ellos. Ella me miró, estaba furiosa y eso me excitaba.
—Joder Cedric, ¿qué mierdas haces aquí?
—¿A ti qué te parece?
—¿Por qué me huyes? —reclamó — ¡Tócame! ¡Bésame a mí! Maldita sea, me siento fatal… — Sus ojos se humedecieron y de pronto, el poco alma que tenía, se cayó a mis pies — ¡Divirtámonos juntos! ¿Por qué nos tenemos que negar a esta atracción que es más que evidente?
—Mi mundo, el infierno que me rodea, no está hecho para ti. Cariño, mereces ser feliz y eso, a mi lado, no lo encontrarás.
Me analizaba en silencio, pero yo esperaba que pudiese entender mi postura. Bufó, vi el aleteo de su nariz y sospeché que iba a corregir y debatir lo que acababa de asegurar. Se deshizo de la chaqueta y me enseñó sus brazos. Inevitablemente esbocé una sonrisa al reconocer las marcas de rotulador…
—Soy feliz con nuestros coqueteos, con nuestros entrenamientos sin sentido alguno, con nuestros encuentros… ¡Mírame! Parezco un puto lienzo, doy pena, pero aun así me muero por repetirlo y darte tu merecido. ¡Quiero patearte el culo!
—En realidad, estás apetecible con esos dibujos —dije con suavidad tocando sus brazos. Ella sonrió —. Me siento bien estando contigo y sería injusto negártelo, pero…
—¡Pero nada! —exclamó interrumpiéndome — Me importa una mierda lo que pueda opinar el resto y a ti debería pasarte lo mismo.
—Y eso me da igual. Caroline, no quiero que pienses que, en mí, puedes encontrar a alguien que te pueda prometer amor eterno. Eso no va conmigo.
—¿Podrías dejar de ser tan cerrado? ¿Podemos vivir el día a día y disfrutar de esto que tenemos? Quiero que sigas comiendo trufas de mi boca, que me toques y me hables de esa forma tan peculiar que tienes… Por Dios, déjame demostrarte que Cedric Lewis también es capaz de amar y de ser feliz.
El corazón se me paró. Amor. Esa palabra estaba prohibida para mí. Tragué con dureza y evalué sus palabras. De pronto, sentí miedo y terror de descubrir que ella pudiese llevar razón. Sin darme tregua, hizo lo que tanto me gustaba hacer a mí. Deslizó su lengua por el contorno de mis labios, para finalmente darme un lametazo en el centro de la boca.
Me provocó. Me tentó. Me saboreó.
—Cariño, escúchame… Me muero por hacer todo eso que dices, pero soy consciente de que en el momento que acepte, no habrá vuelta atrás. Soy demasiado posesivo, enfermizo y protector. Tu cuenta pendiente pasará a ser un problema mío personal y no me detendré, ni siquiera ante tu padre — Ella se tensó y proseguí —. Soy El Diablo de New York y no me temblará la mano para cobrarme venganza. Mataré sin piedad. La sangre correrá por mis manos y cuando lo haga, no tendré ni un ápice de remordimiento.
—Cedric…
—No he terminado. Te volverás vulnerable y te pondrás en el punto de mira de cualquier persona que quiera hacerme daño. Te puedo asegurar que Caleb se volverá loco y muy probablemente no lo vaya a aceptar. Mason querrá sacarte del pent-house y yo no lo permitiré. Los Lewis y los Thompson entrarán en una confrontación y mi padre seguramente estallará en cólera al saber que su pacto para vencer a «Los Rusos» se ha venido abajo.
—Dime algo, ese pacto… ¿Es importante para ti?
—Con pacto o sin él, terminaré con ellos.
—De acuerdo. Yo ya te he dado mi opinión y la mantengo. Ahora quiero saber la tuya. ¿Estás dispuesto a correr el riesgo y terminar enamorándote de mí? ¿Quieres ponerle un poquito de color a tu mundo de tinieblas? Nadie tiene porque enterarse, si ese pacto, de alguna manera te beneficia, lo podemos hacer así. Una vez que ese asunto esté zanjado lo haremos oficial o quien sabe… quizá me aburra de ti, decida marcharme de New York y te deje vivir tu vida de sexo y depravación en este maldito club con una de tus chicas. Así que, Cedric Lewis, piénsatelo muy bien antes de tomar una maldita decisión y respóndeme. ¿Estás dispuesto?
¿Debía tomar ese riesgo? ¿Debía aceptar meter a Caroline en mi vida y en mi cama? Tenía razón, ella había aportado algo de color a mi vida, disfrutaba con nuestros juegos y la disfrutaba a ella. Si me negaba, seguramente ella misma abandonaría mi ático y quizá también New York, pero si aceptaba podría embaucarme en algo demasiado peligroso. Vi la decepción en sus ojos ante mi silencio. Agarró su chaqueta e hizo amago de levantarse, pero mis manos se lo impidieron. Atrapé su cintura entre ellas y arriesgué. Lamí el contorno de sus labios, de izquierda a derecha para finalmente lamer su centro.
—Cariño, déjame decirte que estás cometiendo un error.
Acto seguido la besé. La estrujé con fuerza y amasé sus labios con decisión. Ella inmediatamente me correspondió entreabriendo su boca, dándome paso de una manera abrasiva. La devoré con intensidad, saciando mi apetito. Se animaba y sus suaves movimientos de cadera me lo indicaban. Estaba buscando que la follase y yo deseaba hacerlo. Mis dedos avanzaban por sus piernas, recorriendo sus muslos y como un auténtico salvaje sujeté su tanga entre mis dedos y se lo arranqué de un tirón. Ella ahogó un grito y me miró con deseo.
—Nos puede ver Jordan —susurró dubitativa.
—Cariño recuerda, lo que sucede en Las Vegas… se queda en Las Vegas.
Entendiendo lo que afirmaba, volvió a besarme con fuerza. ¡Esa era mi chica! Joder, Caroline no era recatada, le encantaba disfrutar con el sexo y me lo demostraba en cada momento. La mordí, atrapé su labio y sonreí al recordarla con su consolador en mi cama. La levanté con agilidad y la deposité en la superficie fría. Sus manos volaron a mi pantalón con deseo. Besé su boca, su cuello y descendí hasta su clavícula para clavar mis dientes con fuerza.
—Abre tus piernas —pedí mientras recuperaba mi copa de whisky.
—¿Tienes sed?
Asentí, me la arrebató y echándose ligeramente hacia atrás comenzó a volcar el vaso. El licor rápidamente se esparció por su monte de Venus, salpicándome en el proceso, pero lejos de molestarme me incendió aún más. Mojé mis labios y me arrodillé para complacerla. Estaba deliciosa y sin duda aquel era el mejor whisky que había probado a lo largo de mi vida. La recorrí con mi lengua sin pudor y su reacción no se hizo esperar.
—Más… —solicitó arqueándose hacia atrás — Oh…
Mierda, escucharla me volvía loco y sabía que ella era consciente. Sus gemidos llenaron el reservado y por la forma en la que lo hacía, sabía que sus gritos estaban llegando a la planta baja. Poco me importaba. Era mía y yo la estaba haciendo disfrutar. Sus dedos fueron a parar a mi cabeza de una manera jocosa. La complací, no me separé y mordí su clítoris hinchado.
—Joder Cedric —jadeó con el corazón a mil.
Me incorporé y ella me apresó nuevamente con su boca. Estaba caliente, demasiado. Toqué sus pechos e irremediablemente esbocé una gran sonrisa cuando en su canalillo me encontré con el kunai que yo mismo le había dado la noche anterior.
—Cariño, ¿qué ibas a hacer con esto? —pregunté sacándolo con delicadeza — ¿Pensabas atacarme con él?
—Seguridad — Me indicó simplemente mientras continuaba besándome.
—No debiste salir del pent-house sola — Deslicé mi mano por su nuca y tiré levemente de su pelo, obligándola a mirarme —. No lo vuelvas a hacer.
—Me acompañó Enrico —confesó —. Supongo que prefirió hacerlo a dejar que viniese sola. ¿Piensas azotarme?
—¿Quieres que lo haga?
—¡Oh! ¡Sí! ¡Sí!
—Date la vuelta.
Gustosa se bajó de la mesa y obedeció. Plantó las palmas de sus manos con rapidez sobre la superficie y me ofreció su maldito trasero. Debía reconocer que me encanta su lado sado y me fascinaba azotarla, entre muchas otras cosas… Deslicé mi palma por su nalga derecha, la acaricié y finalmente la azoté. Ella brincó mientras jadeaba ante mi roce. Repetí la misma operación en la otra y disfruté al visualizar la marca roja que dejó mi mano sobre su piel. Era perversa. Aproveché y continué azotándola un par de veces más. Tentadora. Deliciosa.
—Cariño… ¿qué más quieres? —pregunté acariciando la zona golpeada.
—Hazme tuya.
Terminé de desabrochar mi pantalón y lo dejé caer junto con el bóxer, quedando la ropa a mitad de mis rodillas. Ella miró hacia atrás y mordió su labio al descubrir mi erección. Con una de mis manos la agarré de la nuca, para obligarla a mantenerse en aquella posición, mientras que con la otra me abrí camino por su intimidad para penetrarla con intensidad. Entré con facilidad, me clavé en ella y mi mano viajó a su cadera. La agarré con fuerza mientras bombeaba con violencia. Ambos jadeamos llevados por el tórrido momento que nos acontecía.
—¿Así Cariño? — Asintió con la cabeza y volví a golpear su nalga con mi mano. Picaba — ¿Te gusta así?
—Sssí —siseó.
Y en aquel momento, Caroline tomó la primera posición. Jamás había disfrutado del sexo de esa manera con nadie. Me hundí en ella con ritmo, no me detuve. Ante mis embestidas se agitó. Placer. Satisfacción. Deseo. Mordí su costado llevado por la lujuria. Estaba seguro de que jamás me cansaría de ella, jamás estaría saciado, siempre querría más…
—Más —imploró.
Incrementé mis movimientos haciéndolos más bruscos. ¡Maldición! Estaba tan empapada que sentí como me chorreaban las pelotas. A pesar del ruido de la planta baja, era capaz de escuchar el sonido que emitían nuestros cuerpos cuando chocaban entre sí. La adoraba, la necesitaba… Me perdí en su aroma que me asaltaba, en el olor a sexo que nos rodeaba. Entré y salí sin detenerme ni un segundo, hasta que sus músculos se contrajeron. Joder, me apretaba tanto que inevitablemente me dejé llevar. Me mantuve allí, en su interior, mientras intentaba recobrar el aliento. Ella sonrió y yo simplemente me quedé con eso. Besé su espalda mientras daba grandes bocanadas de aire…
—¿Estás bien?
Asintió. La liberé de mi agarre y la permití levantarse de la mesa. Bajó la falda de su vestido ante mi atenta mirada, y yo aproveché para vestirme. En un acto sincero, deposité un cálido beso en su frente, lo que la hizo sonreír.
—No puedo creerme que estuvieses dispuesto a perderte esto.
—¿Te gusta el sado? — Se encogió de hombros y sus ojos respondieron en su lugar — Con razón te has fijado en mí.
Ella rio y colocando sus manos en el cuello de mi camisa, añadió:
—Te seré sincera… En realidad, lo que me gusta es el sexo rudo. Y tú… ¡Joder! Me quemas cuando me tocas. ¡Me has arrancado el tanga!
—Cariño, te dije que te quería siempre sin ropa interior… Así que, da por hecho, que te la arrancaré siempre que lleves.
Mordió su labio inferior y eso me provocó más. La envolví por la cintura, la pegué a mí y la besé, mientras presionaba su trasero contra mi miembro que comenzaba a reaccionar nuevamente.
—Cedric… ¿Vienes conmigo al ático? —preguntó dirigiendo su mano al abultamiento de mi pantalón.
—Por supuesto, Cariño, pero te aseguro que no llegaremos. Te quiero en la parte trasera de mi coche. ¡Ya!






Capítulo 18

Mason y Jordan nos esperaban directamente en la fiesta “Gold”. Caroline se estaba terminando de arreglar mientras yo la esperaba en el sofá, fumándome uno de mis cigarrillos. Esos que ella misma me había confesado que odiaba. Había descubierto que, en ocasiones, después del entrenamiento, ella mascaba chicles de fresa. Estaba cien por cien seguro de que se los cogía a Jordan. ¿Por qué? Simplemente porque emanaba el mismo olor molesto que tanto me irritaba. El primer día que lo descubrí, fue cuando al llegar al pent-house quiso besarme. Arrugué mi nariz y ella rompió a reír. Desde entonces, os puedo jurar que lo hace adrede. Me retaba y eso me divertía. Según ella, dejaría de mascar esa mierda cuando yo dejase de inhalar humo.
Era cómico. Acababa de llegar a mi vida y ya pretendía modificar mis hábitos. Yo también la retaba y ella salía perdiendo. Tenía ventaja y eso la desquiciaba. Estaba en mi ático, en mi ciudad y bajo mi poder. Debía confesarlo, a veces, simplemente la molestaba, porque después el sexo con ella era colosal. Mi hermano era consciente de que me la follaba, y aunque creo que sospechaba de nuestro inevitable acercamiento, no mencionaba palabra alguna… Con esto quiero decir que sus comentarios seguían la misma tónica de siempre. Era Jordan y no tenía salvación.
Ezequiel avanzó y se acomodó en el sofá de al lado. Él lo sabía desde aquella deliciosa noche que, tras salir del club, repetimos en la parte trasera del coche y por último en mi jodida cama. A pesar de que pulsé el botón correspondiente, elevando la pantalla de separación entre el compartimento trasero y el del conductor, sabía que nos escuchaba y, además, era imposible que no hubiese sentido el traqueteo del vehículo. Mas no dijo nada, por algo es mi hombre de confianza.
—Señor, tenemos novedades de la persona que atacó a la Srta. Caroline.
—Habla.
—Hemos revisado los registros de cada hotel en los que ella se alojó en este último mes; España, Sicilia y aquí, en New York. Curiosamente, hay un nombre que coincide en todos ellos; Frank Weber.
—¿Qué sabemos de él? —indagué memorizando aquel nombre.
—Lo hemos investigado y sabemos que se trata de una identidad falsa. Todo apunta a que puede ser él.
—Encontradle.
—Por suerte, estuvo alojado en el Hotel The Ritz-Carlton — Era uno de los más conocidos de la ciudad —. Ya hemos hablado con el director de la cadena, el Sr. Campbell. Vamos a cotejar la hora de registro y después revisaremos las cámaras de seguridad. Al menos, conoceremos su rostro.
—Identificarlo y dar con él.
—Lo haremos.
En ese momento, la puerta corredera de mi habitación se abrió y Caroline apareció tras ella. La analicé con la mirada, la estudié de arriba abajo y de abajo arriba, mientras que me moría de ganas por arrancarle aquel vestido. Ezequiel asintió con suavidad y abandonó el ático. Él directamente nos esperaría en el coche para llevarnos al evento. Me levanté y ella caminó con suavidad hasta mí. En ese instante, me percaté de una jodida raja que atravesaba el vestido y que permitía que su pierna quedase al descubierto con su caminar. ¡Joder! Lo había rasgado. Cuando lo compré era completamente liso y le llegaba hasta los pies, en cambio ahora, era mucho más tentador, más provocador, más ella…
—Espero no romper ese estúpido protocolo de vestimenta.
—Cariño, estás preciosa.
El vestido era blanco, lo que hacía que sus ojos de color miel resaltasen. Su escote era tipo reina anna. Atractiva. Sexy. Estaba seguro de que hubiese disfrutado con un atrevido escote abierto hasta la ubicación de su ombligo y yo hubiese estado encantado de dárselo, pero en algún lugar debía guardar el kunai. Cuando la tuve frente a mí, coloqué mis manos en su cintura y relamí mis labios.
—Cielo, estás terriblemente tentador.
—¿Qué has dicho? —pregunté sorprendido.
—Qué estás tentador.
—No. Lo otro —insistí.
—Cielo —aclaró de inmediato —. Tus ojos son tan azules que me recuerdan el cielo de New York. ¿Te molesta?
—Si me lo dices tú, no.
Levanté su mentón, deslicé mi lengua por sus labios y a continuación la besé. Ella aceptó gustosa, entreabrió su boca y lo siguió con fervor.
—Oh, Cariño, definitivamente te desnudaré cuando regresemos al pent-house.
Si nunca me había gustado aquella fiesta, ahora menos. Quería meterme en la cama con ella y no salir durante horas, pero Mason nos esperaba. Una vez en el interior del coche, Caroline deslizó su mano por mi pierna y unió nuestras manos. La estrujé con fuerza. Aquello me parecía imposible. Yo, el mismísimo Cedric Lewis, dando muestras de afecto a aquella mujer que me tenía obnubilado. A pesar de que la veía nerviosa y sabía que se moría de ganas por preguntar, el camino lo hizo en total y absoluto silencio. Con el dedo pulgar realicé pequeños círculos en el dorso de su mano. Eso la tranquilizaba.
—Señor, hemos llegado.
—De acuerdo Ezequiel, espéranos fuera.
Automáticamente él abandonó el interior del coche. Me giré para verla y aprovechando los cristales tintados, acaricié su mejilla con mis nudillos.
—Cariño escúchame, quiero que no te separes de mí en ningún momento. ¿Entendido? — Asintió en silencio y continué — Todo estará bien, estaremos un rato y después regresaremos al ático donde prometo arrancarte la ropa interior.
—Cielo, ¿quién te dice que la lleve?
¡STOP! Sentí como la boca se me secaba, se me tensaba la mandíbula y me picaban las manos de curiosidad. De pronto, quise comprobarlo. Me aproximé con lentitud y deslicé las yemas de mis dedos por su pierna, subí hasta la rodilla, avancé hasta sus muslos y me colé entre ellos. Jadeó y los separó con suavidad para permitirme el acceso completo. ¡Maldición! No solamente no la llevaba, sino que además comenzaba a humedecerse.
—Siempre disponible para ti —añadió sin voz.
—¡Joder! No prometo resistirme… —gruñí mordisqueando el lóbulo de su oreja.
Mi miembro comenzaba a reaccionar, necesitaba parar… Me separé a regañadientes y le ofrecí su máscara. Estas cubrían únicamente de la nariz hasta los ojos. Se la colocó y sus labios destacaron más. Quería besarla, pero no era el momento. Me enfundé la mía y con cierto malestar salí del interior del coche. En cuanto mi puerta se abrió, Ezequiel hizo lo propio con la puerta de Caroline y la ayudó a salir. Revisé todo a mi alrededor y esperé a que finalmente ella se posicionase a mi lado. En el exterior, fácilmente se agolpaban dos docenas de personas que, hablaban y fumaban, alegremente entre ellas. Inmediatamente le ofrecí mi brazo y ella me miró boquiabierta.
—¿Puedo?
—Por favor…
Con una amplia sonrisa pasó su menuda mano por el hueco de mi brazo y me agarró con suavidad. Tomé una gran bocanada de aire ante su movimiento y comencé a andar. En realidad, su contacto me quemaba, pero por ahora era aguantable. En cambio, si llegaba a mi espalda o mi torso, sería completamente diferente. En la entrada, tras revisar nuestros datos y un escrutinio concienciado, pasamos al interior. Recorrimos el vestíbulo de entrada, esquivando a gran parte del personal hasta llegar al enorme jardín. Me moví con agilidad y busqué un lugar tranquilo en el que poder permanecer. Un camarero pasó con una bandeja llena de copas de champagne. Caroline cogió dos sin pensárselo y me ofreció una.
—¿Reconoces a toda esta gente?
—A algunos sí —confirmé mirando a nuestro alrededor —. Hay algún conocido de Mason, políticos, empresarios…
—¿Crees que mi padre puede estar aquí? —preguntó angustiada.
—No lo sé, Cariño —mentí —. ¿Me vas a decir por qué te preocupa tanto?
La miré para analizar su expresión. Mojó sus labios con nerviosismo, miró su entorno y bebió con urgencia. Suspiré ante su eterno silencio, el cual se rompió con los ladridos de Jordan. Avanzó dicharachero hacia nosotros mientras abarcaba la cintura de Jennifer con su mano. Me tensé. Su presencia y su actitud me ponían nervioso.
—¡Muñequita! —gritó al colocarse ante nosotros — ¡Estás espectacular! ¿Cómo te trata el impresentable de Cedric?
—Jordan, deja de molestar —espeté furioso.
—He visto que papá viene hacia aquí y pensé que agradecerías algo de compañía — Vi como sus ojos iban directos a la mano de Caroline, sonrió y se dirigió a ella —. ¿Conoces a Jennifer?
Caroline la miró con atención frunciendo el entrecejo. No era de extrañar que no la reconociese. La manera en la que iba vestida no tenía nada que ver con la que lucía cada noche en el club y para colmo la máscara no ayudaba.
—Trabaja en el club —susurré en su ayuda —. Seguro que la has visto por allí.
—Aun así, ¡mucho gusto! —exclamó ofreciéndole la mano.
—¡Vaya! —canturreó Mason — ¿Qué tenemos aquí? Caroline, Jennifer, es un placer veros —dijo dándolas dos besos — ¿Por qué esa cara?
—Disculpa Mason —rio divertida mi acompañante — ¡Estás irreconocible! ¿Una capa? ¿En serio?
—Me gusta pasar desapercibido —respondió con una sonrisa —. Cedric, ocúpate de qué a Caroline no le falte nada. ¿De acuerdo?
—Estoy seguro de que no le faltará de nada… —bromeó Jordan —. Muñequita, si quieres aburrirte mantente pegada al Diablo, pero si quieres pasarlo bien síguenos.
Vivazmente y pegándose al cuerpo de Jennifer, se separaron del grupo para entrometerse entre la gente y comenzar a bailar. Por sus movimientos peculiares, sería capaz de reconocerlo a cientos de kilómetros de distancia. Caroline sonrió y Mason añadió:
—Encárgate de que se lo pase bien. Caroline, hazme el favor y no te separes de Cedric. ¿Entendido?
—No te preocupes Mason —murmuró clavando sus dedos con más intensidad en mi ropa —. Será mi maldita niñera, aunque él no esté conforme.
Bufé para mantener las apariencias, pero en realidad estaba encantado. Mason asintió, me advirtió con la mirada y se inmiscuyó entre la gente. Ella comenzó a menear su cadera, siguiendo el ritmo de la música y abordó otra bandeja de canapés cuando pasó ante nuestros ojos. Sin tiempo que perder, engulló la pequeña delicatesen…
—Mmm —exclamó saboreándolo — ¡Esto está buenísimo! ¿No quieres probarlo?
Mis ojos rodaron hasta sus labios. Cogió dos más de la bandeja y mordisqueó uno de ellos. Gimió y cerró los ojos, dejándose llevar por el intenso sabor de lo que comía.
—Cariño, para de hacer eso —susurré cerca de su oído —. Me muero por probarlo, pero de tus labios. Tal y como hice con las trufas.
—Y yo me muero porque lo hagas —confesó con una amplia sonrisa —. No sabía que tu hermano fuese un experto bailarín —dijo centrando su atención en la otra pareja —. Por cierto, ¿cómo es que Jennifer trabaja en el club?
—Jordan tiene una estúpida obsesión con ella.
—Pues ella tampoco parece que se lo esté pasando nada mal…
—Es recíproco —aclaré —. Poco me extrañaría que, cualquier día de estos, ambos apareciesen casados.
—¿Ella y tú…?
—Cariño…
—Responde —pidió tajante.
—Sí —admití.
—Bien… Cielo, prométeme que mientras lo nuestro dure te tendré en exclusiva para mí —solicitó seria —. Ni Jennifer, ni Roxette, ni ninguna otra que no sea yo…
Irremediablemente sonreí ante su petición. Posesiva. Celosa y jodidamente atractiva.
—Cariño, créeme que no necesito a nadie más. ¿Sabes? Estás terriblemente sexy cuando te enfadas… ¡Diablos! Sería capaz de subirte a la barra y saborearte delante de todos — Su pecho se aceleró debido a la excitación y se vio obligada a abrir la boca para tomar aire —. Abriría tus preciosos muslos ante todos y te lamería hasta hacerte gritar de placer.
—Por favor —suplicó —, necesito que te calles, necesito olvidar lo que me has dicho, si no quieres que te bese delante de todos, incluido tu padre.
Automáticamente me reí y propuse:
—¿Quieres bailar?
Sorprendida sujetó mi mano y con agilidad la hice girar para enroscarla en mi brazo y hacerla menear la cadera. Ella sonrió y con astucia me siguió el ritmo. La hice vibrar y disfrutar con aquel ritmo latino. Lo reconozco, no soy un profesional, pero sé moverme con soltura. Deslicé sus brazos por mis hombros y con sutileza meneé mi cintura, provocando un intenso roce que la hizo jadear. A continuación, sostuve su mano y la hice dar dos giros para finalmente tomarla por la cintura y volverla a pegar a mi cuerpo. Todo el mundo bailaba. Por lo que pasábamos desapercibidos en el grupo, menos para Jordan que nos miraba de reojo en repetidas ocasiones. Tras unas cuantas canciones moviditas, en las cuales logré sorprenderla, comenzó a sonar “Unchained Melody”, la banda sonora de la tan aclamada película de Ghost.
Me detuve y traté tirar de ella para abandonar aquel jolgorio, pero los planes de Caroline eran otros. Colocó mis manos rodeando su cintura y se pegó lentamente a mí. ¡Joder! Nos miramos y comenzamos a movernos en silencio. Sus dedos se afianzaron a los míos, mientras que con su otra mano se limitaba a apoyarse en mi brazo. Como siempre, evitando aquel contacto que me negaba a facilitar. A lo lejos, pude ver a mi padre que nos miraba con recelo mientras hablaba con alguien… ¡Caleb Thompson!
—Mírame —solicité intentando evitar aquel encuentro mientras girábamos en la pista —. Cariño, mírame a mí. Me encantan tus ojos.
Obedeció ajena a todo. Posó sus ojos en los míos y lo demás dejó de existir. Solamente éramos ella y yo, ante aquella dulce canción. Bailamos con suavidad, grabando aquel momento en nuestra retina, en nuestros pensamientos y nos dejamos llevar. Acaricié su mejilla con delicadeza y aunque lo hice para conseguir toda su atención, también fue porque me nació. Giramos y sin elevar demasiado la voz dije:
—Tengo sed, acompáñame.
Envolví su mano con la mía y la saqué de entre la multitud. A mitad de camino rescaté dos copas y tras ofrecerle una de ellas, vacié la mía. Caroline dio pequeños sorbos y se mantuvo en silencio hasta que otra enorme bandeja de canapés pasó ante sus ojos.
—¡Qué delicia! —exclamó nerviosa — ¡Pruébalo!
Automáticamente su mano fue a parar a mi boca para introducir aquel esponjoso bocadito. Cuando quise darme cuenta lo tenía completamente dentro y me era imposible hablar. Mi cara debía ser un poema. Ella rompió a reír y yo solamente pude pensar en azotarla por aquella estúpida acción.
—Por favor —indicó Jordan quitándole la bandeja al camarero —, déjenosla por aquí, al parecer a mi hermano le vuelven loco.
Saqué la mitad del canapé de mi boca y traté de comérmelo, intentando así contener la rabia de sacar la daga para clavársela en el cuello. Caroline aprovechó y se hizo con una nueva provisión que saborear. Esta chica tiene buen saque. La pareja se animó y también lo probó.
—Voy a cortarte las pelotas —indique comiéndome la otra mitad.
—Chicos, no es por estropear este idílico momento, pero… necesito ir al baño —solicitó Caroline.
—¡Te acompaño! —indicó Jennifer.
Condujimos a ambas hasta la zona en la que estaban los aseos y nos quedamos a escasos metros. Jordan humedeció sus labios, mientras me miraba juguetón. Suspiré y antes de que hablase, me recordé que debía pedirle a Ezequiel, que fuese cavando un gran agujero negro para él.
—Al menos dime que yo seré el padrino de los niños…
Estaba a punto de lanzar mil improperios, sin importarme una mierda quien pudiese escucharnos cuando algo llamó mi atención. Dos hombres se acercaban; uno por el lado derecho y otro por el izquierdo. Iban solos y eso me hizo subir la guardia. Jordan siguió escupiendo basura, pero preferí ignorarlo. Ambos se miraban y uno de ellos, el de la derecha, hizo un gesto con la cabeza al otro. Les observé y vi algo brillar en la manga del primero. ¡Mierda! Planté la palma de mi mano en el pecho de mi hermano y cerré mi puño, haciéndole callar.
—Avisa a Mason, tenemos compañía.
Automáticamente lo solté y me dirigí hacia las chicas que salían dicharacheras del aseo y mirando a Jennifer solicité:
—Regresa con los demás.
Sujeté a Caroline del brazo con fuerza, y a pesar de que sabía que la estaba haciendo daño, no me detuve. Caminó a trompicones, intentando mantener mi ritmo, pero cuando visualicé a aquel hombre frente a mí, me detuve, pegándola contra la pared. Coloqué mis dos brazos alrededor, encerrándola en ellos y me acerqué peligrosamente a ella. Su corazón se aceleró, sus ojos se abrieron con sorpresa, mientras intentaba cavilar un plan. Además, debía hacerlo rápido.
—Cariño, escúchame… —murmuré con suavidad mientras deslizaba una de mis manos por la curvatura de sus pechos —. Quiero que me mires a mí en todo momento.
—Cedric, ¿qué estás haciendo? Tu padre…
—¡Maldición atiéndeme! Hay dos hombres; uno a las tres y otro a las seis — Inmediatamente hizo amago de comprobar lo que le estaba indicando, para evitarlo agarré su mentón rápidamente —. No me pierdas de vista. Céntrate en mí. Ellos no saben que los he visto, necesito que te tranquilices…
—¿Qué quieres que haga?
—Cuando yo te lo indique, quiero que vayas directamente afuera del edificio. Quiero que corras hacia mi izquierda y salgas de aquí. Ellos te seguirán y entonces nos encargaremos de ellos. ¿Lo has entendido?
—Sí.
—Perfecto. Ahora te voy a besar — Abrió la boca para protestar, pero la silencié con mi dedo índice —. Cariño, cuando lo haga quiero que me golpees y corras. ¿De acuerdo?
Sin dejarla reaccionar, cogí su rostro entre mis manos y me aproximé para besarla. Rocé sus labios con cuidado, con mimo y dedicación, para definitivamente amasarlos con deleite. Su respiración era agitada, estaba asustada… No se movía, no obedecía y entonces la besé de una manera feroz y demandante. Barrí sus labios salvajemente, dejándome llevar por la gran necesidad que profesaba delante de todos los invitados. Tras unos segundos de indecisión por su parte, sentí como su mano se estampaba contra mi mejilla y finalmente corrió.
—Eso es Cariño. Corre —susurré para mí mismo.
Observé cómo el hombre de mi izquierda la seguía con la mirada y avanzaba dispuesto a seguirla. Busqué a Jordan entre la multitud y tras un movimiento rápido de mano me encaminé a la salida. La vi correr y entonces, cuando pasé el umbral sentí un intenso golpe en la cara. Inmediatamente llevé las manos a mi rostro, palpé mi nariz y vi sangre. A mi derecha, escorado, estaba uno de ellos luciendo una sonrisa burlona, la cual supe que le arrancaría. Le devolví el gesto; sonreí, lancé el antifaz al suelo y me agazapé dispuesto a contraatacar.
—Vamos hijo de puta, ven a por mí.
Con velocidad movió su brazo delante de mi cara, primero uno y después el otro. Aproveché para engancharle con firmeza, tirar de él y hacerle girar en el aire, provocando que cayese al suelo de espaldas. Me agaché, le quité la máscara y entonces la escuché:
—¡Cedric! ¡Cuidado!
Quise mirar hacia atrás, pero enseguida dos fuertes brazos me alzaron. El segundo sujeto, me agarró y colocó mis manos en mi espalda inmovilizándome el tronco superior. Intenté soltarme, pero con rapidez, el primero se levantó del suelo y me propinó un puñetazo en la tripa. Caroline gritó y sentí otro que, literalmente, hizo que me doblase y clavase las rodillas en el suelo.
Levanté la mirada y vi como ella sujetaba el kunai en sus manos. Negué en silencio. La verdad era que no estaba preparada para ello. Esperé a recibir un tercer golpe y en ese pequeño lapso de tiempo, en el que se preparaban para propinarme el siguiente, lancé un golpe seco con mi cabeza al de atrás. Me liberó por el impacto recibido y girándome con violencia hacia él, cargué todo el peso de su cuerpo en mi hombro, empujándolo varios metros. Ambos caímos al suelo y antes de que volviese a estar en una clara desventaja, le rompí el cuello con mis propias manos.
Sin tiempo que perder me giré buscando el que quedaba. Este inmediatamente sacó una navaja. Cogí la daga y me deshice de la chaqueta del esmoquin para tener mayor facilidad de movimiento. Ambos comenzamos a movernos en círculo. Nos mirábamos. Nos tentábamos. No podía matarle, necesitaba mantenerlo con vida para obtener información. Él atacó primero. Estiró su brazo hacia mí y lo esquivé.
No me moví. De reojo vi aparecer a Jordan, que con rapidez se acercó y le quitó la máscara al que yacía muerto en el suelo.
—¡Maldita sea Jordan! Ves con ella.
Segundo ataque. Dos movimientos continuados y sumamente preparados que estuvieron a punto de tocarme. Apreté los dientes mientras mi ira iba creciendo. Finalmente visualicé como mi hermano abrazaba a Caroline y me permití agredir a mi asaltante. Comencé a moverme mientras la punta de la daga le rozaba en más de una ocasión.
—¡Suéltame! — La escuché gritar — ¡Hay que ayudarle!
En un claro intento de poderla indicar que se mantuviera quieta, la observé y entonces él me raspó con el filo de la navaja en el brazo. La camisa blanca se tiñó de color. Gruñí molesto. Mason tomó el relevo y abrazó a la hija de Caleb. Enfurecido y embravecido solté la daga, lanzándola sobre la chaqueta de mi traje que se encontraba en el suelo y le animé a atacarme de nuevo.
—No debiste haberte metido en esto… Cometiste un gran error.
—¿Tú crees? —bufé con indiferencia — No te imaginas lo que disfrutaré despellejándote.
Se movió con agilidad y elevó su brazo buscando cualquier punto al que atacar. Cada agresión la detuve con un golpe seco de mi antebrazo, logrando apartar su navaja de mi cara. Aproveché su cercanía y le golpeé fuertemente con mi cabeza. Él dio unos leves pasos hacia atrás, aturdido y entonces tomé la iniciativa. Dirigí mis puños a su mentón para después abatir con dureza su estómago. Se dobló y aproveché para sujetarlo por los hombros y propinarle una patada que abarcó gran parte de la parte superior de su tronco y su cara. Cayó abatido al suelo, me posicioné sobre él y empecé a estampar mi puño en su rostro, una y otra vez. Sangre. Su fisonomía quedó cubierta de aquel líquido rojo y yo mismo fui consciente de que estaba irreconocible, mas no me detuve.
—¡Le vas a matar! — Me gritó Jordan sujetando mi brazo e impidiendo el siguiente golpe — Le necesitamos con vida.
 
Le solté, inconsciente en el suelo y me levanté mientras escupía a su lado. El sabor metálico me taladró. De pronto, miré a Mason y Caroline se soltó para correr a mi lado. Sabía lo que iba a hacer. Permití que se lanzase sobre mi cuerpo y me abrazase con intensidad, mientras lloraba desolada. Mis brazos cayeron a cada lado y dejé que se desahogase ante la atenta mirada de mi padre. Observé de soslayo a Jordan, necesitaba que me la quitase de encima y como si fuese capaz de leer mis pensamientos, la tocó del brazo con suavidad y la refugió en su pecho.
 
—Tranquila Muñequita. Ya está… —espetó mientras besaba la cabellera de ella —, ya se ha acabado.
 
—Cedric, hijo, ¿estás bien? —preguntó Mason acercándose a nosotros.
 
—Perfectamente —bramé mientras rasgaba la manga de mi camisa para revisar el corte —. Llevadlo al almacén, me ocuparé de él…
 
—¡Maldición Cedric! Hay tiempo para eso. Caroline no está bien. Llévala al pent-house, necesita descansar. Yo me encargaré de todo esto, mañana será tuyo, lo prometo.
 
La observé, estaba aterrada y en verdad, necesitaba cerciorarme de que estaba bien. Asentí en silencio, recuperé la daga, la chaqueta y miré por última vez el cuerpo sin vida del otro hombre.
 
—Mason, le quiero agotado, encárgate de que no duerma.
 
—Jordan, acompaña a Caroline al coche, allí estará Ezequiel. Cedric irá enseguida.
 
Él me miró y comenzó a caminar hacia el aparcamiento, dirigiéndola con suavidad. Inmediatamente se hizo con las dos mujeres. El cabrón lo estaba disfrutando. Atusé mi nariz, eliminando los rastros de sangre y escupí para quitarme el sabor asqueroso que me embriagaba.
 
—Sí vas a decirme algo de lo que ha ocurrido ahí dentro…
 
—Cedric, tú no nos preocupas —admitió con sinceridad.
 
En aquel instante, Caleb Thompson salió y avanzó con paso seguro hacia nosotros. Aproveché para inspeccionar la herida de mi brazo que continuaba manando sangre. Con la tela rasgada de mi camisa, improvisé un torniquete. Mordí el otro extremo para ayudarme a realizar la lazada y apreté, lanzando un leve quejido.
 
—¿Cómo está mi niña? —preguntó ansioso.
 
—Tu hija está bien —respondió Mason.
 
—Quiero que la convenzas para que regrese a casa —pidió. Mis cejas se alzaron incrédulo —. No voy a permitir que mi hija se enamore de un Lewis, mucho menos de ti.
 
—Su hija es mayorcita para hacer lo que crea oportuno —gruñí molesto por sus palabras —. De todas formas, no se preocupe por eso, nadie en su sano juicio se enamoraría de un ser sádico y despreciable como yo. La besé en su contra. Necesitaba que saliera de ahí.
 
—Caleb… —intervino Mason — Caroline estará bien. Hijo, vete antes de que ella nos vea, nosotros nos encargaremos de estos dos.
 
Con la daga escondida bajo la chaqueta para que Caleb no pudiese reconocerla, me giré dispuesto a encaminarme al aparcamiento, pero aquel jodido animal que aún aullaba en mi interior impidió que pudiese contenerme.
 
—¿Sabe? Si la tengo en mi jodido ático no ha sido por decisión propia, sino para protegerla, tal y como he hecho ahí dentro, porque usted así lo pidió. Y una cosa más, si su propia hija no quiere estar cerca de usted, plantéese porqué puede ser. Buenas noches.
 
Me marché y cuando accedí al coche ella se tiró a mis brazos.
 
Protección. Cariño. Afecto. Vulnerabilidad.






Capítulo 19

Tomé su rostro entre mis manos. Su boca se abrió como un pececillo, intentando tomar pequeñas bocanadas de aire. Ella estaba bien. Asustada, pero entera. Sus dedos temblorosos se deslizaron por mi rostro, acariciando las pequeñas magulladuras que tenía, para finalmente, descender hasta el nudo de la camisa.
—Cielo, estás herido.
—Estoy bien.
Me coloqué la chaqueta por encima para intentar tapar aquel corte.
—Joder Cariño, me golpeaste fuerte —susurré haciéndola reír —. Venir a esta fiesta ha sido un funesto error.
Ella negó en silencio. Me apoyé en el asiento y cerré los ojos pensando en todo lo que aquella maldita noche había acontecido. Iban a por Caroline y seguía sin conocer el motivo. ¿Y si había algo más? ¿Y si ella me ocultaba información? Maldije en voz alta, sin importarme en absoluto que estuviese en el asiento de al lado. La paciencia no era una de mis virtudes, si es que acaso la tenía, porque llegados a este punto comenzaba a dudarlo.
—Señor, ¿quiere que suba para ayudarle?
—No —espeté abriendo la puerta del coche —. Yo me encargo. Ezequiel, controla la entrada junto a Enrico. No permitáis que absolutamente nadie acceda al ático, no antes del mediodía.
Envolví la mano de Caroline y avancé con urgencia. Al acceder al interior, lancé la chaqueta al sofá y me encaucé hacia el baño del dormitorio. Allí desanudé el torniquete improvisado e inmediatamente comenzó a chorrear. Abrí el cajón malhumorado y comencé a revolverlo todo en busca del material necesario para limpiar y coser la herida. Ella se colocó tras de mí y susurró:
—Déjame ayudarte.
—No molestes — Me quejé —. Si quieres ayudar, dime de una maldita vez que sucede con tu padre y por qué dos jodidos matones te quieren dar caza.
—¡Cedric! —gritó sujetando mi muñeca — Siéntate en la cama. Yo lo haré.
Ofuscado, me hice con una toalla y presioné la herida. Caroline abrió el botiquín y sin perder tiempo se hizo con lo necesario para suturarla. Me senté allí, no quería llenarlo todo de sangre y esperé.
—Esto te va a escocer.
Limpió la herida a conciencia. Apreté mis labios para acallar mis ladridos de perro rabioso y ella suspiró:
—¿Sabes? Alguna vez, también me tocó hacer de enfermera con papá… —admitió — Tranquilo, estás en buenas manos.
—Caroline, quiero que seas sincera conmigo.
—Cielo, cuando mamá murió la situación en casa cambió. Yo empecé a hacer demasiadas preguntas y eso a mi padre no le gustó. Me aseguraron que mamá había muerto de un ataque al corazón, pero eso era imposible. Estaba fuerte como un roble y si la hubieras conocido, me entenderías. Los años pasaron y comencé a investigar por mi cuenta —afirmó mientras comenzaba a zurcir el corte —. Hablé con el forense que certificó su muerte y eso solo me generó más desconfianza.
—Lo falsificó.
—Estoy segura de ello. Un día escuché sin querer una conversación de mi padre con uno de sus socios. Ellos sabían que andaba metiendo mis narices donde no debía y…
—¿Te amenazaron? —pregunté mientras analizaba aquella perfecta cura.
—No, pero Caleb me puso vigilancia y me advirtió que, si no quería meterme en problemas, debía dejar las cosas como estaban.
—Eso en mi mundo y en el de cualquiera es una amenaza.
—Es mi padre —dijo ahogando un suspiro —. Si su socio tuvo que ver con la muerte de mamá quiero que pague.
—¿Y Caleb? —indagué mirándola con atención — ¿Qué sucede si él también se vio involucrado?
Mi pregunta ocasionó que la aguja se clavase más de lo debido y lanzase un quejido.
—Disculpa. Esto ya está.
Automáticamente cortó el hilo, recogió aquel desorden y corrió a la habitación. Sin duda alguna, no quería pensar en aquella opción, pero para mí, era la más fehaciente. Me levanté y fui tras ella, haciéndola girar sobre su propio eje. La agarré de la cintura y la pegué a mí. Humedecí mis labios y entonces lamí los suyos…
—Cariño, quiero que mañana me hagas un listado con el nombre de todas las personas que investigaste, empezando por ese forense con el que hablaste. ¿De acuerdo?
—Sí. Pensarás que estoy loca, pero juraría que he visto a mi padre en la fiesta.
—Había mucha gente —susurré quitándole importancia —. Incluso te costó reconocer a Mason.
—Tienes razón… ¿Qué harás mañana con aquel hombre que me atacó?
—¿Para qué quieres saberlo? ¿Acaso eres igual de sádica que yo? Porque permíteme que te lo diga, pero no te pega.
—Quiero acompañarte.
Sin poderlo remediar me reí. ¿Ella en mi almacén? Me negaba. La solté y caminé hasta sentarme a un lado de la cama. Caroline esperaba mi respuesta, una que claramente no iba a llegar, o al menos, de la manera que ella esperaba. Me quité los zapatos y a continuación el pantalón. Saltó a la cama e hizo eso que tanto me incomodaba, analizar mis cicatrices.
—Cielo, ya que yo he sido sincera contigo, quiero que tú lo seas conmigo — La observé en silencio y ella se colocó de rodillas —. No quieres que te toque por todas estas marcas, ¿verdad?
—Cariño, no pienso hablarte de eso. Ahora desnúdate y túmbate.
Me apoyé en el cabecero y esperé a que obedeciera. En cuestión de segundos lanzó el vestido al suelo y con agilidad se subió a horcajadas sobre mí. Me miró, me observó fijamente hasta que se atrevió a hablar…
—Intuyo que tu vida no ha sido fácil, que has vivido cosas horribles y que…
—Cariño, por favor…
—Escúchame, no quiero hacerte daño y sé que cada vez que te rozo sufres, lo veo en tu cara. ¿Podemos intentar algo? Solo te pido que lo intentes.
—¿El qué?
—Cierra los ojos —ordenó —. Confía en mí y cierra los ojos.
Obedecí porque no tenía ganas de discutir. Cerré los párpados e inevitablemente me inquieté, por lo que me vi tentado a abrirlos. Noté como su mano se colocó sobre ellos y bufé. Ella rio y cuando sentí que su mano se iba a posicionar sobre mi torso, apresé su muñeca impidiéndoselo.
—Cielo, céntrate en mi voz —susurró —. No te haré daño… — Solté su mano dubitativo y la escuché —. Piensa en mis manos, en mis caricias… — Las yemas de sus dedos se posicionaron en mi piel y me desencaje —. Puedes crear nuevos recuerdos y quiero ayudarte a ello. Quiero que cada vez que te veas frente al espejo recrees este momento, que memorices mi toque, mi voz, mi olor…
Respiré su aroma, tomé una gran bocanada de aire e intenté apartar aquellos desagradables recuerdos. Sentí sus dedos avanzar por mis cicatrices, barrerlas con cariño, con dulzura, con mimo, con esmero… pero olvidar los castigos de «Los Rusos» no era tarea fácil. Apreté mis dientes al conmemorar las palizas y los latigazos que me propinaron en más de una treintena de veces. A continuación, sus frías manos se movieron hasta mi espalda, donde los recuerdos eran brutales e insoportables.
—Ahí no —gruñí a punto de apartarla.
—Está bien… —aceptó regresando a la parte delantera — Me encanta tocarte y desearía que fueses capaz de ver que todo está en tu cabeza, que todo puede cambiar… Déjame cuidarte.
De pronto, sus dedos fueron sustituidos. Respiré con profundidad, y a pesar de que abrí los ojos, su mano me impidió ver. En esa ocasión, era su boca la que se deslizaba por mi pecho. Sus cálidos labios avanzaban regalándome una hilera de besos. Fruncí el ceño. El dolor no desaparecía y dudaba que algún día lo hiciera.
—Te necesito, Cedric.
Sus labios ascendieron hasta la base de mi cuello donde depositó unos suaves y lascivos besos. Su mano volvió a recorrer mi cuerpo. Temblé y por primera vez, tuve un pensamiento positivo. Pensé en ella, en su voz, en lo que me provocaba y lancé una diminuta sonrisa.
—Ahora mírame, Cielo. Inmortaliza esta imagen en tu memoria.
Liberó mis ojos, parpadeé un par de ocasiones hasta que me acostumbré de nuevo a la luz de la habitación y la vi. Volvió a descender por mi tronco, me tocó, me besó, me lamió, mientras sus ojos marrones me buscaban con deseo. Tragué con dificultad y, a pesar de que aún me seguía doliendo su toque, lo permití. Intenté hacer lo que me pedía. Intenté que aquel recuerdo, predominase sobre mi duro y cruel pasado.
—Cariño, súbete.
Retomó su posición y volvió a subirse a horcajadas sobre mí. La envolví entre mis brazos y me recreé en su olor. Me mantuve unos instantes así, creando nuevos recuerdos…
—Bésame —pedí —. Bésame como tú sabes.
Acató mi orden. Me besó con pasión, su boca se entreabrió y me buscó con efusividad. La seguí, la correspondí, me recreé… Elevé su cadera con ambas manos y me clavé en ella. Gimió, ronroneó y bajó para amoldarse a mi miembro. Deliciosa. Tentadora. La apreté contra mí, quería sentirla, necesitaba sentirla… Nuevamente me recreé en ella. Me dejé caer en el colchón y le di más profundidad. La observé cabalgándome como una auténtica vaquera.
—Tócame —exigí —. Fóllame y tócame.
Sin darle tiempo para reaccionar, me hice con sus muñecas y planté las palmas de sus manos en mi torso. Meneé mi cadera, la embestí con dureza y ella sonrió. A continuación, me tocó, se apoyó en mí y comenzó a moverse con velocidad y ritmo. Por primera vez, dejé a un lado mis pequeños fantasmas y me permití disfrutar plenamente de una mujer. Estaba preciosa. Visualizarla de aquella guisa, me volvía loco.
Me dejé llevar, la agarré por la cintura y la tumbé en el colchón. Una vez más, rompiendo esa distancia que tanto me empeñaba en mantener. Me coloqué sobre ella y la penetré con dureza. Sus pechos quedaron oprimidos por el peso de mi cuerpo y como un verdadero animal empujé.
—¡Oh, Cedric! —exclamó casi sin voz.
—Eso es, Cariño. Hazme saber cuánto te gusta.
—Mucho… Dame más.
Empujé, hundiéndome con profundidad y salvajismo en su interior, y ella gritó de placer. Esa nueva “cercanía”, me permitió besarla, mientras continuaba con mis frenéticos e intensos movimientos. Me sujetó de la nuca, me atrajo hacia ella y me invitó a saborearla, a comerla sin control. Su otra mano se mantuvo firme en mi torso. Sonreí cuando con mis embestidas sus dedos me quemaron y me arañaron con intensidad. ¡Era una fiera! Sus marcas si las quería, las anhelaba, las deseaba…
—¿Qué me has hecho? —consulté mientras me clavaba más en ella. Ronroneó y me mordió con deleite — Oh —gruñí —, yo también te necesito, Cariño.
—Así Cedric —indicó jadeante.
Me torturó. Me incitó. Me provocó. Sabía lo que originaba escuchar mi nombre salir de sus labios. Lo repitió hasta la extenuación. Me quemó. Me abrasó. Entré y salí sin parar. Jugueteé en su entrada. La tenté. La rocé. La besé.
—No… no aguanto más… —gritó llevada por el placer.
Oh, no pequeña Caroline Thompson, esto no ha terminado. Aumenté mi ritmo. Una… Dos… Diez… Veinte veces… Perdí la cuenta, nuestras respiraciones se cortaron y ella de golpe se contrajo. Los músculos de su vagina me comprimieron e inevitablemente sucumbí. Caí sobre ella, besando su nariz y su frente para finalmente liberarla de mi peso. Ella estaba majestuosa y yo me sentía liberado. Mi corazón bombeaba a gran velocidad al ser consciente de lo que había permitido, de lo que había tolerado… Cerré los ojos y pensé en ello; sus caricias, su voz y sus palabras. Mis cicatrices quemaban, era inevitable. Había sufrido, pero a la vez me había permitido sanar. Quería hacerlo... pero jamás olvidaría el significado y lo que conllevaba cada una de ellas. Era imposible.
Lo que sucedió a continuación, me produjo desconcierto. Se acurrucó en mi pecho, paseó su mano por mis cicatrices y yo no me quejé.
La abracé, me dejé llevar y seguí recreándome.
—Cielo… — La apreté con suavidad para que así supiese que la estaba escuchando — ¿Qué te dijo Mason? ¿Nos vio?
—Nos vio todo el mundo —aclaré.
—¿Por qué me besaste?
—Necesitaba que tuvieses una excusa para salir del edificio y que eso no levantase sospechas. Por eso te pedí que me golpeases. A los ojos de cualquiera, la señorita Thompson ha rechazado al Diablo de New York.
—¡Oh, vamos! — Se mofó — Estoy segura de que nadie podría reconocernos. Siento haber dañado tu hombría ante esos ojos curiosos… —exclamó. Besé su cabello y suspiré — Por cierto, ¿dónde has aprendido a bailar así? Me has sorprendido. Jamás te imaginé bailando salsa o música tecno.
—Cariño, hay muchas cosas de mí que desconoces —susurré en su oído —. Por norma general, no bailo, mucho menos lo hago en esas fiestas, pero… Mason me pidió que te mantuviese entretenida, así que eso hice. ¿Y tú desde cuando me inflas a canapés? — Ambos reímos al recordarlo — No lo vuelvas a hacer. ¿De acuerdo?
—Lo siento… —admitió —. A veces, cuando me pongo nerviosa actuó sin pensar. Meterte ese bollo en la boca, era lo mejor que podía hacer, créeme.
—¿Sí? — Me incorporé levemente y sonreí con picardía — ¿Por qué estabas nerviosa? — Ella enmudeció y eso hizo que mi curiosidad se disparara— Di.
—Cielo, estaba a punto de darme una taquicardia. Todo era magnífico; deliciosos canapés, champagne caro, tus palabras, miradas calenturientas y para rematar... ¿Ghost? ¿En serio? ¡Ghost! — Las comisuras de mis labios se alzaron — ¡Joder! Iba sin ropa interior.
Gruñí al recordarlo. Me lancé para morder su cuello, después me miró y lamió la comisura de mis labios, provocándome.
—Cariño, siempre que la lleves y tenga oportunidad, créeme que te la arrancaré. Y ahora, quiero que te abras de piernas para mí, porque voy a hacer que te corras en mi boca.
Sentí como se deshinchó ante mis palabras, mordió su labio inferior y me obedeció. Separó las piernas con urgencia y me hundí en su sexo. Escucharla gemir, era música para mis oídos.






Capítulo 20

Abrazados y desnudos. Así amanecimos.
 
Su pierna se cruzaba con la mía y su mejilla reposaba en mi pecho. Me dediqué a mirarla y a contemplarla por más de treinta minutos. Ella dormía tranquila, relajada y totalmente despreocupada. La admiraba. Mi cabeza, por el contrario, no había dejado de pensar e hilar. Necesitaba hablar con aquel individuo cuanto antes y sacarle toda la información posible para así detener aquello. No podía arriesgarme a cometer un error, ignorar un simple dato y que, por ello, Caroline saliese perjudicada.
 
En mi vida jamás había sentido aquella extrema necesidad de proteger a alguien. Parecía paradójico. Aquella mujer, había llegado a mi vida para ponerla patas arriba y de qué manera. Si Mason fuese conocedor de esto, posiblemente quisiese deportarme de New York. Me hacía gracia, él estaba tan seguro de mí, que ni siquiera se había preocupado de que la hubiese besado. Me pregunto qué diría si nos encontrase así. Su pelo castaño lucía desaliñado y dado a que anoche, no se retiró el maquillaje, parecía un precioso oso panda. Sin poderlo remediar, sonreí.
 
Observé el reloj, eran poco más de las diez y media. Anoche nos habíamos acostado tarde ya que me había pasado gran parte del tiempo colmándola de besos. Mierda, comenzaba a parecerme al jodido de Jordan. Bufé molesto de sólo pensarlo. Me levanté con cuidado de no despertarla e inspeccioné la herida de mi brazo. Tenía buena pinta. A continuación, avancé hasta el cuarto de baño para darme una ducha. Necesitaba despejarme. Esperaba que Mason se hubiera encargado de cumplir con lo que le había pedido y no hubiese dejado descansar a aquel idiota. Deseaba matarlo y dudaba que mi paciencia con él fuese a ser eterna.
 
De pronto, cuando estaba enjabonándome, apareció ella por mi espalda. Sus manos me rodearon con mimo hasta plantar sus palmas en mi torso. Me dio un leve beso en el omoplato y mi corazón se disparó. Mi espalda, era un caso aparte, demasiado dolor en mis cicatrices. Era algo que jamás iba a superar. Me giré para mirarla, lo prefería. Caroline sonrió y poniéndose de puntillas me besó. Su boca me abrasó y me engulló con pasión. Inevitablemente la correspondí. Sujeté su rostro entre mis manos y la besé con furia, mordiéndola y lamiéndola.
 
—¿Puedo acompañarte?
 
—Cariño, deberías habérmelo consultado antes. ¿No crees?
 
—Te lo pregunto ahora. ¿Tenemos tiempo para ducharnos juntos antes de que venga Mason o Jordan?
 
—Te aseguro que contigo aquí, me apetecen hacer muchas otras cosas, menos ducharme.
 
La tomé de la cintura y ella enredó sus piernas en mi cadera. Mi miembro tocaba la entrada de su vagina. Era fascinante como mi cuerpo reaccionaba a su cercanía y como el suyo correspondía animadamente. Sus pechos quedaron oprimidos contra mi tronco superior. Yo, lejos de intentar tomar distancias como hubiese hecho en otra ocasión, la pegué más a mí. La estrujé con ganas y seguí recreándome…
 
—Estás entrando en un terreno muy peligroso conmigo.
 
—¿Por qué? —preguntó mirándome fijamente — No le tengo miedo al Diablo de New York. Sé que no me harás daño.
 
—Cariño, no estés tan segura de eso —recomendé —. ¿Y si no quiero dejarte escapar nunca? —pregunté de manera automática — ¿Y si cuando quieras alejarte de mí ya es tarde?
 
—Cielo… ¿Y si soy yo la que no quiere alejarse de ti? —contraatacó — ¿Me echarías de tu lado?
 
¿Y si el destino, ese en el que no creía, me había acercado a Caroline Thompson? ¿Y si nuestro destino era terminar juntos? Imposible. Mi mundo era solitario, oscuro y siniestro. Caroline se merecía algo mejor. Sin embargo, en momentos como este, cuando estaba con ella, pensaba que hacíamos un buen equipo. Nos entendíamos y nos complementábamos. Joder, incluso había dejado de lado mis tormentos y la había permitido tocarme. Su calidez me tranquilizaba, me propinaba el equilibrio que necesitaba… No era como las mujeres del club, su compañía para mí se estaba volviendo esencial.
 
—Fóllame — Me solicitó con cierta necesidad —. Hazme arder.
 
—Cariño, me vuelves loco.
 
La elevé lo suficiente para que mi miembro entrase en su sexo. Ella gritó al recibirme. Pegué su espalda en los azulejos, elevé sus manos por encima de su cabeza y arremetí con fuerza. La empalé con decisión en varias ocasiones. Mis dedos se clavaron en sus nalgas, las estrujé y gruñí con satisfacción al ver y descifrar su mirada. Siempre quería más, Caroline no se conformaba con poco y yo estaba dispuesto a dárselo todo.
 
—Cedric —ronroneó casi sin voz —, más… más, por favor.
 
Corté el agua de la ducha y con ella en brazos la abandoné. La acomodé en el lavabo, dispuesto a darle mucha más profundidad. Sus piernas se abrieron, se ofreció ante mí y llevando sus dedos a su clítoris indicó:
 
—Tócame.
 
Al momento, su otra mano se hizo con mi miembro. Comenzó a acariciarme y yo hice lo indicado. Rocé sus pliegues, los aparté y hundí mi dedo en su intimidad. Ella cerró los ojos y echó su cabeza hacia atrás.
 
—Cariño, mírame.
 
Sus pupilas me localizaron. Estaba extasiada. Entré y salí en un par de ocasiones, hasta que finalmente comencé a moverme dentro. Contuve mis ganas de no meter un segundo o incluso, me contuve para no introducir mi miembro. Ella temblaba, acariciaba su deseado punto G y estaba seguro de que se iba a venir como la otra vez. Aceleré mis movimientos, la rocé con más ímpetu hasta que sus jadeos se intensificaron tanto, que me vi en la obligación de penetrarla. Húmeda. Caliente. Excitada.
 
Estaba tan entregada que, sin dudarlo, introduje además un dedo dentro. Gruñí al sentir el roce con mi miembro. Apretada. Deseada. Abrumada. Ella se arqueó y yo, a pesar de limitar mis movimientos, me aproximé para besar su cuello. Se aferró a mi nuca, mientras la penetraba y la tocaba con mi dedo. Volví a buscar su punto G y con delicadeza lo estimulé. Su vagina se contraía alrededor mío, era espectacular.
 
—Dios, Cedric…
 
Tembló, y cuando sentí su humedad y sus contracciones involuntarias, me permití llegar a lo más alto. Me clavé en ella con dureza y sentí como se llenaba. Salí con cuidado y admiré su sexo húmedo y chorreante. Ella convulsionaba aún. Su cuerpo se contraía dejándose llevar por el éxtasis que sentía. La pegué a mi pecho, la abracé y dejé que continuase disfrutando de aquella avalancha de sensaciones. Elevó su rostro y me miró con una amplia sonrisa. ¡Bingo! Mi chica había disfrutado como nunca. Sin más rodeos, me aproximé para realizar una de mis tradiciones favoritas con ella; lamí el contorno de sus labios y a continuación su centro.
 
—Deliciosa —musité.
 
—Necesito que me ayudes a bajar… —exclamó tímidamente — No… No siento las piernas.
 
Sonreí, como un niño pequeño y la levanté en brazos. Su cuerpo se sacudió y con cuidado regresé al plato de la ducha. Abrí el grifo y la deposité con cuidado en el suelo. Ella se agarró a mis brazos para evitar caerse y sus ojos me deshicieron. ¿Cómo podía ser tan caliente y a la vez tan tímida? Tomé la esponja, la llené de gel y comencé a pasarla por su cuerpo. Rocé sus pezones hinchados y se deshizo en un suspiro. La deslicé por sus brazos, su vientre y también por su intimidad. ¡Maldición! Jadeó cuando lo hice y me ocasionó un escalofrío. Seguía caliente, deseosa...
 
Apreté la mandíbula e hice un gran esfuerzo para no empalarla nuevamente. Estaba sensible y sus temblores me lo demostraban. Me miró, me observó con atención y se dejó caer con suavidad introduciéndose mi miembro en la boca. ¡Mierda! Cerré los ojos, apreté mis puños y la disfruté. Su lengua me recorrió por completo, sus labios me rodearon con deseo y se movieron rápido. Dejé que el agua cayera sobre mi nuca, pero estaba tan caliente que sentía que iba a explotar. Dirigí mi mano a su melena, enredando mis dedos y con premura hice que se la metiera entera. No le cabía y a pesar de que intentaba abarcarla, le fue imposible. Me moví, la follé la boca y me embriagué de sus jadeos.
 
—Eso es, Cariño. Vas hacer que termine.
 
Ella me lamió con esmero y cuando supo que estaba a punto de llegar, sentí como su boca me abandonaba para pasar al suave tacto de su mano. La observé mientras me masturbaba y dirigía mi pene a su pecho. ¡Quería explotar! Tomé el relevo, abarqué mi dureza con mi mano y bombeé con intensidad mientras que Caroline se ofrecía. ¡Maravilloso nena! Toqué el cielo al sentir como mi miembro se abría bañándola con mi semen. Gemí de placer, mientras mis jugos resbalaban por sus senos. Me observó victoriosa, pero pude distinguir que seguía juguetona. La ayudé a ponerse en pie y la besé. La saboreé con delicadeza.
 
—Date una ducha —dije acariciando su mejilla —. Te esperaré fuera.
 
Asintió y en cuestión de segundos se colocó bajo el agua. Frotó su cara y vi como sus ojos panda se extendieron hasta la mitad de sus mejillas. Me vi tentado a tocarla y decidí abortar la misión. Salí escopetado del aseo y me adentré en el vestidor. Cogí una camisa vieja, a sabiendas de que terminaría bañada en sangre esa misma tarde y me regodeé al saber que le haría gritar como nunca. Incluso barajé la posibilidad de probar la trituradora. Cuando me dispuse a atar mis zapatos, Caroline apareció dispuesta a vestirse. La observé coger unos vaqueros y una camisa roja, mientras se acomodaba al otro lado.
 
—¿Recuerdas lo que hablamos ayer?
 
—Sí, no te preocupes, Cielo. Mason se irá de este ático pensando que eres el ser más despreciable del mundo para mí.
 
—Perfecto.
 
Mi móvil sonó y lo miré de inmediato.
 
“Señor, tiene visita.
Enrico está entreteniendo a Mason.
Tres minutos.”

 
—Ya están aquí. Vístete —exclamé levantándome —. Y ya sabes Cariño, pórtate muy, pero que muy mal conmigo ahí afuera. ¿De acuerdo?
 
Caroline afirmó y tras cerrar las puertas de la habitación me dirigí a la cocina. Eran las doce y diez cuando Mason y Jordan atravesaban el vestíbulo del pent-house. Pegué un trago a la taza de café que me había servido, mientras que les observaba avanzar, hasta posicionarse a mi lado. Les observé de reojo, intentando simular sorpresa…
 
—Recordadme que cambié la cerradura —dije levantándome de la silla y cogiendo mi café —. ¿Hiciste lo que te pedí Mason?
 
—Hijo, siéntate por favor. ¿Dónde está Caroline?
 
—Aunque insistas con eso, no soy su puta niñera. No la he visto, así que supongo que sigue en MI habitación… —aclaré sentándome en el sofá y haciendo énfasis en el adverbio posesivo — Tengo muchas cosas que hacer, sé breve.
 
De pronto, la puerta corredera se abrió y ella hizo su entrada estelar. Sonrió a Jordan y a Mason, pero cuando llegó a mí, la curvatura de sus labios desapareció. Se mostró neutral y molesta. Caminó hasta el sofá más lejano al que yo me encontraba sentado y se dejó caer con aplomo. Quise sonreír y aplaudirla, pero me contuve. Mason se sirvió un café, como si estuviera en su propia casa y se sentó junto a ella.
 
—Lo siento, pero no pienso sentarme cerca de él… —dijo Jordan abriéndose hueco junto a Caroline —. Prefiero no estar cerca cuando se entere.
 
Aquello hizo que saltasen las alarmas. Algo ocurría, algo sucedía y sabía que no me iba a gustar.
 
—¿Qué mierdas pasa? —pregunté molesto.
 
—Ha ocurrido un inconveniente… — Al escuchar aquello Jordan mordió su dedo pulgar, lo cual me indicó que estaba nervioso. Mason continuó hablando —. Me temo que no vamos a poder sacarle información a ninguno de los dos hombres que atacó ayer a Caroline.
 
—¿Qué? —preguntó ella igual de asombrada que yo.
 
—Mason —indiqué apretando mis dientes —. ¿Qué quieres decir con eso?
 
—Murió anoche.
 
—¡Es imposible! —gritó ella enfadada — El imbécil de tu hijo lo dejó ayer con vida, yo lo vi con mis propios ojos.
 
La miré enfadado, no por sus palabras, sino por lo que aquello significaba. ¿Cómo era posible que estuviese muerto? Maldije en voz alta y aparté la taza de café de un simple manotazo. La ira me consumía, me abrasaba y sentía que quería quemar el mundo.
 
—¡Mason! ¡Entra en mi despacho! ¡Ahora!
 
Me encaminé enfurecido y esperé a que él traspasase el umbral de la puerta. Cerré dando un portazo y enseguida lo encaré:
 
—¿Qué cojones está pasando? ¡Maldición Mason! Lo dejé con vida. Me dijiste que te encargarías de ello y me encuentro con esta mierda.
 
—Fue un daño colateral…
 
—¿Un daño colateral? —cuestioné con ironía — ¡Dime de una jodida vez que es lo que ha pasado o te juro…!
 
—Fue Caleb —susurró angustiado —. No pudo contenerse y cuando me quise dar cuenta, ese hombre ya no respiraba.
 
¡Caleb! El subnormal de Caleb Thomspon se había deshecho de la única prueba valiosa que teníamos para poder atrapar a la persona que iba tras su hija. Hilé y no lo hice a su favor.
 
—¿Qué me estás diciendo Mason? ¿Cómo es posible que él haya matado a la única persona que nos podía ayudar con esto? —escupí embravecido — ¿Un daño colateral? ¡No me jodas! Thompson no quiere que averigüemos la verdad. Él está detrás de toda esta mierda.
 
—¿Acaso insinúas que quiere deshacerse de su hija? — Tragué saliva y mordí mi labio. Comenzaba a estar seguro de ello — Quítate esa jodida idea de la cabeza. ¿Me oíste? —gritó apuntándome con su dedo acusador — No quiero que digas ni una sola palabra. Vas a salir ahí afuera y vas a escuchar lo que tengo que deciros. ¡Ahora!
 
Respiré mientras contemplaba como Mason abandonaba mi despacho. ¿A qué estaba jugando? Por un instante deseé no deberle nada y poder meterle entre ambas cejas una maldita bala. Jordan me miró y frotó su nuca con nerviosismo. Le conocía y sabía que él estaba pensando lo mismo que yo. Avancé hasta ellos y le escuché decir…
 
—Muñequita, debes irte de New York por unos días.
 
—¡Claro que no!
 
—Cedric, este fin de semana te quiero fuera y eso incluye que te tienes que ir de la ciudad —espetó Mason.
 
—¿Qué te hace pensar que huiré?
 
—No huyes, yo te lo ordeno. Quiero que cojas a Caroline y los dos os marchéis.
 
—¡Espera! —gritó ella acalorada — No pienso irme con el imbécil de Cedric a ninguna parte.
 
—Tranquila Cariño —indiqué con sorna —. Este imbécil no iría contigo ni al fin del mundo. Mason, me importan una mierda tus reuniones. Adelante, el Casino es tuyo este fin de semana, pero te aseguro que…
 
—Trágate tus advertencias —murmuró enajenado —. Os marcharéis a Europa, solo serán cinco días. No quiero que Caroline este cerca de «Los Rusos», mucho menos después de que te atreviste a besarla en la fiesta "Gold".
 
—¿Vendrán «Los Rusos» a New York? —preguntó desorientada — ¿Mi padre...?
 
—No quieres encontrarte con él, ¿verdad? — Ella negó de inmediato — Entonces, márchate con Cedric. Mañana por la tarde ya no os quiero aquí.
 
—¡Espera! —bramé cada vez más enfadado — Ellos vendrán el fin de semana. ¿Por qué tienes tanta prisa?
 
—Hay mucho que preparar y no quiero que te inmiscuyas en esto. Recuerda hijo, mañana por la tarde...
 
—¡Genial! — Se desinfló Caroline en el sofá — Por favor, podéis pegarme un tiro ya.
 
Mason torció su morro con disgusto y se encaminó a la salida. ¡Joder! Miré unos instantes a Caroline que se había hecho pequeñita en el sillón. Jordan se levantó y se aproximó a mí.
 
—Ven esta noche al club, hablaremos, pero ven solo.
 
Le observé y tras despedirse de ella, siguió los pasos de Mason. Esperó a que se fueran y entonces la fémina me miró. Sus piernas se movían nerviosas, se agitó en su asiento y finalmente suspiró.
 
—Cielo, ¿«Los Rusos»?
¿En serio? ¿Que se supone que vamos a hacer? ¿Y por qué se supone que deberías huir de ellos?
 
—Cariño, de momento quiero que te arregles, esta noche me acompañarás al club.
 






Capítulo 21

Las preguntas por parte de Caroline no habían cesado desde esa mañana. No sólo con «Los Rusos», sino también con la fortuita muerte del hombre que la atacó. Cada vez estaba más seguro de que Caleb Thompson no jugaba limpio. Lo peor, era que comenzaba a pensar que Mason podía estar aliado con él. Pero ¿qué podría tener en contra de Caroline? Era imposible que no se hubiese dado cuenta de las intenciones de su "amigo". No podía estar tan ciego. Incluso sospechaba que ella, era consciente de la mierda de situación que la perseguía e intuía que por eso había tomado la decisión de venir a New York, pues mi fama me precedía.
 
Oscuridad. Destrucción. Sexo. Muerte.
 
Estaba intranquila, era consciente. Había pasado todo el día a su lado y no había parado de mover su pierna sin control. Esa misma tarde me facilitó el listado de las personas que investigó y de las personas que sospechaba que guardaban relación con la muerte de su madre. Me sorprendí cuando vi que el último nombre de la lista era el de su padre. Un pequeño y diminuto Caleb Thompson, la cerraba. La leí bajo su atenta mirada, pero no dije nada. Automáticamente hablé con Ezequiel y Enrico y les otorgué una nueva tarea, con una única condición; nadie, absolutamente nadie más, debía conocer la existencia de aquella lista. Eso incluía a Mason y también a Jordan, aunque este último era quien menos me preocupaba. Ambos se comprometieron a guardar el secreto. Enrico, desde la muerte de su cuñado, me profesaba una gran lealtad, y eso me hacía no dudar de su palabra. De igual manera, ellos dos eran conocedores de lo que le sucedía a quien me traicionaba.
 
Por la noche, nos adentramos en el club. Allí la sujeté por la cintura y la hice avanzar hasta la barra. Los ojos curiosos la analizaban, todos querían saber quién era la valiente que se atrevía a ser la acompañante de El Diablo. Linda la reconoció de inmediato y con una gran sonrisa se acercó con mi vaso de whisky y una Coca Cola. Caroline sorprendida miró el refresco y añadió:
 
—Por favor, ¿hoy me puedes poner un poco de ron en la copa? Que digo poco... Mucho, ponme mucho ron, lo necesito.
 
—¡Por supuesto querida!
 
Ella obedeció, cogió el licor y empezó a llenar el vaso. Cuando creí que era suficiente, coloqué mi mano en la boquilla de la botella y la moví ligeramente hacia arriba. Linda tomó la directa, retirando y cerrando la botella. Caroline me miró boquiabierta.
 
—¿Acaso te digo cuanto whisky debes beber?
 
—No Cariño —susurré con calma —. Si te emborrachas, olvídate de jugar... ¿De acuerdo?
 
—¿A qué viene esa ridícula condición?
 
—Jamás me ha gustado la posibilidad de que me vomiten mientras follo. Así que, si quieres que luego juguemos, compórtate.
 
Sus cejas subieron ligeramente hacia arriba, en cambio, su mano bajó hasta mi paquete para apretarlo sin pudor. En ese momento, me importaba una mierda chapar el club y follármela en la barra. Linda, ajena a lo que estaba ocurriendo ya que estaba fuera del alcance de su vista, me hizo un leve movimiento de cabeza y me señaló el reservado. Dirigí mi mirada al balcón y vi como Jordan me miraba con atención.
 
—Cariño, deja de jugar con fuego y acompáñame.
 
Mi mano fue a parar a su trasero. La azoté y ella tras dar un pequeño brinco me siguió. Subimos a la planta superior. Jennifer estaba sentada en el sofá y completamente vestida, lo cual llamó mi atención. Mi hermano miró a Caroline y bufó molesto.
 
—¡Te dije que vinieras solo!
 
—No la iba a dejar sola en el pent-house.
 
—Yo también me alegro de verte, Jordan —dijo con ironía —. Eres más amable cuando tienes un par de tetas a tu alcance. ¿Lo sabías?
 
—Por supuesto, Muñequita. Eso siempre mejora mi humor... ¿Te importa que hable con Cedric?
 
—Todo tuyo...
 
Con decisión me soltó y se acomodó en el sofá junto a Jennifer. Enseguida iniciaron una conversación que nos dejó a los dos atónitos. Jordan y yo, nos separamos un poco de ellas, lo suficiente para que no lograsen escucharnos.
 
—¿No te parece raro que Caleb Thompson haya terminado con el único que podía darnos alguna pista sobre la persona que quiere hacer daño a tu Muñequita?
 
—Estoy seguro de que lo mató para que no le delatara.
 
—Esta mañana, cuando Mason me lo dijo yo... —frotó su nuca con nerviosismo y miró a ambas chicas que seguían conversando de manera alegre — Le dije lo que pensaba y él...
 
—Lo sé. Jordan, solo hay dos opciones posibles; la primera que Mason esté tan sumamente ciego que no se dé cuenta de las verdaderas intenciones de Caleb, y la segunda...
 
—Que esté metido en esta mierda —finalizó.
 
Asentí, rebusqué en mi chaqueta la caja de cigarrillos y tras ofrecerle uno, me encendí el mío. Ambos dimos un par de caladas y fui consciente del gesto de desaprobación de Caroline. Ya no sabía cuántas veces me había dicho su tan sonado lema de "Fumar mata".
 
—Me cuesta creer que papá aceptase hacer algo así.
 
—Yo no sé qué pensar —admití —. ¿Cómo va lo del Casino?
 
—Está todo controlado. No tienes que preocuparte de eso. Esos rusos vendrán, jugarán su partida y se irán.
 
—Prométeme una cosa… No quiero que por nada del mundo entres ahí. ¿De acuerdo?
 
—Vaya, vaya... —exclamó con mofa — Si te preocupas por mí y todo.
 
—Solamente quiero asegurarme de que, si mueres por un jodido disparo, sea el mío y no el de esos jodidos rusos.
 
—Cedric, estate tranquilo. Hemos puesto tanta seguridad que ni siquiera será necesario que me infiltre — Ratifiqué dubitativo y di otra calada —. ¿Ella lo sabe? ¿Sabe que su padre estuvo en esa fiesta?
 
—No. Ni siquiera sé si decírselo sea buena idea…
 
—Si se entera es capaz de abandonar New York.
 
Suspiré y volví a centrarme en ella. El maldito Jordan tenía razón, al igual que Mason me lo advirtió en su momento, pero en esta ocasión, había una gran diferencia, y era que yo no quería que abandonase la ciudad. En especial, no quería que me abandonase a mí. Me enfadé ante mis pensamientos y deseé escupirle toda la verdad. Suponía que era algo que merecía saber y que quedarse o no, era una decisión que solamente ella debía tomar. Jordan golpeó con suavidad mi hombro y me animó a acercarnos y romper la distancia con las féminas. Me senté a un lado y con desenvoltura la cogí de la cintura para sentarla encima de mí. Ella sonrió y con gracia me quitó el pequeño cigarro que aún sostenía entre mis dedos...
 
—Cielo, si luego quieres jugar... —susurró en mi oído — no más tabaco por esta noche.
 
Deseé azotarla. Quería demostrarle quien tenía el control de esa relación tan extraña que teníamos. Anhelé arrancarle el tanga blanco que sabía que llevaba puesto y ansié follarla duro hasta hacerla temblar. Una vez más me provocó, me excitó...
 
—Nena — Le dijo Jordan con soltura a Jennifer —, tienes treinta minutos de descanso, baja y luego subes. Te prometo que lo pasaremos muy bien.
 
Ella sonrió y sin perder más tiempo, salió del reservado. Deslicé mi mano por los abultados pechos de Caroline y me relamí gustoso. Mi hermano carraspeó y con una estúpida sonrisa nos animó:
 
—Joder, yo si estuviese en vuestro lugar me iría de vacaciones sin pensármelo dos veces. ¿Acaso no te gustaría Muñequita?
 
—¡Jordan! —reclamé continuando con mi ronda de caricias.
 
—Vamos, no me jodas Cedric. ¿Cuándo te has dado el gusto de irte a donde tú quieras y con quien quieras? — Nunca, pensé — Coger la maldita orden de Mason y desaparecer unos días de mi vista. Mi polla os lo agradecerá —admitió riendo —. Sois una jodida olla a presión.
 
—No hago nada que tú no hagas con Jennifer… —dije envolviendo mi mano en los muslos de Caroline — Por cierto, ¿a qué viene eso de treinta minutos de descanso? ¿Qué andas enredando?
 
Le observé e ignorando su mirada calenturienta hundí mi cabeza en el cuello de ella. Jadeó ante mí roce y eso me animó a seguir. Deslicé mi nariz por su cuello con delicadeza y me embriagué de su dulce aroma. Avellanas. ¿Cómo podía oler a avellanas? Saqué mi lengua y desinhibido le di un lengüetazo que la hizo suspirar.
 
—Quiero pedirte algo… —dijo finalmente — Quiero que Jennifer deje de ofrecerse.
 
Abruptamente detuve mi exploración y le miré en total y absoluto silencio. ¿De qué mierdas me estaba hablando? ¿De verdad el maldito de Jordan me estaba pidiendo aquello? Sus ojos rodaron hasta los de Caroline, que mordía sus labios con necesidad. La conocía y sabía que se moría por hablar, así que la alenté con suavidad a hacerlo.
 
—Esas chicas... ¿Están aquí por decisión propia?
 
—Por supuesto, Muñequita. Cada una es esencial en el negocio y no todas permiten lo mismo… Ellas son las que deciden cuando llegan aquí. No todo es sexo. Algunas solo bailan y otras sirven copas.
 
—¿Ella te lo ha pedido? —continué preguntando.
 
—No —aclaró —. No quiero que continúe haciéndolo. No lo necesita.
 
—No puedo hacer eso Jordan —admití finalmente —. Ya hemos perdido a Darwen, si aparto a Jennifer sólo conseguiré que el local luzca vacío.
 
—Te traeré a otra chica —reclamó ante mi negativa —. Te prometo que esto estará más lleno que nunca.
 
—¡Maldición Jordan! ¿Y después qué? ¿Piensas pedirle matrimonio? ¿Piensas llevártela a vivir contigo? — Vi que abrió la boca para contestar, pero no se lo permití — ¿Sabes? Mejor no me lo digas, no quiero saber absolutamente nada. Entre Mason y tú, vais a acabar con la poca paciencia que tengo.
 
—Por eso necesito que te vayas de viaje —admitió risueño —. Estoy seguro de que esta preciosa Muñequita sabrá relajarte.
 
—¡Oh Jordan! Puedo ser peor que vosotros dos juntos —dijo riendo —. Los Thompson somos duros de roer.
 
—Sabrás amansar al Diablo.
 
Moví mis manos entre su entrepierna y sin miramientos, enganché su tanga blanco y lo arranqué de un único tirón. Ella dio un pequeño respingo y me miró acalorada. Mi hermano claudicó, se dejó caer en el sofá de delante y alzó sus cejas, esperando una contestación. Me parecía ridículo lo que pedía. Jennifer, sin duda, era una de las mejores y sacarla del juego solo nos traería problemas. Cerré mi puño, estrujando la ropa interior de Caroline y la miré deseoso, ansiando arrancarle la ropa restante. Llevaba el vestido con el que la conocí aquel día que meneó su trasero en la pista contra mi erección, y eso me volvía loco.
 
—Al menos, piénsatelo.
 
—Jordan, hablaremos de esto... —indiqué con la mente en aquella caliente mujer que tenía sobre mis muslos —. Cariño, vámonos.
 
En ese instante llegó Jennifer, ajena a todo lo que habíamos tratado y se acomodó sobre mí hermano. La besó eufórico dispuesto a cumplir su promesa. Caroline se incorporó y tras cogerla de la mano, solicité:
 
—Estos días, mantenme informado de cualquier cosa. Y cuando digo cualquier cosa, es cualquier cosa.
 
—Tranquilo, te avisaré incluso de las placenteras horas que pase con esta señorita.
 
Su cara fue a parar al buen par de tetas de Jennifer para mordisquearlas por encima de la ropa. Me pegué a Caroline y la hice avanzar por las escaleras. Bajamos a trompicones mientras mi mirada barría el lugar. Todo estaba en orden, así me lo indicaba la sonrisa de Linda. Hice un suave movimiento de cabeza y me despedí de ella desde la distancia. En el exterior, Caroline reía mientras mis manos la liberaban con suavidad. Me negaba a que aquello llegase a los oídos de Mason.
 
—¿Me has arrancado el tanga delante de tu hermano?
 
—Te hubiera arrancado hasta la única prenda que te queda. Ahora sube al coche antes de que pierda el control y te folle delante de todo el mundo.
 
Rió divertida por mis palabras y accedió al interior del coche. Ezequiel me observó con atención.
 
—Llévanos al pent-house, pero antes, danos una vuelta por la ciudad.
 
Él asintió. Era consciente de lo que aquella invitación escondía y sin más preámbulos, accedió al asiento del conductor y subió la pantalla de separación. Me monté con una maldita erección que me apretaba el pantalón. Sonreí al saber que la única culpable de ello estaba a escasos centímetros de mí. La observé y ella en cuestión de segundos alzó la poca tela del vestido, enseñándome sus muslos y su preciosa hendidura.
 
—Cariño, ven aquí.
 
Desabroché mi pantalón con urgencia mientras que ella se alzaba y se colocaba a horcajadas sobre mí. En cuanto tuve ocasión lamí sus labios. La besé y la saboreé con apremio. Sabía a ron. Era una horrible mezcla con el intenso sabor del whisky, aun así, estaba deliciosa. Caroline siempre lo estaba.
 
—Cielo, ¿qué vamos a hacer mañana?
 
—¿Qué me planteas? —pregunté mordisqueando su cuello.
 
—Vayámonos.
 
Automáticamente me detuve y pensé en su solicitud; irnos. Deslizó sus brazos por mi cuello y sonrió. El idiota de Jordan tenía razón, jamás me había dado el gusto de pasar unos días fuera ajeno a la mierda de mundo que me rodeaba. Desde pequeño había dedicado mi vida a aquella basura y ahora más que nunca, deseaba estar con ella, sin necesidad de ocultarnos. Quería amarla y hacerla lucir como lo que era; mi mujer frente a todos.
 
—¿Dónde quieres ir? Dime cualquier sitio que no esté en Europa.
 
—Cielo, me iría contigo a cualquier rincón del mundo.
 
—¿Te parece bien Las Bahamas? —pregunté clavando mis dedos en sus nalgas — En tres horas estaríamos allí. Dime, Cariño.
 
—¿Tú y yo en el Caribe? —indagó con una amplia sonrisa — ¿Cuáles son las condiciones?
 
—Ninguna, simplemente seremos tú y yo. ¿Qué me dices?
 
Sus preciosos ojos claros me observaron, estaba fascinada ante mi idea, lo presentía y lo corroboré cuando se alzó y permitió que mi miembro ahondase en ella. Suspiré ante la gran oleada de placer que me propinaba…
 
—Tú y yo —admitió en un suave ronroneo —. Acepto tu propuesta, Cedric Lewis. Ahora… hazme gritar de placer.
 






Capítulo 22

A las seis de la tarde aterrizamos en Las Bahamas. Aquella mañana, tras realizar alguna que otra llamada, conseguí una preciosa villa con acceso directo y privado a la playa. Después haciendo uso de mi poder, conseguí que un avión privado nos trajese sin levantar sospecha alguna. A estas horas, Mason ya debía saber que Caroline y yo no estábamos en New York. Había omitido explicarle a nadie donde nos encontrábamos, incluso Ezequiel lo desconocía, pero tenía que reconocer que, llegados a este punto, me importaba una mierda. No me fiaba de Caleb y comenzaba a no fiarme de mi padre…
 
Había alquilado un coche para moverme por la zona, así que, tras meter las dos simples bolsas que llevábamos con algo de ropa en el maletero, nos encaminamos a la villa. Ella estaba ansiosa, aún no sabía dónde íbamos, por lo que cuando pasamos la cancela de la casa sus ojos se abrieron con fascinación. Vi que tomaba grandes bocanadas de aire y sonreí cuando la escuché exclamar un eterno “Guaooooo”. Cuando detuve el coche, la invité a bajar, cosa que hizo de inmediato, como si tuviera un resorte en el trasero. Sujeté las dos bolsas y la animé a que me siguiese. Avanzamos por la entrada y cuando abrí la puerta, me di cuenta de que aquella villa era espectacular. Amplia, llena de luz y sobre todo de lujos.
 
Caroline corrió por el vestíbulo y accedió a un inmenso salón diáfano, con una amplia cocina y una preciosa sala de estar compartida. Sus ojos barrieron el lugar y yo me limité a seguirla. Observó las grandes cristaleras y gritó de emoción al descubrir la gran maravilla que la esperaba en el jardín; un enorme cenador, sofás, pufs, una increíble piscina y un coqueto, pero apetecible jacuzzi a ras del suelo. Observé las increíbles vistas y aunque no quería, mi cabeza regresó a New York.
 
“¿Todo bien?”

 
Le pregunté a Jordan.
 
“¿Alguna novedad?”
 
Le envíe a Ezequiel.
 
—Cielo, ¿estás bien? —preguntó colocándose a mi lado.
 
—Sí, Cariño. ¿Has visto ya dónde van a dar esas escaleras?
 
Ella negó y la alenté a descubrirlo. Entrelazó mi mano con la suya y tiró de mí para que la acompañase en su exploración. Avancé tras ella, deseoso de ver su reacción. Cuando se encontró con una pequeña calita y un increíble mar azul gritó de emoción.
 
“Cedric, no me jodas. 
Por una vez en tu vida disfruta. 
No quiero que vuelvas a escribirme. A no ser que 
vayas a contarme lo bien que te lo pasas con la Muñequita.
Folla y folla mucho.”

 
Bufé al leer el mensaje de Jordan. ¿Por qué simplemente no podía limitarse a confirmarme que todo iba viento en popa? Ella me miró y entonces su semblante cambió. Caminó con suavidad hacia mí y rota en un suspiro agregó:
 
—¿Qué sucede?
 
—No estoy acostumbrado a esto —admití —. No me gusta saber que «Los Rusos» van a ir al Casino y que yo estaré aquí.
 
—¿Quieres que volvamos?
 
—¿Quieres volver? —cuestioné sorprendido. Ella negó de inmediato — Yo tampoco… — Sonrió y su sonrisa me llenó el alma —. Cariño, voy a hacerte gritar mucho en estos días. ¿Estás preparada?
 
—Por supuesto, Cielo. Una noche, tenemos que cenar ahí —dijo señalando la calita —. ¿Qué opinas?
 
—Lo haremos mañana, te lo prometo. Hoy tengo una reserva hecha en un conocido restaurante de la zona, así que ve a cambiarte.
 
Sus labios me buscaron y yo lo anhelaba. Nuestras bocas se entreabrieron y su lengua me recorrió sin pausa. Mis dedos se clavaron en su cintura y gruñí al sentir la necesidad de zambullirla en aquel jacuzzi y olvidarnos de la cena. La azoté con pasión y me separé de ella antes de que sucediese lo inevitable y no pudiese parar. Se marchó al interior y me senté en uno de los sofás de aquel jardín.
 
“Señor, sin novedades.
No se preocupe, si sucede algo le informaré de inmediato.”

 
Y no me cabía duda de que Ezequiel lo haría. Enterré la cabeza entre mis manos, cuestionándome si había hecho bien al marcharme de mi ciudad. Si Caroline no hubiese llegado a mi vida, si ella no estuviese expuesta allí, sin duda, me hubiera quedado, pero una vez más ella estaba cambiando mi vida y mis planes. ¿Qué me estaba pasando? De pronto, sentí que me ahogaba. Desabroché los dos botones superiores de mi camisa, necesitaba tomar aire ante aquella angustia que me estaba golpeando de manera inusual e inspiré con fuerza. ¡Joder!
 
“Espero que ya te la estés follando.
¿De qué color lleva hoy su ropa interior?”

 
“No me jodas tú a mí, Jordan.
Si Nikolay no se ocupa de ti este fin de semana
lo haré yo a la vuelta. No vuelvas a escribirme,
al menos, no si no es importante.”
 
“Recibido. Soy un hombre de palabra.
En serio, apaga el teléfono. Cuando regreses
todo seguirá como estaba.”

 
A pesar de que las ganas me podían, y me veía capacitado para lanzar el móvil al mar, lo guardé en el bolsillo interior de mi chaqueta con la pequeña esperanza de que no sonase durante mi estancia en la villa. Me introduje en el interior de la casa y fui a darme una ducha rápida. La herida de mi brazo comenzaba a cicatrizar correctamente, la verdad es que Caroline había hecho un buen trabajo y la había cosido como si fuese una profesional. Por las noches, antes de revolcarnos en la cama, ella me la revisaba y la limpiaba con mimo. ¡Maldición, me estaba volviendo un blandengue!
 
Estaba en el salón con la mirada fija en la cristalera que daba al jardín y con una copa en la mano, cuando visualicé su reflejo. Me di la vuelta para fijarme en los detalles. Lucía un vestido rojo que llegaba hasta sus rodillas, la parte superior era ajustada y la inferior se ensanchaba a la altura de sus caderas. Su melena estaba arreglada, con pequeñas ondas que le daban más volumen e iluminaban su cara, pero sin duda, lo que más me gustaba, era su sonrisa. Me aproximé a ella con lentitud y la abracé al alcanzarla. Olía verdaderamente bien. Dirigí mi mano bajo el vuelo de su falda y me sorprendí al toparme con su ropa interior.
 
—Esto —declaré arrancándoselas de golpe —, no lo quiero.
 
—¿De verdad pretendes que este toda la noche así?
 
—Cariño, ten clara una cosa, en cuanto tenga oportunidad, te follaré. Así que sí, te quiero así toda la noche.
 
Ella jadeó y humedeció sus labios ante mis sucias palabras. Caroline era igual de caliente que yo y sabía que se excitaba con facilidad ante mi vocabulario soez. Salimos de la villa. Ella se mantuvo en silencio, pero se movía con incomodidad en el asiento, lo que me hacía sospechar que era porque estaba sintiendo la humedad entre sus piernas. Sonreí de lado y decidí conducir hasta el restaurante, ignorando su leve movimiento. Al llegar allí, se sorprendió cuando la sujeté de la mano y la dirigí al interior.
 
—Buenas noches, ¿tienen reserva?
 
—Buenas noches. Neumann —inquirí con tranquilidad —, la reserva está a nombre de Adam Neumann.
 
—¡Sr. Neumann! Discúlpeme, por favor. Síganme, les acompañaré a su mesa.
 
Asentí, situé a Caroline frente a mí y pegándome a ella la invité a seguir al amable maître. Aproveché el recorrido para inspeccionar el lugar, mi lado posesivo y protector no me permitía bajar la guardia. Este se detuvo ante una mesa en forma de U y nos ofreció asiento. Esperé a que ella se deslizase hasta el centro para yo hacer lo mismo desde el otro lado. Me miró sonriente y cuando estábamos solos cuchicheó:
 
—¿Adam? —preguntó resultona — ¿Ahora debo llamarte Sr. Neumann?
 
—Cariño, puedes llamarme como desees.
 
—Está bien… —susurró acercándose peligrosamente a mi boca — Cielo.
 
Sujeté su mentón, para evitar que se separara de mí y la besé. Por primera vez, me di el lujo de besarla delante de la gente. Amasé su boca, la mordisqueé con mimo hasta que la escuché suspirar y me detuve.
 
—¿Qué quieres cenar?
 
—Cualquier cosa. ¡Me muero de hambre! — dijo cogiendo la carta entre sus manos.
 
El maître nos sirvió vino en las copas y nos dejamos llevar por sus tentadoras recomendaciones. Caroline comía siempre con deleite y eso me gustaba. Saboreó la comida y probó todo lo que nos sacan a la mesa. Yo simplemente me limité a escucharla. Hablaba y lo hacía sin descanso. Sonreí al escuchar sus ocurrencias y sentí la necesidad de no soltarla, de no dejarla escapar nunca. Reía, estaba pletórica y eso para mí era suficiente. Me dejé caer en el respaldo del sillón y la analicé mientras mordisqueaba el trozo de carne que casi se deshacía solo.
 
—Mamá me quiso matar —continuó —. Yo, su única y pequeña hija, robando y escapándome en el coche de papá. ¡Imagínate! — De pronto me miró y se relajó — Hablo demasiado, ¿verdad?
 
—Me gusta escucharte —admití.
 
—Háblame de ti —sentenció —. ¿También te escapaste en el coche de Mason?
 
—Cariño, no hay mucho que contar… —declaré con cierta desgana — Mi infancia no está llena de momentos divertidos como la tuya. Prefiero escucharte.
 
—Cielo… — Se colocó en su asiento y me miró fijamente — Nunca es tarde para ser feliz.
 
La observé, sabía a lo que se refería, pero no dije nada. El camarero se acercó a nuestra mesa para retirar los platos. En aquel momento, vi a una mujer que paseaba por el restaurante cargando un gran ramo de rosas, ofreciéndoselas a los clientes. Cuando sus ojos se clavaron en los míos, la hice un pequeño gesto para indicarle que se acercase a nuestra mesa. La mujer obedeció y con una amplia sonrisa se colocó a nuestro lado. Los ojos de Caroline se abrieron como platos. El increíble olor de las flores llegó hasta mí. Tenía rosas; rojas, blancas y rosadas.
 
—Cariño, ¿cuál te gusta?
 
La mujer movió el enorme ramo ante los ojos de Caroline para que eligiese la que quisiera. Ella me miró compungida y ante su eterno silencio, indiqué:
 
—Deme una de cada, por favor — La mujer con una enorme sonrisa se hizo con las flores indicadas y extendí un billete ante sus ojos —. Aquí tiene.
 
—Muchísimas gracias. Querida, no lo sueltes. Cada noche hago mi ronda por este y otros restaurantes y cada vez son menos los hombres que acceden a tener este detalle con sus parejas. Disfrutar de la noche y del amor.
 
Caroline se hizo con las flores, las echó un vistazo para inmediatamente volver a mirarme a mí. Así pasó un breve lapso de tiempo. Bufé molesto, era la primera vez que tenía un detalle así con alguien, la primera vez que le regalaba flores a una mujer y comenzaba a dudar de que hubiese hecho lo correcto. Ella sonrió ante mis resoplidos.
 
—¡Gracias! —dijo finalmente — ¡Me encantan!
 
Se abalanzó sobre mí, rodeándome con los brazos llena de efusividad y yo lo acepté encantado.
 
—Disculpe Sr. Neumann, aquí tiene el encargo especial que nos hizo. Espero que las disfruten.
 
El maître dejó ante nosotros un platillo dorado con cuatro trufas y se marchó. Ella se carcajeó divertida al descubrirlo. Sin perder más el tiempo, me hice con una bolita de chocolate y se la llevé a la boca. Ella la mordió, la saboreó y gimió de satisfacción.
 
—¡Deliciosas! —exclamó.
 
Ahora era mi turno. Lamí el contorno de sus labios, su centro y me introduje dentro. Mi lengua se endulzó enseguida. Exquisita. Ella entreabrió la boca, estaba tan deseosa como yo y siguió el beso. Me lamió, me mordió y me exploró. Sin poderlo remediar, dirigí mi mano bajo el mantel y me colé en su precioso vestido. Noté como contenía el aire cuando las yemas de mis dedos tocaron su monte de Venus.
 
—Separa las piernas —susurré con suavidad.
 
Obedeció. Las separó un poco y me dio acceso a su intimidad. La besé con pasión mientras separaba sus pliegues y mi dedo se resbalaba con facilidad. Gruñí, ronroneé y lo introduje en su interior. Abrió sus ojos extasiada y con nerviosismo miró a su alrededor. Me hice con el lóbulo de su oreja y comencé a mordisquearlo mientras bombeaba con mi dedo su sexo. Tragó y lo hizo con dificultad. Instantáneamente sus piernas se cerraron para atraparme e impedir que continuase moviéndome.
 
—Ábrelas —ordené.
 
—Cedric, por favor.
 
Estaba caliente. La manera en que decía mi nombre me lo demostraba. Tras la barra observé cómo un hombre no le quitaba ojo, la miraba con deseo y entonces supe que era consciente de que la estaba masturbando. Separé sus muslos con decisión y la toqué a conciencia. Me detuve en su clítoris hinchado y lo froté con suavidad. Ella emitió un leve gemido que me hizo perder la razón.
 
—Cariño, ¿ves a aquel hombre al final de la barra? Rubio, polo negro… — Ella lo buscó, asintió en silencio y escondió su rostro en mi pecho — Te desea. Desea tocarte tanto como yo. ¿Sabes lo caliente que me pone saber que vas a ser solamente mía?
 
—Oh Cedric, solamente te deseo a ti.
 
Lo sabía y me satisfacía escucharlo. Incrementé mis caricias bajo la falda, pero cuando sus puños se cernieron sobre la solapa de mi chaqueta y la sentí vibrar me detuve, impidiéndole llegar al placentero orgasmo que sabía que anhelaba. Clavé mis ojos en los de aquel hombre y con un contencioso beso en la boca de Caroline, le hice saber que era mía. Ella cogió aire con nerviosismo y me dirigió una tierna mirada. A continuación, me sorprendió introduciendo la otra mitad de la trufa en mi boca y con una sonrisa maliciosa introdujo su lengua en ella. Aquello me desató. Mi mano rodeó su cintura con fuerza y maldije al no poder darle lo que ambos deseábamos.
 
—Cariño —susurré deteniendo su euforia —, pediré la cuenta. ¿De acuerdo?
 
Asintió con rapidez y mientras el maître me acercó un pequeño libro de cuero ella se comió una segunda trufa. Saqué mi tarjeta y enseguida regresó con un pequeño datáfono.
 
—Sr.
Neumann, ¿han disfrutado de la cena?
 
—Todo estaba exquisito —murmuré mientras acercaba la tarjeta al aparato — ¿Tienen más trufas? A mi mujer le han encantado. ¿Le importaría ponernos unas pocas para llevar?
 
—Por supuesto — dijo con una amplia sonrisa — Enseguida se las preparamos.
 
—¡Estupendo! —indiqué soltando varios billetes sobre la mesa — Dense prisa, por favor.
 
Ambos esperamos a que regresase y pocos minutos después, salimos del restaurante. Caroline reía como nunca y tiraba de mi mano juguetona, mientras correteaba por la calle, con las rosas en la mano. Cuando llegamos al coche no esperé más y la arrinconé. Situé mis brazos a ambos lados, obligándola a apoyar su trasero en la ventanilla del coche, mientras la devoraba con la mirada. Al ver que no tenía escapatoria suspiró.
 
—¿Tu mujer? —preguntó divertida — ¿Ahora soy la mujer de Adam Neumann?
 
—No Cariño, eres la mujer del Diablo.
 
Inmediatamente la devoré. Nuestras bocas se juntaron y con deleite y pasión nos comimos a besos. Así la quería siempre, no era mucho pedir. Miré el reloj, teníamos unos veinte minutos hasta llegar a la villa, así que, sin querer retrasar más el momento, abrí su puerta y la invité a pasar. Una vez en el interior y con el coche en marcha, mordisqueó su labio inferior y me observó con atención. La miré unos segundos y volví a centrar mi atención en aquella carretera que lucía casi desierta.
 
—Cariño, podría parar el coche aquí mismo y follarte como nunca.
 
—¿Sabes? Me muero de ganas de devolverte lo que me has hecho durante la cena.
 
Me reí ante su advertencia. ¿Acaso pensaba azotarme al llegar a la villa? ¡No! ¡Por supuesto que no! Su plan iba mucho más allá. Sin poderlo evitar, me tensé cuando sentí su mano bajar la bragueta de mi pantalón, sortear mi ropa interior y sacar mi erección al exterior. Agarré el volante con fuerza y pensé en acelerar más. Miré el navegador y vi que aún quedaban quince minutos. Me tocó, me masturbó y a continuación, lo lamió. Once minutos. Su boca lo rodeó y su lengua se movió en círculos. Nueve minutos. Gruñí cuando ejerció una pequeña presión en la punta de mi glande que me volvía loco. Siete minutos. Maldije al encontrarnos un puto semáforo en rojo que, sin duda, alargaría mi agonía. ¡Maldición! Ella sonrió y comenzó a introducirlo en su boca con decisión mientras me acariciaba con su menuda mano. Miré nervioso la luz roja, esperando que pronto cambiase de color…
 
—Disfruta.
 
Lo hice. Disfruté del calor de su boca, de su húmeda lengua que me rodeaba y me saboreaba con necesidad, disfruté de ella… Me dolían las pelotas, me había puesto más duro que nunca. ¡Verde! Aceleré y giré a la derecha. De pronto, hizo algo que me desconcertó. Me apretó con suavidad con sus dientes, me lamió, me engulló y susurró:
 
—Vamos Cielo, córrete para mí.
 
¡Sí! Mi pene se puso tremendamente duro y cuando sentí que iba a explotar y correrme en su preciosa boca ella se incorporó, dejándome con un calentón terrible. ¡Mierda! ¿Qué cojones hacía? Colocó mi ropa y con una amplia sonrisa se acomodó el escote del vestido. ¡Touché! Me dejó ardiente, excitado y jodido. Aquel había sido su único objetivo. Su cruel venganza. Tres minutos.
 
—Cariño —susurré con una leve sonrisa —, te has portado tremendamente mal. Te mereces un par de azotes.
 
No dijo nada, pero sus ojos hablaban por sí solos. Accedí a la villa. El rubor de sus mejillas me provocaba y tras detener el coche en la entrada, la dije:
 
—Te quiero en la cama, desnuda y a cuatro patas. ¿Entendido?
 
Asintió. Sin perder más tiempo abrí la puerta de la casa y observé como ella obedecía. Pasó por mi lado, se dirigió a la planta superior y a mitad del camino, sobre las escaleras vi que dejaba caer su coqueto vestido rojo. Me fijé con atención en sus curvas y en ese bonito trasero que contoneaba de una manera exagerada para mí. Mason, perdóname, pero Caroline es mi pecado. La seguí a escasos metros de distancia y al acceder a la habitación dejó las trufas sobre la mesita de noche. Ella inmediatamente se colocó en la posición solicitada y meneó su culo frente a mí. Relamí mis labios al visualizar su vagina completamente rosada y húmeda. Me deshice de la chaqueta, de la camisa y del arma. Después acaricié su nalga para finalmente azotarla. Ella jadeó, sabía que deseaba otro, pero la hice esperar. Desabroché el pantalón y terminé de desnudarme. Una vez más, la acaricié y golpeé la misma nalga. Tomó cierto tono rojizo que me hizo fantasear.
 
—No te has portado bien… —aclaré mientras abría sus nalgas.
 
—Oh… —susurró con un hilo de voz — ¿Qué vas a hacer?
 
—Me gusta tu culo. ¿Me lo ofreces?
 
Ella, lejos de incomodarse o huir ante mi clara propuesta, lo elevó más, pegando sus pechos al colchón y poniéndolo respingón. ¡Joder! No dejaba de sorprenderme. La escuché respirar agitada…
 
—Tómalo, Cedric —ronroneó con voz temblorosa.
 
Bordeé la cama, me paseé desnudo ante su atenta mirada y abrí mi pequeña bolsa. Introduje la mano en un bolsillo interior y me hice con lo que precisaba. Retomé mi posición, abrí el bote y extendí una buena cantidad de lubricante en uno de mis dedos. Ella se movió ambiciosa…
 
—Cariño, no te muevas.
 
Separé sus nalgas, humedecí su ano y a continuación me colé dentro. Ella se tensó. Estaba tan apretada que intuí que era la primera vez que realizaba aquella práctica. Me costaba deslizarme, pero cuando lo hacía ella jadeaba.
 
—Sí, más… —pidió.
 
—Poco a poco, Cariño, poco a poco…
 
La tanteé, me moví con suavidad y fantaseé con ser yo quien la follase por detrás. Tomé una gran bocanada de aire y sin previo aviso la penetré. Ella gritó. Su vagina estaba húmeda y con facilidad me colé dentro. Ahondé y moví mi cintura, buscando más profundidad, mientras que mi dedo continuaba moviéndose por aquel pequeño agujero que me apretaba con intensidad. Jadeó y tembló ante aquella nueva sensación.
 
—Dios Cedric, me siento llena.
 
—Imagínate lo llena que te sentirás cuando sea yo quien se clave en tu precioso culo —vociferé penetrándola con fuerza —. ¿Me quieres dentro, Cariño? ¿Quieres que sea mi polla la que se entierre aquí?
 
Moví mi dedo, realizando pequeños círculos en su interior y la preparé para mí. Hoy no sería el día, pero sin duda, llegaría. Asintió. Jadeó. Tembló.
 
—Cedric, Cedric…
 
Adoraba cuando en los momentos lascivos pronunciaba mi nombre. Me quemaba y me abrasaba sin piedad. Abandoné sus dos agujeros y la azoté sin compasión.
 
—Date la vuelta.
 
Una vez más, en esa faceta de esclava que se negaba a aceptar, obedeció y me miró con ojos lujuriosos.
 
—Levanta las rodillas y tócate.
 
De manera automática, una de sus manos acarició su pecho y la otra la dirigió a su hendidura. Sus muslos se abrieron y tuve un precioso primer plano de aquel tórrido acto. Se tocaba, disfrutaba y me excitaba.
 
—Eso es, Cariño.
 
Me situé encima de ella, coloqué mi miembro en la entrada de su sexo y con un fuerte empujón me clavé dentro. Bombeé con intensidad y disfruté de sus gemidos. ¡Joder! Estaba tan acalorado que sentía que iba a reventar. Entré en ella una infinidad de veces y me sorprendí gratamente cuando ella comenzó a vibrar bajo mi cuerpo. Se dejó llevar, dirigió sus manos a mi espalda, esa que tanto me negaba a que tocase, y clavó las uñas en ella, lo que me hizo emitir un quejido. Se contrajo, tembló y me dejé caer mientras me sumaba a sus gemidos.
 
—¡Lo siento! — Se lamentó apartando sus manos con rapidez — ¡Lo siento mucho!
 
La observé, quise gritar, regañarla y prohibirle que me volviese a tocar, pero en su lugar, apreté la mandíbula conteniéndome y con inmediatez me incorporé para finalmente dirigirme al baño. Cerré de un portazo y golpeé el lavabo enfurecido. Mi corazón se aceleró al recordar las causas que me originaron aquellas marcas que tanto me encendían. Bramé molesto e intenté evadir ese dolor que me empezaba a embriagar.
 
—¿Cielo? — Oí un par de toques en la puerta, pero no respondí — Perdóname. ¿Estás bien?
 
—Acuéstate —manifesté desde el otro lado —. Intenta descansar.
 
Resignación. Sufrimiento. Entereza.






Capítulo 23

El día pintaba tenso. Caroline había intentado acercarse a mí en varias ocasiones, pero mi malhumor no le ponía las cosas fáciles. A media tarde salí de la villa, me subí en el coche y conduje sin rumbo fijo. No tenía mucho por donde moverme, por lo que me limité a dar vueltas y estacionarme en un aparcamiento a medio llenar. Me fumé un cigarro, apoyado en el capo del coche y observé como dos turistas me miraban, provocándome. Gruñí molesto y cuando se dieron cuenta de mi indiferencia se metieron en el chiringuito que había a pocos metros de la playa. Mi móvil vibró y automáticamente me tensé al pensar en Jordan o Ezequiel. Como solían decir, la falta de noticias era una buena señal.
 
“Cielo, ¿puedes poner un poco de tu parte?
Te prometo que jamás volveré a tocarte, pero por favor, regresa a casa.”

 
Era cómico, pero no quería que me prometiese tal cosa.
 
“Nos quedan 4 días y este último lo hemos desaprovechado.
¿Podemos disfrutar el tiempo que nos queda juntos?”

 
Maldición, tenía tanta razón… Ante mi silencio me volvió a escribir:
 
“Eres un imbécil, Cedric Lewis.”
 
“Dame media hora.
Te hice una promesa. Llevaré algo para cenar.”
 
“No te preocupes, se me ha quitado el hambre.
Te libero de tu estúpida promesa.”

 
“Cariño, media hora. ¿De acuerdo?
Te quiero ver abajo cuando llegue.”
 
Esperé su respuesta, pero jamás llegó. ¡Maldición! Lancé el cigarrillo y busqué un lugar en el que poder hacerme con algo decente que cenar. ¿Cómo podía ser tan difícil encontrar un restaurante con servicio take away en Las Bahamas? Al final, claudiqué y me adentré en aquel chiringuito de playa para hacerme con unas hamburguesas grasientas y unas patatas fritas. Conduje de nuevo a la villa y crucé los dedos para que Caroline, no solamente me perdonase, sino para que también estuviese igual de hambrienta que siempre. Accedí a la casa. En la planta baja no estaba, me asomé al jardín con la esperanza de que estuviese en la piscina, pero tampoco la hallé. Salí, atravesé el cenador y me asomé a la calita. Nada, vacía.
 
Al darme la vuelta, con los nervios ya a flor de piel, percibí luz tras el ventanal que daba a la habitación. ¿Estaba bailando? Observé la sombra de su cuerpo, meneándose y contoneándose con esa soltura que la caracterizaba e instantáneamente sonreí. Con los últimos rayos de sol me dispuse a dejarlo todo preparado. Me esforcé y si lo hice, fue por ella. Si Jordan me viese sería hombre muerto. Estaba seguro de que me jodería con esto el resto de mi vida.
 
Cerré los ojos, con el pomo de la puerta en la mano y tomé una gran bocanada de aire mientras lo hacía girar. Los abrí buscándola y convencido de que Caroline era lo mejor que me había pasado en mi desastrosa vida. Ella me miró con seriedad, se giró para darme la espalda y continuó tarareando y meneando su trasero. Estaba en pijama, si acaso se le podía llamar así y descalza…
 
—Cariño, acompáñame a cenar.
 
—No, gracias —expresó sin tan siquiera mirarme.
 
—Por favor… —solicité estirando mi brazo hacia ella — ¿De verdad no tienes hambre? — Suspiró, se relajó y eso me permitió avanzar — Ven conmigo, por favor.
 
—¿Así? — preguntó analizando su vestimenta — Además, estoy enfadada.
 
Se cruzó de brazos ante mí. Al momento, me di cuenta de que la alargada camiseta que llevaba decía «Lo mejor de New York, eres tú» y sonreí. Me deshice de mi camisa, de mis zapatos y quedándome en vaqueros musité:
 
—Ahora que más o menos estamos en igualdad de condiciones… ¿Me acompañas?
 
—Por supuesto, pero solo porque tengo hambre.
 
Pasó a mi lado, ignorando mi mano y bufé molesto. Ella tampoco me lo iba a poner fácil. Troté tras ella que analizaba la encimera de la cocina en búsqueda de la comida y acorralándola en la nevera pedí:
 
—Ponte esto.
 
Ella miró el trozo de tela que sujetaba en mi mano y negó en silencio. ¡Joder! Intenté respirar y no perder la mínima paciencia que tenía. Insistí intentando lucir la mejor de mis sonrisas, le acerqué la tela y ella apartó mi mano. ¿Por qué tenía que ser tan terca? Lancé un gruñido, me agaché y cargándola en mi hombro me dirigí al exterior. Esto no entraba en mis planes, pero me lo estaba poniendo muy, muy difícil. Ella me pateó para intentar soltarse mientras la sujetaba por el trasero que quedaba al descubierto. Me percaté que, a pesar de que podía golpearme con sus puños en la espalda, no lo hacía.
 
—Eso Cariño, sigue así, me estás regalando unas vistas increíbles.
 
—¡Cedric! Bájame o te juro… ¡Te juro qué…!
 
—¿Qué? —bufé colocando sus pies en las baldosas del jardín — ¡No enfades al Diablo! ¡Gírate! — Volvió a negar y me comencé a desesperar — Caroline, gírate.
 
El tono de mi voz ya no invitaba a bromas. Así que, frunció el ceño y tras tomar una gran bocanada de aire obedeció. El silencio reinó. Me mantuve en la misma posición, evaluándola y con la sana intención de detenerla si decidía regresar a la casa. En la arena, a escasos metros del mar, había extendido una manta que había localizado en una de las habitaciones pillándola por los extremos con unas rocas para impedir que se moviese por la suave brisa. Rodeándola, había colocado unas velas decorativas que iban a pilas y se iluminaban simulando una llama. La casa estaba llena de ellas, así que no me costó encontrarlas. En el centro nos esperaba una cubitera con una botella de champagne y las bolsas con las hamburguesas, que al igual que nuestras vestimentas, no pegaban para nada con la velada.
 
—Cielo —exclamó llevándose las manos a la boca —, ¿has preparado esto para mí?
 
—No soy un hombre romántico —admití frotándome la nuca con nerviosismo —. De hecho, jamás en mi vida he hecho nada igual… Cariño, perdóname y cena conmigo.
 
Ella se dio la vuelta y sin pensarlo más se lanzó a mis brazos. Yo cedí a su contacto y la rodeé con necesidad. La estrujé y la alcé del suelo.
 
—Perdóname —espetó mientras colocaba las puntas de sus pies en la baldosa —. Te prometo que fue un impulso que no fui capaz de controlar. Sé que no permites que te toque y… ¡Joder Cedric! ¡La cagué! Perdóname.
 
Tomé su rostro entre mis manos y la besé. Yo era el complicado y el problemático. Otra en su situación se hubiera limitado a tener sexo de una manera diferente conmigo, a mantener las distancias o incluso mandarme a la mierda. Sin embargo, ella en poco más de dos meses, había hecho todo lo contrario. Había conseguido reducir mi sufrimiento. La permitía abrazarme, tocarme el pecho y lo más importante, seguir en mi vida. Vivía maravillado por lo que estaba permitiéndome descubrir de mí y por lo bien que me hacía sentir.
 
Sin duda alguna, no la merecía. Rescaté su mano y la animé a bajar. Su increíble sonrisa no se borró en ningún momento y cuando le anuncié el delicioso manjar que nos esperaba, se comenzó a reír como una niña pequeña. Éramos tan distintos… Quizá por eso empezaba a necesitarla fehacientemente en mi vida.
 
—Cielo, esto está buenísimo —exclamó mordiendo la hamburguesa con ganas —. Mejor que esos canapés.
 
Reí ante su comentario. Jamás había conocido a una mujer que amase la comida de aquella forma en la que lo hacía ella. Disfrutaba de cualquier cosa que pudiera llevarse a la boca y me fascinaba. Di un sorbo a la copa de champagne y me centré en la luna que ya nos acompañaba. El escenario era perfecto, debía admitirlo. Ni en mis mejores sueños hubiera imaginado que yo, Cedric Lewis, me encontraría en una así…
 
—Dices que no eres un hombre romántico… — Negué de inmediato ante sus palabras. Hasta ahora, lo más romántico que había hecho en mi vida con alguien, distaba mucho de poder catalogarse así — A mí no me lo parece. Eres igual de cabezón que Jordan, pero sois tan distintos… Tus ojos y lo que transmites no tienen nada que ver con ellos.
 
—Cariño, yo no soy un Lewis.
 
Su mirada, que hasta ahora estaba fija en el mar, colisionó con la mía. Su gesto se frunció. Estaba confusa por mi confesión. Me arrastré con suavidad por la manta, me coloqué detrás de ella y la refugié en mis brazos. Ella, sin pensárselo, se cobijó. Hundió su cabeza en mi pecho y cerró los ojos mientras que, su diminuto cuerpo, quedaba entre mis dos piernas. Nos mantuvimos así en silencio, unos minutos, hasta que finalmente decidí romperlo.
 
—Mis verdaderos padres murieron cuando tenía siete años —confesé. Sus ojos claros se clavaron en mí, pero yo continué contemplando la luna —. Mason apareció en mi vida aproximadamente tres años después. Él decidió que perteneciera a su familia y llevase su apellido.
 
—Lo siento mucho. ¿Qué fue lo que pasó? —preguntó tímidamente.
 
Dispuesto a abrirme con ella, admití:
 
—Fueron «Los Rusos». Terminaron con sus vidas y lo hicieron sin importarles lo más mínimo que su hijo estuviese delante — Su cabeza se despegó de mi torso y me miró tan fijamente que pensé que iba a palidecer —. Ellos me lo arrebataron todo.
 
—Oh Cedric... —dijo dirigiendo la palma de su mano a mi mejilla — ¿Tuviste que pelear para ellos? ¿Es cierto lo que le escuché decir a mi padre? ¿Tú...?
 
—Cariño, no sólo tuve que hacerlo, sino que además me convertí en su jodido juguete preferido. Gané mi primera pelea, maté a mi primer oponente y después de ese vinieron muchos más. La única norma sobre el ring era sobrevivir, así que a algunos simplemente me limitaba a dejarles inconscientes y fuera de combate, pero otros no corrían con la misma suerte. Gané muchas y perdí otras… Pero te juro que las veces que lo hice, hubiese preferido que acabasen conmigo.
 
Estaba aterrada. La miré de soslayo y contemplé en sus ojos el miedo y la angustia que lograba ver en mis víctimas antes de matarlos. Chasqueé la lengua, molesto y contrariado.
 
—Te obligaron —exclamó agarrándome del mentón y forzándome a que la mirase fijamente —. ¡Joder erais unos niños!
 
—Yo dejé de serlo después de mi primer combate. Cualquier ápice de inocencia que pudiese haber tenido, fue borrado de inmediato. Para ellos jamás lo fuimos. Éramos un trofeo, un pasatiempo que les hacía ganar dinero con facilidad.
 
—Es horrible.
 
—Si ganabas te recompensaban, pero si perdías...
 
Sus ojos se abrieron de inmediato y cubriendo su boca con las manos lanzó un quejido lleno de angustia.
 
—Tus cicatrices.
 
—Cariño, eso solo son las físicas, hay otras que no se ven y son mucho más profundas —declaré intentando esbozar una leve sonrisa, pero fui incapaz —. Recuerdo, que cuando gané, Nikolay me quiso recompensar. Quería que ganase los siguientes combates. Quería ganar más dinero a mi costa. Yo era el más joven del grupo y sin duda el que más llamaba la atención. Así que, me llevó a una habitación e hizo pasar a una chica semidesnuda...
 
—¿Qué? Espera… ¿Qué edad tenías?
 
—Siete. Me sentó en una vieja cama y a continuación, dejó ante mí una bolsa con droga, una botella de whisky y a aquella mujer que ni siquiera hablaba mi idioma. Cuando él se marchó, ella me miró y se acercó dubitativa. Aún soy capaz de recordar su mirada. Ella era consciente de la locura que aquello suponía. Estaba lleno de golpes, de sangre y... Joder Cariño, no quería nada de eso. Le di la bolsa de cocaína a aquella rusa. Inmediatamente preparó una raya y me la ofreció. Ella temblaba, estaba deseosa de tomar esa mierda. Me negué y me levanté de la cama mientras ella la consumía sin pudor. Aquella tarde bebí, bebí como nunca…
 
—Cielo, yo...
 
—Cuando perdía —continué —, sus castigos eran mucho peores que si hubiese muerto en combate. Por eso, cuando me veía sin posibilidades, le pedía a mi adversario que terminase conmigo… Prefería la muerte a tener que lidiar con aquellos rusos enfadados. No entraré en detalles, pero sobra decirte que ahí se formó El Diablo de New York. Cada castigo que recibí hizo que me sumiera en más oscuridad. Perdí la esperanza y me centré en la venganza. Me prometí a mí mismo, que acabaría con ellos, que les devolvería multiplicado todo el dolor y sufrimiento que me habían propinado y que lo haría sin piedad alguna. Así se originó este monstruo al que permites que te haga su mujer cada día.
 
—Cedric, no puedes culparte por esas muertes… — Sonreí con sorna, en realidad no me culpaba — Eras tú o ellos. ¡Yo hubiese actuado de la misma manera! No eres un monstruo. Eres un hombre, tremendamente dolido al que jamás le dieron afecto y amor. Cuando te conocí, pensé que algo muy jodido y retorcido te tenía que haber pasado en la vida para comportarte de esa manera tan distante en la que lo hacías. Pero realmente, cuando me di cuenta, fue cuando me cogiste del cuello aquella noche... Tus ojos estaban llenos de cólera.
 
—Jamás volveré a hacerte eso —escupí enfadado — A ti no.
 
—Quiero enseñarte que este mundo merece la pena...
 
Llené mi copa y me la bebí de golpe. Hasta ahora, jamás había tenido ningún aliciente, nada bueno y positivo por lo que luchar. Me cobijaba en mis chicas, en mi club y en mi mundo de corrupción. Mataba. Movía mi dinero. Extorsionaba. Pero ahora todo era tan diferente… Ahora sería capaz de hacer cualquier cosa y de hacerlo por ella. Incluso llegaría a matar a Caleb si me lo pidiese. Me convertiría en su verdugo, en su dueño, en su amo y en todo lo que me exigiese.
 
—Cariño, tú te mereces mucho más. Te mereces a alguien que te pueda amar en igual medida, yo… Yo solamente puedo traer destrucción y muerte.
 
—No. ¿Recuerdas nuestros entrenamientos? ¿Nuestros bailes en la fiesta "Gold"? ¿La cara que se te quedó cuando te llené la boca de canapés? ¿Mi cuerpo pintarrajeado y lleno de cruces? — Suspiré, ¿cómo iba a olvidarlo? — ¿Recuerdas aquella noche en la que te enseñé que no todo era dolor? —susurró deslizando sus manos por mi torso desnudo — Solo te pido que no me eches de tu lado. Cielo, soy terriblemente masoquista… — Sonreí mientras mis dedos se ajustaban a su cadera — Quiero al Diablo que llevas dentro, ese que me hace arder, pero también al que tengo ahora mismo frente a mí.
 
—¿Y si no puedo darte lo que quieres?
 
—Claro que puedes.
 
Su boca me abordó, sus manos me buscaron y yo cedí. La estreché entre mis brazos, la saboreé, la acaricié y me dejé llevar. Nos dejamos caer en la manta y su cuerpo me arrinconó. Estaba caliente, excitada, deseosa… Cogió mi labio inferior entre sus dientes y me mordió, pero lo hizo con tal dureza que me hizo lanzar un quejido. Ella se carcajeó. Me encendió, me tentó… Sorprendentemente se detuvo para ponerse en pie y sacarse la camiseta de New York. Cuando se quedó completamente desnuda,
gritó:
 
—Te espero en el agua. No tardes.
 
La vi correr a la orilla e introducirse en el agua juguetona. ¡Joder! No me lo pensé. Repetí su misma acción; me levanté, me deshice del pantalón, de la ropa interior y la seguí. Nadé en su encuentro, la agarré de la cintura y la pegué a mí. En la cala apenas había corriente ya que las olas rompían en las rocas adyacentes que había antes de llegar… Nos miramos, nos contemplamos y sentí que era el momento perfecto, el momento ideal, para intentar recrearme de nuevo.
 
—Quiero intentar algo… —murmuré enroscando sus piernas en mi cadera —Tócame, Cariño. Hazlo. Tócame.
 
Vi que dudaba para finalmente plantar la palma de su mano en mi torso. No era lo que quería, no era lo que buscaba… Y no la culpaba después de cómo había reaccionado el día anterior. Agarré su muñeca y la pasé por encima de mi hombro, para deslizarla finalmente hasta mi omoplato. Cerré los ojos y mi corazón se disparó. Me quemaba su contacto. ¡Mierda! No era fácil, no era sencillo… Apreté la mandíbula, me tensé e intenté controlar mi ira.
 
—Cielo, no pienses en nada más que nosotros —susurró en mi oído —. Escucha mi voz, en lo que te produce tenerme cerca… Tócame a mí. Abrázame. Siénteme.
 
La satisfice. Mis dedos se afianzaron a su cuerpo, avanzaron por su espalda y la estrujé con fuerza. La olí, la sentí y la mordí en un acto para sacar la rabia que me estaba consumiendo por dentro. Clavé mis dientes en su cuello y la oí suspirar. Aun así, no lograba evitar el dolor.
 
—Mírame —solicitó —. Mírame, Cedric.
 
Obedecí. De manera autómata abrí los ojos y me centré en ella y en su imagen serena. La miré y me recreé en el poder de su mirada. Ella me regaló su mejor sonrisa y dijo:
 
—Me encantan tus ojos.
 
Tragué saliva con dificultad y la pegué más a mí. Estaba acostumbrado a que las mujeres me dijesen aquello. Mis ojos azules siempre llamaban la atención de las féminas, pero las dulces palabras de Caroline eran mi bálsamo. Relamí mis labios y sin más dilación la besé. Introduje mi lengua en el interior de su boca y ella me correspondió. La saboreé con deleite y me olvidé de la quemazón de mi espalda. Sujeté su otra muñeca y la coloqué al otro extremo de mi espalda. Ahora sus dos manos reposaban en esa zona prohibida y maldita. Me volví a tensar. Me volví a detener y gruñí desesperado.
 
—Cielo, no te preocupes, nada de esto es necesario.
 
Hizo amago de liberarme de su agarre, pero se lo impedí. ¡Maldición! Era consciente de que, si no era capaz de superarlo en aquel lugar, jamás lo haría… Volví a cerrar los ojos y volví a concentrarme en controlar mi rabia. La escuché suspirar, se aupó con facilidad y bajó su cadera clavándose en mi pene. Gruñí, pero en esta ocasión de deseo.
 
—Hazme tuya Cedric, hazme tu mujer.
 
Fascinado con su juego de palabras la rodeé con mis manos y la ayudé a subir y bajar. Las bajadas eran intensas, profundas y desgarradoras. Se movió con agilidad en varias ocasiones, mientras sus jadeos llenaban la calita. Mordí su labio y lo estrujé entre mis dientes de manera violenta.
 
—Así, Cariño. No pares.
 
Sus brazos se aferraron a mi cuello, abandonando así mi espalda e iniciando una serie de movimientos que me hicieron temblar. Incrementó la velocidad de los empellones y sentí como en cada sacudida buscaba acoplarse a mi cuerpo con desesperación. Y entonces la escuché:
 
—Te quiero.
 
Me quedé sin respiración, sin habla… ¿Me quería? ¿Caroline Thompson quería a un ser despreciable como yo? ¿Quería al Diablo? Sorprendido por sus palabras la miré y ella como si fuese capaz de leer mis pensamientos, sonrió y añadió:
 
—Sí, Cedric Lewis, te quiero y es algo que no podrás cambiar.
 
Sin poderlo evitar, aquella noche me recreé y la hice mía en la playa y en nuestra mullida cama.
 






Capítulo 24

El sábado me angustié hasta tal punto que, a media tarde, decidí introducirme en el jacuzzi, mientras Caroline descansaba tranquila en nuestra habitación. Los días con ella estaban siendo maravillosos, mejor de lo que pudiese esperar e imaginar. El día anterior habíamos salido a cenar a un restaurante de la zona y habíamos bailado hasta altas horas de la noche. Ella bailaba cualquier canción que sonase y me deleitaba con unos buenos movimientos de cadera que me hacían desear poseerla y extasiarla. Daba igual que sonase samba, salsa, rock, pop… Ella bailaba y lo hacía para mí. Los hombres la miraban, la deseaban, pero su atención y sus ojos claros no barrían otro cuerpo que no fuese el mío. Era mía y yo era suyo. Ambos nos entendíamos, nos complementábamos…
 
Inevitablemente sonreí al recordar su cara cuando me acerqué al pequeño grupo que cantaba en vivo y les pedí que tocasen “Unchained Melody”. Ella en el primer acorde la reconoció y pegándose a mí, me soltó:
 
—Cielo, eres una caja de sorpresas.
 
Suspiré y con mi copa de whisky en la mano me giré para contemplar la imagen que aquella villa me regalaba, sin duda, todo un acierto. En unas horas, Petrov estaría pisando mi Casino y eso me quemaba. Me incendiaba de tal manera que, si Caroline no estuviese en la planta superior de la villa, tomaría el primer vuelo posible y me plantaría en New York. Llevaba años sin ver a Nikolay, pero estaba cien por cien seguro de que le reconocería de manera inmediata. Sus ojos, su mirada oscura y llena de odio, era algo que jamás podría olvidar.
 
Agarré el móvil que reposaba a escasos metros de mí y llamé a mi hermano. Uno, dos, tres, cuatro toques y nada. Aquello me desesperó más. Hice un segundo intento. Marqué y al segundo toque su voz vacilona resonó al otro lado:
 
—Dime que llamas para decirme que tienes las pelotas rojas de tanto follar.
 
—Jordan, ¿por qué has tardado tanto en contestar?
 
—¿De verdad quieres una respuesta a eso? — Apreté la mandíbula, esperando su contestación — Estoy en tu jodida oficina, con Jennifer sentada a horcajadas sobre mí. Estaba demasiado ocupado. Yo también tengo mis prioridades.
 
—¡Maldición Jordan! ¿En mi oficina? — Escuché como le daba un azote y gruñí molesto — ¡Al menos deja de follar mientras te hablo!
 
—Nena —indicó con un tono de voz que me daba arcadas —, espérame en el coche. Enseguida bajo. Y bien Cedric… —espetó mientras escuchaba la clavija de su cinturón — ¿Qué quieres?
 
—Primero guárdate la polla —mascullé enfadado —. Te haré limpiar mi despacho con la lengua — Él se burló y yo deseé poder romperle los dientes —. ¿Cómo va lo de esta noche?
 
—De verdad Cedric, está todo controlado. Te dije que no te preocupases de nada. Por cierto, Mason está como loco por saber dónde estáis. Caleb se sube por las paredes. Tendrías que verle… Por cierto, ¿a qué no sabes quién está invitado a esa maldita partida de póker?
 
—¿Tienes un maldito listado?
 
—¡Touché hermano!
 
De pronto, las suaves manos de Caroline me rodearon y tras depositar un minucioso beso en mi mejilla, apoyó su barbilla en mi hombro. Lo recibí gustoso y abandonando la copa de whisky, la introduje bajo el agua y entrelacé nuestros dedos.
 
—Dame nombres —mascullé —. ¿Alguien interesante?
 
—Dímelo tú mismo… Caleb Thompson.
 
—¿Mi padre? —preguntó ella de inmediato — ¿Qué ocurre con él?
 
—¡Joder! ¿Desde cuándo la maldita Muñequita está escuchando?
 
—Jordan, cuida tu boquita conmigo si no quieres que te vuelva a atizar —bramó de inmediato —. ¿De qué hablabais?
 
Suspiré y puse el altavoz con la sana intención de que, aquellos dos, dejaran de gritarse para poderse escuchar. Me giré levemente y ella se aproximó a la orilla del jacuzzi para estar más cerca del teléfono.
 
—Cariño, ¿qué relación guarda tu padre con «Los Rusos»?
 
—Que yo sepa, ninguna.
 
—Lo que está claro es que Caleb tiene asuntos pendientes con ellos. Todas las personas que van a acudir esta noche a la partida tienen deudas millonarias que esperan poder saldar.
 
—¿Mi padre está en New York?
 
—Jordan, mándame ese listado a mi teléfono —dije evadiendo su pregunta —, y por favor, mantenme al tanto de lo que suceda esta noche. ¿De acuerdo?
 
—Por supuesto.
 
—Y deja de follarte a Jennifer en mi oficina.
 
Colgué e intenté abrazarla, pero no estaba receptiva. La estrujé con fuerza y la pegué a mi pecho. Ella dirigió su mano a un pequeño tirabuzón que caía por mi frente y lo echó a un lado.
 
—Cielo, no entiendo nada.
 
—Te diré algo, aunque corra el riesgo de que quieras atizarme como a Jordan… Caleb, tu padre, estuvo en la fiesta “Gold” — Ella suspiró y yo continué —. Mason me dijo que quería verte. Cariño —susurré sujetando su rostro entre mis manos —, necesito que me cuentes la relación que guardas con él. ¿Por qué no le quieres ver?
 
—Te dije que me pareció verle y tú…
 
—Lo sé, lo sé —declaré —. Por favor, confía en mí. Sé lo que piensas, pero necesito que lo vocalices.
 
Ella situó sus manos humedecidas sobre las mías, que aún acunaban su rostro y se descompuso. Su mandíbula inferior comenzó a temblar, estaba rota… Sabía lo que pensaba, sabía el temor que la perseguía, pero no estaba sola. Ahora me tenía a mí. De manera automática, la abracé. La rodeé entre mis brazos y besé su frente mientras ella rompía a llorar. ¡Mierda! Iba a destrozar a cualquiera que la hiciese sufrir…
 
—Cedric… no me fío de él —masculló mientras su voz se resquebrajaba —. No puedo hacerlo. Un día me preguntaste si yo pensaba que él pudiese haber participado en la muerte de mi madre. Te lo negué en rotundo, pero… ¡Joder! Claro que lo pienso. Y eso me mata —afirmó llena de dolor —. No quiero verlo. No quiero regresar a New York.
 
—Cariño, escúchame… Me importa una mierda que sea tu padre. Si no quieres verle, me encargaré de que así sea. Mírame… —solicité mientras buscaba el impacto de sus ojos claros —, estás con El Diablo de New York. No dudes que te ayudaré. Ahora mismo, tu bienestar es mi prioridad y pasaré por encima de quien sea. No lo dudes, por favor.
 
—¿Cómo? Soy como la maldita Cenicienta. Cuando lleguemos el lunes a New York, el hechizo se romperá y el Diablo ya no me pertenecerá.
 
Me carcajeé de manera contundente y ella sonrió mientras secaba sus lágrimas.
 
—Cariño, has calado tanto en este Diablo que ni loco te desharás de mí.
 
—Te hablo en serio, Cedric.
 
—Yo también. ¿Qué te preocupa?
 
—Mason, Caleb…
 
—Si tú me lo pides, cuando lleguemos me encargaré de que todos sepan lo mucho que me importas. Estoy en tus manos, Caroline Thompson.
 
—Creo que antes debemos averiguar qué pinta mi padre con esos malditos rusos. ¿Y si esa alianza que dice querer formar con Mason no es nada más que una tapadera? ¿Y si quiere hacerte daño?
 
—Ya he pensado en eso. En cuanto Jordan ha dicho su nombre lo he evaluado… No te preocupes, nos encargaremos de ello. Ahora quiero que me repitas eso que me dijiste la otra noche.
 
—¿El qué? —preguntó divertida — Recuerdo haberte llamado imbécil.
 
Juguetona. Así se mostraba ella. Pasé mi mano tras su nuca y sujetándola del pelo di un leve tirón hacia atrás, haciendo que su cuello quedase completamente estirado y expuesto a mí. Ella en vez de quejarse, lanzó un gemido que me hizo bullir por dentro. La observé con deleite y sonreí con malicia. Mordí su cuello, lo lamí y pensé en castigarla.
 
—Cariño, no te renta jugar a eso conmigo y te lo voy a demostrar.
 
Con la facilidad que el agua nos daba, la giré y alcé su cuerpo. Ella inmediatamente colocó sus manos en las baldosas exteriores, dispuesta a salir completamente del jacuzzi, pero la detuve. Clavé la palma de mi mano en su espalda, forzándola a descender e impactar sus pechos en el suelo, colocando su maravilloso culo en pompa. Sin más dilación, me deshice del nudo que llevaba la braguita del bikini y la desnudé. Comencé a calentarme ante su piel expuesta y me vi capacitado para hacer que se evaporase el agua que me rodeaba. Acerqué mi rostro a su nalga y la mordí mientras que ella esperaba en silencio. A continuación, la azoté con tal intensidad que su cuerpo se sacudió dócilmente hacia el frente.
 
—¿Ya recuerdas la palabra? —indagué abriendo sus cachas. Ella negó en silencio y volví a azotarla — No te oigo.
 
—No… no la recuerdo —gimoteó.
 
—¿Seguro, Cariño? Cuando estemos en New York voy a comprarte una preciosa joya para meterla en tu precioso culito y hacerte disfrutar. Primero te dilataré con ella para después llenarte yo por completo… ¿Te parece?
 
—Oh… Sí, Cedric, sí.
 
—¿La quieres? —inquirí bordeando su ano con la yema del dedo — Tendrás que portarte bien. ¿De acuerdo?
 
A continuación, lo introduje dentro. Ella gritó. Era consciente de que no tenía el lubricante a mano, así que, muy lentamente avancé por el apretado agujero, lo que la hizo jadear. Miré su preciosa vulva que comenzaba a ponerse de un ligero color rojizo y me relamí. Salí y entré con suavidad de su interior mientras su cuerpo convulsionaba por aquel simple roce. No pretendía hacerle daño, así que a sabiendas de que aquello no llegaría a buen puerto, la solté.
 
—Siéntate en el borde —ordené.
 
Suspiró, soltó una gran bocanada de aire y clavando sus codos en el suelo se incorporó. Introdujo sus rodillas en el interior del jacuzzi y me miró ruborizada. Me encantaba su picardía y a la vez su timidez.
 
—Abre las piernas y con tu mano separa los pliegues de tu vagina. Ofrécete para mí.
 
Se echó ligeramente hacía atrás, abrió sus muslos y con sus dedos me la ofreció. Dirigí mis manos a su cadera y zambullí mi cara en su humedad. Estaba mojada y necesitaba más de mí. Deslicé mi lengua por su centro, la saboreé para después abarcarlo todo. Tomé sus pliegues con mi boca, los succioné, los besé y los lamí con intensidad hasta finalmente abarcar su hinchado clítoris. Estaba duro, caliente y sensible. Ella vibró bajo mis manos, gimió y se abrió más.
 
—No Cariño, no permitiré que te corras…
 
Sus ojos conectaron con los míos abrumada. Volví a lamerla, a saborearla hasta que nuevamente el orgasmo se gestaba en su interior y, cuando sentía que estaba a punto de alcanzarlo, me detenía. Repetí el juego hasta en tres ocasiones en los que ella cada vez se mostraba más excitada y enfadada.
 
—¿De verdad sigues sin recordar lo que me dijiste?
 
—¡Dios! ¡He olvidado hasta mi nombre! —gruñó molesta.
 
Reí y a sabiendas de lo que quería, de lo que necesitaba, me quité el bañador y lo lancé a su lado.
 
—Cariño, es una pena. ¿Sabes? Podría hacerte terminar en menos de un minuto… — Introduje un dedo en su interior y ella se estiró para recibirme — Sé que estás deseando que en vez de con mi dedo, lo haga con mi pene… ¿Verdad preciosa? Me clavaría en ti de un solo golpe e iría hasta el fondo, para llenarte por completo. Me movería con intensidad, tal y como a ti te gusta, para buscar tu disfrute y hacerte gritar de placer — Introduje un segundo dedo y me moví con lentitud —. Te colmaría de bruscos empellones. Te haría mía y te haría temblar, no una, ni dos veces… Nena, solo tienes que decirme lo que me muero por escuchar de tus labios.
 
Me retó con la mirada y yo insistí. Volví a lamer su intimidad mientras mis dos dedos se movían con agilidad. Acaricié su tan ansiado punto G y ella jadeó dejándose llevar por un leve espasmo. ¡Joder! Su terquedad iba a hacer que me estallasen las pelotas. Salí del jacuzzi y me coloqué a su lado. Acerqué mi miembro a la entrada de su vagina, la rocé, la tanteé con la punta y la metí unos centímetros. Un gruñido salió de mi interior al sentir como su calidez envolvía esa pequeña parte de mí. Deseé colarme íntegro, pero no, Caroline no se saldría con la suya.
 
—Por favor… más… más…
 
—¿Quieres más?
 
Asintió repetidamente. Me amoldé a ella y la penetré hasta la mitad. Ella tembló y clavó sus uñas en mis brazos. Me moví en círculo mientras me tentaba a darle un buen empujón. Suspiré y finalmente se lo di. Saqué mi miembro completamente humedecido por sus jugos y comencé a masturbarme, rozando su intimidad, resbalando por sus pliegues. Jadeó e intentó mitigar la necesidad dirigiendo su mano a su clítoris, pero se lo impedí.
 
—Cariño, voy a correrme encima de ti. Yo disfrutaré por los dos.
 
—No serás capaz…
 
Fruncí el ceño. Oh, Cariño… Claro que soy capaz. Incrementé mis movimientos, acaricié mi dureza mientras la observaba completamente obnubilada y deseosa de placer. Introduje mi dedo índice en su boca y bombeé con intensidad. Toqué su lengua con la yema, la sentí alrededor y lo hice. Estallé y descargué mi simiente sobre su monte de Venus. Gruñí y gemí para demostrarle lo bien que lo había pasado y ella bufó.
 
—¿Algún otro reto?
 
Me miró… me contempló… me observó tan fijamente que quemaba y tras apartarme de un empujón, hizo amago de levantarse, sin embargo, mi cuerpo no se lo permitió. Me posicioné encima de ella y la obligué a mirarme mientras lucía la más grande de mis sonrisas.
 
—Cariño, estoy listo para un segundo asalto —ronroneé abriéndome hueco entre sus piernas.
 
—Eres un imbécil —masculló malhumorada.
 
—Lo sé, el imbécil que te robó la daga y también el corazón.
 
—Además eres un engreído.
 
La miré fijamente a los ojos y con un fuerte empellón la penetré. Ambos jadeamos y comencé a bombearla con intensidad. La devoré, me comí su boca mientras la hacía mía con pasión. El orgasmo se gestaba nuevamente en mi interior. Mi cuerpo se revolucionaba como un gran tsunami al sentirla. Era capaz de crearme aquella maravillosa oleada de sensaciones que me hacían explotar en todos los sentidos. Caroline, cada vez que se entregaba a mí, lo hacía en cuerpo y alma. Así lo sentía y así lo vivía.
 
—No pares… —pidió entre beso y beso.
 
—Oh Cariño, te lo voy a dar todo.
 
—¡Sí Cedric! —exclamó temblando bajo mi cuerpo — Te quiero, te quiero, te quiero…
 
Gimió, se estremeció y explotó diciéndome aquello que tanto le había pedido. Su mensaje me llegó alto y claro. Sin poderlo evitar, me deje ir con ella. Entré una vez más y una gran oleada de placer me barrió por completo. Me dejé caer al lado de ella, donde ambos permanecimos abrazados por unos largos minutos.
 






Capítulo 25

El lunes aterrizamos en New York poco antes de las diez de la mañana. Muy a nuestro pesar, tomamos el Jet temprano. Caroline llegó desinflada y con cara de pocos amigos. Desde que habíamos pisado tierra neoyorquina no había pronunciado palabra alguna. Ezequiel vino a recogernos y le indiqué que nos llevase a la oficina. Allí había quedado con Jordan para desayunar y ponerme al día. En mis planes no cabía la posibilidad de que ella se quedase, pero la vi tan entristecida que preferí mantenerla a mi lado.
 
—Ezequiel, ¿tenemos algo de Frank Weber? —pregunté sentado en la parte trasera del coche, mientras sostenía la mano de ella.
 
—Señor, Enrico está en ello. Le hemos localizado, se ha estado moviendo por hoteles cercanos al pent-house, es cuestión de horas…
 
—¿Tienes las imágenes del
Hotel The Ritz-Carlton? — Él asintió a la vez que ponía el intermitente para adentrarse por una de las calles — Envíamelas. Quiero verle la cara a ese hijo de puta.
 
—¿Quién es ese tal Weber? —preguntó Caroline decaída en el asiento.
 
—Cariño, todo apunta a que es la persona que te apuñaló — Ella suspiró abatida y yo me limité a entrelazar nuestros dedos —. Te prometo que se arrepentirá de haberte hecho daño.
 
—Yo también quiero verlo —murmuró.
 
Se hizo un gran silencio que llenó el habitáculo. En verdad dudaba que ella estuviera preparada para ello y para escuchar la verdad. El coche se detuvo y pude ver a Jordan esperándonos en la puerta del edificio. Trasteaba con gesto divertido en su teléfono, a saber que mierdas guardaba ahí. Nada bueno… Envolví la mano de Caroline y caminamos hasta él. Rápidamente cuando nos enfocó emitió una gran sonrisa y guardando su móvil dijo:
 
—¡Qué sorpresa verte por aquí Muñequita!
 
—Hola Jordan —saludó ella de manera cordial.
 
—Vamos arriba, hay mucho de lo que hablar… — Avanzamos y tras entrar en el ascensor, pregunté — ¿Y Mason?
 
—Tenemos aproximadamente hora y media hasta que aparezca por aquí —aclaró mirando su reloj —. Ya sabes que Mason es puntual, así que…
 
Genial. Era tiempo suficiente para que Jordan me pusiese al día. Jules sonrió y nos saludó cuando llegamos. No indicó que todo estaba preparado, mostrándose sorprendida por la dulce mujer que nos acompañaba. Al entrar en mi oficina vi que sobre la mesa alargada estaba todo lo que había pedido; Café, bollería, fruta, tostadas, huevos…
 
—¡Joder! Muñequita, si esto es por ti, estoy dispuesto a que vengas a desayunar siempre que quieras con nosotros. ¡Vaya festín!
 
—Cariño, come todo lo que quieras… —espeté sobándola el trasero.
 
—¿Todo?
 
La forma en que lo dijo y su tono de voz me hizo delirar. Sin poderlo evitar la comisura de mis labios se alzaron y Jordan bufó.
 
—No me jodáis. Acabáis de llegar. ¿No habéis tenido suficiente?
 
—Lo siento Jordan —dijo ella divertida.
 
—No te disculpes, este cabrón ha usado mi despacho para follarse a Jennifer y estoy seguro de que no fue solo una única vez. Espero que no te acercases a mi escritorio.
 
—Tu mullido sillón me tentó, pero adoro mis pelotas —explicó lanzando un suspiro —. No perdamos más tiempo…
 
Frotó sus manos y con decisión se sentó en una de las sillas mientras evaluaba que coger para llevarse a la boca. Nosotros le seguimos. Me llené una buena taza de café, que era lo que verdaderamente necesitaba, mientras veía maravillado como Caroline disfrutaba de aquel desayuno.
 
—¿Y bien? —murmuré. Él examinó a mi acompañante y entendiendo a lo que hacía referencia, le animé — Puedes hablar, ella, más o menos, está al tanto.
 
—Prometo no interrumpir —aclaró ella dando un buen mordisco a una fresa —. A no ser que sea algo que llame mucho mi atención y me vea en la obligación de hacerlo…
 
—Como quieras Cedric. El sábado llegó Petrov junto a cuatro rusos más. En realidad, todos parecían simples peones, a excepción de uno de ellos, un tal Dimitri — Asentí, le conocía —. Me recordaba un poco a la relación que tú guardas con Ezequiel, así que, no dudo que él sea uno de sus hombres de confianza. Mason lo recibió acompañado de más hombres, entre ellos, yo.
 
—Te dije que no te inmiscuyeras en esto —bramé enfurecido.
 
—Tranquilo… —expresó sereno mientras le robaba la última fresa a Caroline — Fui como uno más, no como el hijo de Mason Lewis. Cuando lo tuve frente a mí y le miré a los ojos… Joder, comprendí porque quieres acabar con él. Intimida como ningún otro.
 
La mujer levantó la mirada del plato y se quedó contemplando a mi hermano. De pronto, la comida había pasado a un segundo plano y su atención estaba cien por cien puesta en aquel relato.
 
—Mason les advirtió y les recordó las normas. Echarían su maldita partida y se marcharían de New York. Petrov preguntó por ti — Mi mandíbula se tensó ante aquella confidencia y automáticamente mi mano se hizo un puño —. Espetó literalmente que le hubiese hecho ilusión verte.
 
—¡Me muero por darle un buen derechazo a ese ruso! —masculló Caroline.
 
—Jordan, continúa…
 
—Entre copa y copa jugaron su partida de póker. Hubo un momento tenso durante la noche en el que pensamos que íbamos a tener que deshacernos de un cadáver… pero Mason relajó las aguas y el político consiguió salir impoluto.
 
—¿Y mi padre? —preguntó angustiada.
 
—Muñequita, Caleb perdió su ronda. Así que, solo sé que su deuda con «Los Rusos» ascendió considerablemente. La cuantía la desconozco. Cedric, esos rusos están deseando verte y no me gusta que Thompson esté cerca. ¿Quién te dice que para sellar su compromiso no nos venda? Mason empieza a desconfiar de él. ¡Joder! Se cargó en la fiesta a la única persona que nos podía dar información.
 
—¿Qué? —exclamó sorprendida.
 
—¡Mierda! ¿No decías que lo sabía todo?
 
—Jordan, dije más o menos y ese detalle se me pasó por alto.
 
—¡El más importante! —exclamó mosqueado —. Muñequita, ¿de verdad podemos confiar en ti? ¿Cómo sabemos que no formas parte de cualquier plan que haya podido organizar tu jodido padre?
 
—¡Eres un gilipollas! —gritó poniéndose en píe — Voy a disfrutar rompiéndote la boca. Pensé que eras más inteligente.
 
—¡Basta! —vociferé enfurecido mientras dejaba caer mi puño sobre la mesa.
 
Los dos se miraron, los dos se retaron y finalmente se dejaron caer en sus respectivos lugares. Me negaba a pensar que ella pudiese hacer algo así…
 
—Jordan… —susurró llena de rabia con los ojos cerrados — Por extraño que te parezca, quiero a tu hermano. La relación con mi padre no es buena, tal y como os ha contado Mason en más de una ocasión. No sé qué pretende, ni sé qué relación guarda con esos jodidos rusos, pero si te puedo asegurar que yo no estoy en su juego.
 
Escucharla, fue como un soplo de aire fresco. Había abierto sus sentimientos frente a mi hermano que se había quedado impactado por sus sinceras palabras. Tomé la mano de Caroline y deposité un beso en el dorso de la misma. Ella soltó una gran bocanada de aire y me miró.
 
—¡Alucinante! —inquirió él dejándose caer en la silla — ¿Tenéis una especie de relación extraña que desconozco? ¿A partir de ahora debo llamarte cuñada? Pensé que esto se trataba única y exclusivamente de sexo.
 
—Jordan, por favor, deja de joder. Yo respeto lo que tienes con Jennifer, haz lo mismo…
 
—¡Perfecto! Lo haré, pero quiero saber que tenéis. Cuando Mason se enteré no solamente te cortará las pelotas a ti, sino que también me lo hará a mí. Ni que decir respecto a Caleb.
 
—Action Man —bufó Caroline con cierto tono de burla — ¿No crees que soy suficientemente adulta para decidir por mí misma con quien puedo y quiero estar?
 
—Cariño, has elegido al peor y lo sabes… — Ella negó y Jordan se carcajeó — Por un momento podemos dejar de lanzarnos cuchillos y centrarnos en lo que verdaderamente importa. ¿Qué más ocurrió?
 
En ese momento, Jordan me relató cada una de las partidas, quién ganó y perdió, y cómo finalmente «Los Rusos», finalizando casi a las nueve de la mañana, se fueron a descansar para después marcharse de la ciudad. Caroline ya no comió, ni tampoco habló. La conocía y sabía que por dentro se estaba gestando un enorme volcán que tarde o temprano entraría en ebullición y arrasaría con todos. La voz de Mason se escuchó al otro lado y en cuestión de segundos entró a la oficina con gesto serio. Nos observó con atención y finalmente arrancó:
 
—¡Qué sorpresa verte aquí Caroline! ¿Cómo os fue en el viaje? ¿Te trató bien Cedric?
 
—¿El imbécil de tu hijo? —farfulló a punto de estallar — En su línea, como siempre…
 
¡Espera! ¿A qué se debía aquel tono? ¡No me jodas! ¿De verdad estaba molesta conmigo? Me levanté embravecido y caminé hasta el enorme ventanal de mi despacho. Abajo observé a Ezequiel apoyado en el coche mientras fumaba un cigarro, lo que me hizo echar en falta mi tabaco. Mason, conociendo mis vicios, sacó su pitillera y me ofreció uno. Lo cogí sin dudar y en cuanto lo encendí le di un par de caladas.
 
—Jordan, hijo, necesito hablar con tu hermano…
 
—Recibido. Muñequita, creo que tendrás que venirte conmigo.
 
—Tranquilo, no notaré la diferencia después de haber sobrevivido cinco días con el imbécil de tu hermano.
 
Caroline se estaba pasando y lo estaba haciendo por todo lo grande. ¿Por qué actuaba así? Sin poderlo remediar, la cogí del brazo y sin una pizca de sutileza la arrastré hasta la puerta de la oficina. La abrí sin medir mi fuerza y cruzando el umbral la miré enfurecido, esperando una explicación.
 
—Siento no ser verdaderamente importante para ti —susurró de una manera casi imperceptible —. Te veré en el pent-house.
 
Jordan se abrió hueco, haciendo chocar nuestros hombros y se colocó junto a ella. ¿Por qué mierdas pensaba que no era importante para mí? ¿De verdad no le había quedado lo suficientemente claro en estos días? La vi alejarse junto a mi hermano. Se me secó la boca y recordé que Mason estaba a mi espalda, por lo que, tras lanzarle una mirada serena a Jules, regresé al interior del despacho. Succioné el cigarro con urgencia y eché un vistazo rápido a la calle. Los coches se agolpaban en la entrada del edificio y sus dueños pitaban ansiosos, así era el tráfico de New York.
 
—¿Dónde habéis estado?
 
—Qué más da —expresé — ¿De qué querías hablar? ¿Cómo fue todo en el Casino?
 
—Supongo que Jordan te habrá puesto al día, así que no me andaré con rodeos. Nikolay me dio esto para ti.
 
Ante mi cara extendió un diminuto sobre de color crema. ¡Increíble! Estaba claro que Petrov, quería tocarme los cojones de manera contundente y sin duda, hoy no era el mejor día para ello. Lo cogí, rasgué la solapa y saqué una tarjeta de color blanco.
 
“Es una pena que no nos hayamos podido ver en esta ocasión, pero no quería marcharme sin despedirme de ti, pequeño Diablo. 
удачи”
 
Aquel “buena suerte” en ruso me hizo palidecer. De pronto, una gran explosión resonó en el exterior. Mi corazón se detuvo cuando visualicé el mismo coche negro de Ezequiel, arder en llamas. ¡Joder, Caroline! Salí a toda velocidad del despacho, corrí por el pasillo y al visualizar que el ascensor estaba detenido diez plantas por debajo de mí me dirigí a las escaleras. No tenía tiempo que perder. Troté y casi las salté mientras maldecía en voz alta. ¡Petrov me pagaría todo aquello con su vida! El vestíbulo era un puto desastre. Las vidrieras habían estallado y decenas de personas entraban en el edificio para resguardarse o pedir ayuda. No me detuve, sorteé a algunas mujeres que lloraban atemorizadas y corrí al exterior. La busqué y al no encontrarla a ella, ni tampoco a Jordan, avancé hacía el vehículo que estaba en llamas. Cuando estaba a escasos metros, una onda expansiva provocada por una segunda explosión en el mismo coche me lanzó hacía atrás. Caí de espaldas contra el suelo y aturdido traté de levantarme. El fuego lo había devorado todo…
 
—¡Joder! —grité encolerizado — ¡Maldito hijo de puta!
 
—¿Cedric? —logré escuchar entre el bullicio — ¡¡¡Cedric!!!
 
Me puse en pie de inmediato al reconocer su voz. La busqué con la mirada y vi como Jordan intentaba sujetar a Caroline que luchaba fehacientemente para liberarse de él. Ambos se habían resguardado tras la primera explosión. Estaban bien. Estaban a salvo. Ella golpeó el pecho de mi hermano con el codo y corrió hacia mí. Jordan se quejó mientras se sobaba la zona golpeada, al menos sus entrenamientos estaban dando sus frutos. Sin poderlo remediar se lanzó a mis brazos. Estaba aturdido aún. Un horrible pitido me perforaba el cráneo debido a la explosión y perdí el equilibrio. Ambos caímos al suelo y tomé su rostro entre mis manos para cerciorarme de que no estaba herida…
 
—Cielo, ¿estás bien? —preguntó atacada.
 
Yo asentí en un leve intento para calmarla. Era ridículo. A mi únicamente me importaba ella, y Caroline, exclusivamente se preocupaba por mí. Vi como Mason se reunía con Jordan que le explicaba con gestos toscos lo ocurrido. Inevitablemente sonreí al ver que Ezequiel estaba con ellos. Volví a centrar mi atención en aquella mujer que temblaba aterrorizada ante la llegada de los bomberos y demás cuerpos del estado.
 
—Cariño, a la mierda Mason, esos jodidos rusos y sobre todo tu padre.
 
Automáticamente la besé. Mi boca buscó la suya con desesperación, sin importarme lo más mínimo quien pudiese vernos. La amasé con salvajismo. Embauqué mi lengua y la lamí con deleite, con necesidad… Ella me aceptó y además me correspondió de la misma manera. Me buscó para que aquel contacto no finalizase y yo se lo permití. La di acceso completo a mi boca y la atraje hacia mí. Era maravilloso. Sensual. Placentero. Era increíble la forma en la que ella se había vuelto imprescindible en mi vida. Por un momento había llegado a pensar que ella podría estar dentro del coche y lo que sentí… fue indescriptible. Así fue como el tonto Diablo de New York se dio cuenta de que estaba perdidamente enamorado de aquella mujer.
 
—No es por interrumpir —dijo Jordan carraspeando a escasos metros —, pero… ¿estás bien? — Asentí mientras ambos sujetábamos su mano para ayudarnos a levantarnos del suelo — ¿Os habéis vuelto locos? Mason está que echa humo.
 
—Sabré lidiar con él —murmuré sacudiéndome las manchas del traje —. ¿Qué ha pasado? —pregunté mientras pegaba el tembloroso cuerpo de Caroline a mí — ¿Habéis visto algo?
 
—No era tu coche, pero si uno igual… Es una advertencia.
 
—Nikolay Petrov —mascullé entre dientes mientras el ruido de las sirenas estaba a punto de reventarme —. Jordan, acompáñala al pent-house y no te separes de ella hasta que yo llegue.
 
—¡No! —inquirió — No pienso irme a ningún lado.
 
—Muñequita, es mejor que vayamos al ático. Esto durante las próximas horas será un infierno y acordonaran la zona. Si queremos salir de aquí debemos movernos rápido.
 
—Cariño, ve con Jordan.
 
—No. Ven conmigo —solicitó.
 
Mi hermano miró a su alrededor nervioso, debían marcharse ya. Sujeté su rostro entre mis manos y deposité otro beso en la comisura de sus labios.
 
—Espero que, con esto, no te haya quedado duda de que eres importante. Ahora por favor, ve con Jordan. Yo lidiaré con la furia de Mason.
 
—Te quiero imbécil —cuchicheó sonriente, clavando su puño en mi hombro.
 
Él automáticamente la agarró con soltura y esquivando aquel desastre que nos rodeaba salieron de la zona. Miré a Mason que me esperaba cruzado de brazos frente a la puerta del edificio. Escupí en el suelo a sabiendas de lo que iba a suceder y avancé hacia él. A mitad de camino, el personal de una de las ambulancias me interceptó al ver mi aspecto lamentable y el de mi traje. Este necesitaba ir a una buena tintorería y, aun así, tenía dudas de que tuviese salvación. Por otro lado, yo necesitaba una ducha ya que tenía ceniza por el pelo y la cara. Les aseguré que estaba perfectamente y los animé a colaborar con el resto de heridos e individuos que se movían con inquietud por allí. Cuando por fin logré situarme frente a Mason, este gruñó enfadado:
 
—¿Qué mierdas se supone que estás haciendo?
 
—Mason, me duele la cabeza —inquirí atusando mi frente —. ¿Podemos discutir esto en otro momento? Creo que hay algo más importante de lo que tenemos que hablar.
 
—¿Más importante que tirarte a la hija de Caleb Thompson?
 
Bufé molesto ante su insistencia y me zambullí molesto entre la gente. Él me siguió en silencio, sabía que aquel no era el lugar indicado para hablar de aquellos temas. Entré en mi despacho, busqué una aspirina y tomándomela de una asentada me senté en el sillón. La cabeza me iba a explotar, así que cerré los ojos y me apreté en la sien.
 
—Dime que la has besado porque te has dado un buen porrazo —musitó sentándose enfrente mía.
 
—No preguntes algo de lo que no quieres saber la respuesta —aclaré enfadado —. Mason, te lo advierto, esto se ha acabado. Petrov no volverá a pisar mi ciudad, esa jodida bomba podría haber acabado no solo con Caroline y Ezequiel, sino con Jordan. ¡A partir de ahora, seré yo el que tome las decisiones! Si Caleb Thompson quiere saber algo de su hija, que contacte conmigo, estaré encantado de responder sus preguntas al igual que él tendrá que responder a las mías.
 
—¡Cedric!
 
—¡No! —bramé — ¿De verdad no hay algo que te huele mal en todo este asunto? ¿De verdad no eres capaz de ver que ese hombre esconde algo? ¡Atrévete! ¡Mírame a los ojos y niégalo!
 
Escupí alzando la voz. Inmediatamente sentí una fuerte punzada en el centro del cráneo y lancé un quejido. ¡Maldición! Mason se quedó en silencio mientras me observaba con atención.
 
—¿Por qué no te tumbas un rato? —preguntó bajando la voz — Hablaremos luego de todo esto.
 
¿Tumbarme? Ni loco lo hacía en aquel sofá en el que seguramente Jordan había plantado su trasero blanco desnudo. Me mantuve en la misma posición durante unos largos minutos. Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el respaldo del sillón e intenté respirar con lentitud. Sentía la intensa mirada de Mason sobre mí, pero poco me importaba, solamente quería que aquel molesto dolor desapareciera por completo.
 
—Vamos —indicó poniéndose en píe —, te llevaré al pent-house.
 
—Perdóname, pero lo que menos quiero es que tú vayas en estos momentos allí.
 
—No seas cabezón… No pienso pedirle explicaciones a Caroline. Tú y yo, hablaremos mañana de esto y además largo y tendido, pero ahora tienes que descansar.
 
Suspiré y finalmente me levanté con resignación. Quería llegar al ático, acostarme y olvidarme de aquel maldito ruso. Mason consiguió sacar el coche del aparcamiento, no sin antes tener una larga conversación con uno de los agentes. Cuando llegamos y accedí al salón, tanto Caroline como Jordan me observaron con atención.
 
—A vosotros dos —dije señalando a los dos hombres con malestar —, os quiero ahora mismo fuera de aquí. Mañana te llamo sin falta Mason, pero ahora largaos.
 
—Caroline, cualquier cosa llámanos.
 
Ella asintió. Sin perder tiempo, me dirigí a la habitación casi arrastrando los pies. Curioso, lo que no había conseguido una botella de whisky, lo estaba consiguiendo una maldita explosión. Me dejé caer en el colchón y cerré los ojos mientras me llegaban pequeños matices de su voz.
 






Capítulo 26

Desconocía cuánto tiempo había pasado dormido hasta que observé la hora en mi reloj. Eran casi las siete de la tarde, lo que hacía un total de casi cinco horas en los brazos de Morfeo. Aturdido y aún con una leve molestia en la cabeza, me senté en la cama y busqué a Caroline con la mirada. No la veía, pero era capaz de escucharla… Observé que me encontraba descalzo y como no recordaba haberme deshecho de mis zapatos y calcetines, sospeché que ella me los había quitado cuando me tumbé. Suspiré y me atusé la frente mientras me incorporaba dispuesto a deambular y hallarla por el pent-house. Me acerqué a la puerta que estaba abierta y entonces la vi… Me apoyé en el quicio y la observé cocinar mientras hablaba por teléfono de manera dicharachera, con el que deduje era mi hermano.
 
—No Action Man… Solamente necesita descansar… No, no se ha despertado aún… ¿Qué va a estar muerto? ¡Por Dios Jordan! — Sin poderlo remediar esbocé una sonrisa y seguí escuchando con atención — ¡No! ¡Ni se te ocurra venir aquí! Jordan… Jordan… ¡Maldición escúchame! Si alguna vez mato a tu hermano será a polvos, no por dejarle dormir en su jodida cama porque le haya estallado una maldita bomba en la cara — Touché, pensé —. ¿De verdad piensas que sería capaz de hacerlo?... No sé cómo te aguanta Jennifer… ¡No te hagas el indignado! Eres insoportable… ¿Cómo que cuñado? ¡Un cuñado como tú no lo quiero ni loca!... En serio, ¿no tienes nada mejor que hacer?
 
Sin poderlo evitar mi sonrisa se ensanchó. Caminé hasta ella, que no se había percatado de mi presencia para, finalmente, posicionarme detrás y así quitarle el teléfono de la mano.
 
—Jordan, estoy sano y salvo, ahora déjame que muera feliz a polvos. No molestes más. ¿De acuerdo?
 
No esperé su respuesta, no la quería escuchar, así que colgué. Caroline me miró mientras una tímida sonrisa cruzaba su cara.
 
—¿Cómo te encuentras?
 
—Mejor —aclaré de inmediato.
 
—¿Te duele?
 
—Menos.
 
—Cielo… ¿ahora solo hablas con monosílabos? — Sonreí y deposité un beso en su frente — Tú y Jordan terminaréis con mi paciencia.
 
—Tengo hambre —declaré oliendo la crema de verduras que terminaba de hacerse —. ¿Es para mí?
 
—Para los dos —aclaró sonriente —. Siéntate, en unos minutos estará listo.
 
Obedecí. Me senté alrededor de la isleta de la cocina y la observé con atención. Se hizo con unas pechugas de pollo, previamente descongeladas y las salpimentó. Mis ojos volaron a la nevera donde estaba pegado aquel pequeño imán que ella misma se empeñó en comprar, a modo de recordatorio, en Las Bahamas. Era increíble, estaba conviviendo con una fémina sin que el pent-house llegase a derrumbarse. Lo más sorprendente era que disfrutaba de su compañía y naturalidad. Era pronto para cenar, pero no había comido, así que, encantado me llevaría a la boca lo que ella me estaba preparando…
 
—Doy pena —bufé dándome cuenta de mi aspecto — ¿Crees que me dará tiempo a darme una ducha rápida?
 
—Si no voy detrás, sí.
 
Y si eso ocurría, tampoco me importaría… No obstante, conseguí ducharme con éxito. Me coloqué un pantalón de pijama y regresé a su lado. Caroline enseguida me sirvió un bol y justo al lado me colocó un plato con aquel filete de pollo. Olía delicioso. Ella, a pesar de la premura, se acomodó frente a mí y me acompañó en la cena.
 
—¿A qué vino lo de esta mañana en la oficina? —murmuré saboreando aquella maravilla.
 
—¿Quieres la verdad? —preguntó. Yo asentí — Después de mi declaración de amor le dijiste a Jordan que hablásemos de cosas importantes, así que… intuí que poco te importaba lo que yo había dicho anteriormente. Luego llegó Mason y como frente a él debía fingir que no te soportaba, ni lo pensé.
 
—Cariño, te faltó clavarme la daga en el pecho. No me gusta que me llames imbécil, y a partir de ahora, no lo voy a permitir. Sí dije eso era porque teníamos el tiempo en nuestra contra, no porque no me importase. ¿Entendido?
 
Ella asintió en silencio y sin levantar la mirada del bol comenzó a comer con pesadez. Intenté relajarme. Eché mi silla levemente hacia atrás y la llamé. Primeramente, dudó, pero finalmente se levantó y se sentó sobre mis rodillas. Llené la cuchara y se la acerqué a la boca. Ella me miró incrédula y yo insistí. A continuación, separó los labios y la introduje dentro. Cuando tragó, enterré mi mano en su nuca y la besé con suavidad. Ella correspondió. Me di el gusto de mimarla con aquel dulce contacto. Al separarnos, cortó un trozo de filete y lo llevó a mi boca.
 
—¿Tú no comes? —cuestioné enterrando mi rostro entre sus pechos.
 
—No tengo demasiada hambre… —indicó dándome un trozo más —. Estoy de mal humor. Tu odioso hermanito ha hecho que me baje la regla, así que ya sabes…
 
—¿El Action Man? —pregunté riendo.
 
Afirmó y enseguida me hizo engullir otro trozo de pollo. Clavé la yema de mis dedos en su cintura y la pegué más a mí. Su olor me tranquilizaba… Alzó la mano y tras el plato cogió una grajea. Sacó el antibiótico y me lo ofreció. Encantado por su atención, permití que me la introdujera en la boca y a continuación, tomé el vaso de agua para beber. La observaba, estaba seria y eso me quemaba.
 
—Cariño, ¿qué te pasa?
 
—Quiero preguntarte algo… Jordan esta mañana ha insinuado muchas cosas respecto a mí y mi padre. ¿Tú también lo has pensado?
 
Respiré profundamente antes de asentir. Su gesto cambió abruptamente, vi la decepción en sus ojos y ante su energético amago para levantarse de mis piernas la sujeté con fuerza. No iba a permitir que se marchase, no sin escucharme.
 
—Cedric, déjame por favor.
 
—No —sentencié —. Vas a escucharme… Lo pensé, claro que lo pensé. ¿Qué querías que hiciese ante una mujer que se negaba a decirme lo que pensaba? ¿Lo que pasaba en su puta vida? Después te abriste a mí y eso lo cambió todo. No estoy de acuerdo con lo que Jordan ha insinuado. Ahora no.
 
—No vine a New York para esto… Necesito saber que confías en mí.
 
Con un ligero azote me la quite de encima. Me levanté, me encaminé a mi habitación y tras coger la daga del bolsillo interior de mi chaqueta, regresé a su lado. Adopté la misma posición, acomodándome en la silla y extendí mi mano frente a ella. Sus ojos se abrieron de par en par y con dedos temblorosos tocó aquella arma a la que tanto aprecio tenía.
 
—¿Esto responde a tu pregunta? —exclamé incitándola a que la cogiese — Te la devuelvo.
 
Ella la cogió y yo continué cenando a sabiendas de lo que aquel acto podía suponer. Si Caroline tenía su daga ya no había nada que la pudiese retener a mi lado y eso, por primera vez, me angustiaba. Introduje otro trozo de pollo en mi boca, pero ya no lo disfruté igual…
 
—Gracias… —exclamó llevándose la daga a su pecho — Quiero que la sigas guardando tú — Negué sin apartar la mirada del plato —. Quiero demostrarte que yo también confió en ti.
 
—Es tuya —declaré.
 
—Cielo, estás preocupado, lo veo en tu mirada.
 
—Tranquila, no temo que me apuñales mientras duermo. Me ha quedado claro que, si me matas, lo harás a polvos y déjame decirte que entonces estoy preparado para morir.
 
—No voy a abandonar New York —espetó mientras sujetaba mi mentón —. Ni aunque el mismísimo Caleb Thompson irrumpa por esa maldita puerta. ¿Entendido? — La miré, más no dije nada — ¿Has hablado con Mason?
 
—No… — Suspiró y abriéndose hueco se sentó de nuevo sobre mis rodillas —, pero ten por seguro que no lo dejará pasar.
 
—Jordan me ha dicho que no ha pronunciado palabra alguna durante toda la tarde.
 
—Así es Mason, cuando se enfada decide ignorar al mundo entero.
 
—¿Qué vas a hacer con Nikolay?
 
Aquella pregunta me hirvió la sangre. Recordé la explosión, los gritos y el enorme terror que me produjo pensar en que ella pudiese haber estado en el interior del vehículo. Sin poderlo controlar apreté la mandíbula e impacté mi puño sobre la encimera. Caroline se sobresaltó y dejando la daga a un lado me sujetó del rostro.
 
—¿Recuerdas lo que me dijiste en una ocasión? Esta es nuestra guerra, Cielo.
 
—Cariño, por nada del mundo permitiré que esto te salpique a ti. Primero solucionaré lo tuyo y por último me encargaré de esos rusos.
 
—Quiero que me prepares, que me entrenes y te prometo que lucharé a tu lado.
 
—No me pidas eso…
 
—Es una orden.
 
—Cariño, aquí el único que da órdenes soy yo.
 
Sin permitir que continuase aquel estúpido debate, la acerqué a mi boca y la devoré con intensidad. Caroline, igual de receptiva que yo, introdujo su lengua y me saboreó con deleite. La estrujé con ganas, pero muy a mi pesar, me vi obligado a ir deteniéndola…
 
—¿Cuántos días me esperan de secano?
 
—Tres, cuatro… cinco a lo sumo.
 
—Señorita Thompson, ¿este es algún tipo de castigo?
 
—En realidad, me muero por un buen par de azotes.
 






Capítulo 27

Al día siguiente me desperté temprano y afortunadamente sin dolor de cabeza. Ella estaba cobijada en mi pecho y eso me llenó de orgullo. La envolví entre mis brazos y la contemplé con atención. Estaba calmada, serena… No obstante, en un determinado momento su ceño se frunció, y a pesar de que creía y pensaba que iba a despertarse, no lo hizo. Se revolvió un poco, se agazapó y se frotó contra mi torso desnudo. La pegué a mí ofreciéndola un poco de calidez. Desconocía qué cojones hacía y el por qué lo hacía, simplemente me dejaba llevar. Eso con ella era fácil.
 
Cada segundo que pasaba a su lado, una angustia crecía dentro de mí. Desde el día anterior no había parado de darle vueltas a ese extraño sentimiento. Caroline Thompson me tenía en la palma de su mano. Bufé molesto al verme vulnerable y frágil. Jamás creí en el amor. Jamás creí poder sentir ni una décima parte de lo que estaba sintiendo. Eso me abrumaba y lo hacía a niveles insospechados. Ella volvió a agitarse y emitir un pequeño quejido. ¿Estaría soñando? Intenté calmarla. Acaricié su rostro e intenté que nada la perturbase. Era un gilipollas y sabía que Jordan estaría encantado de escupírmelo. Él y su estúpida creencia del destino y del karma, podían irse a tomar por culo.
 
Pasé así los siguientes minutos; abrazándola, observándola, protegiéndola, mimándola…
 
—Buenos días, Cielo —dijo abriendo sus ojos con lentitud — ¿Cómo estás hoy?
 
—Perfectamente —aclaré pegándola contra mi pecho.
 
—¿Llevas mucho rato observándome?
 
—El suficiente… ¿Con qué soñabas?
 
Se encogió de hombros. Automáticamente sus brazos rodearon mi cuerpo y sus manos se plantaron en mi espalda. Me tensé, cerré los ojos y suspiré. Ella esperó pacientemente ya que era consciente de que algunos de mis demonios me perseguirían para siempre…
 
—Cariño, no te muevas —solicité intentando controlar mi furia.
 
—Te quiero, Cedric.
 
Como si aquella fuese la única palabra capaz de sanarme, me recreé, como las veces anteriores y finalmente conseguí sonreír. Rompí la distancia que separaba nuestras bocas, lamí su labio superior, el inferior e introduje mi lengua dentro. Ella sonrió gustosa a mi pequeño ritual. A continuación, enroscó su pierna a mi cadera y ella repitió la acción conmigo. Me lamió y lo hizo de una manera completamente tentadora. Gruñí cuando su lengua fue a parar dentro de mi boca y se enroscó con la mía. Rápidamente sentí como mi miembro reclamaba su atención y maldije al saber que no era posible. De pronto, nuestra efusividad se vio interrumpida cuando la voz de mi hermano retumbó en la sala de al lado.
 
—¡Joder! Debería haber avisado…
 
—¡Maldición Jordan! —reclamé lanzándole la almohada con todas mis fuerzas — Te juro que un día de estos te mataré.
 
—¡Eh tranquilo! Os esperaré fuera, no tardéis, hay trabajo que hacer.
 
Con sorna cerró la puerta corredera y bufé con malestar. Gracias a Dios, Caroline no estaba desnuda. Ella sonrió hasta que finalmente se atrevió a preguntar:
 
—¿Por qué todo el mundo entra en el maldito pent-house sin llamar?
 
—Cariño, créeme que eso se va a acabar.
 
Antes de levantarme, me hice con mi teléfono móvil y le indiqué a Ezequiel que, antes de que acabase el día, quería que se encargasen de cambiar la cerradura. Me incorporé y ella desvió su mirada al abultamiento que escondía mi pantalón. ¡Lo que daría por poder empotrarla como debía ser! Me enfundé unos vaqueros y salí mientras terminaba de abrochar los botones de la camisa.
 
—¿Tenéis que estar retozando las veinticuatro horas del día? Agradece que Mason no haya querido acompañarme.
 
—Dime que tienes un buen motivo para irrumpir en mi ático de esta manera y sino, vete despidiéndote de la vida.
 
—Quería ser yo quien te diese la noticia; tenemos a Frank Weber.
 
—¿Dónde? —pregunté de inmediato.
 
—Donde lo querías, en el almacén.
 
Por fin había llegado el día de echarme a ese cabrón a la cara y darle su merecido. En ese instante, mi mente únicamente era capaz de especular con la deliciosa tortura que le iba a propinar. Se abrió la puerta corredera y Caroline salió amarrándose el pelo en una coleta alta. Sin pensarlo dos veces, me dirigí a la habitación para coger mi arma. Revisé la recámara de balas y regresé junto a ellos. Ella alternó sus ojos entre los dos, confundida.
 
—Action Man, ¿no te escondes?
 
—Muñequita el arma no es por mí.
 
—Regresaré luego.
 
—¿Dónde vas? —insistió.
 
—Tenemos a Weber —exclamé eufórico.
 
—¡Voy con vosotros!
 
La observé en silencio mientras que los ojos de Jordan se abrían como platos. Humedecí mis labios y valoré como tocar aquel tema sin que Caroline se enfadase. Tenerla a ella presente en una de mis matanzas no era lo que más deseaba…
 
—Créeme que es preferible que te quedes aquí —suspiró Jordan —. Cedric se encargará de todo. No tengas dudas de que le sacará toda la información necesaria.
 
—Cariño, por una vez en la vida, hazle caso.
 
—¿Por qué no quieres que vaya?
 
Miré a Jordan y él rápidamente comprendió lo que necesitaba. Señaló que me esperaba abajo y se marchó del pent-house. Ella desvió su mirada y bufó ante mi negativa.
 
—¿Para qué quieres ir? —pregunté.
 
—Tengo derecho Cedric, más que nadie. Ese tipo me siguió y me apuñaló. Merezco ver su cara y que me dé explicaciones. ¡Y no me vale que tú luego me lo cuentes! Necesito estar ahí.
 
—Cariño… — Me acerqué a ella y coloqué mis manos sobre sus brazos — Nada de lo que puedas ver ahí es bueno. En ese almacén saco lo peor de mí y te aseguro que es lo que menos quiero que veas. ¿Puedes entender eso?
 
—Soy la hija de Caleb Thompson. ¿De verdad piensas que jamás he presenciado nada de esa índole?
 
—No a mi manera… Te lo puedo asegurar.
 
—Déjame ir, por favor. Cielo, una madrugada llegaste bañado en sangre y no me marché. ¿Lo recuerdas? — Asentí en silencio — Hagamos algo. Si lo que veo me supera, yo misma saldré fuera. No soy tan blanda como piensas, Cedric Lewis.
 
Lo medité. Lo pensé mucho y finalmente acepté.
 
—¡Vamos! —espeté sujetándola de la mano — En cuanto Mason y Caleb se enteren, soy un hombre muerto. Lo sabes, ¿verdad?
 
Ella sonrió. Con agilidad tiré de ella hacia la planta baja. Ezequiel y Jordan nos vieron aparecer y este último no dudó en bromear ante la presencia de Caroline. En el coche ella no dijo nada y se limitó a observar la palma de sus manos durante el trayecto. En cambio, mi hermano, fue incapaz de mantener su pico cerrado. Me cansé de escuchar sus frases sarcásticas y advertencias sobre cómo reaccionaría Mason. Mi paciencia llegó hasta tal punto que me vi en la obligación de sacar mi maldita arma y situarla en su frente. Tenía el seguro puesto, pero eso él lo desconocía. Le vi tragar con dureza y finalmente claudicó. Se hizo un gran silencio y di gracias por ello. Cuando llegamos, antes de entrar solicité:
 
—Aseguraos de que tenga el rostro cubierto. Jordan, te quiero al lado de Caroline.
 
—Sabes que jamás me quedo a esto, así que permíteme que cuando lo crea conveniente salga —sentenció.
 
Asentí. Era consciente de que mi hermano decía la verdad y no tenía sentido que le obligase a quedarse hasta el final. Una vez que él abandonase el almacén, Ezequiel tomaría su relevo. Cuando otro de mis hombres nos indicó que podíamos entrar, la cogí de la mano y me encaucé hacia el interior. El olor era desagradable, una mezcla de sangre, humedad y muerte llenaba la estancia. Caroline arrugó la nariz con desagrado y Jordan maldijo. Yo, en cambio, estaba acostumbrado a ello. A pocos metros de distancia visualicé un cuerpo encorvado. Estaba sentado en una silla con el rostro cubierto. Cuando llegamos, mi hermano rápidamente analizó la mesa metálica con todos los utensilios que estaba dispuesto a utilizar si acaso era necesario y blasfemó de nuevo. Ella me miró y se colocó a un lado, intentando emitir la más sincera de las sonrisas.
 
Me quité la chaqueta que doblé y dejé a un lado y cuando vi a Ezequiel supe que podía comenzar. El susodicho estaba incómodo al sentir movimiento a su alrededor. Le rodeé y colocándome tras él, lo agarré de la barbilla y tiré hacia atrás. Él se quejó mas no habló. Me agaché a su lado y pegándome a la altura de su oído, pregunté:
 
—¿Sabes quién soy?
 
—¿Debería saberlo? —respondió de manera automática.
 
—Estás en mi ciudad, así que sí.
 
Él tragó saliva. Sin duda, gracias a aquel dato ya sabía mi identidad. Miré a Caroline de reojo que, de manera inconsciente, se había pegado tanto a Jordan que apenas existía separación entre sus cuerpos. No me incomodaba, al contrario, prefería que le tuviese cerca y a ser posible, que ambos abandonaran el lugar cuanto antes. Clavé mis dedos con decisión en sus dos carrillos y bramé.
 
—¿Te dice algo el nombre de Caroline Thompson?
 
—¿A quién no? Es una familia bastante conocida...
 
Escupí a un lado. Este a diferencia de los otros, se mostraba sereno y me retaba con el tono de su voz, lo que me indicaba que no sería un trabajo fácil. Volví a colocarme frente a él, le quité el saco que cubría su cabeza y antes de tan siquiera permitirle enfocar le asesté el primer golpe. Sonrió y escupió al suelo. Sangre. Le agarré de los hombros y le obligué a ponerse derecho. Rápidamente barrió el lugar con la mirada y de manera inevitable sus ojos se posaron en ella.
 
—Hola, pequeña.
 
Con la rabia recorriéndome sin control, le asesté un segundo golpe. Sonreía y eso me desquiciaba. De pronto, Caroline se incorporó, cogió una hoja afilada de la mesa y se aproximó a nosotros. La miré, la observé curioso y con una agilidad que no me esperaba, la enterró en su hombro. ¡Vaya!
 
—¿Para quién trabajas? —preguntó ansiosa.
 
Mis comisuras se alzaron, me excitaba verla así, tan decidida... El hombre se carcajeó de manera estridente y respondió:
 
—Debí haberte matado cuando tuve la oportunidad.
 
De manera automática estrellé mi puño en su cara. Antes de permitirle que se recompusiera, tomé el mango de la hoja y lo giré en el sentido de las agujas del reloj. Por primera vez gritó y me permití perforar más la herida.
 
—¿Quién te contrató? —insistí.
 
—Adelante, puedes matarme...
 
Me enajenaba su actitud. Con la furia recorriendo mis terminaciones nerviosas, saqué el filo y lo incrusté en su otro hombro. A continuación, repetí la misma acción; giré la hoja hasta hacerle gritar. Jordan se movía incómodo, demasiado estaba aguantando...
 
—¿Sabes lo que le hice al último que tuve aquí? —anuncié enfurecido — Fui despellejándolo poco a poco. Durante horas estuve escuchando sus gritos. No te puedes hacer una idea de lo que lo disfrute.
 
—¿Sueles meterte en lo que no te llaman? — Me retó — ¿Qué tal folla la Thompson?
 
Instantáneamente saqué la hoja y la enterré en uno de sus muslos. En esta ocasión, no solamente la giré, sino que, a su vez, me permití abrir más la herida expandiendo mis movimientos. Ella hizo amago de hablar, pero no la dejé. Aquel hombre, únicamente me retaba a mí. Perforé su otro muslo con la misma intensidad que el anterior.
 
—Cariño, acércate a la mesa y tráeme lo que más curiosidad te dé. Vamos a divertirnos.
 
Ella obedeció. Observó cada herramienta que había en la superficie y mirando a Jordan de reojo le señaló una. Él negó. Entonces señaló otra y su negación fue más rotunda. ¿A qué cojones jugaban ahora estos dos? Carraspeé y finalmente se giró con su elección. Mi hermano se llevó la mano a los ojos y sin mediar palabra comenzó a abandonar el almacén. Cosa que cuando Caroline se puso a mi lado, rápidamente comprendí. En sus manos llevaba una pequeña apisonadora. Tenía dos tubos rotatorios que eran capaces de triturar cualquier cosa. Ella lo miraba curiosa y extrañada, estaba seguro de que no sabía para lo que servía, pero a mí me valía. La cogí y Ezequiel se movilizó rápidamente para enchufarla.
 
—Cariño, échate a un lado. No quiero mancharte —solicité dándole un pequeño beso.
 
Regresó al lugar vacío que había dejado Jordan y observó impaciente. Weber miraba atemorizado aquellos rodillos y su reacción fue mayor cuando los puse en funcionamiento. Sus ojos se oscurecieron. De pronto, vislumbré en su mirada, aquello que tanto me encantaba ver en mis víctimas, debilidad. Ezequiel me ayudó, con cuidado soltamos su mano derecha y la acercamos a aquella máquina que producía un ruido ensordecedor.
 
—¿Qué cojones haces? Suéltame. No... No... —exclamó mientras aproximábamos su extremidad — ¡Por favor! ¡No!
 
Eché un leve vistazo a la mujer que nos observaba y dirigí los dedos entre ambos rodillos. Gritos. Sangre. Terror. Aquellas placas trituraron como si nada los dedos de aquel hombre que gimoteaba de dolor. Limpié algunos rastros de aquel líquido rojo de mi cara y volvimos a atarle. Caroline había apartado su mirada. Se encontraba mirando al lado contrario al que estábamos y eso me produjo ansiedad. Este era el Diablo de New York. Este era mi verdadero yo. Weber palideció al ver el estado en el que había quedado su mano y perdió el conocimiento.
 
—Ezequiel, cauterízale la herida. Saldré afuera para fumarme un cigarro.
 
Él asintió y fue a por lo necesario para llevar a cabo mi orden. Me quité la camisa salpicada y con la parte interna traté de quitarme aquellas detestables manchas. Caminé lentamente hacia ella, que poco a poco se estabilizó y fue capaz de mirarme.
 
—Cariño, te lo advertí. Este es el verdadero Cedric Lewis.
 
Sin más rodeos, lancé la camisa a un lado y salí al exterior. Jordan estaba apoyado en el capó del coche. No se sorprendió al verme allí y mucho menos por llevar aquellas pintas. Abrí la guantera y me hice con un cigarro. Lo necesitaba. Me apoyé a su lado y fumé en silencio.
 
—¿Aún no ha cantado verdad? — Negué — ¿Y la Muñequita? ¡Tiene huevos!
 
—Es una fiera —murmuré al recordar cómo había clavado aquella hoja en la piel del hombre —. Supongo que está asimilando lo que ha visto o buscando una excusa para salir corriendo del pent-house.
 
—Pues déjame decirte que ha pensado rápido... —exclamó colocando su mano en mi hombro — Ahí la tienes.
 
Dirigí mi mirada hacia la puerta del almacén. Ella caminaba con paso seguro hacia nosotros y me inquieté. No estaba acostumbrado a tener una relación y mucho menos a que me dejasen, por lo que no sabía cómo iba a poder asimilar aquello… Se plantó frente a mí y analizó la colilla que sujetaba con mis dedos. ¡No me jodas! ¿Me iba a dejar y además me iba a quitar mi tabaco? Finalmente suspiró y recomponiéndose murmuró:
 
—Eres un blandengue, Action Man.
 
¿Qué? ¿Se estaba mofando de Jordan? Sus dedos avanzaron por mi cintura y dejó caer el peso de su cuerpo sobre mí. ¡Menuda sorpresa! Sin duda, no era lo que esperaba.
 
—¿Quieres ver lo duro que me puedo poner? —respondió de inmediato con una sonrisa burlona.
 
—¡Jordan! —bufé.
 
Su móvil comenzó a sonar, lo sacó con desparpajo de su chaqueta y tras avisar de que era Mason se separó unos metros de nosotros. Entonces ella deslizó su dedo por mi frente. Me observó con atención hasta que arrugó la nariz y dijo.
 
—Cielo, te besaría, pero… necesitas una ducha.
 
—¿De verdad no piensas decir nada más? Cariño, eso que has visto ahí solo es el principio de lo que estoy dispuesto a hacer y...
 
—¡Vale! ¡De acuerdo! Lo admito. Jamás he visto algo tan dantesco. Todo es demasiado gore y escalofriante. Yo nunca me hubiera atrevido a meterle la mano ahí. ¿Contento Señor Lewis?
 
—¿No te asusta ver lo que has visto?
 
—¿Asustarme? —dijo riendo. Me descuadró tanto su reacción que no sabía qué hacer — Cielo, sabía lo que veníamos a hacer a este almacén. Como te dije en una ocasión, la fama te precede.
 
Quería tocar sus mejillas, besarla, pero era consciente de que tenía las manos impregnadas de sangre, por lo que me contuve. Ella aprovechó el único espacio aún limpio, que era mi torso, y se recostó ahí. Su oído quedó completamente pegado a mi pecho, a la altura del corazón e intuí que estaba escuchando lo fuerte que me bombeaba en esos momentos. Sin embargo, en esta ocasión no era por la sangre, la ira, ni la excitación que me producía torturar a mis víctimas... sino por ella. Jordan se acercó a nosotros y de manera inaudita me quitó lo poco que me quedaba del cigarro y se lo fumó.
 
—Mason está furioso, jamás le había visto así.
 
—Ya se le pasará —espeté intentando disfrutar de los pocos minutos que me quedaban con Caroline en aquella posición —. ¿Sabe que estamos aquí?
 
—Sí —exclamó lanzando la colilla a un lado —, pero está furioso por ella —aclaró señalándola —. No entiende vuestra relación y mucho menos lo que pinta aquí.
 
—Los Lewis sois un dolor de bolas —bramó molesta. Yo sonreí. ¡No soy un Lewis! — Mira Jordan, bastante tengo con tener un padre, que no es nada más y nada menos que el jodido Caleb Thompson, para que ahora me salga un segundo.
 
—¡Ey! A mí no me mires Muñequita. Yo estoy encantado de que estés en la vida del desgraciado de mi hermano —expresó con tranquilidad —. Al menos, su humor ya no es tan sangrante como antes. Sonríe y eso es algo inaudito. Me preocupa que salgas despavorida como una rata... Si lo haces estoy seguro de que apretará ese jodido gatillo sin importarle que sea yo a quien apunta. Y...
 
—Jordan basta —solicité.
 
Alzó las manos como un gesto de paz y se apoyó de nuevo en el capó. Así pasamos la siguiente hora; en silencio, con la mirada puesta en aquel viejo edificio y disfrutando del increíble aroma con el que Caroline me obsequiaba. Cuando vi aparecer a Ezequiel supe que Weber había despertado. ¡Segunda ronda!
 
A pesar de insistir en que se quedase afuera con mi hermano, ella se negó y caminó pegada a mi lado. Testaruda como ella sola. No obstante, me sorprendí cuando al llegar y revisar el estado de Weber, me ofreció unas tenacillas. Las agarré y me encaminé hacia su cuerpo. Me agaché para quedar frente a él, estaba abatido y apenas era capaz de mantener su mirada fija en mí. El dolor que debía sentir debía ser tan extremo que dudaba que fuese consciente de que había regresado a su lado. Le sujeté del mentón y entonces clavé mis ojos azules en los suyos.
 
—¡Habla! ¿Quién te contrató?
 
—Yo... Yo... Por favor...
 
Escuché los pasos de Caroline a mi espalda y la miré atónito cuando al llegar a mi lado me quitó las tenacillas y estrujó uno de los dedos de su mano izquierda con fuerza. ¡Maravillosa! ¡Decidida! Weber frunció el ceño, no obstante, no gritó. Eso, en comparación con lo acontecido anteriormente, debía resultar similar a una caricia.
 
—¿De quién sigues órdenes? —insistí.
 
—Mátame. Si no lo haces tú, lo hará él.
 
—¡Joder! ¿Quién? —vociferó ella nerviosa.
 
—Si me concedes un último deseo antes de morir... —susurró clavando sus ojos en los míos —, quiero que esa pequeña zorra me demuestre lo bien que la chupa.
 
Ira. Furia. Rabia. Su gesto de vacile me sobrepasó. Cogí las tenacillas y sin más dilación rasgué uno de sus dedos. Cerró los ojos y apretó su mandíbula con fuerza. Quería sus gritos, los necesitaba... Con urgencia encendí de nuevo la máquina. Ella regresó lentamente hacia atrás, aquello era demasiado, no obstante, allí estaba conmigo, con El Diablo. Sabía lo que Weber buscaba, sabía lo que quería y no estaba dispuesto a dárselo.
 
—Te mataré, pero será muy lentamente... Créeme que desearás no haber caído en mis manos.
 
Con la ayuda de Ezequiel cogimos su otra mano y repetimos la jugada. Gritó. Gritó como nunca, mientras sus dedos iban triturándose sin piedad. Necesitaba que hablase, necesitaba tener información...
 
—¡Habla! —grité mientras seguía introduciendo su mano entre los rodillos.
 
—Basta —pidió entre lamentos —. Basta por favor.
 
—Si no hablas ahora mismo, te prometo que haré lo mismo con cada parte de tu cuerpo. ¡Habla!
 
No me detuve. Continúe insertando su extremidad hasta llegar a su muñeca. Sus ojos se entrecerraban, iba a perder el conocimiento nuevamente. Fue entonces cuando me permití parar y arrodillándome en aquel charco de sangre, sujeté su débil rostro.
 
—¿Para quién trabajas? —solicité buscando el contacto con su mirada.
 
—Y si te lo digo… ¿Yo que ganó? —masculló casi de manera inentendible.
 
—Te daré lo que buscas... Tu muerte será rápida y sin dolor.
 
Sus ojos rotaron con pesadez hacia Caroline que miraba aquello compungida. A continuación, me miró y cabeceó levemente en positivo. ¡Touché! Como acto de buena fe, aparte aquella máquina de su vista, enrosqué un trozo de tela al muñón del cual no dejaba de manar sangre y le miré mientras sujetaba mi arma entre mis manos. Weber se fijó en ella tal y como yo quería y con gran esfuerzo comenzó a hablar.
 
—Me contrató… Liam. Liam Thompson.
 
¿Qué? ¿Un Thompson? Maldición, esperaba escuchar el nombre de Caleb. ¿Quién mierdas era Liam? Caroline se llevó las manos a la boca y se lamentó en silencio. Ni siquiera recordaba haber leído su nombre en aquel jodido listado. Sin paciencia le exigí que continuase, necesitaba más información...
 
—Al parecer, la princesita comenzó a meter sus narices donde no la llamaban. Comenzó a rebuscar en la mierda y eso no gustó a la familia.
 
—¿Por qué mi tío haría algo así? ¡Mientes!
 
—¿Sabías que él tuvo algo con tu madre? — La miré y sus ojos hablaron por sí solos, estaba impactada — El muy hijo de puta se la tiró cuando tu padre estaba en uno de sus interminables viajes de negocios. Pero tranquila, Caleb tampoco lo pasaba mal… Él lo sabía y lo permitía, me consta que incluso participaron en algún que otro placentero trío. Pero cuando se enteró que tu madre planeaba marcharse con Liam, no le gustó…
 
—¡Dios!
 
—¿Por qué te ordenó matarla? —escupí enfurecido.
 
—La familia Thompson guarda demasiados secretos y ella no paraba de preguntar. Por cierto, ¿estás segura de que Caleb es tu padre? Por lo que tengo entendido tu madre era una auténtica zorra…
 
Sin medir mi fuerza, impacté la culata de mi pistola en su cabeza. Weber cayó nuevamente inconsciente y me levanté acelerado para acudir al encuentro de Caroline. Ella negaba en silencio mientras apretaba con fuerza su sien. Estaba jodida y a mí me dolía verla así. ¿Qué podía hacer? La sangre me bañaba por completo y sabiendo que eso era lo último que ella quería me coloqué a su lado e intenté tranquilizarla.
 
—Cariño, cálmate.
 
—¿Qué está insinuando? —lloriqueó sin poderlo evitar — ¡Mi madre me quería!
 
—Cariño, lo siento.
 
Cuando se echó a mis brazos indudablemente la abracé. Ella lloró con rabia e impotencia durante unos largos minutos. Si Weber decía la verdad, el tío de Caroline había mandado matarla, pero… ¿Por qué? No veía relación ninguna con lo descubierto hasta ahora. ¿Celos? ¿Quería vengarse de Caleb? ¡Joder! ¿Y si Caleb mató a su mujer al descubrir que pretendía huir con Liam y este a modo de venganza decidió ir a por su hija? La sentí temblar y la miré con atención.
 
—Terminaré esto solo.
 
Negó, aun así, estaba tan bloqueada que ni siquiera se percató de que la estaba llevando a la salida. Jordan enmudeció al vernos, ambos estábamos bañados en sangre y ella no paraba de llorar. Corrió hasta nuestro lado asustado…
 
—Te la encargo, por favor, ocúpate de ella.
 
—¿Qué mierdas ha pasado? —preguntó sacando un pañuelo de papel.
 
—Al parecer su tío es quien está detrás de todo esto. En el maletero hay un par de mantas, dáselas para que se limpie, yo volveré enseguida.
 
—Vamos…
 
La sujetó por los hombros y con diminutos pasos comenzaron a caminar hacia el coche. Maldije en voz alta y me dispuse a regresar al interior del almacén, cuando le oí decir:
 
—Si llamarme Action Man te hace reír, adelante… ¡Eso es Muñequita!
 
Sí, Jordan era un cabrón, pero era un buen tipo. Sabiendo que se quedaba en buenas manos y que al parecer había sonreído caminé embravecido hacia Weber. Cogí un cubo metálico, lo llené de agua y sin más miramientos se lo tiré encima. Él reaccionó, se sacudió y se quejó por el impacto y la temperatura del vertido. Le sujeté de la nuca y tiré hacia atrás, causándole dolor.
 
—Dime todo lo que sepas y hazlo rápido porque estoy dispuesto a probar la apisonadora con tu maldita cabeza. ¡Ahora!
 
Desde ese instante habló. ¡Vaya que sí habló! Me confirmó que efectivamente, Caleb fue el encargado de matar a su mujer tras descubrir que se iba a fugar con su querido hermano y que Liam, para arrebatarle lo único importante que tenía, había ido a por su hija. Al parecer, llevaba meses tras ella. Me aseguró que no sabía el paradero de este. Me dijo que Caleb, estaba al tanto de que Liam quiere a su hija muerta, pero no quería que llegase a nuestros oídos. Por eso mató a uno de sus compañeros en la fiesta. Sí, trabajaban juntos. Le pregunté sobre «Los Rusos», pero descubrí que sabía más bien poco y cuando vi que ya no me era de utilidad le pegué un tiro en la frente. Sin duda alguna, tenía una conversación pendiente con Caleb y un asunto pendiente con Liam. Los Thompson no me traían nada más que quebraderos de cabeza.
 
Con apremio llené otro cubo de agua y me lavé por encima la cara y las manos. Ezequiel avisó al resto de compañeros para limpiar aquello, así era la mecánica siempre. Yo mataba, destrozaba y ellos se encargaban del muerto. Tras coger mi chaqueta me encaminé al exterior y suspiré aliviado al encontrarme con una Caroline algo más animada. Gran parte de la sangre había sido limpiada y bromeaba con Jordan de vete a saber qué… Cuando llegué a su lado, busqué su mirada. Nada en el mundo me importaba más, que saber, que se encontraba mejor. Me sonrió, pero lo que sus ojos transmitían era como caer a un abismo…
 
—Se está haciendo tarde —dijo Jordan mirando su reloj — Apestáis. ¿Por qué no os dais una ducha y os pasáis por el club? Allí hablaremos de todo esto.
 
—No —sentencié.
 
—Vamos Cielo, me vendrá bien un poco de normalidad.
 






Capítulo 28

Finalmente, después de ducharnos y cenar algo, fuimos al club. Ella no había querido hablar del tema, se había mantenido sin pronunciar palabra alguna y eso me desesperaba. En el coche revisé la ristra de mensajes que tenía de Mason. Me aseguraba que mañana pasaría por el pent-house e insistía en que lo nuestro era una locura. Lo sabía. Eso no se lo podía discutir, pero de cierta manera, era nuestra locura.
 
En el local, la protegí con mi cuerpo y la moví con soltura hasta la barra. Ella no dijo nada, simplemente se dejó hacer. Sentía la curiosa mirada de los presentes, en especial de las chicas y la propia seguridad del lugar. Llevaba días sin pasar por aquí, pero todo parecía igual; música alta, aforo completo, alcohol, sexo… Nos colocamos a un lado y elevé la mano para llamar la atención de Linda.
 
—Cariño, ¿qué quieres tomar?
 
—Lo de la última vez, pero muy muy cargado. Lo necesito.
 
Linda nos saludó con una amplia sonrisa y tras comprobar que Caroline era la joven con la que estaba apareciendo durante mis últimas visitas me guiñó un ojo. ¡Maldita Linda! Eché un vistazo rápido a mi alrededor, pero enseguida volví a centrarme en ella y en su melena castaña. Se había dejado el pelo suelto en esta ocasión y cubierto sus ojeras con algo de maquillaje. Sus labios rojo pasión me encendían y me relamí al imaginarme sobre ellos.
 
Inmediatamente comenzó a sonar una canción del famoso Mick Jagger y ella empezó a menear su cintura al ritmo de la misma. Su trasero me tocó, me golpeó una, dos e incluso tres veces. Sin poderme contener moví las manos por su cintura, la pegué a mí y me meneé siguiendo su ritmo desenfadado. Ella sonrió ante mi cercanía y dejándose llevar se frotó contra mí. Tarareó la canción. Me provocó con su intensa mirada y cuando estaba a punto de lanzarlo todo a la mierda y comérmela allí mismo, Linda apareció con nuestras copas.
 
—Querido llevabas mucho tiempo sin venir por aquí… —dijo abriendo la botella de ron y vertiéndola sobre el vaso —. Ya empezaba a echarte de menos.
 
—He estado muy ocupado… —murmuré sonriente.
 
—¡Ni que lo digas! —añadió echando una mirada rápida a mi acompañante — ¿Así o más?
 
—¡Más! —exclamó ella de inmediato.
 
Linda me miró, buscando mi aprobación… Asentí y vertió más ron en el vaso. Caroline me miró sonriente mientras continuaba meneándose al ritmo de la música. De pronto, me di cuenta de que solamente tenía ojos para ella. Sujetó su vaso con ímpetu y me dio el mío. De manera automática chocó nuestras copas y dio un trago. Bebí mientras mis ojos eclosionaban con los de ella. Finalmente, deslizó la lengua por sus labios. Tentadora. Exquisita. Ansié besarla. Dejé mi copa en la barra y tras agarrarla por la nuca con posesión, la devoré. Nuestras bocas se comían con deseo, nuestros labios se entreabrían y nuestras lenguas se cruzaban. Ella era mi dueña y se lo quería demostrar.
 
—Cariño, soy totalmente tuyo —susurré en su boca.
 
Me incendió. Sus labios amasaron los míos con deleite mientras mis dedos bordeaban su preciosa cintura. Planté la mano en su trasero y la estrujé contra mi pecho mientras algo en mi cabeza me advertía que debía parar. Su cercanía provocó que ella sintiera lo duro que me estaba poniendo. Con diversión y garra, mordió mi labio inferior.
 
—Sí quieres, puedo jugar contigo cuando lleguemos al pent-house — Gruñí ante su fascinante invitación —. Prométeme que en tres días…
 
—Cariño, en tres días haré que tiemblen los cimientos. Tienes mi palabra.
 
Sonrió gustosa y satisfecha con mi ferviente promesa. Miré a la zona del reservado e imaginándome que Jordan estaba allí, la animé a avanzar. Le guiñé un ojo a Linda, que sonreía complaciente y nos entrometimos entre la gente. Al subir las escaleras, ambos nos percatamos de los intensos jadeos que salían del otro lado y sin poderlo evitar bufé molesto.
 
—Vaya con el Action Man —soltó ella de imprevisto.
 
Estaba visto que él y Jennifer no perdían el tiempo. Caroline me arrinconó en el lateral de la puerta e introdujo su mano en el interior de mi pantalón. ¿Qué estaba haciendo? Tragué con dificultad al sentir el contacto de sus dedos por mi prominente dureza y de pronto deseé más. Mordió su labio inferior a la vez que se deshacía del enganche del botón de mi pantalón. ¿De verdad iba a hacer lo que yo pensaba? En mitad de aquella oscuridad, se deslizó hacia abajo y sin necesidad de yo solicitar nada, se llevó mi pene a la boca. El frescor de su bebida me generaba un delicioso contraste.
 
La miré con expectación y lujuria. Sus ojos se postraron sobre los míos mientras su boca realizaba un sensual baile sobre mi piel que me hacía delirar. Caliente. Complaciente. Mía. A continuación, con su lengua realizó un sendero alrededor de mi miembro para volver a arremeter con rapidez con su boca. Escuchaba a Jennifer, escuchaba a mi hermano, pero no había nada más excitante que aquella fascinante imagen de mi mujer jugueteando conmigo. Complaciéndome. Entregándose sin pudor.
 
Durante unos largos minutos me dejé llevar y embaucar con sus caricias. La disfruté con mimo, con dulzura… pero cuando sentí que ya no podía más, que iba a explotar de placer, sujeté su cabeza con rudeza y me metí en su boca con violencia. Me la follé con necesidad, con deseo y con ferocidad. Me clavé en su boca sabiendo que llegaba a mi apoteósico final. Rozó mi glande con la punta de su lengua y ejerció una leve presión que me incitó a persistir. Retrasé mi orgasmo para disfrutarla un poco más. Hasta que finalmente, me miró y ronroneó con un sensual tono de voz:
 
—Cielo, quiero saborearte.
 
—Oh Cariño, me voy a correr en tu boca.
 
No se negó, no se apartó y yo me dejé ir. Gruñí de placer al sentir como mi miembro se abría en su cavidad. Jadeé tan alto que acaparé los gemidos de aquel reservado. Satisfecha por lo que había logrado se puso en pie. Inmediatamente coloqué de nuevo la ropa en su lugar. Ella sonreía, estaba feliz y eso me daba la vida.
 
—Cielo, necesito ir al baño. Una no es de piedra.
 
Su comentario me provocó una enorme sonrisa y dándole una pequeña tregua a Jordan la acompañé a unos aseos privados. La esperé afuera, tras la puerta y con rapidez le envié un mensaje a mi hermano.
 
"Deja de follar como un loco con Jennifer. 
Estamos en el club. 
En menos de cinco minutos estaremos arriba."
 
Estuve a punto de incluir el divertido apodo que Caroline le había puesto, pero me abstuve. Ella salió en menos de tres minutos, con el cuello ligeramente empapado, sin duda se había refrescado. Le ofrecí su copa y ella dio un trago sin pensárselo.
 
—¿Crees que habrán terminado?
 
—Eso no lo sé —admití —, pero he avisado a Jordan para que se guarde la polla en el pantalón.
 
—¿Siempre está con Jennifer?
 
—Siempre. Alguna vez les acompaña otra chica del club, pero ella no puede faltar.
 
—Y si tanto le importa, ¿por qué no la saca de aquí?
 
—Cariño, no le des ideas...
 
Aún recordaba la petición que me hizo mi hermano antes de nuestro maravilloso viaje a Las Bahamas y no dudaba de que tarde o temprano me lo pediría. La cogí de la mano y retomamos nuestro camino. Al pasar por las escaleras reviví lo que acababa de ocurrir y mi miembro reaccionó de inmediato. Agradecí la penumbra del lugar y entramos al reservado. Jordan tenía a Jennifer sobre sus piernas mientras deslizaba la mano por su pelo, intentando colocar los cuatro mechones revoltosos que se salían de su lugar. Ambas féminas se saludaron y de manera posesiva senté a Caroline sobre mis muslos. Ella bebió y dejó la copa en la mesa, junto a la mía.
 
—¿Cómo estás Muñequita?
 
—Mejor, Action Man.
 
Los ojos de Jennifer se curvaron ante la cordial conversación de ambos. Él le dio un mordisco en el cuello, mientras que yo me limité a rodearla con mis manos.
 
—Nena, déjanos. Tenemos cosas que tratar... Cuando acabe iré a buscarte.
 
Ella asintió y sin más caminó fuera del reservado. Lo bueno que tenía Jennifer era que apenas realizaba preguntas, simplemente se limitaba a obedecer. Una vez solos, Jordan echó con suavidad su cuerpo hacia delante y apoyó los codos en sus rodillas.
 
—¿Y bien? ¿Qué le sacaste a ese tal Weber?
 
Comencé a relatarle a ambos lo que me había contado una vez que Caroline había abandonado el almacén. Ambos me escuchaban con atención, pero ella estaba inquieta. En más de una ocasión vi como clavaba sus uñas en las palmas de sus manos, y yo, de manera sobreprotectora, la forzaba a abrirlas para entrelazar nuestros dedos.
 
—¿Qué relación guardas con él? —preguntó Jordan — ¿Sabes dónde está?
 
—No —admitió sin más —. Poco tiempo después de la muerte de mi madre, Liam decidió marcharse de la ciudad. Desde entonces, jamás he vuelto a saber de él.
 
—Cariño, ¿te cuadra lo que Weber me confesó? ¿Crees que efectivamente los tres podrían tener algún tipo de relación poliamor?
 
—No lo sé. Recuerdo que Liam siempre venía a casa. Tenían muy buena relación, pero jamás pensé que... Dios, me parece surrealista. He vivido engañada toda mi vida.
 
—No te culpes —solicitó Jordan —. Lo importante es parar a ese hijo de puta.
 
—Acabaré con Liam —sentencié —, pero... ¿qué quieres que haga con Caleb? Recuerdo que querías vengar la muerte de tu madre y por ahora, todo le apunta a él.
 
—Creo que hay algo mucho peor que la muerte... Ya no le quiero en mi vida. Desde hoy, no quiero saber nada de él.
 
—¿Estás segura? — Asintió y yo accedí — Tan solo permíteme que hable con él.
 
—Cedric, no.
 
—Muñequita, es nuestra mejor baza. Si alguien sabe dónde encontrar a Liam, es él. Además, nos interesa aclarar qué tipo de relación guarda con esos rusos.
 
—¡No! Esa reunión se puede ir de madre y... ¡No! Me niego.
 
—Cariño, ¿confías en mí?
 
Ella me miró entristecida. En mis planes no entraba matar a Caleb, al menos, no sin que Caroline me lo pidiese o sin confirmar que nos estaba vendiendo a «Los Rusos». Caleb Thompson no era de mi agrado, pero jamás haría algo que la pudiese lastimar a ella. Asintió y se refugió en mi pecho. La abracé en silencio mientras Jordan nos miraba obnubilado.
 
—¿Quién mierdas eres tú y qué has hecho con mi hermano?
 
—¡Jordan! — Me quejé — ¿Sabes dónde está Caleb?
 
—Siento decirte que ayer, a primera hora de la mañana, salió de New York. No creo que tarde demasiado en regresar. Ya sabes cómo es Mason…
 
—Hablando de él, mañana va a venir al pent-house y sospecho que…
 
—¡Eres hombre muerto! Rompiste su regla de oro.
 
—¿Regla de oro? —preguntó ella boquiabierta — ¿Cuál es?
 
—Verás Muñequita, mi padre siempre ha mantenido que Cedric es tan duro, calculador y frío que jamás se enamoraría de una mujer… Y para rematar lo ha hecho de una Thompson.
 
—Pero bueno, Action Man… ¿Se puede saber qué problema hay con mi apellido?
 
En ese momento ambos abrieron un debate estúpido del que me escapé. Mi mente solamente podía pensar y darle vueltas a la afirmación que había lanzado Jordan. Enamorado. Amor. Sentimientos. No me atrevía siquiera a desmentirlo, porque sabía que lo que había dicho era cierto, pero yo no me veía capaz de vocalizarlo. Yo no era capaz de exteriorizarlo y decirle a Caroline esas palabras que ella pronunciaba cada vez con más asiduidad y que me volvían loco. No era capaz de abrirme a ella y eso me pesaba. Me pesaba mucho.
 
—¿Se puede saber en qué siglo vivimos?
 
—En el XXI Muñequita, pero hay gente que se quedó estancada en la edad de piedra. Entre ellos, están nuestros padres.
 
—Me da igual Jordan, no permitiré que nadie controle mi vida, por muy Lewis o Thompson que sea…
 
—Estás con El Diablo de New York. ¿Qué esperas? Cedric en cuanto vea la diana en tu lindo culo, será el primero en controlarte.
 
—¿Podemos dejar está absurda conversación? —indiqué de mal humor — Jordan, ¿hemos terminado por hoy?
 
—Me gustaría saber si te has pensado lo de Jennifer...
 
—No —admití —. Dame unos días. ¿De acuerdo?
 
Malhumorado por mi respuesta se dejó caer en el asiento. ¿Qué esperaba? ¿Qué le diese luz verde sin más? Caroline meneó su trasero sobre mis muslos para rescatar la copa de la mesa y pegar otro trago. Sutilmente sus nalgas arrinconaron mi miembro para torturarlo con delicia. Mi enfado desaparecía gradualmente y eso ella lo sabía.
 
—Supongo que ya no hay nada más que añadir... Así que, con vuestro permiso, voy a buscar a mi chica.
 
Enfadado y crispado salió del reservado. Mason me mataría, pero sin duda, a él también, debido a este absurdo juego que se traía con la chica del club. Caroline se meneó con soltura y colocó sus piernas a ambos lados de mis muslos. Sus brazos rodearon mi cuello y entonces dibujó la sonrisa más preciosa del universo.
 
—¿Eso es cierto? —preguntó ilusionada — ¿Es verdad lo que dijo el Action Man?
 
—¿A qué te refieres? —cuestioné nervioso.
 
—A la regla de oro...
 
Suspiré. ¡Mierda! aquello era algo que no quería tratar, no en aquel momento. Aparté mi mirada, pensando que responder sin sonar grotesco, pero la delicadeza no iba demasiado conmigo. Tomó mi rostro entre sus manos y sin apartar aquella maldita sonrisa de la boca, añadió;
 
—Tranquilo, sé que soy importante y eso, por ahora, me basta.
 
Sin duda lo era y por más que quisiera negarlo, cada día lo era más. Asentí, asentí sin pensarlo y la besé con decisión.
 






Capítulo 29

Una vez más amanecí antes que ella. La observé con detenimiento y finalmente la dejé descansar. Era consciente de cuánto le había costado conciliar el sueño. Los últimos acontecimientos con su familia no le habían dado tregua. Así que, me vestí con inmediatez y cerré la puerta del dormitorio. Esperaba a Mason y prefería que ella continuase durmiendo. Preparé café mientras contemplaba aquel imán de Las Bahamas que inevitablemente me hizo sonreír. ¿Qué me ha hecho Caroline Thompson? Cerré los ojos durante unos minutos y la recordé bailando, disfrutando en la villa y nuestras inolvidables noches en la cala. Sentí un escalofrío que me recorrió por completo. Sí, lo admitía, estaba perdido.
 
Miré la hora, faltaban cinco minutos para las nueve y media, y sabiendo de su inaudita puntualidad le serví un café. Lo dejé en la mesa, frente al sofá cuando Ezequiel me informó de que Mason ya estaba aquí. Apurado, avancé hacia la puerta y la abrí antes de que él tocase el timbre. Le esperé y cuando le vi llegar su semblante me advirtió. Estaba enfadado y mucho. Le invité a pasar y entonces él contempló todo a su alrededor. ¿La estaba buscando? Sin importarme una mierda su mal humor, me senté en uno de los sofás y di un trago a mi bebida con cafeína. La necesitaba. Mi café mañanero era sagrado.
 
Mason avanzó por el vestíbulo y sin más rodeos se sentó en el sofá de al lado. Analizó su taza y bebió satisfecho. Me dejé caer sobre el respaldo, centrando mi atención en cualquier punto del lugar, menos en su mirada. Si Mason estaba enfadado, yo podía enfadarme más y simplemente no le convenía. Él carraspeó y de pronto comenzó a hablar. Preferiblemente callé y le dejé escupir absolutamente todo lo que guardaba.
 
—Cedric, ¿se puede saber qué mierdas haces? Te pedí una única cosa, que era protegerla y mantenerla alejada de la cama de tu hermano y para colmo la enredas en la tuya. ¿En serio? — Ningún sitio mejor que entre mis sábanas, pensé, mas no lo dije — ¡Joder! Teníamos un trato con Caleb y no era precisamente este. ¿Se puede saber en qué estabas pensando? ¿Tengo que recordarte cómo actuaste con Jordan cuando te llevé a mi casa? ¿Qué tienes para ofrecerle a esa mujer? Cedric Lewis, El Diablo de New York, no tiene nada bueno que ofrecer. ¿Aún no te ha quedado claro? Eres un sádico, un asesino sin piedad que disfruta con el sufrimiento de sus víctimas. ¿En qué mierdas estás pensando para meter una mujer en tu vida? ¡Te creía más listo! Pero está claro que me equivoqué.
 
Tragué saliva, cerré mi mano y contuve mi ira. Mason estaba sacando lo peor de mí. Deseé pegarle un tiro para así hacerle callar. Pero no, él no pensaba detenerse y por supuesto, yo no pensaba darle explicaciones. Seguí escuchándole por unos largos e intensos minutos mientras la rabia amenazaba con desbordar de un momento a otro.
 
—Estás siendo totalmente injusto con él — La escuché decir.
 
—Regresa al dormitorio —solicité de inmediato.
 
—¡No! Por supuesto que no... —dijo caminando hasta nuestro lado — ¿De verdad, Mason? ¿No tienes nada bueno que decirle a tu hijo?
 
—Caroline, por favor, no te metas. Esto es algo entre Cedric y yo.
 
—¡Y una mierda! —gritó enfurecida — No me gusta que nadie, absolutamente nadie se meta en mi vida. ¿Por qué simplemente no podéis respetarnos? Si me metí en su cama fue porque así lo quise y así lo busqué.
 
Mierda. Precisamente aquellos gritos eran los que quería evitar desde un principio. Le tendí mi mano, buscando callarla y tranquilizarla de algún modo. Quería que se sentase a mi lado, pero como si fuese su lugar preferido, se acomodó sobre mis muslos. La cara de Mason fue digna de ver. No le culpo. Incluso a mí mismo me sorprendían mis actos. ¿Por qué no le iban a sorprender a él?
 
—¿Podemos hablar como personas civilizadas? —pregunté de una manera tranquila y sosegada.
 
—¡Esto es ridículo! —explotó mirándonos atónito — ¿Desde cuándo? —preguntó — ¿Desde cuándo os acostáis?
 
—A ti que te importa —indicó ella.
 
—¡Basta! —grité de una vez por todas — No me hagas hablar de cosas que no te convienen. Ese jodido trato lo cerraste tú, no yo. Al igual que tu estúpido acuerdo con esos rusos que casi la mata a ella y a Jordan. ¿O se te ha olvidado que hace dos jodidos días Nikolay hizo explotar un coche delante de mis oficinas? — La meneé con suavidad y me puse en pie enfurecido — ¿De verdad piensas que no hay cosas más importantes que estar discutiendo sobre esta mierda?
 
—Caleb…
 
—¡No me importa en absoluto ese tal Caleb! —escupí — Mira Mason, soy consciente de la mierda de mundo en la que vivo y sé que tengo poco que ofrecerle a Caroline.
 
—Cielo…
 
—¡No! —solicité enajenado — ¿Acaso crees que no lo he pensado? ¡Por supuesto que lo he hecho! Lo pienso cada maldito día de mi vida y es algo que me carcome por dentro, pero... ¡Joder! Es mi vida Mason y la de ella. Ni tú ni nadie tiene derecho a entrometerse. Sabes que siempre estaré agradecido por haberme sacado de esa gran mierda en la que estaba metido, pero no te voy a permitir que me trates como un imbécil. En todos estos años, te he demostrado que no lo soy. ¡Estoy harto! ¡Cansado! Me la serviste en bandeja de plata. La metiste en mi jodido pent-house. ¿De verdad pensabas que no me la iba a follar?
 
—Cedric… —musitó ella casi sin voz —, para.
 
—¡No tenéis ni puta idea de nada! —grité acalorado — Me la follé Mason, por supuesto que lo hice. Y no una, ni dos veces, sino cien. ¡Tú la metiste en mi vida!
 
—Cedric Lewis no se enamora. ¿Lo recuerdas?
 
Claro que lo recordaba. Mason se había encargado de repetirme aquella jodida frase desde los trece años. Cada vez que una mujer aparecía en nuestra vida, él era el encargado de hacerme entender que el amor solo traía problemas. Él fue el que me hizo crecer con ese pensamiento de vida que me quemaba por dentro. Miré a Caroline y volví a ofrecerle mi mano. Ella la tomó dubitativa, finalmente cuando la tuve conmigo, me atreví a responder su pregunta:
 
—Lo siento Mason, en esta ocasión El Diablo ha fallado.
 
Ella me miró complaciente por lo que acababa de oír y Mason blasfemó. Los dedos de ella buscaron los míos y con agilidad los entrelazó. No sabía lo que estaba haciendo. No sabía si me estaba equivocando. Pero la necesitaba conmigo. La necesitaba a mi lado. Acababa de confesar que estaba enamorado de Caroline Thompson y lejos de sentirme mejor, me sentía abrumado y descolocado. ¿Por qué no era capaz de amar sin barreras?
 
—Está bien... Tarde o temprano, vosotros mismos os daréis cuenta, de que esto es un maldito error. ¿Qué pensáis hacer con Caleb?
 
—Necesito hablar con él. Necesito preguntarle por Liam.
 
—¿Liam? —preguntó sorprendido — ¿Liam Thompson?
 
—¿Conoces a mi tío?
 
—Conozco a casi toda tu familia… ¿Qué sucede con él?
 
Le conté lo último que habíamos descubierto, pero evité contarle que Caleb fue el culpable de matar a su mujer y que vivían un poliamor. Esos detalles los omití. Mason se sorprendió al descubrir que, quien iba tras Caroline era un Thompson y rápidamente accedió a ayudarnos. A fin de cuentas, quería quedar bien con su buen amigo y cumplir.
 
—En dos semanas será el evento del gran Casino…
 
—Lo sé — Le interrumpí —. ¿Crees qué Caleb podría asistir?
 
—Puedo intentarlo. Yo me encargo de eso — Asentí y besé la mano de Caroline que se mostraba pensativa — Respecto a Petrov… No parará hasta enfrentarse contigo cara a cara. Es demasiado orgulloso.
 
—No más que yo. Acabaré con Nikolay y después con el resto de sus hombres.
 
—Hijo, espero que no te estés equivocando con tus decisiones… He quedado con Jordan en el Terra Blues. ¿Me acompañas?
 
—No… En hora y media he quedado con Jacob para hablar sobre los entrenamientos de Caroline. Mantenedme al tanto de cualquier cosa.
 
—Por supuesto...
 
Mason abandonó el pent-house y antes de que Caroline pudiera hablar, cogí su bolsa de deporte y la animé a seguirme. No murmuró palabra, se limitó a seguir mis pasos y abandonar el ático conmigo. Supongo que ella era consciente, de que en ocasiones era mejor no llevarme la contraria ni profundizar en la llaga.
 
En el centro de entrenamiento, ambos nos cambiamos de ropa… Cuando salí del vestuario, para mi sorpresa, Jacob ya estaba allí. Me encaminé hacia él mientras deslizaba unas vendas alrededor de mis manos, lo que llamó su atención.
 
—Quiero que veas el entrenamiento con Caroline y después te limites a repetirlo con ella. Sé lo que te mandó Mason, pero soy yo el que da las órdenes aquí. ¿De acuerdo?
 
—Por supuesto, Señor Lewis.
 
Se apoyó en la pared y se cruzó de brazos dispuesto a ver el espectáculo. Cuando ella salió enfundada en sus mallas, rápidamente visualizó al otro hombre. La indiqué con la mano que avanzase hasta el círculo y en cuestión de segundos adopté la posición de defensa.
 
—Vamos Cariño, demuéstrale a Jacob de lo que eres capaz.
 
Asintió y asumió la posición de ataque. Inmediatamente comenzó a moverse con agilidad. Intentó golpearme, no obstante, detuve sus puñetazos y me defendí de su siguiente ataque. Alzó la pierna, buscando mi punto débil, me tambaleé y sonreí. Sí, podía decirlo, estaba orgulloso de su evolución. Ya no estaba la mujer asustadiza con la que me encontré al principio. Sabía moverse, sabía defenderse y sabía atacar… No obstante, aún le quedaba mucho por aprender.
 
En un momento dado, bajó la guardia y eso hizo que yo pudiera sujetarla del brazo. Con maestría me coloqué tras su espalda, mientras la forzaba a mantenerse recta. Ella emitió un quejido. Deslicé mi mano por la base de su cuello y tras depositar un suave beso en el lóbulo de su oreja, murmuré:
 
—Cariño, eres tan apetecible.
 
Gimió, pero con un golpe de gracia se liberó de mí. Me encantaba jugar y me encantaba hacerlo con ella. Sabía que eso me daba ventaja ya que era incapaz de controlar sus nervios ante mis ronroneos. En cuestión de segundos conseguí tirarla al suelo. Cayó boca abajo y con el peso de mi cuerpo la arrinconé.
 
—Bonito culo —susurré divertido —. Será con lo primero que me entretenga la próxima vez que te tenga desnuda en mi cama.
 
Trató de moverse, pero eso tan solo provocó que sus nalgas se rebozasen con mi miembro. ¡Mierda! Miré a Jacob que observaba todo aquello con humor y la estrujé contra la colchoneta.
 
—Vamos, levántate. Tú puedes.
 
—No… Cedric, no quiero hacerte daño.
 
—Libérate, es una orden.
 
En cuestión de segundos su codo impactó en mi nariz. ¡Joder con la Thompson! Atusé mi morro mientras que ella se ponía en pie y me miraba con astucia. Blasfemé al ver como comenzaba a sangrar y rápidamente se asustó. Se acercó a mí con preocupación. Sin tiempo que perder, deslicé mi pie entre sus piernas y la tiré de espaldas en la mullida colchoneta. Me situé encima, colocando su cuerpo entre mis muslos y sonreí al posicionar sus muñecas a ambos lados de su cara.
 
—Nunca bajes la guardia en un entrenamiento. ¿De acuerdo?
 
—Aún no me has besado en toda la mañana… ¿Es algún tipo de castigo?
 
Tenía razón. La visita de Mason no me había dejado disfrutar de su compañía como me hubiese gustado. Miré a Jacob y le indiqué con un movimiento de cabeza que podía marcharse. Ella sonrió al percatarse de ello y con mimo se movió bajo mi cuerpo. Le encantaba tentarme. Al sentir como mi miembro comenzaba a reaccionar, odie no tener tanto control sobre mí mismo, al menos no como quisiera.
 
—Cielo, detállame que es lo que me harás cuando me tengas desnuda en tu cama. Quiero saberlo.
 
—Cariño — Me aproximé a su oído y con un leve ronroneo comencé a relatarle lo que la esperaba —, jugaré con tu precioso trasero. Clavaré una preciosa joya anal para dilatarte y después seré yo quien te folle. Por delante y por detrás. Serás mía completamente. En todos los sentidos. ¿Lo quieres?
 
—Oh Cedric… —jadeó bajo mi cuerpo — Por supuesto que lo quiero, lo anhelo, pero ahora bésame.
 
Duro como una piedra por lo que mi pecaminosa mente había pensado en hacerle, la besé. La saboreé de manera exquisita. Jamás el sexo me había sabido tan bien como me sucedía con ella. Le gustaba mi rudeza, mi salvajismo y la manera en la que la empotraba. Me mordisqueó el labio de manera sensual y emití un extenso y placentero gemido. Ella sonrió e intentando enfriar nuestras mentes, agregó:
 
—¿Cuál es esa celebración de la que hablabais?
 
—Dos veces al año solemos hacer un evento especial en el Casino. Viene mucha gente dispuesta a dejarse cantidades insultantes de dinero y nosotros nos llevamos una gran tajada.
 
—¿Vas a ir?
 
—Sí, pero no lo haré solo. Tú me acompañarás y lo harás como lo que eres, mi pareja. Me importa una mierda que Caleb vaya, no te quiero lejos de mí.
 
—¿Tu pareja? —preguntó con sorna — Señor roba dagas, ¿cuándo me ha pedido que sea su novia?
 
—¿De verdad tengo que hacerlo? —espeté molesto. No estaba acostumbrado a esos menesteres. Ella asintió divertida — ¡Caroline!
 
Ella rompió a reír, pero no estaba dispuesta a cambiar de opinión. Arrugó sus labios, expectante y aunque intentaba contener su sonrisa, era incapaz. Me levanté contrariado y ansioso. Quería que cediese, quería que bajase la barrera y que le hiciera aquella típica pregunta que para mí era innecesaria. Me negaba a ello. Pero en el fondo, algo dentro de mí se preguntaba, si cedería ante la imparable Caroline Thompson.
 






Capítulo 30

Pasaron los días y a pesar de que Mason no había vuelto a hablar de mi relación con Caroline, sabía que no le gustaba. En un par de ocasiones, habíamos coincidido los tres en la oficina y la tensión era más que evidente. No hablaba, no decía nada, pero nos observaba y lo hacía incrédulo. Esa mañana Jordan me acompañó a hacer unas compras, quería hablar con él de Jennifer y qué mejor manera que hacerlo después de entrar al Sex Shop.
 
Él observaba todo con mirada pícara y bromeaba con hacerse con un par de aparatitos. No sería yo quien le dijese que no. A él le gustaba jugar tanto como a mí. Solamente le advertí de que comprara lo que comprase, no me lo enseñase. No me atraía la idea de imaginarlo con su última adquisición. Me detuve en las joyas anales, las había de todos los colores, y ante mi indecisión cogí dos; una roja y otra azul eléctrico. Caminé divertido por los pasillos y sonreí al imaginar todos aquellos juguetes en el cuerpo de mi mujer. Me excité. Me encendí. Fantaseé inmediatamente con ella y sin poderlo evitar, me hice con un par de juguetes más. Sabía que Caroline lo iba a disfrutar y por supuesto, yo también.
 
Al salir, le invité a tomar un café en una de las cafeterías más famosas de la zona. Allí tenían el mejor café que había probado y sin duda se me antojaba uno. Antes de entrar en aquel terreno pantanoso, inmediatamente la escribí:
 
"Cariño, esta noche llevo yo la cena. 
¿Te encargas del postre?"
 
"Por supuesto, Cielo. 
¿Te apetecen unas trufas? 
¿Las quieres de mi boca?"

 
Sonreí y velozmente contesté:
 
"Voy a devorarte entera."
 
"Lo estoy deseando…"
 
Jordan se sentó frente a mí y con una morbosa sonrisa, me dijo:
 
—Por lo que veo te va bien con la Muñequita…
 
Asentí y dejé mi móvil sobre la mesa mientras saboreaba mi intenso café. Debía reconocerlo, nos iba demasiado bien, hasta el punto de que su suave tacto sobre mi torso ya no era una molestia. Cuando me tocaba, me acariciaba o simplemente se apoyaba en él, yo lo disfrutaba. Incluso, la noche anterior se había atrevido a ir repasando cada una de mis cicatrices con la yema de sus dedos. Me excitó la forma en la que lo hizo y estuve a punto de arrancarle las bragas, a pesar de que aún, no tenía vía libre para hacerlo.
 
—Quiero tratar contigo el tema de Jennifer... — En sus ojos vi su impaciencia y sin hacerle esperar más, proseguí — ¿Estás seguro de ello?
 
—Llevo demasiado tiempo dándole vueltas. Si lo que te preocupa es quién ocupará su lugar, yo mismo te dije que me encargaría y…
 
—No Jordan. Te seré sincero… —susurré mientras daba otro trago a mi café — Sabes que nunca he entendido esa extraña obsesión que tienes por esa mujer. Desde hace años, ella se ha vuelto totalmente indispensable para ti y me preocupa el rumbo que puede tomar esto. Si accedo, ¿qué vendrá después?
 
—Esa Nena puede conmigo, Cedric. Cada noche voy al club con la única esperanza de subirla al reservado y pasar un rato agradable con ella. Antes era solo sexo. Morboso, excitante y placentero sexo, pero… ¡Joder! La necesito. La necesito de una manera que me quema y algo me dice que ella también me necesita a mí.
 
—Estás jodido, Jordan.
 
—Tanto como tú con la Thompson —afirmó mientras me encendía un cigarro —. Cedric, jamás te he pedido nada. Ponte en mi lugar.
 
No. No podía. Si Caroline estuviese en el lugar de Jennifer, hubiese prendido fuego incluso al mismísimo club con tal de sacarla de ahí. Di un par de caladas y murmuré:
 
—Aún no me has contestado. Si accedo, ¿qué vendrá?
 
—Quiero que sea mía —admitió sin más.
 
—No estarás pensando en casarte con ella. ¿Verdad? — Se encogió de hombros y bufé — ¡Por Dios Jordan!
 
—No me lo planteo. Ahora mismo lo que quiero es que ella deje de exhibirse. Prefiero vivir el día a día, pero ten por seguro que si llegado el momento, lo creo oportuno, lo haré. Me importa una mierda lo que puedas opinar tú o Mason. Pensé que me entenderías… Pensé que, ahora que tú estás sintiendo algo similar a lo que yo siento, me comprenderías.
 
No lo hacía, aun así, asentí. Siempre había querido la felicidad de mi hermano. Siempre había sabido que él era el único de los dos que podía encontrar a su alma gemela. Y más ahora, que comenzaba a dudar, si el mismísimo Diablo, podría haberla encontrado. Apagué la colilla en el cenicero y le miré en silencio.
 
—No tomaré la decisión sin hablar con Jennifer. Necesito saber si ella está de acuerdo.
 
—Gracias —susurró —. He de decir que me gusta demasiado mi cuñada. Desde que estás con ella…
 
—Jordan no empieces. No hagas que cambie de idea. Mantén tu boca cerrada si no quieres que te la cierre yo de un golpe.
 
Sonrió y se relajó en el asiento mientras disfrutaba de su café. Sus palabras me hicieron pensar, me hicieron recapacitar. Y antes de ir al pent-house hice otra parada técnica en una joyería artesanal.
 






Capítulo 31

Cuando accedí al pent-house eran poco más de las nueve. Caroline estaba encerrada en el baño mientras canturreaba una de sus canciones. Supuse que me esperaba un poco más tarde, así que aproveché para meter el vino en la nevera. En esta ocasión la mesa estaba preparada en el interior. A decir verdad, hacía frío, así que debía admitir que cenar en la terraza no era la mejor opción. Conociéndola, estaba seguro de que aparecería luciendo un diminuto vestido que me cortaría la respiración. Dejé la cena en la mesa y fui consciente de que todo el ático olía a la crema de avellanas que ella utilizaba. ¡Maldición!
 
Caminé hasta el dormitorio. Sus gritos eran más fuertes y sin poder parar de sonreír llamé a la puerta del baño. Automáticamente el silencio se hizo al otro lado:
 
—Cariño, solo quería avisarte de que ya he llegado.
 
—¡Joder! —gritó al otro lado — Dame quince minutos.
 
Reí y regresé al vestíbulo. Aproveché esos minutos para pensar en lo que la iba a decir. Nunca he sido un hombre de demasiadas palabras, así que esto me incomodaba. Salí a la terraza y centré la mirada en mi ciudad. Los nervios me asolaban, así que, encendí mi último cigarrillo del día. Creé un muro con mi mano para impedir que el aire apagase la llama del mechero y lo prendí con brío. Di unas caladas mientras analizaba la situación. Jamás hubiera imaginado encontrarme en esta tesitura…
 
De pronto, sus manos me envolvieron desde atrás. Besé ambas palmas y me giré para mirarla. La admiré, la contemplé, mientras me deshacía de mi chaqueta para pasársela por los hombros. Ella la aceptó gustosa.
 
—Huele a ti —dijo con una enorme sonrisa.
 
Tenía un ligero rubor en sus mejillas y llevaba un ceñido y atrevido vestido negro que me hacía querer arrancárselo de una sentada. La acerqué a mi pecho y la abracé mientras daba la última calada a mi cigarro.
 
—Cariño, estás preciosa.
 
Ella no dijo nada, simplemente se escoró en mi pecho y buscó calidez. Lancé la colilla y la cogí entre mis brazos. Rápidamente regresé al interior del pent-house y cerré la terraza para intentar que entrase en calor. Cuando sus pies volvieron a tocar el suelo, arrastró la tela del vestido hacia abajo para evitar enseñarme de más. ¿Iba sin ropa interior? Sin darme tiempo a corroborarlo se contoneó hasta el otro lado de la encimera y tomó dos copas. Se quitó la chaqueta para dejarla colgando del respaldo de una de las sillas.
 
—¿Qué cantabas? —pregunté con curiosidad.
 
—“Shape of You” de Ed Sheeran.
 
Me guiñó un ojo e inmediatamente empezó a canturrear de nuevo mientras se movía y se contoneaba con gracia:
 
I'm in love with the shape of you
We push and pull like a magnet do
Although my heart is falling too
I'm in love with your body
Last night you were in my room
And now my bed sheets smell like you
Every day discovering something brand new
Well I'm in love with your body
Se pegó a mí, bailó y llevando mis manos a su cintura le seguí el ritmo con movimientos acompasados. De repente, me di cuenta de que me gustaba el mensaje de la canción y la terminé tarareando mientras que la acercaba cada vez más a mí, hasta que la distancia entre nosotros fue inexistente. Fuego. Así era ella, puro fuego. Su cadera se tambaleó y se restregó contra mí. Empezaba a sospechar que le encantaba hacer eso, al menos cuando bailaba.
—¿Y bien? —soltó rodeando mi cuello con sus brazos — ¿Qué me has traído de cena?
—¿Tienes hambre? —indagué mientras mordisqueaba su cuello.
—Cielo, cuanto antes empecemos, antes podré sacar el postre. Así que sí, tengo muuuuuuucha hambre.
Su comentario me hizo reír. ¿Por qué sonreía tanto? Azoté su pequeño trasero y la empujé con suavidad al centro del salón, donde estaba todo preparado. Antes de seguirla cogí una cubitera, la llené de hielo y metí la botella de vino para llevarla a la mesa. Una vez allí, ella comenzó a sacar los paquetes de comida. Sonrió y lo hizo de tal forma que me puse en alerta. ¿Qué planeaba? Me senté frente a ella y con un simple movimiento de mano dejó caer la servilleta al suelo. ¿Me tomaba por idiota? Fruncí el ceño, me agaché para recogerla y fue entonces cuando vi sus preciosas piernas tentándome. Relamí mis labios. En cuestión de segundos la boca se me secó, cuando ella ni corta ni perezosa, las abrió. Por supuesto que iba sin ropa interior y estaba completamente depilada.
 
Coloqué de nuevo la servilleta en la mesa mientras me planteaba cancelar aquella cena y pasar directamente a la acción. Ella reía divertida y dispuesto a darle un poco de su propia medicina, me levanté y me dirigí a la silla donde estaba mi chaqueta. Cogí la cajita con la joya anal y ante sus ojos curiosos la limpié. Finalmente regresé a su lado.
 
—Ponte de pie.
 
—¿No vamos a cenar?
 
—Por supuesto que sí, pero ponte de pie.
 
Suspiró, corrió la silla y obedeció. Inmediatamente la giré, obligándola a plantar las manos sobre el respaldo de la silla y haciendo que doblase la espalda. Con la mano libre terminé de levantar su coqueto vestido, hasta dejar sus nalgas al descubierto.
 
—Te mereces un par de azotes —espeté excitado.
 
Gimió y asintió. ¡Dios! Estaba deseosa por recibir mi castigo. Previamente la mordí. Clavé mis dientes en su prominente trasero y dirigiendo mi mano con la joya anal a su boca, ordené:
 
—Chúpalo.
 
Ella abrió la boca encantada y chupó lo que le ofrecía. La contemplé maravillado y la azoté. Jadeó alto. Volví a dirigir la palma de mi mano a su otra nalga y volví a azotarla con dureza. ¡Joder! Me iba a reventar el pantalón. Sin querer alargar demasiado aquello, retiré la mano de su boca y la llevé a su ano. Me agaché, pegué mi torso a su espalda mientras me iba abriendo camino entre sus nalgas y muy cerca de su oído susurré:
 
—Cariño, quiero que cenes con esto en tu precioso culito y que sientas como te dilata y te prepara para mí. Si te portas bien, te prometo que después lo pasaremos muy bien.
 
Sin más rodeos lo introduje en su interior. Se sobresaltó cuando introduje la punta, gruñó y se quejó, pero según fui haciéndolo girar se relajó. La di profundidad y un pequeño jadeo llenó la estancia.
 
—Eso es, Cariño —dije soltando la joya y paseando mi mano por su trasero —. Siente como te llena. Ahora, vamos a cenar.
 
Abandoné su cuerpo. Me separé de ella y me senté en mi silla con un dolor de pelotas espantoso, pero si Caroline quería jugar, yo marcaría las normas. Con el rostro incendiado se sentó con cuidado en la silla y cuando la joya la perforó más, sin poderlo evitar, lanzó un estridente gemido. ¡Mierda! Necesitaba que se controlase o yo mismo me correría con tan solo verla. Me coloqué la erección, intentando evitar la molestia, pero era imposible. Sus ojos me analizaban, su excitación me abrasaba y no podía hacer más que desear verla empalada sobre mi duro pene.
 
—¿Quieres vino? —pregunté.
 
Asintió en silencio mientras mordisqueaba sus labios. Estaba caliente y yo a punto de entrar en ebullición. Destapé la botella de vino y llené su copa sin apartar mi mirada de ella. En cuanto pudo bebió con apremio. A continuación, introdujo su mano en la cubitera, se hizo con un cubo de hielo y lo paso por su cuello y su escote. No, no me lo iba a poner fácil. Me sujeté al canto de la mesa conteniéndome mientras veía como las gotas resbalaban por su piel.
 
—Cariño, come.
 
—No puedo… —jadeó nerviosa — Voy a explotar. Joder, no puedo ni respirar sin que me haga temblar. ¿Cómo pretendes que coma?
 
—Ven aquí —solicité ansioso.
 
Ella se levantó animada y caminó hasta mi lugar. Me eché hacia atrás y tomándola de la cintura la senté sobre mis muslos sin cuidado alguno. Ahogó un gemido ronco que me hizo separar las piernas. Su trasero se acomodó en ese pequeño espacio que la di y con un gesto apaciguado introduje un tomate en su boca. Ella lo mordió, se lo comió con lentitud mientras su cuerpo se contoneaba de manera incontrolable. Obligándola a comer, introduje un segundo trozo en su boca. Cerró los ojos, intentando controlar sus movimientos y decidido me abrí hueco bajo mis muslos para toquetear la joya anal. Ella palideció y emitió un sonido que me indicó cuánto disfrutaba. Tentado por desnudarla allí mismo, repitió mí misma acción. Cogió un tomate y lo introdujo en mi boca. Jamás una simple cena se me había hecho tan sensual y excitante.
 
—Dame vino —pidió sedienta.
 
Dispuesto a complacerla, tomé mi copa y se la acerqué a sus manos. Con la mirada clavada en mis ojos azulones bebió con necesidad.
 
—Dame más… —exclamó sonriente — Quiero más, Cedric.
 
—¿Qué es lo que quieres? —pregunté hundiendo mi nariz en su cuello.
 
—Castígame. Juega con mi joya.
 
Gruñí ante su suculenta tentación y reí divertido por la forma tan directa que tenía de pedir las cosas. Agarré un canapé, de esos que tanto le gustaron en la fiesta “Gold” y se lo introduje en la boca completo.
 
—Come, Cariño. Pórtate bien y jugaré contigo y esta preciosa joya.
 
Saboreó el bocadito que tan buenos recuerdos le traían, y automáticamente mis dedos, pellizcaron aquel exquisito juguete que la estaba haciendo jadear sin control. Azoté su nalga y un ligero rubor cubrió sus mejillas. Saqué la joya un poco de su orificio y volví a introducirla con cuidado y mimo. El movimiento de su mandíbula se detuvo y se estiró para recibir aquella oleada de placer.
 
—¡Mmm! —exclamó — ¡Delicioso, Cielo! ¡Delicioso! Toma uno.
 
Sin dudarlo, tomó uno de ellos y lo introdujo en mi boca, tal cual lo había hecho en aquella fiesta. Lo saboreé y me lo comí, pero en realidad a la que ansiaba lamer era a ella.
 
—Cariño, cuéntame cómo ha sido tu día.
 
—Oh, le he dado una paliza a Jacob —indicó sonriente —. Me ha prometido que, si tú le autorizas, me enseñará a manejar mi daga.
 
—¿Quieres que lo haga?
 
—Quiero que me enseñes tú, pero visto que no se puede tener todo en esta vida… — En ese preciso instante introduje la joya por completo y ella tembló — Dios…
 
—¿Decías?
 
La animé a seguir hablando, pero mis movimientos se lo impedían. Comencé a sacarla y a meterla sin detenerme. Su ano se iba dilatando sin problemas y eso hacía que cada vez pudiese acceder a ella con mayor facilidad. La comida para mí pasó a un segundo plano, me la quería cenar a ella.
 
—¿Las trufas están en la nevera?
 
Asintió rota en un suspiro. La alcé de mis piernas y fui directo a por el postre. Retomé mi lugar con aquel platillo y cuando iba a sentarse sobre mí la detuve.
 
—Apóyate en la mesa, pero no te sientes.
 
Obedeció mientras que con mis dedos cogía la trufa más grande. La llevé a su boca y la ordené:
 
—Muerde.
 
Lo hizo, por supuesto que lo hizo. La mordió de una forma provocadora y única. Elevé su vestido y me relamí al visualizar su intimidad que brillaba debido a la humedad que manaba.
 
—Separa las piernas —mascullé.
 
Dispuesta a descubrir mis intenciones, las abrió. Las separó mientras emitía un placentero gemido por la fricción que provocaba aquel juguete y deseoso de ella, insistí:
 
—Te he dicho que no te sientes en la mesa. Sepárate un poco… — Obedeció, se retiró de la superficie y la miré extasiado — Eso es, Cariño.
 
Sin tiempo que perder, abrí sus labios vaginales con una de mis manos y con la otra rebocé la mitad de la trufa que quedaba. Simplemente con el rocé, con el tacto, ella se deshizo… Toqué su precioso clítoris, manchándolo con aquel maravilloso dulce y a continuación me hundí en él. Lo lamí, lo besé, lo succioné hasta que sus gritos llenaron la estancia. ¡Exquisita! Como siempre. Mi lengua la recorrió por completo y entonces aproveché mi acceso completo a ella para mover aquella perla rojiza que había puesto en su precioso trasero. La devoré por ambos lados de manera explosiva.
 
—Oh Cedric… Sigue —gimoteó contoneándose en mi boca.
 
¡Diablos! Estaba a punto de correrme del gusto al verla disfrutar y temblar de aquella manera. La azoté, la saboreé con apremio y mirándola, la pedí:
 
—Demuéstrame cuanto lo disfrutas.
 
En ese instante sus jadeos, al igual que mis caricias, se intensificaron. Amaba las trufas y la amaba a ella. La azoté y moví su cuerpo contra mi lengua, impidiéndole retirarse. Necesitaba clavarme en ella, iba a explotar y me negaba a hacerlo sobre mi pantalón. Cuando gruñó con desesperación y tembló contra mi boca dejándose ir, me puse en pie, saqué mi miembro con urgencia y acoplándome a su cuerpo la penetré con garra. Sus contracciones eran deliciosas para mí. La agarré con maestría y comencé a bombear con fuerza. Tembló. Se convulsionó de una manera fascinante mientras yo era consciente de que iba a reventar.
 
—Eso es, Cariño. Lubrícame bien para que pueda ocupar tu precioso culo.
 
—¡Dios! —gritó dejándose ir sin más.
 
Entré una vez más en su interior y con la misma intensidad convulsioné con ella. La rodeé entre mis brazos mientras nuestros cuerpos temblaban de excitación y pasión. ¡Había sido colosal! Agitados, nos miramos y por primera vez en aquella tórrida noche, nos besamos. Nuestras bocas se comieron con anhelo y deseo, y la llama nuevamente se avivó. La mordí con pasión, anunciándola así, que aquello no había hecho más que empezar.
 
—¡Corre! —indiqué dándole un pequeño azote — Espérame en la cama.
 
Como pudo, se encaminó hasta nuestro dormitorio, trepó encima de la cama y se deshizo de aquella única prenda que llevaba. Con rapidez cogí el lubricante que había comprado y deshaciéndome de la ropa, la seguí. Su mirada me encendía, me excitaba y sin más pregunté:
 
—¿Qué es lo que quieres? Pídemelo, Cariño.
 
Inmediatamente se colocó a cuatro patas y me mostró su trasero. En el centro, la perla brillaba y con una pícara sonrisa acaricié su nalga.
 
—Pídeme lo que quieras y te lo daré.
 
—Fóllame, Cedric.
 
Por supuesto que lo haría. Me pegué a su cuerpo, adhiriendo mi erección a su trasero y haciéndola saber que estaba listo y preparado para ella. ¡Dios! Jamás tendría suficiente. Hice un corto movimiento hacia fuera y cuando volví a acercarme la empalé. En aquel momento, jugué con la joya mientras me hundía en ella con profundidad. Jadeó, tembló y arrimando más su culo a mí, solicitó:
 
—Quiero sentirme llena, Cedric. Quiero que me folles por detrás.
 
En aquel instante retiré la joya y la lancé a un lado de la cama. Tomó una gran bocanada de aire, al sentirse liberada y se movió nerviosa. Sujeté sus caderas mientras untaba lubricante en uno de mis dedos y mientras profundizaba más en su vagina, lo introduje dentro. Al percatarme de que el acceso era cómodo gruñí satisfecho.
 
—¿Te gusta? —indagué mientras me movía en su interior.
 
—Cielo… es… oh… —tembló ahogando un sonido ronco.
 
—Cariño, imagínate lo que sentirás cuando mi enorme pene entre en tu estrecho y delicioso culo.
 
No dijo nada, más sus sonidos placenteros me lo indicaban todo. Continúe con la penetración vaginal durante unos minutos, en lo que mi dedo fue preparándola un poco más para mi futura intromisión. El olor a sexo caliente y salvaje nos rodeaba y deseoso por llevarla a lo más alto me separé de ella. La liberé por completo, abandoné su cuerpo y de pronto me imploró más.
 
—No te muevas… —solicité mordisqueando sus nalgas — Iré poco a poco. ¿De acuerdo?
 
Asintió y entonces dirigí la punta de mi miembro a su lubricado ano. Cerré los ojos al sentir su calidez y estrechez, y muy lentamente introduje unos centímetros. Gritó, su respiración era acelerada, pero me imploró más profundidad.
 
—Más Cedric. Más, por favor.
 
Me estaba poniendo a cien. No obstante, no la obedecí, no de la manera que ella esperaba… Continúe avanzando y llenándola muy poco a poco. Sin llegarla a empalar, comencé a salir y a entrar de nuevo en ella. Y así, sin que se diese cuenta cada vez mi miembro iba ahondando más. ¡Joder! El sexo anal no era lo mío. Con las chicas del club no había querido practicarlo, porque me negaba a tener con ellas la paciencia que aquello requería, pero con Caroline… ¡Era el paraíso!
 
—Cariño, casi estoy dentro —susurré azotándola con suavidad.
 
—Es… Cedric… Fóllame —exigió temblando — ¡Fóllame, por favor!
 
Me clavé con más decisión. Dentro. Estaba dentro y toda ella me apretaba con fuerza y calidez. Gruñó de deseo y alzó su trasero buscando mis movimientos. ¡Deliciosa! La recompensé. Me moví con lentitud mientras sentía la delirante fricción que aquello me ocasionaba. La azoté y dirigí tres de mis dedos a su vagina. Le di lo que quería. La follaría por ambos lados y la haría gritar de placer. La llenaría como jamás antes lo había hecho.
 
—Oh… —exclamó mientras dejaba caer el tronco superior sobre el colchón.
 
—¿Así? ¿Te gusta así?
 
Asintió y cuando el acceso fue pleno y completo incrementé el ritmo. Jadeó como nunca mientras me clavaba en su precioso ano y la masturbaba a la vez. Se retorció en la cama gustosa por lo que recibía y yo perdí el control. Caliente. La quería siempre así de caliente para mí. Los empellones cada vez eran más certeros, hondos y duros… ¡Mierda! El placer iba en aumento. Ambos disfrutábamos de aquel sexo morboso y salvaje que nos regalábamos, ambos nos complementábamos a la perfección… Era mía, yo era suyo y así se lo quería hacer saber.
 
—Eres mía, Cariño. Completamente mía.
 
—Tuya… —musitó entre jadeos — Soy tu mujer, Cedric.
 
Aquello me gustó. Me gustó oírlo. Mi mujer, mi Caroline… mía en todos los sentidos. Jamás había tenido aquella extraña necesidad con nadie. Ella era la primera y la única. Complaciente me moví con ritmo en su interior hasta que sus piernas comenzaron a temblar. Le solicité que disfrutase, que se dejase llevar y en cuestión de segundos sentí como sus paredes internas se contraían. Cerré los ojos con fuerza mientras le daba el último empujón y una gran oleada de placer me recorrió por completo. Tuve la necesidad de sujetarla con fuerza mientras descargaba en su interior. La pegué a mí y sus espasmos me hicieron temblar. ¡Maldición! ¿Cómo podía seguir queriendo más de ella?
 
Me dejé caer a un lado. Me miró con ojitos golosones y se refugió entre mis brazos. Sus piernas vibraban de manera involuntaria y eso me indicaba cuánto había disfrutado nuestro colosal encuentro. De pronto, recordé que aún tenía algo para ella… Besé su frente y con grandes zancadas salí al salón. Tomé la cajita y regresé sonriente a la cama. Caroline me miró expectante y divertida.
 
—¿Más juguetes?
 
—Cariño, ¿no has tenido suficiente?
 
—De ti, nunca —admitió con picardía — ¿Qué es eso?
 
—Ábrelo.
 
Cogió con ánimo la caja y en cuanto la abrió la sonrisa se borró de su rostro. ¿No le gustaba? En su interior había un anillo, pero no uno cualquiera, sino uno artesanal con un pequeño diamante. Era especial. En el mundo no había otro igual y eso en cierta medida, me recordaba a ella, a lo que representaba para mí… pero eso no se lo dije. No quería parecer más patético de lo que ya me sentía. Lo saqué y animadamente lo coloqué en su dedo. Palideció, se puso blanca y entonces bufé con malestar.
 
—No hay quien te entienda.
 
—Cielo —indicó de inmediato —, ¿esto qué significa?
 
—Sé mi novia —solicité encabronado por su reacción —. Me dijiste que querías que te lo pidiese, pero ya ni siquiera quiero preguntártelo, te lo exijo.
 
—¿Me has comprado un anillo para pedirme que sea tu novia? — Asentí y ella se carcajeó con fuerza. ¿Qué le causaba gracia? Mi enfado se acentuaba — Oh, no era necesario —agregó dejándose caer sobre mí —. Por un momento pensé que me estabas pidiendo matrimonio. ¡Es precioso! Pero de verdad, no tenías que haberte molestado.
 
—Si no lo quieres puedo devolverlo —gruñí sacando a la bestia que ya llevaba días apaciguada.
 
—Es precioso, me encanta y claro que lo quiero. Dices no ser romántico, pero me regalas un anillo.
 
—Posesivo, Cariño. Eso es ser posesivo, no romántico…
 
—Llámalo como quieras —añadió subiéndose a horcajadas sobre mí —. Así que esta es tu forma de marcarme como a una vaca — Se mofó — ¡Curioso!
 
—Es la forma de decir que eres mía y que, así cuando otros lo vean, sepan que me perteneces. Quiero que cuando lo mires te acuerdes de mí —expliqué finalmente —. Simplemente me hacía ilusión regalarte algo exclusivo, pero…
 
—Cielo, me encanta —dijo interrumpiéndome —, pero ten por seguro, que no necesito nada para tenerte presente en mi mente. ¡Acepto!
 
—¿Qué es lo que aceptas? —inquirí comedido.
 
—¡Ser tu novia! ¿Qué sí no?
 
—Cariño, ¿qué parte de «no es una pregunta, sino una exigencia» no has entendido?
 
Se carcajeó, sujetó mis muñecas con ferocidad y se aproximó para besarme. Entreabrió sus labios, amasó los míos y yo, sin poderlo evitar, me apacigüé. Seguí su beso y profundicé en él. Lamí el contorno de sus labios, después su centro y nuestras lenguas chocaron. Jadeé mientras sentía como mi miembro comenzaba a reaccionar de nuevo, bajo la leve presión que ejercía su cadera.
 
—¿No has tenido suficiente? —exclamó pizpireta.
 
—De ti, nunca.
 






Capítulo 32

Caroline una mañana insistió en acompañarme a la oficina. Yo no quería. No la quería cerca cuando se trataba de trabajo, porque me distraía y lo hacía con gran facilidad, aun así, me aseguró que solo sería un rato. Estaba hablando por teléfono con Ezequiel mientras la observaba caminar por el despacho. Iba enfundada en unos vaqueros pitillo, que hacía que se le marcase su maravilloso trasero y una blusa fina blanca. Era increíble, pero le sentaba tan bien ese color. Ella me miraba y me observaba con atención a la vez que yo escuchaba a mi hombre, o al menos, fingía que le escuchaba… Repasé su cuerpo con detenimiento y ella rio al percatarse de que, efectivamente, había sucumbido.
 
Bufé con malestar y giré mi sillón con la sana intención de perderla de vista unos segundos, pero la enorme cristalera era traicionera y me mostraba su reflejo. Pincé el puente de la nariz con mis dedos y me concentré en Ezequiel, quien me confirmaba que ya estaban buscando a Liam. Al parecer, la última vez que le vieron, se encontraba en España, más concretamente en Madrid. Le metí presión. Le quería en New York y le quería en mi jodido almacén cuanto antes. No quería, ni podía permitir, que él u otro de sus secuaces, se acercase a Caroline.
 
Estaba concentrado en sus escuetas respuestas cuando escuché un papel rasgándose. ¿Qué cojones era eso? Volví a girarme. De pronto, la vi sentada en el sofá, con un periódico entre sus manos y tirando con cuidado de una de las esquinas del mismo. Carraspeé, me miró e inmediatamente me pidió perdón juntando las palmas de las manos frente a su pecho. No obstante, ella prosiguió con su ardua tarea. Clavó la yema de sus dedos en aquel débil papel y continuó sesgándolo, realizando un pequeño rectángulo. Tras colgar, me levanté y caminé hasta ponerme a su lado.
 
—Cariño… —espeté curioso —, ¿se puede saber qué haces?
 
—Cielo, estás guapísimo —respondió enseñándome lo que escondía aquel recorte —. No pude resistirme.
 
Incrédulo lo revise. Era una nota donde se hablaba del coche bomba que colocaron en mis oficinas hacía unos días, pero ella se había dedicado a recortar minuciosamente una fotografía mía que acompañaba el reportaje. Sin poderlo evitar rompí a reír. Se levantó animada y guardó la fotografía en su bolso. ¿De verdad había hecho todo aquello para llevársela?
 
—¿Para qué la quieres?
 
—Ahora te llevaré conmigo a todos lados… — Continué riendo y ella se acercó coqueta —. Eres un gentleman muy atractivo. ¿Te lo habían dicho alguna vez?
 
—Alguna —indiqué con sorna —. ¿Qué más soy?
 
La rodeé entre mis brazos y la pegué a mí con esa posesividad que me caracterizaba. ¡Me estaba distrayendo nuevamente! Su mano se deslizó hasta palpar mi paquete. ¡Me calentaba! ¡Me distraía y me calentaba a partes iguales! Maravillado con el brillo de sus ojos, barajé la posibilidad de sentarla en mi escritorio y follármela, sin importarme que Jules, mi secretaria, nos pudiese escuchar. En cambio, esos planes se vieron truncados cuando escuché la molesta voz de Jordan al otro lado…
 
—¿Puedo pasar? —preguntó sorprendentemente tronando sus nudillos contra la puerta.
 
—Maldita sea Jordan, márchate —bramé de manera contundente.
 
—¿No piensas abrirle la puerta al Action Man?
 
Me sonrió y como pudo, deshaciéndose de mi agarre, se encaminó para darle la bienvenida a Jordan. ¡Joder! ¿Desde cuándo él llamaba a la puerta? Y peor aún, ¿desde cuándo Caroline le anteponía a nosotros? Cuando le vi al otro lado, bufé. De su brazo iba Jennifer que de manera confidente se saludó con la otra mujer. Me alejé de allí cuanto antes, me refugié al otro lado del escritorio y observé a mi mujer. Sonreía, tocaba a Jennifer y se reía como nunca. Mi hermano se adelantó, avanzó hasta posicionarse frente a mí y con una contundente sonrisa bromeó:
 
—¿Tú y la Muñequita os habéis comprometido?
 
¿Qué? Con la mandíbula tensa, miré a ambas mujeres y entonces comprendí su pregunta. La suave mano de Caroline estaba sobre el brazo de la otra femenina y en su dedo lucía el precioso anillo que le había regalado días atrás. Negué con la cabeza en silencio. No iba a darle explicaciones de aquel detalle que lógicamente había llamado su atención.
 
—¿Qué haces aquí Jordan? O mejor aún, explícame qué hace ella en mi oficina —espeté señalando a su acompañante.
 
—Me dijiste que querías hablar con Jennifer y como no apareces por el club, he pensado que traerla aquí era la mejor opción. Ya sabes eso que dicen; Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña. Por cierto, Linda te envía saludos.
 
—¿Crees que no tengo cosas mejores que hacer?
 
Torció el gesto y yo me dejé caer sobre el respaldo. En realidad, tenía razón. Tenía una conversación pendiente con ella, se lo había prometido, pero estaba tan bien con Caroline en el pent-house, que me negaba a no disfrutar de ello y perder mi tiempo en aquel club. Finalmente accedí.
 
—Jennifer —espeté —, por favor, siéntate.
 
Me miró con curiosidad y obedeció. Automáticamente observé a Jordan.
 
—Quiero que salgas.
 
—¿Qué? ¡Vamos! No me jodas, Cedric.
 
—Jordan, no voy a discutir. Sal ahora mismo de mi despacho.
 
Bufó, maldijo en voz alta y con mal humor, deshizo el camino por el que había entrado. Dio un fuerte portazo que me hizo replantearme su petición. Yo tenía más huevos que él y me estaba cabreando. Caroline suspiró y al ver que seguía el mismo recorrido que él, preferí aclarar de inmediato:
 
—Cariño, tú puedes quedarte.
 
—No te preocupes, Cielo. Estaré afuera con el Action Man. Veré que puedo hacer para que no se suba por las paredes.
 
Eso me quemaba. Me sublevaba su nueva actitud con mi hermano. ¿Desde cuándo se llevaban bien? Contuve mi ira e intenté relajarme ante una Jennifer impaciente y expectante, que claramente no entendía aquella reunión. Se movió nerviosa en el asiento y cruzó sus piernas.
 
—¿Qué sientes por Jordan? — Sus ojos se abrieron de la impresión — Quiero que seas sincera.
 
Ella me observó aturdida. Después, sus ojos se postraron en cualquier punto de mi despacho, menos en mí. ¿A qué jugaba? La di tiempo y espacio, hasta que finalmente estampé mi puño sobre el escritorio y la hice reaccionar.
 
—Cedric, mi respuesta puede no gustarte —admitió.
 
Sin duda. Fuese cual fuese su respuesta, a mí no me caería en gracia, no obstante, eso no se lo diría. La animé a hablar con un simple gesto y ella suspiró:
 
—Jordan es… especial —indicó tímidamente —. ¡Dios! Puede que pierda mi trabajo por esto que te voy a decir, pero… le quiero. Sé que es una locura y que no tengo nada que ofrecerle. Soy consciente y por este motivo jamás hemos avanzado en esta extraña relación que tenemos. Dudo mucho que yo sea el tipo de mujer que él espera o quiera a su lado y por eso me he limitado siempre a realizar mis funciones. Perdóname Cedric, pero no sé a qué viene esto. ¿Es por qué me ha invitado a acompañarle a la noche del Casino? Si es así, tranquilo porque ya le he dicho que no iré y…
 
—No — La corté de inmediato —. No es por eso, es más, lo desconocía… Jennifer, mi hermano me ha pedido que dejes de ejercer en el club.
 
—¿Qué? ¿Por qué haría algo así?
 
—No seré yo quien te lo diga. Creo que ambos tenéis una conversación pendiente, pero necesito saber si estás de acuerdo, porque si es así estaría dispuesto a ello —admití finalmente —. Podrías ayudar a Linda en la barra.
 
—¡Sí! ¡Por supuesto! —exclamó emocionada — ¡Lo haré encantada!
 
No me sorprendía su confesión, pero me seguía preocupando el rumbo de la relación. Estaba visto que ambos necesitaban aclarar muchas cosas y… ¡Joder! Yo no era su puñetera niñera para arreglarles los problemas. Con una de las chicas fuera de fuego estaba en desventaja, además era consciente de que Jennifer era la preferida de la mayoría de los hombres que frecuentaban el club, así que sabía que aquel cambio conllevaría problemas. Llamé a Jules y le indiqué que, por favor, hiciera pasar de nuevo a mi hermano al despacho. Este no tardó ni medio segundo en aparecer tras la puerta y mirando a su chica, preguntó:
 
—¿Y bien?
 
—Llévala de regreso al club. A partir de esta noche estará tras la barra con Linda.
 
Una enorme sonrisa apareció en su rostro y aunque hizo amago de avanzar y abrazarme le indiqué que se abstuviera. Sujetó la mano de Jennifer y ambos se dispusieron a abandonar el despacho, pero le llamé y le hice venir a mi lado.
 
—Haz el favor de ocuparte de lo que me prometiste. Esta noche quiero a otra chica ocupando el lugar que se queda vació. ¿Lo has entendido?
 
—¡Alto y claro! —dijo divertido — Gracias.
 
—Habla con ella… — Asintió felizmente y antes de que abandonara mi despacho, grité — ¡Por cierto! Nada de follar en el reservado. No quiero que seas un incordio. Pretendías que Jennifer tuviese otra ocupación, así que ahora ella no tiene excusa para subir a satisfacer tus necesidades en horario de trabajo.
 
—Oh, vamos Cedric… —bramó molestó.
 
—¡Jordan no!
 
Caroline sonrió, sujetó a mi hermano de los hombros y lo empujó hasta la salida. ¡Genial! Ahora tenía otro asunto importante que tratar. Me quedé contemplándola con seriedad, mientras que ella avanzaba caminando sensualmente hasta mi escritorio. Allí empujó mi sillón con suavidad y abriéndose un pequeño hueco, se sentó sobre la superficie. Di gracias de que llevase vaqueros, porque desde mi perspectiva, las vistas me cegarían y sin duda, me incitaría a cambiar de plan y era algo que no podía permitir. Con agilidad, se deshizo de los zapatos y plantó sus pies entre mis piernas. Peligrosa. Ella era muy peligrosa.
 
—Cielo, has hecho bien…
 
—¿Desde cuándo te llevas tan bien con Jordan?
 
—Desde aquel día que me quedé afuera del almacén con él. ¿Celoso?
 
Entrecerré los ojos. Desconocía si celoso era la palabra. ¡Era absurdo! Maldije para mis adentros y coloqué mis manos en sus pies que avanzaban con astucia hacia mi paquete. Ella rio y con un sutil salto se bajó del escritorio para ir a por su bolso. Juguetona, retomó su lugar, sacó el móvil y comenzó a trastear con él. ¿Ahora me iba a ignorar? ¡No estaba dispuesto a ello! Tomé su pie y lo planté en aquel lugar al que había intentado acceder con anterioridad. Sus ojos se clavaron en mí con astucia y sonrió.
 
—No quiero ocultártelo, así que… mira esto.
 
Me ofreció su teléfono y con curiosidad lo revisé. Era una conversación y en la cabecera de esta, aparecía el nombre de «Action Man», junto a la foto que tenía mi hermano en esa aplicación de mensajería instantánea y que de inmediato reconocí. ¿Se escribía con él? Mis ojos repasaron con inquietud la última conversación…
 
“Por favor, muñequita. Está visto que tu compañía amansa a la fiera, así que… te quiero en el despacho de mi hermano durante el día de hoy. Necesito que esté de buen humor.”
 
“No quiero problemas con él.
Olvídalo.”

 
“Voy a ir con Jennifer, quiero que sea agradable. Por favor, todos ganamos… No acepto un no por respuesta. 
Te quiero allí.”
 
De pronto comprendí muchas cosas como; la insistencia de Caroline por acompañarme, que Jordan llamase a la puerta o esa curiosa amistad que guardaban. La curiosidad me pudo, salí de esa conversación que poco me importaba y con un gesto de alegría que no pude ocultar, observé que mi chat lo tenía fijo. Sin embargo, lo que más llamó mi atención, fue ver cómo me tenía registrado en su teléfono «Mi Cielo». Sonreí, claro que sonreí y ella con agilidad me quitó el teléfono.
 
—Pero… ¿se puede saber qué miras?
 
Me reí a pleno pulmón ante su indignación. Dejó el teléfono a un lado e hincando sus manos en mis hombros se aproximó levemente a mí.
 
—¿Por qué eres tan curioso? Agradece que lo hayas visto hoy y no hace unas semanas, porque te tenía guardado como «Mi imbécil» — Gruñí molesto ante aquello y ella rió — ¡Es broma! ¡Es broma! — Se excusó — ¡Te lo mereces por mirar donde no te llaman!
 
—Cariño, te mereces un buen par de azotes. Creo que pagaré mi ira con tu lindo culito.
 
—¿Aquí? — Asentí y me separé levemente — ¡De eso nada!
 
Gruñí excitado, la sujeté entre mis manos y con agilidad la coloqué sobre mis muslos, boca abajo. Tenía su precioso trasero en pompa y yo estaba preparado para atusarlo con ganas. Intentó levantarse entre risas, pero mi primer azote la inmovilizó. Emitió un jadeo ronco que me invitó a darle otro bien fuerte. Aguanté las ganas de deshacerme de aquella prenda vaquera que lo cubría y le di un tercero. ¡Dios! Me ponía bien duro y era consciente de que a ella le gustaba tanto como a mí. Le di un cuarto y fantaseé con desnudarla y empotrarla con fuerza. Me disponía a darle un quinto, cuando nuevamente tocaron a la puerta. Ella intentó reaccionar, intentó levantarse de aquella delatadora postura, pero Mason fue mucho más rápido. Cuanto quise darme cuenta, él nos observaba incrédulo desde la otra punta del despacho. ¡Joder!
 
Caroline se puso en pie, recuperó su móvil y maldijo mientras se alejaba de mí. Intenté recomponerme con inmediatez y me arrimé al escritorio, para cubrir la gran erección que amenazaba la integridad de mis pantalones. Mason era tan inoportuno como siempre. Bloqueado por cómo nos había pillado, le invité a avanzar mientras con el rabillo del ojo veía como las mejillas de ella se encendían sin control.
 
—Os dejaré solos —declaró avergonzada.
 
—Puedes quedarte… —inquirió él — Es sobre tu padre.
 
—Por favor, Mason. Ese señor no se merece que le llames así.
 
—Como quieras… Siéntate, por favor.
 
Ella me miró y yo asentí. No tenía ningún sentido que se marchase, mucho menos que lo hiciera sola. Se acomodó al otro lado del escritorio, a escasos metros de él, mientras se movía inquieta. Hablar de Caleb nunca era plato de buen gusto para ella.
 
—He conseguido convencerle para que venga a la noche del Casino.
 
—Genial —declaré satisfecho.
 
—Es importante que sepáis que aún desconoce que estáis juntos. Le he dicho que querías hablar con él —indicó mirándola —. Fue la única manera que encontré para…
 
En aquel instante el apocalipsis se declaró en el despacho. Caroline comenzó a gritar. Por nada del mundo quería hablar con él, se negaba a ello. Enrabietada se levantó mientras su voz se ensalzaba por momentos. A sus gritos, había que sumarle sus gesticulaciones exageradas… Mason la miraba, la observaba y callaba. Era un experto jugador y sabía que no le interesaba entrar en aquella guerra. Sin embargo, me percaté de que, en uno de los aspavientos de la fémina, sus oscuros ojos fueron a parar a aquel anillo que tanto estaba llamando la atención de la gente que nos rodeaba. ¡Maldición! Con mi erección controlada me levanté del asiento y avancé hacia ella…
 
—Cariño, no tienes que hablar con él.
 
—¿Crees que Caleb vendrá hasta aquí y accederá a marcharse sin hablar conmigo? ¡Está claro que no le conocéis!
 
—Estarás conmigo en todo momento. Tendrá que pasar por encima de mí. ¿De acuerdo?
 
—No quería venir —añadió Mason —, pero en cuanto le dije que tú querías verle, cambió de opinión. Sé que eres su punto débil, al igual que sé, que en cuanto se enteré de lo vuestro querrá quemar la ciudad. Sobre todo, como vea eso —dijo señalando mi regalo.
 
—¡Ojito Mason! —gritó enfurecida — Si no dejáis de fastidiarme, soy capaz de irme a Las Vegas y volver casada.
 
Paralizado. Así me quedé al escuchar su insinuación. ¿Nos estábamos volviendo locos? ¿Hablaba de casarse conmigo? ¿El Diablo de New York casado? ¿Por qué todos hablaban de boda y de compromiso? La expresión de Mason, ante su advertencia, cambió. Bufó con malestar y se enderezó en el asiento. Yo intenté tranquilizarla, a la vez que intentaba controlar los latidos descontrolados de mi corazón. Estos se habían acelerado, pero desconocía si era de disgusto o de emoción.
 






Capítulo 33

Era la gran noche del Casino. Estos días atrás, Jordan y yo, nos habíamos encargado de doblar la seguridad hasta límites insospechados. Saber que Nikolay había estado en las instalaciones y las conocía me mantenía en alerta. Tanto que, a la entrada, habíamos decidido colocar unos sensores capaces de detectar el más pequeño de los metales. Además, cada persona que quisiera acceder al interior tenía que pasar un exhaustivo registro de uno de mis hombres. Mason no estaba de acuerdo con esto último, pero poco me importaba. Era mi Casino y, por tanto, eran mis normas.
 
Ezequiel y mis hombres, continuaban buscando a Liam y, a decir verdad, se estaba convirtiendo en un auténtico dolor de huevos. España, Londres, Suiza, Francia… En cada país había algún rastro de él que nos desconcertaba. Sabía moverse y esconderse. Así que, por este motivo, deseaba poder hablar con Caleb Thompson cuanto antes. Deseaba que pudiese darnos información lo suficientemente importante, como para dar con su paradero. A diferencia de otras veces, estaba nervioso. Saber que nos encontraríamos con él me generaba cierta ansiedad. Temía no poder controlarme y reventar aquella magnífica noche que, sin duda, me propinaría grandes beneficios. Me preocupaba la reacción que tendría al conocer nuestra relación, pero ante todo, me preocupaba ella.
 
Estaba sentado en la cama abrochando los gemelos de la camisa, mientras me deleitaba con los cánticos de Caroline, que resonaban desde el cuarto de baño. Ya me había acostumbrado a esa sorprendente pasión que poseía por cantar mientras se arreglaba. Cuando eso sucedía, simplemente me limitaba a escucharla con atención. No se centraba en un único registro, tocaba varios, pero últimamente me había percatado de que ese cantante, el tal Ed Sheeran, le gustaba y mucho. De inmediato suspiré al reconocer la melodía. Cerré los ojos, me centré en su voz y en el significado de aquella letra e inconscientemente, comencé a tararearla en mi cabeza. “Thinking Out Loud”
 
Darling I will be loving you till we're seventy
And baby my heart could still feel as hard at twenty three
And I'm thinking about how
People fall in love in mysterious ways
Maybe just the touch of a hand
Well me I fall in love with you every single day
And I just want to tell you I am
So honey now
Take me into your loving arms
Kiss me under the light of a thousand stars
Place your head on my beating heart
I'm thinking out loud
Maybe we found love
Right where we are
Pero… ¿Qué me estaba haciendo? Su voz se hizo más fuerte y fui consciente que se aproximaba a mí. La observé con atención mientras terminaba de colocarse uno de los pendientes. Estaba preciosa. Lucía un vestido largo raso de color burdeos que dejaba al descubierto gran parte de su tentadora espalda. Suculenta. Excitante. Provocativa. Toda ella era como un sueño del cual empezaba a ser consciente que no quería despertar.
—Cielo, ¿puedes recordarme en calidad de que voy?
Por supuesto que estaba dispuesto a recordárselo. Sujeté su menuda mano, en la cual portaba el anillo que le había regalado y tras levantarme de la cama murmuré:
—De mi pareja. Me encargaré de que esta noche, absolutamente todos, sepan que eres mi mujer… ¿Te parece bien?
 
—Sí, siempre y cuando yo pueda aclarar que tú me perteneces.
 
—Totalmente Cariño, totalmente…
 
Negarlo era absurdo. No había día en el que no me diese cuenta de ello. Daba igual donde me encontrase, ella siempre estaba en mi mente. Por las noches, contra todo pronóstico, buscaba su contacto, su cercanía, su olor… Estaba surrealistamente jodido.
 
—¡Tengo algo para ti! —exclamó sonriente — ¡Cierra los ojos!
 
—No voy a cerrar los ojos —indiqué con seriedad.
 
—¡Vamos Cielo! — Se quejó — Sólo será un momento.
 
Suspiré. Osciló sus enormes pestañas ante mí y finalmente accedí. La escuché corretear hasta el otro lado de la cama, abrir uno de los cajones y regresar a mi lado. A través de mis párpados, vi la sombra de su mano batirse con gracia ante mí, comprobando así que efectivamente los tenía cerrados. Carraspeé. No estaba dispuesto a permanecer mucho más tiempo así.
 
—Abre tu mano.
 
Hice lo que me dijo. Situé la palma de mi mano hacia arriba y esperé ansioso. ¿Me había comprado un regalo? De pronto, sentí el tacto aterciopelado de algo que parecía una caja.
 
—¡Ya puedes mirar!
 
Tragué saliva, mas no los abrí. No estaba preparado para ello. Inmediatamente sentí un gran nudo en el estómago y escuché algo rompiéndose en mi interior. Sí, Cedric Lewis, por primera vez en mucho tiempo, se sentía perdido. En mi vida, jamás nadie me había regalado nada. Ella era la primera y… ¡Joder! Estaba haciendo un gran esfuerzo para que las lágrimas que se habían instalado de forma subliminal en mis ojos no cediesen.
 
—Cielo… —insistió — Ya puedes abrir los ojos. ¡Venga!
 
Tomé una gran bocanada de aire y los abrí con pesadez. Mis ojos comenzaron a arder al percatarme de que, efectivamente, en mi mano tenía aquel pequeño paquete. Humedecí mis labios con nerviosismo y ella, situando sus manos bajo la mía, me animó a abrirlo. No me importaba lo que pudiese haber dentro, no me importaba lo más mínimo su valor, para mí aquel simple gesto, significaba y mucho. Cerré la mano, envolviendo la cajita en mi puño y con la intención de que no se percatase de la emoción que aquello me había ocasionado, la besé. Barrí sus labios con mimo, con cariño, con ternura… Ella entreabrió sus labios y me devolvió aquel gesto con la misma suavidad.
 
—¡Ábrelo! —suplicó — Me muero por ver tu reacción.
 
Quería darle las gracias, pero incapaz de pronunciar palabra alguna, me senté en el borde de la cama dispuesto a abrir aquella caja. Se arrodilló ante mí y me contempló con una amplia sonrisa. Compungido y con el alma en un puño la abrí. En su interior había un anillo. Era sencillo, sin piedras, ni diseños extravagantes… En la cara interna tenía una inscripción, que me hizo sonreír; «Tuya. C». Caroline, rápidamente se quitó el suyo y me lo enseñó; «Tuyo. C». Había grabado ambos anillos y feliz volvió a colocárselo.
 
—Sé que no llevas nada. Jamás te he visto con ningún complemento, más allá de tu reloj y quería que cuando lo vieses te acordases de mí. Si no te gusta yo…
 
—Es perfecto —espeté intentando sonreír y así ocultar mi agitación —. ¿Esta es tu forma de marcarme como a un toro? —pregunté copiando su mítica frase.
 
—Es la forma que tengo de decirte que te quiero y que eres importante.
 
¡Maldición Caroline Thompson! Sin poderlo evitar, dejé la cajita a un lado, tomé su rostro entre mis manos y la devoré. Nuestras bocas se unificaron, apresé sus labios entre los míos y dispuesto a saborearla con intensidad introduje mi lengua en su interior. Jadeé extasiado por su sabor. No la merecía. Ella se merecía algo muchísimo mejor que a este estúpido Diablo, pero dispuesto a premiarla, dispuesto a devolverle una mínima parte de lo que ella me estaba entregando, la estreché entre mis brazos y la mimé. Besuqueé su cara de manera irracional y ella rió como una cría.
 
—Tuyo, Cariño —aclaré mientras la llenaba de amor —. Completamente tuyo.
 
—Y yo soy tuya —intercedió animada —. No lo dudes.
 
Lo era y yo estaba feliz por ello. Tras colocarme aquel magnífico regalo, ambos salimos del pent-house. En la parte trasera del coche, no pude evitar mirarlo en varias ocasiones... No estaba acostumbrado a ello. Nunca había llevado una joya y mucho menos, una con tanto significado. Su mano buscó la mía y entrelazando nuestros dedos realizamos gran parte del trayecto. Una vez en el Casino Royal, frente a todos, me encargué de volver a meterme en ese papel de hombre serio y cruel que me caracterizaba. Tomé su mano con elegancia y ambos nos adentramos en el interior.
 
—¡Madre mía! —exclamó impresionada tras pasar el pasillo central.
 
Accedimos a una gran sala llena de luz y de color que la absorbió en todos los sentidos. Contempló el techo, las enormes lámparas colgantes de cristal, las miles de mesas y máquinas que había a disposición de los clientes, la zona de restauración… Si alguna vez había visitado uno, estaba claro que no era como el de mi ciudad. Observó todo asombrada mientras mi mano recorría su cintura para pegarla a mí.
 
—Después te enseñaré la Poker Room, la de Blackjack, la Ruleta, la sala de juegos…
 
—¡Espera! ¿Cuántas salas hay?
 
—¿En total? —asintió y reí — Demasiadas, Cariño —admití —. Quien sabe, quizá, tú y yo, podamos perdernos en una de ellas. Me muero por jugar contigo.
 
—¡Oh! —exclamó abanicándose con la mano — ¿Qué propones?
 
—¿Un Strip Poker? —susurré en su oído mientras mordisqueaba el lóbulo de su oreja — ¿Qué te parece? Pierde quien antes se quede sin ropa.
 
—Cielo, no se jugar, pero yo encantada me desnudo para ti.
 
—Y yo disfrutaré de mi victoria —gruñí encendido —. ¿Estás preparada para soportar a Jordan esta noche? —susurré viendo como mi hermano entraba a la enorme sala — Estoy seguro de que va a querer jugar contra ti.
 
—¿Al Strip Poker?
 
¡Ni loco lo permitiría! Irremediablemente rompí a reír ante su expresión de alarma. ¿De verdad pensaba que iban por ahí los tiros? Me coloqué tras ella, afiancé mis manos en su cintura y la pegué a mí, permitiendo que su tentador trasero rozase mi virilidad. Jordan trotó ante nosotros y con una sonrisa juguetona, exclamó:
 
—¡Vaya, vaya parejita! Hasta que os dejáis ver…
 
—Action Man, ¿dónde has dejado a Jennifer? Esperaba verla aquí.
 
—No ha querido acompañarme. Conoce a demasiada gente, entre ellos trabajadores del propio Casino y ha preferido quedarse en el club. Así que tendré que entretenerme contigo, Muñequita.
 
—¡Ni lo sueñes! —declaró ella sujetándome con posesividad.
 
La apreté contra mi cuerpo, demostrándola así, que era mía y que yo era suyo. Jordan interceptó un camarero que pasaba con una bandeja llena de copas y con agilidad y maestría nos ofreció una. Caroline chocó las nuestras y con una ferviente sonrisa bebió. De repente, los ojos de él oscilaron a aquel metal que adornaba mi mano. Frunció el ceño con expectación y bromeó:
 
—¡Espera! No habréis ido a Las Vegas tal y como le dijisteis a Mason, ¿verdad? Porque si así fuera, estaría muy decepcionado.
 
—Por lo que veo las noticias vuelan… Aún no he convencido a Cedric —murmuró sonriente. ¿Qué? ¿Cuándo habíamos hablado de ello? —. Así que, tranquilo.
 
—No te confundas Muñequita… Me jodería mucho no estar invitado al gran evento del año.
 
¡Joder! ¿Se había confabulado todo el mundo para hablar del matrimonio? Bebí, bebí con ansiedad, hasta vaciar la copa por completo. Cedric Lewis, casado… Menuda fantasía. Miré con seriedad a Jordan y este inmediatamente cambió el rumbo de la conversación. A los pocos minutos, Mason hizo acto de presencia. En sus manos, llevaba varios racks de plástico con fichas, en eso era igual que su hijo, ambos disfrutaban jugando. Nos observó en silencio, hasta que finalmente extendió sus brazos y nos ofreció uno de ellos.
 
—Vamos, pasadlo bien… Ganad muchas fichas.
 
—¡Dalo por hecho! —exclamó mi hermano animado — Vamos Muñequita, te voy a dar una paliza.
 
—Mason, recuerda… A las doce te quiero arriba con Caleb —inquirí sujetando a mi mujer —. No quiero problemas aquí abajo.
 
—Cedric, no me lo pongáis difícil.
 
Tenía claro que, si él supiese que mi única intención una vez que viese a Caleb, era besar a Caroline como si llevase siglos sin hacerlo, me detendría. No obstante, asentí en silencio y los tres nos movimos por la sala de juego. Jordan sin perder tiempo se detuvo frente a la ruleta. Coloqué el rack a un lado y observé el tablero. Ella humedeció sus labios ansiosa…
 
—Vamos Cariño, demuéstrale al Action Man que contigo no se juega.
 
—Muñequita… ¿Rojo o negro?
 
Ella clavó sus ojos claros en los de Jordan y mordisqueó sus labios con nerviosismo. Contempló las fichas, al croupier y a mí. La bordeé, me coloqué tras ella y con un simple movimiento acaricié su espalda. Su piel reaccionó al momento. Mis dedos envolvieron su cintura y acercándome a su oído murmuré:
 
—Rojo o negro, Cariño.
 
—¡Rojo! —exclamó sin pensárselo.
 
Jordan lógicamente apostó al color contrario. El crupier hizo girar la bola. Los dedos de ella retorcieron los míos con angustia. Finalmente salió negro. Mi hermano se llevó las fichas y nuevamente la incitó:
 
—¿Rojo o negro?
 
—¡Rojo!
 
Cogí las fichas que poníamos en juego y las puse sobre el tablero. Inmediatamente comenzó a girar de nuevo la bola. Jordan era ambicioso y cuando volvió a salir negro, gritó:
 
—¡Touché!
 
Era un maldito cabrón con suerte. Caroline me miró y realizó un pequeño puchero con gracia. Tomé todo el rack que nos quedaba y lo arrastré sobre la mesa. Ella me miró petrificada.
 
—Apostamos todo —indiqué completamente seguro.
 
—¡No! Cielo, espera…
 
—Cariño, ¿par o impar?
 
Nuestro contrincante reía esperando nuestra apuesta. Ella no estaba dispuesta a apostar todo e inmediatamente me lo hizo saber. Me insistió en que aquello no era necesario, no obstante, yo ya había tomado una decisión.
 
—¿Par o impar? —insistí dándole un azote — Decide rápido.
 
—¡Maldita sea! ¡Par!
 
—No va más —indicó el croupier cerrando las apuestas.
 
La abracé y deposité un beso en su sien para intentar calmarla. No entendía porque reaccionaba así. ¿Acaso a mí me importaba perder aquellas fichas? Era mi puto Casino. La bola comenzó a rodar de nuevo con fuerza. ¡Par! Ella automáticamente saltó, se giró y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello. Jordan maldijo en voz alta y recogiendo las fichas que le quedaban aún en el rack se aproximó a nosotros.
 
—La suerte del principiante, Muñequita. ¡Te hecho una al blackjack!
 
Nos movimos con soltura por la sala hasta colocarnos en la correspondiente mesa. Ella insistió en que, en esa ocasión, quería ver al Diablo en acción. Yo encantado, le di el gusto. Jugamos cinco partidas, de las cuales gané tres de ellas. Sin embargo, opté por dejar de jugar cuando inconscientemente, la traviesa mano de la fémina se introdujo bajo el doblez de mi camisa y se posó en mi espalda. Me tensé, como cada vez que aquello sucedía. A pesar de intentar dejar ciertas cosas de lado, a veces simplemente era imposible.
 
—Voy a por una copa. ¿Queréis algo?
 
Jordan hizo su petición mientras contabilizaba las fichas que ambos habíamos recaudado. La respuesta de Caroline no la esperé, pues era conocedor de que vendría detrás. Una vez en la barra, apoyé la espalda en ella y esperé a que nos sirviesen las bebidas. Ella me miró tentadora. Con soltura introdujo la yema de sus dedos en la cinturilla de mi pantalón y se aproximó peligrosamente.
 
—Cielo, quiero jugar contigo.
 
—¿A qué? —pregunté divertido.
 
—Me debes una partida… ¿Lo recuerdas?
 
—¿Cómo olvidarlo? — Planté mi mano en su cuello, uní nuestras frentes y la olí — ¿Llevas ropa interior? — Ella asintió levemente con su cabeza y me encaminé hasta rozar sus perfectos y rosados labios — Quiero arrancártela.
 
—Cedric… —jadeó sin control —, llevo un diminuto tanga negro, con una preciosa perla en el centro que me muero por enseñarte.
 
¿Eso era un juego de palabras? ¡Maldición! A mí la única perla que me importaba era su sabroso y sensible clítoris. Mi miembro rápidamente reaccionó. Estaba caliente, excitado y su forma de hablar, no me ayudaba en absoluto. Ronroneé mientras rozaba sus labios, siendo consciente de que si la besaba ya no podría parar. La miré, ella estaba con los ojos cerrados, esperando aquel contacto. De repente, a unos metros de distancia visualicé a Mason y Caleb que nos observaban fijamente. El primero, sutilmente me realizó un movimiento con la mano para que detuviese aquello, pero yo ansiaba otra cosa…
 
—Cariño, me muero por besarte y demostrarle a todo el mundo que eres mía.
 
—Tuya —repitió con la respiración acelerada, ajena a todo.
 
—Es justo que sepas que Caleb nos está viendo y…
 
—Cielo, bésame —suplicó interrumpiéndome —. Soy tuya, de nadie más... ¿De acuerdo?
 
Por supuesto. Mía y de nadie más. Saciando mi necesidad y la de ella, la besé. La devoré. La engullí como si fuese un jodido animal o un depredador hambriento. Ella se dejó hacer y casi de manera inmediata pasé a sostener el peso de su cuerpo. Se enroscó a mi cuello. Me comió. Me saboreó con exquisitez. Se entregó a mis caricias. No podía parar. Aquello era demasiado bueno como para detenerlo. Sus labios arrinconaban los míos, los mordisqueaba y los jalaba con fuerza… Me embaucaba como una sirena. Deseaba empotrarla contra la barra, deseaba arrancarle aquel diminuto tanga y deseaba clavarme en ella con rudeza. Sus jadeos, su forma de besarme y de arrinconarme, me hacían saber que ella también lo codiciaba. Su cuerpo se escurría entre mis fuertes manos para rozarse con perspicacia contra mí. ¡Mierda! Estaba duro y era consciente de que no pasaría desapercibido. De repente, una mano en mi hombro me sacó de mi maravillosa nube…
 
—Cedric —solicitó Jordan tímidamente mientras se colocaba a nuestro lado —, ahora que ya os ha visto todo el Casino, incluido tu padre… ¿Podéis controlaros? Mason ha tenido que llevárselo a la azotea antes de que cometiera alguna tontería.
 
—Mira, Action Man… —bramó molesta.
 
—Jordan, te regalo mis fichas —exclamé con urgencia —. A las doce nos vemos arriba.
 
—¡Ey! ¿Pero se puede saber a dónde cojones vas?
 
—Recuerda, esto es un Casino y aquí se viene a jugar —inquirí con sorna.
 
Él bufó molesto, al comprender el tipo de juegos al que me refería y del cual, lógicamente, no iba a ser partícipe. Cogí de la mano a Caroline y tiré de ella con suavidad. Me dirigí a unos pasillos y allí con una tarjeta activé el último ascensor. Sin tiempo que perder, mientras lo esperábamos, la arrinconé contra la pared y me la comí a besos. Ella no solamente estaba receptiva, sino que, además, me tocaba. ¡Dios! Necesitaba tranquilizarme o ni siquiera llegaríamos a la planta superior. Tras un sonido, las puertas se abrieron y con necesidad nos colamos dentro. Intenté liberarme de los besos de ella ya que necesitaba pasar la tarjeta por el lector e introducir un maldito código para que este subiese a la planta indicada.
 
Tras entender mi mensaje, me dio mi espacio para poner el ascensor en movimiento. Cuando lo logré y me giré para verla me quedé sin hablar. Estaba agachada mientras deslizaba el pequeño tanga por sus piernas. Levantó un pie y luego el otro para finalmente hacer una bola con él en su mano y ofrecérmelo. Soltó el jodido tanga negro mojado en mi mano y esperó mi reacción. Lo miré obnubilado, no solamente tenía esa perlita que ella había mencionado, sino que también podía ver el pequeño rastro que había dejado con su humedad. ¡Maldición! Si ella me lo pedía, la empotraría allí mismo…
 
—Cielo, estoy dispuesta a portarme mal.
 
—Ven aquí Cariño.
 
Alzó el vestido hasta sus rodillas y de un pequeño salto se enganchó a mí. La aupé, para lograr colocarla en el lugar deseado y la apoyé sin cuidado en las paredes de aquel ascensor. Desabroché mi pantalón mientras contemplaba que aún nos quedaban diez plantas por llegar y cuando tuve mi miembro en mi mano, la penetré de un fuerte empellón.
 
—Oh —exclamó — ¡Más Cedric!
 
—Joder Cariño, estoy tan caliente… Voy a correrme y te prometo que después terminaremos esto que hemos empezado.
 
—¡Sí!
 
Una… dos… tres… ocho estocadas. La poseí con fuerza y con salvajismo, como a ambos nos gustaba. Me clavé con toda la profundidad que aquella apasionante postura nos permitía y me vacié en su interior. Temblé de excitación cuando me dejé ir entre sus brazos. Aquel encuentro había sido breve pero intenso, muy intenso… Al llegar a la planta, la bajé con cuidado y guardando el tanga en mi pantalón la dirigí hacia el alargado pasillo.
 
—Cedric, no… no puedo. Espera.
 
Miré como contoneaba sus piernas, friccionándolas entre ellas y tras levantarse el vestido, comprobé como sus jugos y los míos resbalaban por ellas. Sin esperar más, la atrapé entre mis brazos, la alcé y caminé hasta la sala del fondo, donde nuevamente hice uso de mi tarjeta. Aquel pasillo no estaba operativo, nadie podía subir y por ello, una vez dentro de la habitación, la senté sobre una impresionante mesa de blackjack. Me quité con apremió la chaqueta y la camisa, mientras que ella observaba todo a su alrededor.
 
—¿No entrará nadie?
 
—No, cariño. Súbete el vestido.
 
Mientras ella obedecía, caminé por la sala y cogí un buen rollo de papel que había tras la barra más cercana. Enrollé una buena cantidad en mi mano y lo pasé por sus muslos. Me miró tentadora y sin pudor alguno los separó más. ¡Exquisita bienvenida! Cogí un poco más y rocé su intimidad con ello. Ella tembló bajo mi toqué y me relamí deseoso de saborear sus pliegues.
 
—Tócame Cedric —solicitó tomando mi muñeca y colocándola sobre su sexo —. Mastúrbame.
 
—Joder, nena.
 
Con celeridad la acaricié, la palpé con mimo, abrí sus pliegues y rocé su clítoris. Se estiró sobre la superficie, arqueó su espalda y gimió con intensidad. Magnífica. Colosal. Única. Enseguida mi cuerpo reaccionó. Estaba listo para embestirla, aun así, quería centrarme en ella, en su placer. Introduje la otra mano bajo la tela del vestido y avancé hasta tocar su pecho. Su pezón estaba endurecido, ella estaba sensible… Mimé su cuerpo, lo sobé, lo acaricié con deleite y pasión. Disfruté viéndola y con lo que me hacía sentir. No tenía prisa, ahora no. Ella era mía y yo era suyo.
 
De manera inexplicable comencé a imaginar el resto de mi vida a su lado, porque en realidad, era incapaz de verme sin ella. Sentí miedo de perderla. Tuve miedo de hacerle daño. Por primera vez en la vida, me importaba alguien más allá de mi maldita ciudad y me daba pavor no saber gestionarlo. ¿Y si no era suficiente para ella? Sin darme cuenta, me había detenido en mis movimientos y eso llamó su atención.
 
—Cielo, ¿qué te pasa? —preguntó incorporándose — ¿Estás bien?
 
—Gírate —indiqué quitándole importancia.
 
No se movió. No obedeció. Se hizo a un lado y se bajó de la mesa. Pero… ¿Qué hacía? Estaba intranquila. Me senté en el suelo, apoyé mi cabeza en el quicio de la mesa y dirigiendo mis manos a su trasero la acerqué a mí. Ella trastabilló cediendo a mi agarre. Me deslicé un poco hacia abajo, hasta posicionar mi boca a la altura de su intimidad y con ímpetu deslicé mi lengua por su sexo. Jadeó.
 
—Eso es, Cariño. Disfruta.
 
Con mis manos la animé a abrir más sus muslos y cuando tuve acceso completo me hundí en ella. No le di tregua. Lamí, saboreé y estimulé cada zona que estaba a mi disposición. La azoté, golpeé su precioso trasero mientras rebozaba su intimidad con mi boca. Estaba preciosa desinhibida. La apreté con violencia contra mí, no quería que se moviese, la quería justo ahí, donde la tenía… Completamente a mi merced. Elevé mi brazo y dirigí uno de mis dedos a su boca.
 
—Chúpalo. Lubrícalo.
 
Con inmediatez su lengua lo batió, lo introdujo hasta el fondo de su boca y gimió. Cerré los ojos e imaginé que era mi pene el que ocupaba aquel lugar. Grandioso. Cuando lo sentí completamente mojado, lo moví hasta ocupar su ano. Entré con lentitud mientras ambos nos dejábamos llevar por la explosión del momento.
 
—Más… Por ambos lados…
 
Maravillado me alcé y volví a subirla a la mesa. Era igual de morbosa que yo y eso me excitaba de manera decisiva. La arrastré hasta el borde, coloqué sus piernas sobre mis hombros y la penetré. A continuación, dispuesto a complacerla introduje nuevamente el dedo por detrás. La follé por ambos lados de manera inhumana, tal y como me pedía. Me perdí en ambos orificios con brusquedad y deseo. Estaba sumisa, dócil, obediente bajo mi dominio y mi autoridad. La acaricié, le propiné unos empellones que ocasionaron que la mesa retumbase. Quería romperla. Quería darle lo que me pedía. Lo que necesitaba.
 
—Tuya… hazme tuya.
 
—¡Mia! —exclamé moviéndome en su interior con firmeza.
 
La monté como un salvaje durante unos maravillosos minutos en los que sus jadeos ocupaban por completo el habitáculo. La llenaba con fuerza y de manera extraña yo también me sentía así. Completo. Sus ojos se posaron en los míos. Su cara, su expresión… absolutamente todo me encantaba de ella. Tembló, convulsionó nerviosa y se dejó ir. Me apreté contra su cuerpo en una última y profunda estocada y sucumbí junto a ella. Juntos alcanzamos el placer más absoluto. Con su mirada me transmitía tanto que quise abrazarla y gritarla lo que provocaba en mí, pero una vez más, me contuve.
 
Nos limpiamos como buenamente pudimos y me acomodé en una de las sillas mientras abotonaba de nuevo mi camisa. Estaba dispuesto a ofrecerla más, pero las manecillas se acercaban a las doce y era consciente de que debía acudir a mi reunión con Caleb. La observé con inquietud. Estaba nerviosa y abatida.
 
—Te dije que no te dejaría sola, pero si no quieres verle…
 
—Iré —exclamó sin más rodeos —. Tengo miedo Cedric — Le ofrecí mi mano, la cual ella rápidamente cogió y la senté sobre mis rodillas —. ¿Puedo pedirte un favor? Necesito que intentes controlarte, aunque quiera negarlo… es mi padre.
 
—No permitiré que te falte el respeto. Cariño, confía en mí.
 
—Tan solo mantente a mi lado…
 
Por supuesto. No pensaba dejarla sola.
 






Capítulo 34

Ambos caminamos hasta la oficina en la que íbamos a tener aquel encuentro. Me posicioné junto al escritorio y me senté en la superficie. Abrí mis piernas, haciéndola un hueco en el que acoplarse y dirigiendo mis manos por su tentador trasero la aproximé a mí. Ella me rodeó entre sus brazos, posicionó su frente sobre la mía y ambos cerramos los ojos.
 
Calma. Tranquilidad. Amor.
 
Ella estaba arrasando con todas mis barreras, me estaba demostrando que El Diablo oscuro y siniestro, también podía amar. El nudo en mi estómago cada vez era más intenso, hasta el punto de que temía terminar vomitando sobre la moqueta… Me asfixiaba, me abrumaba… Todo era nuevo para mí y evidentemente no estaba sabiendo lidiar con ello.
 
—Te quiero —ronroneó mimosa.
 
Tragué en varias ocasiones con dureza. ¿Cómo unas simples palabras podían provocar tantas cosas buenas y malas a la vez? Tomé su rostro entre mis manos y barajé la opción de devolverle aquellas intensas palabras, en cambio, me limité a besarla. La saboreé con mimo y con delicadeza. En cuestión de segundos, mi tranquilidad se rompió, al escuchar los gritos de Caleb.
 
—¡Aléjate de mi hija!
 
Joder. Debía controlarme. Tenía que contenerme para no estallar. Me mantuve sereno. Centré mi azulada mirada en el trío de hombres que acababan de arribar a la oficina. Jordan estaba incómodo, Mason alerta y Caleb en cólera. Cuando este último avanzó con paso seguro hacia Caroline, me levanté y me interpuse entre ellos. La escoré tras mi cuerpo y ella, sin pensárselo, se cobijó a mi espalda. ¿Acaso le tenía miedo? Dominando mi instinto primitivo por cruzar el despacho y arrinconarle, me mantuve estático.
 
—¿Qué has hecho con mi niña?
 
—Protegerla —escupí enfurecido —. Cosa que, al parecer, tú has sido incapaz. Sabías que es tu jodido hermano el que va tras ella, ¿verdad? ¡Lo sabías y aún así no nos lo dijiste!
 
No lo negó. No fue capaz. Y en ese mismo instante, como si acabaran de abrir la puerta de un león enjaulado me encaucé hacia él. Lo agarré del cuello de la camisa, lo arrastré unos metros y lo lancé sobre el sillón. Le hubiera partido la cara, le hubiera golpeado sin piedad, pero Caroline no se lo merecía. Mason, desconociendo que realmente no pensaba tocarle, se interpuso entre nosotros. Caminé nervioso y regresé junto a mi mujer que miraba aquello atemorizada. Jordan estaba a su lado, abrazándola, pero en el mismo momento que recuperé mi lugar la soltó. Ella me rodeó temblorosa. ¡Mierda! Su actitud me descuadraba constantemente.
 
—Ahora mismo me vas a decir que sabes de Liam, donde le puedo encontrar y que tienes con «Los Rusos». ¡Habla y que sea rápido!
 
—Caleb —espetó Mason —, si quieres ayudar a tu hija es lo mejor. Dinos todo lo que sabes.
 
—No más secretos Thompson —reclamé rabioso.
 
—Nunca imaginé que Liam fuese a cumplir con su amenaza —admitió de pronto —. No pensé que él… joder.
 
—¡Mataste a mamá! —gritó ella enajenada — ¿Cómo fuiste capaz? ¿¡Cómo!? Ni siquiera te paraste a pensar en el daño que eso me causaría a mí. ¡A mí! ¡A tu hija!
 
—No me juzgues, mucho menos cuando estás con Cedric. Yo soy una basura, pero… ¿Él? ¿Qué lugar le queda a él?
 
—No me compares contigo —bramé molesto por su comparación —. Seré lo peor, no te lo discuto, pero yo no me escondo. Asumo mi vida y mis hechos, cosa que tú no. Dime dónde está Liam y acabaré lo que tú mismo iniciaste.
 
—Acabemos con esto cuanto antes —espetó Jordan acomodándose muy próximo a él —. Comienza a hablar Caleb, porque debo reconocerte que mi hermano tiene muy poca paciencia.
 
Agradecí su intervención y se lo hice saber con una escueta mirada que él comprendió. Mis nervios estaban a flor de piel. Era primordial que yo guardase las distancias para no bullir sin control. Apreté a Caroline contra mi pecho. Me gustaba sentirla cerca, aunque me mataba ver en el estado de nervios que se había convertido en los últimos minutos. Sus manos fueron a parar a la mía, donde comenzó a hacer girar el anillo que ella misma me había regalado.
 
—Solo sé qué hace tiempo se trasladó a México. Al parecer, tiene una casa en propiedad a nombre de mi mujer. Desconozco si vive ahí.
 
—¿Te dice algo Madrid? —preguntó Jordan tomando la iniciativa.
 
—No me sorprendería que se desplazará ahí u a otro lugar, de manera puntual, por negocios. Visita mucho Europa y me consta que tiene trato con Nikolay.
 
Mierda. ¿Aquel maldito ruso estaba en todos los fregados? Me contraje al escuchar su nombre, me hirvió la sangre…
 
—Quiero que nos des la dirección de la casa que tiene en México —continuó Mason de manera pacífica —. Y ahora quiero que me digas, que te traes con esos rusos, de que los conoces y, ante todo, que tipo de relación guardas con ellos.
 
—Le conozco de lo mismo que tú, Mason. ¿Necesitas que te dé detalles?
 
¡Maldición! ¿Thompson asistía a esas peleas? Intenté recordar, intenté centrarme en las veces que yo había visto a Mason en las gradas, pero… ¡Nada! Era imposible. Era un jodido crío que únicamente se esforzaba por sobrevivir.
 
—¡Se acabó! —grité enfurecido mientras me aproximaba peligrosamente a él — ¿Qué relación tienes actualmente con Petrov?
 
Jordan se puso en pie y me cortó el camino. Él era consciente de lo que aquel jodido animal generaba en mí. Si había alguien capaz de hacerme perder los papeles, era Nikolay.
 
—Le debo dinero —admitió impasible.
 
—¿Quieres saldar tu deuda con él? —pregunté de manera automática.
 
—Cedric… —murmuró Jordan a mi lado — ¿Qué cojones haces?
 
—Terminar con esto de una maldita vez. ¡Responde Caleb!
 
—¡Hijo! —intercedió Mason abrumado — No actúes por impulsos. Vamos a pensar las cosas.
 
Tensé la mandíbula. Pensar era lo que menos podía hacer en aquellos momentos. Y sin más rodeos, lancé:
 
—Ofréceles un trato, seré tu moneda de cambio.
 
—¡No! —gritó Caroline acelerada — ¡Cedric! ¡Por favor! Hazles caso. Escúchame, por favor —sollozó plantándose frente a mí —. No hagas esto ahora.
 
La miré, juro que la miré, pero mi cuerpo no reaccionaba. Golpeó mi torso con fuerza en varias ocasiones, mientras que sus ojos me pedían que recapacitase… Quería acabar con Petrov, pero mi prioridad debía ser Liam. ¿Qué estaba haciendo?
 
—¡Jordan! ¡Joder! ¡Ayúdame!
 
Mi hermano plantó su palma en mi hombro y me empujó con suavidad. Él sabía que estaba cooperando, ya que, si me lo proponía, de allí no me sacaba nadie. Cedí a su agarré y me moví al exterior de la oficina. Mason se quedó con Caleb. Inmediatamente en el exterior agarré una jodida maceta del suelo y la estampé con violencia. La tierra, la porcelana y el pequeño arbusto se desperdigaron por la superficie.
 
—¿Estás loco? —preguntó Jordan — ¿Qué pensabas hacer? ¿Presentarte ante Nikolay? ¿Para qué? ¿Quieres que te mate?
 
—¡Lo voy a matar yo! —escupí de manera irracional.
 
—Cedric, cálmate… —agregó — La estás asustando.
 
—¡Su padre tiene razón! —exploté — Esto es lo que soy. ¡Este es el verdadero Cedric Lewis! Y ella —espeté señalándola —, debería saberlo mejor que nadie. Este es el monstruo con el que se acuesta, no soy un jodido príncipe azul o el increíble protagonista de una historia de amor. ¡Soy un jodido hombre sádico al que no le importa absolutamente nada! ¡Ni tan siquiera ella!
 
—Cedric, eres tan injusto —exclamó Caroline con los ojos encharcados —. Si no te importo, no quiero que me busques una vez que desaparezca de tu horripilante vida, en la que me queda claro que no me necesitas…
 
—Caroline… —dije arrepentido.
 
—¡No! —exclamó zafándose de mi agarre — ¡No me toques!
 
Claro que la necesitaba, pero era tan testarudo y frío que me costaba admitirlo. Ella caminó acelerada hasta uno de los ascensores y siendo consciente de que mi compañía era la que menos necesitaba, muy a mi pesar, le hice un gesto a Jordan para que la siguiera y la acompañara. Enfurecido me dirigí a la sala en la que Caroline y yo habíamos retozado instantes atrás. Cogí una jodida botella que había tras la barra y me serví una copa. Había pagado con ella mi cabreo, por lo que me merecía su despreció.
 
¿Cómo era posible que la noche finalizase así? Tarde o temprano iría a por Petrov y ni ella ni nadie podrían detenerme. Esta historia finalizaría con la vida del ruso apagándose entre mis manos. Sujeté con rabia la botella de whisky y la lancé contra la mesa más cercana. Odiaba cuando me comportaba como un salvaje, pero en mi defensa diré, que jamás tuve otra forma de tratar los problemas. Nunca me dieron otra opción.
 
“La Muñequita quiere abandonar el Casino.
Joder la has cagado, pero bien.
Mueve tu patético culo hasta aquí abajo.”

 
Contemplé el anillo. Me lo quité y repasé la inscripción; «Tuya. C». Cerré los ojos mientras el teléfono vibraba en mi mano. ¿Qué estaba haciendo? Me levanté abruptamente y corrí hasta el ascensor.
 
“Entretenla. En dos minutos estoy ahí abajo.
Si amas tu vida no dejes que se marché.”
 
“No me jodas. 
¿Por qué yo tengo que pagar siempre tus cagadas?
Estamos en el exterior. No tardes.”

 
“Dale un chicle de fresa. Eso la relaja.”
 
¿Desde cuándo había llegado a este punto con una mujer? ¡Patético! En la sala principal, me abrí paso entre la gente e ignorando a algunos que se acercaban por cortesía me encaminé a la salida. Rápidamente la localicé. Estaba sentada en un banco cercano, con cara de pocos amigos mientras mascaba aquel dichoso chicle… Nos miramos y bufó con malestar, mas no se movió. Buena señal. Avancé hasta ellos y clavé mi mirada en Jordan, esperando a que pusiera tierra de por medio.
 
—Lo siento, tengo órdenes de la Muñequita.
 
¿Perdón? Ella me miró. ¿Estaba sonriendo? Estaba claro que aquello la divertía, y a mí, me sacaba de mis casillas. No obstante, suspiré y opté por ignorar a Jordan.
 
—Cariño, perdóname.
 
—¿Cómo? —interrumpió él vacilándome — ¿Puedes repetirlo? Es la primera vez que escucho al gran Cedric Lewis disculparse. ¡Espera! Esto tengo que grabarlo.
 
—¡Jordan! —gruñí — ¡Cállate o te juro que…!
 
—Action Man, ¿puedes decirle al Diablo de New York qué se centre en lo verdaderamente importante? Mi paciencia también tiene un límite.
 
¡Vale! Yo había sido un imbécil, pero esto ya se estaba pasando de castaño oscuro. ¿Qué quería que hiciese? ¿Qué me arrodillase ante ella? Eso jamás lo haría. Me tragué todas las palabras de reproche que se me pasaban por la mente y sentencié:
 
—¿De verdad no piensas hablar conmigo?
 
Ella se puso de pie y se acercó a mí con semblante serio. El olor a chicle era evidente, pero por si fuera poco, realizó una pequeña pompa, explotándola a escasos centímetros de mi cara. ¿A qué jugaba?
 
—Con qué el chicle me relaja, ¿no?
 
Soplón. Miré a Jordan de manera tajante y él apartó la mirada.
 
—¿Qué quieres Cedric? Por si no lo has notado, estoy de mal humor, así que… habla.
 
Su altanería me desquiciaba. Si Mason nos viese en esa tesitura, estaba seguro de que se burlaría y me indicaría que tan solo era un poco de mi propia medicina. Fruncí el ceño. Me sublevaba su actitud, pero de pronto, dando un sorprendente giro al guión, cogió un chicle de fresa y me lo metió en la boca. ¿De verdad acababa de hacer eso? ¡Joder! ¿De verdad tenía un maldito chicle de fresa en la boca?
 
—¡Oh, vamos! ¡Me rindo! —declaró Jordan alejándose a paso ligero de nosotros — Terminareis retozando como animales en el maldito ático. ¡Paso!
 
Mi cara debía ser un poema por aquella pequeña masa viscosa que pululaba por el interior de mi boca y que tanto odiaba. Caroline divertida, elevó la comisura de sus labios y realizó otra pompa a pocos milímetros. Con qué estaba juguetona… Visualicé a escasos metros el coche y me vi tentado a arrastrarla conmigo hasta allí.
 
—Cariño, lo siento, pero aun a riesgo de que me sacudas te vas a venir conmigo.
 
La llevé en volandas mientras que refunfuñaba y se revolvía en mis brazos. Una vez allí, ante los expectantes ojos de Ezequiel, abrí la puerta trasera y la dejé en el suelo. La arrinconé entre mis extremidades y me acerqué peligrosamente a ella.
 
—Cielo, si quisiera podría deshacerme de ti fácilmente.
 
¡Vaya! Volvía a ser su Cielo. Gruñí y me aproximé más a ella. Rocé sus labios, la tenté y de pronto, apartó la cara. ¡Joder con la Thompson! Ella alzó las cejas, victoriosa. Le encantaba retarme y a mí, cada vez que se enfadaba, me excitaba más. Saqué el chicle de mi boca, apreté sus carrillos y cuando los labios se abrieron como cual pececillo lo introduje dentro. Ella bufó molesta, pero enseguida lo mascó y lo juntó con el suyo.
 
—¿También vas a devolverme mi tanga?
 
Casi se me olvidaba… Aún llevaba su ropa interior en el bolsillo de mi pantalón. Metí mi mano en aquel pequeño espacio y con su misma alegría lo estiré frente a sus ojos. Rápidamente reaccionó, se avergonzó de que la prenda quedase expuesta frente a cualquier curioso y trató de arrebatármela. Lógicamente se lo impedí y con su misma gracia, lo metí en el lugar más tentador, mi paquete. ¡Touché Cariño!
 
—¿Lo quieres? Cógelo.
 
Nos miramos… Nos retamos…
 
Finalmente ella suspiró y se dejó caer en el asiento del coche. Automáticamente, en lo primero que pensé era en que se había rendido, en cambio, me sorprendí, cuando ni corta ni perezosa, bajó la bragueta de mi pantalón, introdujo su menuda mano por la apertura y rescató la prenda. Divertida, se deslizó hasta el otro asiento con el tanga en la mano. Miré a mi alrededor, subí la cremallera y me introduje en el interior del coche.
 
—Ezequiel, llévanos al pent-house.
 
Elevé la pantalla divisoria. Echó un vistazo rápido a mi mano y susurró:
 
—¿También me quieres devolver el anillo?
 
Testaruda. Terca. Obstinada. Al igual que en cuestión de segundos, era capaz de sacarme la más extraña de mis sonrisas, también era capaz de alterarme de la peor manera posible.
 
—Cariño, no juegues con fuego.
 
—Jordan es más agradable que tú.
 
—¿A él también te lo quieres follar?
 
Automáticamente me miró. Malo, malo… Vi como la ira se instalaba en ella y supe que una vez más la había cagado. Intenté colocar mi mano sobre la suya, pero de inmediato la apartó. Miré unos minutos a través de la ventanilla, hasta que me atreví a hablar.
 
—¿Podemos hablar como personas civilizadas?
 
—¿Sabes lo que es eso?
 
—Lo que he dicho ahí arriba no es cierto… —espeté ignorando su provocación —, y lo sabes. Me importas, más de lo que jamás hubiese llegado a imaginar. Vamos, perdóname. ¿Por qué me lo pones tan difícil? Cariño, sabes como soy.
 
—Cedric, eso no te justifica.
 
Tenía razón. ¡Joder! ¿Qué esperaba? ¿Qué me flagelara? Posiblemente, mi antiguo yo, ya la hubiese mandado a la mierda, posiblemente ya hubiese corrido a follarme a alguna otra chica, incluso hubiera acudido al club, pero ahí estaba… Intentando contener la compostura y mi coraje. Ambos nos quedamos en silencio. Ninguno dijo nada el resto del trayecto. Ella por orgullo y yo, porque no sabía qué decir. Subimos al ático y ella caminó a pasos forzados hasta el dormitorio. Me dejé caer en el sofá y con desesperación me llevé las manos a la cara. Estaba cansado y lo que menos necesitaba era este enfrentamiento con ella. Pasaron los minutos y yo seguía en la misma postura cuando la escuché:
 
—¿No piensas venir a la cama?
 
Retiré las manos de mi cara y la observé. Estaba en la puerta del dormitorio, con la cara lavada, el pelo recogido y un diminuto camisón que me incitaba a arrancárselo. Sin más, aparté la mirada de su tentador cuerpo, me encaminé a la isleta de la cocina y me hice con un vaso de agua. Tenía la boca seca y el intenso sabor de aquel apestoso chicle. Finalmente pasé por su lado, me desnudé, quedándome en ropa interior y fui al baño para cepillarme los dientes.
 
—Cielo, quiero preguntarte algo y quiero que seas sincero… ¿Qué soy para ti?
 
La observé por el espejo, me enjuagué con lentitud y le di vueltas a su pregunta. Solamente había una respuesta a eso, pero mi personalidad no me permitía expresarlo. Me sequé las manos en la toalla y le planté cara.
 
—Más de lo que puedas imaginar…
 
—No me sirve —respondió con seriedad —. ¿Qué soy para ti?
 
—A esto me refería… —admití molesto mientras la echaba a un lado y caminaba hasta la cama —. Caroline, yo jamás podré darte lo que necesitas.
 
—¡Claro que puedes! —suspiró y caminó hasta situarse a mi lado — Debes romper esas barreras que te impiden ser feliz. Antes ni siquiera me permitías tocarte. ¿Lo recuerdas? Necesito que hagas lo mismo con tus sentimientos.
 
Desvié la mirada molesto incapaz de hacer lo que me pedía. Tomó mi mano, cogió el anillo entre sus dedos y lo deslizó lentamente hasta sacarlo por completo. A continuación, lo colocó sobre la palma de mi mano de tal manera que pudiese leer la inscripción del interior; «Tuya C.». Mía. Era mía.
 
—Cariño…
 
Quería decirle lo que sentía, lo que aquel regalo había significado para mí… Mis ojos comenzaron a arder, e incapaz de pronunciar palabra alguna ella se lanzó a mis brazos. La acepté gustoso, la rodeé con todas mis fuerzas y me dejé mimar. Especial, eso es lo que era. Ella era capaz de conseguir cualquier cosa en lo referente a mí. Suspiré mientras la apretaba contra mi cuerpo con intensidad, con anhelo y deseo.
 
—Eres la primera persona que me hace un regalo — Ella se separó lo suficiente para conseguir verme a los ojos. Su expresión lo reflejaba todo —. Ha significado mucho para mí.
 
—No te creo —sentenció sorprendida —. ¿Cómo es posible?
 
—Al menos, desde que tengo uso de razón. Ni los rusos, ni Mason, ni nadie… Cariño, como te dije, crecí demasiado rápido.
 
—¿Ni en tu cumpleaños? — Negué — ¿Navidad?
 
—No, como te dije, has sido la única.
 
Abrí mi mano donde cobijaba aquel anillo y lo miré con atención. Ambos nos quedamos en silencio. Sabía lo que yo pensaba, pero me moría de ganas por escuchar sus pensamientos. Cogió la joya entre sus dedos y volvió a colocarla. Me miró como cual corderito e intentó sonreír, pero a mí ya no me podía engañar. Sus ojos me transmitían todo y en esos momentos sabía que, por dentro, la arrasaba un tsunami.
 
—¡Dame un segundo!
 
Se liberó de mi agarré. ¿A dónde iba? Giró sobre la superficie del colchón y rescató su móvil de la mesita de noche. Después volvió a pegarse a mí. La observé expectante mientras tecleaba con agilidad. De pronto, comenzó a sonar “Unchained Melody”, subió el volumen y tras dejar el teléfono tras su cuerpo volvió a abrazarme. Mi corazón se aceleró… Esa canción representaba mucho para ella, pero sospechaba que para mí también.
 
—Cielo, déjame amarte. Déjame demostrarte que la vida también puede ser maravillosa.
 
Me miró, me mimó y me besó, mientras sonaba aquella dulce melodía. El nudo de mi estómago se cernía con más fuerza. Cedí, me dejé amar. Permití sus caricias, sus besos, sus abrazos… Se acopló a mí y cuando quise darme cuenta su cadera bajó para permitir que mi miembro entrase lentamente en ella. Jadeé ante aquel contacto. La besé, la mantuve entre mis brazos mientras me amaba y me enseñaba una nueva forma de querer. Se movía lentamente, y a pesar de que me moría de ganas por permitir que aflorase aquel salvaje que gruñía en mi interior, me limité a sentirla y disfrutarla.
 
—Te quiero, Cedric.
 
La apreté con más fuerza y comencé a moverme siguiendo su delicado ritmo. Besé su rostro, sus mejillas, sus labios, su barbilla… Quería amarla. Deseaba hacerlo. Deslizó su pierna, pasándola al otro lado de mi cuerpo y plantando su talón en mi trasero se fundió conmigo. No había distancia entre nosotros, éramos uno solo. Cuando la canción finalizó nosotros continuamos en aquella dulce entrega. Nos amamos con lentitud, con cariño, con pasión… Caroline besó mi cuello y cada centímetro de piel que tenía a su alcance. En aquel momento, no me importaba nada más. Solamente ella, su amor y su entrega.
 






Capítulo 35

A pesar de la magnífica noche que terminamos pasando, apenas conseguí dormir. Me dediqué a contemplarla, a cuidarla… Mi cabeza no descansaba. Cedric Lewis estaba completamente hundido en la mierda. ¿Cómo era posible que a mis treinta y dos años estuviese descubriendo un nuevo mundo? Estaba claro que, Caroline, había llegado a mi vida para mejorarla, pero a su vez, para desmontarla. Me puse unos calzoncillos y caminé hasta la cocina. Con mi taza de café en la mano, me senté en la mesa más próxima a la terraza e incontrolablemente encendí un cigarro.
 
Aquel era mi momento de calma, pero en esta ocasión, no estaba resultando así. Estaba tenso, demasiado… Estaba descolocado y eso me molestaba en gran medida. Caroline me impulsaba a actuar de manera diferente con ella y… ¡Joder! No estaba preparado para admitir todo lo que aquello significaba. La escuché bostezar. Giré la cabeza hacia el dormitorio y la vi salir atusándose el pelo. Era como una Diosa. Avanzó directamente hacia mí y con una amplia sonrisa se acomodó sobre mis muslos. Automáticamente, mis manos buscaron su cintura…
 
—Buenos días, Cielo. ¿Siempre eres tan madrugador?
 
La sonreí, evitando así decirle que realmente no había pegado ojo y besé con ternura su cuello. Tomó la taza entre sus manos y sin más miramientos me robó mi tan ansiado café. Dio un sorbo y relamió sus labios mientras que sus comisuras se alzaban. Provocadora. Tentadora. Deslicé mi dedo pulgar sobre ellos, en el cual depositó un pequeño beso.
 
—¿Te has propuesto robarme todas mis cosas? —pregunté divertido.
 
—¿Cómo qué?
 
Mi corazón, pensé, pero en vez de decirlo, le quité la taza de las manos y la besé. Ella correspondió de inmediato y el intenso sabor de la bebida me embaucó. Era agradable despertarme así, era agradable tenerla entre mis brazos… La senté sobre la mesa y me puse en pie mientras mi boca avanzaba por su suave piel. Gimió dejándose llevar por mi toque. Sus piernas me rodearon con inmediatez y cuando me disponía a saciarme y que ella se convirtiese en parte de mi desayuno, mi móvil sonó. Lo ignoré, pero al recibir el segundo mensaje lo revisé.
 
“Mason quiere hablar de lo que pasó ayer.
Hemos quedado en el club. Te esperamos allí.”

 
“¿En el club? ¿Por qué no en la oficina?”
 
“Llevas mucho tiempo sin venir.
Hay cosas que deberías revisar…
Darwen quiere regresar.”

 
—¿Quién es Darwen? —preguntó curiosa.
 
—Una chica del club… —respondí con brevedad —. ¿Quieres acompañarme?
 
Su sonrisa lo dijo todo. Con agilidad se bajó de la mesa y corrió a la habitación para cambiarse, mientras que yo aprovechaba para responder a mi hermano.
 
“En menos de una hora estaremos allí.”
 
Me bebí el poco café que quedaba en mi taza y tras arreglarnos salimos al lugar indicado. En el exterior pude visualizar el coche de Jordan. El cabrón se había dado prisa en llegar. Ezequiel nos acompañó hasta el interior, necesitaba que él estuviese al tanto de todo lo que pudiese rodear a la familia Thompson, y eso incluía sobre todo a Liam y Caleb. El club, a diferencia de las noches, se encontraba vacío. Linda en cuanto me vio se acercó a nosotros con una amplia sonrisa.
 
—¡Querido! ¡Espero que te estés divirtiendo como Dios manda! — Sonreí. Linda y sus cosas — ¿Buscas a tu hermano? Porque si es así, déjame decirte que no pierde el tiempo…
 
—¿Aún no ha llegado Mason? — Ella negó — ¿Cómo va todo por aquí?
 
—Sentémonos…
 
Obedecí, le ofrecí asiento a ambas y a continuación, me acomodé junto a Caroline. Ella enseguida unió nuestras manos, gesto que no pasó desapercibido para la mujer más mayor. Sonrió y con demasiada alegría, añadió:
 
—No la dejes escapar… — Bufé. No me gustaba que nadie se metiese en mi vida, mucho menos, soportaba aquellos comentarios en público — ¡Centrémonos! —exclamó siendo consciente de mi malestar — Desde que Jennifer está conmigo, ha habido un par de problemas que…
 
—¿Qué problemas? —intercedí de inmediato — Jordan no me ha dicho nada.
 
—Tranquilo, son pequeñeces… No pienses que el problema es conmigo o con el club. Ella no hace nada malo. Es más, desde que me ayuda puedo tomarme el lujo de respirar un poquito, pero el problema está con algunos clientes. A veces, se acercan a la barra y se ponen muy pesados. Aún no han asimilado que las funciones de Jennifer son otras y algún día que otro hemos tenido algún percance.
 
—¡Joder! Sabía que no era buena idea.
 
—Es cuestión de tiempo, se acostumbrarán…
 
—¿Sabes algo de Darwen? —pregunté sin rodeos.
 
—Bueno… Se fue por ti y como apenas apareces por aquí, sé que quiere volver — Escuché como Caroline tomaba una gran bocanada de aire y se tensaba —. Sus últimos años han sido en este club y guarda muy buena relación con todos.
 
—Linda, siempre has sido muy sincera conmigo y quiero que me digas lo que opinas al respecto. ¿Verías bien que regresase?
 
—¿Sinceramente? —preguntó echando una mirada rápida a mi acompañante. Yo asentí — Si sigues manteniéndote alejado del club, no veo porque no. Es una buena niña y, además, su presencia seguramente agradaría a esos clientes insatisfechos de Jennifer.
 
Caroline inició un movimiento constante con una de sus piernas. ¿Estaba celosa? A mí la situación me causaba gracia, pero estaba visto que a ella la estaba poniendo de muy mal humor. Hice un gran esfuerzo para no carcajearme frente a ellas y le indiqué a Linda con un simple movimiento de mano que abandonase el sillón. Ezequiel la acompañó y yo me arrimé peligrosamente hacia el cuerpo de mi mujer.
 
—Tengo que preguntártelo o explotaré. ¿Has tenido una relación con esa tal Darwen?
 
—Sexo —admití deslizando mi nariz por su cuello —. Nada más.
 
—Pero bueno, ¿te has follado a todas las del local?
 
—Cariño, eso es pasado. Ahora a la única que hago gritar de placer y de la que disfruto, eres tú —dije deslizando mi mano por su muslo —. Ninguna significó nada. Y tú… —admití llevado por la emoción del momento — lo eres todo.
 
¡Mierda! Escupir aquello fue como una magnífica y arrolladora liberación. ¿Por qué se lo había dicho? ¡De acuerdo! Lo sentía, pero confesárselo era lo que menos imaginaba. En cambio, por su cara y su expresión, diría que estaba encantada. El traqueteo de su pierna se detuvo y me abrasó con su mirada. Me volvía vulnerable ante ella y eso me descuadraba.
 
—Cielo, ¿qué has dicho?
 
Era una víbora. Disfrutaba con mi sufrimiento y con lo que provocaba en mí.
 
—No me hagas repetírtelo —aclaré con rotundidad.
 
—¡Por supuesto que sí! —exclamó de manera efusiva — Quiero escucharlo otra vez. ¡Adelante Cedric Lewis! Escúpelo de nuevo.
 
Nos miramos fijamente por unos segundos y vi el reto instalado en su mirada. Por supuesto que disfrutaba con ello, su sonrisa angelical no me engañaba. Me aproximé más a ella, hasta que nuestras frentes chocaron y pude sentir su increíble aliento sobre mi boca. Ella depositó la mano entre nuestros labios. ¿No me iba a dejar besarla hasta que no lo repitiera? Cuando estaba dispuesto a ceder, únicamente para poder saciar mi apetito, la molesta voz de Jordan apareció en la estancia.
 
—¿Nunca os cansáis?
 
—¡Maldita sea Action Man! —pidió Caroline — Mueve tu culo hasta el otro lado, estamos tratando un asunto muy importante.
 
—¿Sabes? Jamás me he alegrado tanto de tu presencia —admití riendo —. Veo que cuando se trata de faldas eres más que puntual.
 
—Muñequita, qué carácter… — Ella bufó y se cruzó de brazos — ¿Has hablado con Linda?
 
—¿Por qué no me habías dicho lo de Jennifer?
 
—Está controlado Cedric. Hay otras cosas mucho más importantes. ¿Has visto el dinero que recaudamos anoche en el Casino? ¡Fue colosal!
 
Dejó el informe sobre la mesa y le eché un vistazo. Vaya, sin duda la cifra era excesivamente generosa. Hacía años que no se movía esa cantidad de dinero, así que, estaba más que satisfecho. Mientras revisaba el documento, observé como Caroline, ignorando aquel sorprendente dato se puso a teclear en su teléfono. Al momento, el de Jordan sonó y de manera casi automática el de ella vibró. ¡No me fastidies! ¿Se estaban mensajeando conmigo delante? Dejé los papeles sobre la mesa, pero ellos estaban tan centrados en su tarea que ni se percataron.
 
—¡Basta! —exclamé cogiendo el teléfono de esta.
 
—¡Eh! — Se quejó — Dame eso.
 
Efectivamente, el letrero de Action Man, les delataba. Atónito, comencé a leer:
 
“¡Lárgate!
Siempre tan inoportuno.”
 
“No me jodas, Muñequita.”
 
“¿Jamás te han enseñado cuando sobras?
¡No te lo perdonaré!”
 
“¿Quieres un chicle?”
 
“¡Joder!
Eres un imbécil. Sí, definitivamente lo eres.
Si algún día me escapo a Las Vegas, para cumplir mi amenaza, ten por seguro que no te invitaré.”
 
Por extraño que pareciese me reí. Rompí a reír de la manera más escandalosa que jamás hubiese imaginado. ¿De verdad era tan importante para ella volver a escuchar aquellas palabras? En aquel instante, Mason entró por la puerta y el ambiente se cargó. Le devolví el teléfono a Caroline, que de manera inmediata lo guardó y permaneció a mi lado en silencio. Ezequiel en cuanto lo vio, se acercó al grupo. Una vez que estuvimos todos sentados, Mason habló.
 
—Tus hombres ya tienen la información de la casa de Liam en México. Ayer después de tu numerito, Caleb me confirmó que tenía constancia de que, al menos, acude allí dos veces al mes. Solo será cuestión de esperar.
 
—¡Genial! —espetó Jordan — Una vez que lo tengamos. ¿Cuál será el plan?
 
—Acabar con él —sentencié. Observé a Caroline que seguía callada y preferí consultar — Cariño, ¿lo ves bien?
 
—Supongo que es lo mejor, pero me gustaría hablar con él.
 
—Por experiencia, es mejor que no lo hagas… —aclaró Mason — Eso puede hacerte más daño.
 
—¿Más? —soltó con ironía — Necesito preguntarle por qué lo hizo.
 
—Cariño, lo harás… —exclamé poniéndole fin a aquella discusión que no iría a parar a ningún lado —. ¿Caleb te dijo algo más?
 
—¡Joder Cedric! ¿Por qué le dijiste aquello? —bramó enfadado — Me estuvo preguntando por los malditos rusos y por ti. Saber que podías ser una moneda de cambio para sus deudas solo empeoró las cosas.
 
—A mí me las facilita. Sabéis que no pararé hasta que detenga a Petrov.
 
El pecho de Caroline comenzó a bombear a gran velocidad. Era consciente de que no le gustaba tocar aquel tema, pero era necesario.
 
—¿Y se puede saber que cojones pretendes? —gritó Mason — ¿Quieres que Caleb te entregue en bandeja de plata? ¿Acaso crees que Petrov no aprovecharía la ocasión para terminar contigo?
 
—No soy estúpido, Mason. He barajado muchas opciones, y entre ellas, está presentarme a uno de esos eventos que tanto le motivan. Soy su competidor estrella.
 
—¿Qué? ¡Estás loco!
 
—Oye Cedric, vamos a pensar todo bien… —solicitó Jordan —. Seguro que tenemos muchas otras opciones antes de que te expongas de esa manera.
 
—¿Estás hablando de pelear? —preguntó Caroline angustiada — Definitivamente Mason tiene razón, estás loco.
 
—Seamos sinceros… ¿pensáis que Nikolay no asistiría al evento? Tanto yo, como vosotros, sabemos que estaría en primera fila. Si quiero acercarme a él, es mi mejor baza. Lo he pensado mucho y estoy dispuesto a ello.
 
—En realidad, Cedric tiene razón —indicó Ezequiel.
 
—¡Genial! —escupió Mason con malestar — No estoy dispuesto a escuchar más. ¡Es una estupidez y lo sabes! — Suspiré, realmente era uno de mis mejores planes — ¡Ocúpate de New York! ¡De tu ciudad! Y olvídate de asistir a una de esas peleas. ¡Te saqué de ese infierno y me niego a que regreses!
 
—Solo será una.
 
—¡Me importa una mierda! —gritó enfurecido — ¿De verdad piensas meterte en su territorio? Si quieres ganar la batalla debemos hacerlo desde el nuestro.
 
—¡Me he cansado de esperar! —exclamé poniéndome en pie y alzando la voz más que él — ¡Puso una puta bomba en la puerta de mi oficina! ¡Estuvo a punto de hacer saltar por los aires a Jordan y a Caroline! ¡Se acabó! —grité dando un golpe seco sobre la mesa — No permitiré que ni él, ni nadie, venga a mi ciudad y me amenace.
 
La mano de Caroline se posó en mi brazo. Iba a explotar. Estaba a punto de entrar en ebullición. Enfurecido di una patada al sillón y me encaminé fuera del club. Necesitaba tomar aire fresco y fumarme uno de mis cigarrillos. Una vez en el exterior, no pude contener mi ira y grité. ¿A qué le temía tanto Mason? Petrov no me daba ningún miedo. Había esperado demasiado tiempo. Llevaba demasiados años esperando cumplir con mi ansiada venganza, pero ya no podía retrasarlo más…
 
—Mason está enfurecido…
 
—No necesito que vengas a decirme que es una locura.
 
—Cielo, escúchame… —solicitó sentándose a mi lado — Te dije que te apoyaría, pero eso no quita que me preocupe. ¿Estás seguro de lo que quieres hacer?
 
—Nunca he estado más seguro en mi vida de algo… Cariño, antes no tenía nada. No me preocupaba en absoluto que Petrov actuase, pero ahora estás tú. Me niego a permitir que vuelva a pasar lo del otro día. Me niego a que te vuelvas un flanco fácil para esos jodidos rusos y que algún día, sin que yo pueda hacer nada, te hagan daño.
 
—No hagas esto por mí.
 
—¿Por quién si no? Como te he dicho antes... lo eres todo.
 
¡Ya está! Lo había soltado de nuevo. Sus ojos centellearon, se humedecieron y con una gran sonrisa me abrazó. Le correspondí, la rodeé con fuerza y cerré los ojos, mientras aspiraba su magnífico aroma. Ella lograba lo que nadie, atemperaba mi bestia interior, me aportaba luz y me hacía feliz. Sí, finalmente El Diablo también se podía permitir ser feliz. Me sentía ridículo y visto desde fuera debía ser patético, pero aquella mujer había marcado la diferencia. ¡Joder si lo había hecho! Tomó mi rostro entre sus manos y sin más, añadió:
 
—Prométeme que no lo harás solo. Aunque sea habla con el Action Man, estoy segura de que te podrá ayudar, pero ante todo, quiero que me prometas que no me mantendrás al margen de lo que planees. Lo que hagas, lo haremos juntos.
 
—No pienso llevarte a la guerra conmigo.
 
—Cedric...
 
—Cariño, no. Déjame que lo haga a mi manera.
 
—Estás hablando con una Thompson. ¿De verdad piensas que me quedaré de brazos cruzados? — Negué. Claro que no lo pensaba — ¡Dios! Necesito un chicle.
 
Sonreí levemente y la mantuve pegada a mi pecho. Debía hallar la manera de que ella no se involucrase con «Los Rusos». A los pocos minutos, vi como Jordan salía del interior del club y tras ubicarnos, cruzó la calle para encontrarse con nosotros. A continuación, fue Mason el que salía, se subía en su coche y se marchaba del lugar, sin mencionar palabra alguna.
 
—Cualquier día le matarás —indicó ahogando un suspiro —. ¿Puedo recomendarte algo?
 
—Escúpelo Jordan.
 
—Céntrate primero en arreglar el problema de la Muñequita, después nos concentraremos en el tema Petrov. Como te he dicho siempre, puedes contar conmigo. ¿De acuerdo? — Asentí en silencio. Realmente no quería meter a nadie en mi propia porquería — Bueno... Y para relajar el ambiente quiero que me saquéis de dudas...
 
—¡Oh! ¡No! —exclamó ella — Empiezo a conocerte y estás empleando ese tonito tuyo que utilizas cuando vas a hablar de sexo.
 
—¡Vamos Muñequita! ¿Finalmente retozasteis? ¿Sí o no?
 
—Jordan, métete en tus asuntos —solicité de inmediato.
 
—¡Eso es un sí! —exclamó sonriente — Solo espero que me hayáis dedicado el polvo. Por cierto, ¿has hablado con Linda sobre Darwen?
 
—Si quiere volver, adelante. Encárgate de ello.
 
—¿Estás seguro? —preguntó echando un vistazo rápido a Caroline.
 
—¡Action Man! Lo sé todo. Tranquilo. Me ha quedado claro que no hay mujer, sobre la faz de la tierra, que no haya probado la maldición Lewis.
 
La observé en silencio. ¿Ahora darse un revolcón conmigo era una maldición? Mi hermano sacó la famosa caja de chicles y tras meterse uno en la boca, le ofreció otro a ella, que lógicamente no rechazó.
 
—No sé vosotros, pero yo... me retiro.
 
—¿Dónde vas? —pregunté.
 
—Con Jennifer —exclamó guiñándome un ojo —. Ya sabes… La maldición Lewis.
 
—¿No puedes estar sin tener la polla en remojo?
 
—¿Y eso quién me lo dice? — Se mofó — Pero, ¿vosotros os habéis visto? ¡Solo os falta ir a Las Vegas!
 
Ella se carcajeó, mientras que Jordan cruzaba de nuevo al otro lado de la carretera y se introducía en el club. Las Vegas, la ciudad del pecado. La ciudad, donde la prostitución y el juego, eran legales. Pero... ¿qué hacía yo pensando en aquel lugar?
 






Capítulo 36

Todos tenemos ese algo que nos relaja. Ese algo en lo que nos enfocamos cuando necesitamos despejar la mente. Algunos toman clases de piano, otros pintan y otros como yo, se ejercitan. Los días pasaban y yo caía en picado. En ocasiones, cuando estaba con Caroline, me escuchaba a mí mismo y... ¡Joder! Echaba en falta aquel tipo duro que era. Me había vuelto un blandengue. Al menos con ella. Con el resto, mi apariencia se mantenía intacta, era el mismo tipo frío e inaguantable de siempre. En cambio, Jordan me había comentado que mi humor era más humano. ¿En serio? ¿Humano? ¿Qué se suponía que era antes? ¿Un ogro? Vale. Lo admitía. Con Caroline en mi vida, me permitía sonreír y reír más de lo que, hasta ahora, me había permitido.
 
Muchas veces, cuando llegaba al pent-house y estaba de mal humor, ella lo solucionaba. Se ponía a canturrear de esa manera alocada que la caracterizaba y a mí me ganaba. Definitivamente la Thompson me tenía a sus pies. Eso me desesperaba. Me incomodaba. Me intimidaba. Yo, Cedric Lewis, manejado por una mujer, pero no por una cualquiera, sino mi mujer. Mía y de nadie más. Los últimos días, ella era la que reía divertida cuando le reclamaba atención y aseguraba que era suyo. Lo sabía. Sabía que, a pesar de esas barreras que me negaba a bajar, la pertenecía. Nos pertenecíamos.
 
Mason no había vuelto a pasarse por el ático, ni por la oficina. Jordan aseguraba que tras el último suceso estaba muy molesto, pero a mí me daba igual. Yo era el que estaba al mando y ni él, ni nadie, me harían cambiar de opinión. El final de Nikolay Petrov estaba cerca y yo estaba decidido a ser el causante.
 
—¡Vamos! ¡Más fuerte!
 
Observé a Peter que estaba a escasos metros entrenando con Caroline. Debía reconocer que había mejorado bastante. Hasta a mí me había sorprendido. Era una mujer de armas tomar y eso me fascinaba. Ella no se conformaba con que la mantuviese a salvo, sino que quería aprender a defenderse, quería ser autónoma y valerse por sí misma. Era la excepción más bonita que rompía la norma.
 
—¡Vamos Cedric! —gritó Jacob dándome un golpe — Concéntrate.
 
Me agazapé y continué con mi entrenamiento. Golpeé con determinación las planchas que tenía en sus manos y me centré en mi objetivo. Debía estar preparado para cuando aquel combate se llevase a cabo...
 
—¡Eso es! —exclamó — No bajes la guardia.
 
Primero derecha, luego izquierda... Últimamente estaba más enrabietado de lo normal, y la culpa la tenía Petrov. Todo se me había removido de tal manera que, por las noches, me despertaba con terribles pesadillas que me recordaban los castigos a los que me vi expuesto en mi niñez. Algunos recuerdos dolían más que otros y por ese motivo había días en los que literalmente era intratable. Incluso Caroline se había dado cuenta de ello, pero la pobre no decía nada. Se limitaba a hacerme compañía en silencio y tenderme su mano. Me cegaba la ira, la rabia y aquel era mi punto de fuga. Jacob recibía mis golpes con endereza. Avivé mis movimientos, intensifiqué mi energía y su expresión cambió. Lo golpeé como si no hubiese un mañana, no le di tregua y contraataque sin medir mi fuerza.
 
—¡Ey! Tranquilo...
 
En cambio, a pesar de su advertencia no pude parar. Derecha, izquierda, derecha, izquierda... Lo arrinconé en el cuadrilátero y le seguí sacudiendo, hasta que escuché un leve quejido que me hizo frenar. Él batió su muñeca y arrugó el entrecejo. Estaba claro que me había excedido y le había hecho daño.
 
—Lo siento, Jacob.
 
—No te preocupes —dijo mientras se sobaba la muñeca —, pero por hoy, hemos terminado.
 
Asentí. En sus condiciones no le obligaría a continuar. Me senté en una banqueta, enfurecido y vi como Caroline me miraba compungida. Le hizo un gesto a Peter y sin tiempo que perder se dirigió a mí.
 
—Das asco —masculló sentándose sobre mis piernas —. ¿Estás bien?
 
—Sí —mentí —. Voy a darme una ducha.
 
Intenté quitármela de encima. No tenía ganas de dar explicaciones, pero ella se mantuvo en la misma posición.
 
—Cielo, mírame —indicó sujetando mi rostro —. A mí no me puedes engañar.
 
—Apesto —expresé ignorando su comentario —. ¿Puedo ir a darme una ducha?
 
Entonces ella se levantó en silencio y me permitió avanzar. Caminé malhumorado, atravesé la sala y me fui a la zona de vestuario. Allí no pude evitarlo y lancé mi rabia contra el banco alargado de madera. Grité desesperado y encabronado. Me senté por unos minutos mientras intentaba relajarme, pero Petrov no abandonaba mi mente. Aquel jodido ruso iba a terminar con mi paciencia. Finalmente me desnudé y me metí en las duchas. Cerré los ojos y dejé que el agua cayera sobre mí. Mis pulsaciones bajaban, iba por buen camino...
 
—Yo también apesto —exclamó ella dulcemente mientras me abrazaba desde atrás y paseaba sus diminutas manos por mi torso —. ¿Te importa si me baño contigo?
 
Automáticamente cacé su mano, la hice girar con violencia y la estampé contra el azulejo. Enseguida se mojó. Moví mi mano con sutileza sobre su cuello, ella tragó con dureza. Estaba cabreado con el mundo y tenerla cerca quizá era lo menos oportuno. A veces, era incapaz de controlar mis instintos primitivos y dejaba florecer al gran animal que tenía dentro. Y aquel era uno de esos días. Arrinconada. Vulnerable. Caliente.
 
Ella posicionó su mano sobre la mía y me invitó a apretar más sobre su cuello. ¡No! Me negaba a hacerlo. Con las yemas de mis manos curtí su piel y vi como ella cerraba los ojos, esperando que apretase para obtener mi liberación. El agua continuaba empapándome y aunque a ella le daba de manera indirecta comenzaba a chorrear. En vez de cerrar mi mano en su cuello, decidí apretarla más contra aquellos azulejos, rompí cualquier distancia que pudiese haber a nuestro favor y deslicé mi nariz por su mejilla y su oído. Sus gemidos me anunciaron lo que quería y mi cuerpo estaba preparado para dárselo.
 
—Cariño, hoy El Diablo está muy enfadado y si no sales inmediatamente de esta ducha, te voy a follar de manera salvaje y sin control.
 
—Creo que sabré lidiar con él —murmuró tocando mi erección —. Vamos, Diablo. Fóllame.
 
Excitado y embravecido devoré su boca. Apresé su labio inferior y me di el placer de mordisquearlo con dureza, sin mimo, con desgarro… Ella lanzó un quejido y enseguida el intenso sabor a sangre predominó. Miré su labio ligeramente hinchado, al cual le había hecho un pequeño corte y eso tan solo me incendió más. Saber que la había hecho daño, me enfurecía de manera descontrolada... Malhumorado, la hice girar sobre su propio eje, clavando su mejilla en la pared. Ella jadeó e intentó arrimar su trasero a mi erección. Deslicé mis manos por su cuerpo. Toqué su cadera, cintura, brazo, hasta llegar de nuevo a su cuello. Lo agarré y me pegué a ella, dándola aquel roce que buscaba. Besé con desesperación su cuello y lo lamí con urgencia.
 
—Escucha Cariño, te aconsejo que me esperes afuera. No quiero hacerte daño.
 
—Cedric, sigue... —exclamó recibiendo mis besos — Sigue, por favor.
 
Dirigí mi mano a su nalga y la azoté. Dio un leve respingo y repetí la misma acción. Caroline quería más, deseaba más... Descendí mi mano por sus pechos, los estrujé con fuerza y proseguí mi camino hasta llegar a su intimidad. Sus piernas se abrieron sin necesidad de pedírselo e introduje un dedo en su interior.
 
—Estás caliente... —ronroneé excitado.
 
—Fóllame. Ya.
 
¡Maldición! Su voz desesperada me invitaba a ir sin rodeos, así que la coloqué frente a mí y cogiéndola en brazos la empotré con dureza. Su espalda quedó completamente pegada al azulejo y sin miramientos inicié una serie de movimientos que la hicieron gritar, pero de placer. Entré en ella tantas veces como pude, mientras que mis dientes buscaban unos centímetros de piel que poder mordisquear. Lo hice. La mordí el cuello, la clavícula, la barbilla... Cualquier rincón era bueno para ello. Sus dedos se enredaron en mi melena. Aquello era una delicia. Me gustaba hacerla mía así, de aquella forma desmesurada, sin cuidado. Me clavé con firmeza y gruñí de placer cuando sentí sus piernas ciñéndose alrededor mía. Otorgándome mucha más profundidad.
 
—¿Te gusta así, Cariño?  —indagué hundiéndome en su interior — ¿Lo quieres así?
 
—¡Oh sí! —respondió contoneándose para mí — Me encanta. No pares.
 
¿Cómo iba a parar? Si acaso era posible, me avivé más. Sus palabras me encendieron y la empotré como un animal. Como una bestia. Sus jadeos me incitaban a que no me detuviese... Sus gritos predominaban y eso me embrutecía más.
 
—Te quiero, te quiero... —dijo entre gemidos estridentes.
 
Suspiré maravillado con su declaración de amor y clavándome una vez más en su interior estallé. Las piernas me temblaron. El sexo con ella era así, diferente.
 
—Siéntate en el suelo —solicitó.
 
Corté el agua y obedecí. Inmediatamente se montó a horcajadas sobre mí e introdujo, de nuevo, mi miembro en su interior. Comenzó a cabalgar como una Diosa. Cerré los ojos, sensible por todo lo que estaba experimentando y gemí con su ritmo acelerado. Nuevamente sentía calor, me abrasaba y sabía que aquel camino solamente nos llevaría a disfrutar de un magnífico orgasmo. El segundo para mí. Me abracé a su cuerpo. La envolví con mis fuertes brazos y jadeé extenuado.
 
—Joder Cariño. Me vuelves loco.
 
Eso la animó más. Subió y bajó acelerada mientras mis dedos juguetones la tocaban. Vibraba, se restregaba contra mi pelvis de manera frenética mientras que su cuerpo amenazaba con eclosionar.
 
—Mío, eres mío.
 
—Tuyo Cariño, no lo dudes.
 
Hechizado por su posesividad, elevé mi cadera para clavarme con más dureza en ella, presioné su clítoris y entonces convulsionó sobre mí. Las paredes de su vagina se contrajeron y en cuestión de segundos la acompañé. La miré y con mi dedo pulgar acaricié su labio lastimado. Ella introdujo el dedo en la boca a la vez que con su mirada me incitaba a continuar aquel tórrido juego.
 
—Lo siento —exclamé viendo su pequeño corte.
 
—Estoy bien —dijo sonriente —. ¿Estás mejor?
 
—Cariño, me ha encantado follarte, pero... Mi mal humor no ha desaparecido.
 
—Tengo una idea… Salgamos esta noche a cenar. Como lo que somos. Tú y yo, frente al jodido mundo.
 
—No tengo ganas —declaré con sinceridad.
 
—Cedric —solicitó —, por favor…
 
Fruncí el ceño ante su insistencia. Ella finalmente suspiró y se levantó molesta por mi negativa.
 
—¿Solo cenar? —pregunté poniéndome en pie y volviendo a abrir la ducha.
 
—Había pensado más bien en tener una cita… Como las que tuvimos en Las Bahamas. ¿Las recuerdas? Cena, baile, juegos, caricias...
 
—¿Pretende darme mimos Señorita Thompson?
 
—Solo si tú te dejas. ¡Vamos Cielo!
 
Finalmente accedí. Una buena tanda de amor Thompson, siempre era bien recibida. Aproveché para enjabonar su cuerpo y ella el mío. Caroline estaba feliz por, según ella, haberme engañado para que sucumbiera, pero la realidad era que me moría de ganas por dejar de pensar en aquel ruso y disfrutar en cuerpo y alma de mi mujer. Ambos, una vez arreglados, salimos de la zona de vestuario y nos sorprendimos al toparnos con Jordan, que nos estaba esperando sentado en una de las colchonetas. No era un secreto que, para él, el único ejercicio que existía era montarse a Jennifer como un animal. Envolví la mano de mi mujer con la mía y avanzamos hasta él que inmediatamente se puso en pie.
 
—¡Joder! Ya era hora —bufó molesto — Llevo una maldita hora sentado aquí. Muñequita, no sabía qué gritases tanto… Me has puesto caliente.
 
No estaba para bromas, mucho menos relacionadas con ella y el sexo. Enfurecido cogí a Jordan de su jersey y lo estampé contra la columna más cercana. Él me miró boquiabierto y mientras ejercía cada vez más fuerza sobre su pecho, siseé:
 
—¿A qué has venido?
 
—No... No puedo respirar...
 
Reduje mi fuerza y le liberé. Di unos pasos hacia atrás, los necesarios para hacerle saber que si volvía a bromear era hombre muerto. Ella se aproximó con lentitud y percibí cómo le hacía un gesto tenue a mi hermano para indicar que no era el momento para aquellos comentarios. Enseguida su mano volvió a ceñirse sobre la mía y suspiré.
 
—¿Qué quieres Jordan?
 
—No creo que sea el momento… —indicó estirando su jersey —. No quiero morir.
 
—¡Habla! —ordené.
 
—¿Podrías darme un poco más de espacio? —preguntó abandonando su posición y caminando al lado opuesto al que me encontraba — Cedric, no son buenas noticias.
 
En ese instante, sentí como la mano femenina se contraía contra la mía. Me miró, me observó en silencio, esperando mi reacción, pero no llegó. Me había quedado frío como el hielo. Aquello era lo que menos necesitaba. Tragué con dureza y opté por entrelazar nuestros dedos. Si ella no era capaz de controlarme, no lo haría nadie...
 
—Cielo, tranquilo —susurró pegándose a mí.
 
Era irónico. Todo el mundo me temía. Todo el mundo, como mi hermano, optaba por alejarse unos metros de mí y, sin embargo, ella contra todo pronóstico, hacía lo contrario. Caroline Thompson no temía al Diablo. Besé los nudillos de su mano e intenté dejar la mente en blanco.
 
—Ha habido un problema en el muelle.
 
—Suéltalo de una vez.
 
—Han localizado un barco con una decena de chicas ilegales que venían a ejercer la prostitución en New York.
 
—¿Quién las ha enviado?
 
—Ahí está el problema. Ahora mismo el único responsable es el propietario del barco.
 
—¿Y bien?
 
—Eres tú.
 
¿Cómo? ¿Cómo era posible que un barco extranjero, el cual acababa de llegar a nuestro muelle, estuviese a mi nombre? Sin poder controlar mi ira, estampé mi puño contra la columna que tenía a mi derecha. Sin duda alguna, si Jordan hubiese estado ahí, le hubiese hecho papilla. Maldije en voz alta, dolorido por el golpe.
 
—Está todo solucionado. Nos hemos encargado de ellas y vamos a repatriarlas a sus respectivos países de procedencia. El agente Colton actuó rápido...
 
Colton era uno de los policías que trabajaba para mí. Por suerte, la corrupción en New York estaba a la orden del día. Él y otros catorce policías más se encargaban de encubrir o entorpecer ciertos asuntos. Pero… ¿prostitución ilegal? ¡Jamás!
 
—Jordan… —suspiró Caroline — ¿No se sabe nada más?
 
—El barco fue adquirido en una ciudad de México, muy próxima a la casa de Liam Thompson.
 
—Fue ese hijo de puta.
 
—No me cabe duda. A estas alturas debe saber que andas con la hija de Caleb y que has terminado con tres de sus hombres...
 
—Pero… ¿por qué lo adquiriría ahí y no en otra zona? Es ridículo.
 
—Cariño, Liam no quiere esconderse. Me está enviando un mensaje —admití. Jordan asintió de acuerdo conmigo —. Es una declaración de intenciones.
 
—¿Qué piensas hacer?
 
—Dejar que venga a por mí —exclamé con rotundidad — El Diablo de New York, le estará esperando.
 
—Cedric, nuestros hombres le están buscando. Que caiga, es cuestión de tiempo. Se están moviendo absolutamente todos.
 
—Atraparlo y llevarlo al almacén. ¡No quiero volver a verte la cara si no es para decirme que lo tenéis! ¿Entendido?
 
—Ya… No tendrás esa suerte —escupió con sorna —. En dos días es el cumpleaños de Mason. No me digas que una vez más se te ha olvidado.
 
—No pienso ir a ninguna estúpida fiestecita…
 
—Pues... Caroline está invitada y ella aceptó la invitación. ¿Piensas dejarla sola?
 
—¿Qué has hecho qué? —gruñí desesperado.
 
—Yo... —musitó nerviosa — Vale Action Man, declino la invitación. Olvídalo. Si él no va, yo tampoco.
 
—Como queráis —respondió molesto —. Solo recuerda que papá será un tocapelotas de campeonato, pero fue él, el que te sacó de esa mierda en la que vivías. Cuando sepamos algo más de Liam te avisaré… Adiós, Muñequita.
 
Estaba cansado, harto de tener que recordar que el gran Mason Lewis me alejó de «Los Rusos». En verdad, si no existieran tipos como él y como Caleb Thompson que acudiesen como espectadores de aquellas monstruosas peleas, Nikolay Petrov, jamás hubiera hecho que formase parte de ello. Si no hay demanda, no hay negocio. Y muy a mi pesar, aquellas peleas ilegales movían muchísimo dinero.
 
—Cielo, le dije que iríamos porque yo no pensé que tú...
 
—Está bien... — La interrumpí sin ánimo de pelear —. Cariño, ahora más que nunca quiero tener esa cita contigo.
 
—Vaya...
 
—Quiero que me mimes, me consientas y me quieras —admití ridículamente —. ¿Tú qué es lo que quieres?
 
—Oh, haré todo eso, te lo prometo —confesó sonriente —. Sobre todo, quiero que sonrías y que terminemos la velada en la cama, como dos auténticos salvajes.
 
—Por supuesto, Cariño. Me encargaré de que esta noche jamás la olvides.
 






Capítulo 37

Los dos aguardábamos en silencio, mientras que Ezequiel conducía al lugar indicado por Caroline. Ella no había querido mencionar a dónde íbamos y yo, a pesar de mi curiosidad, había preferido no preguntar. Intentaba no pensar en Liam, mucho menos en Petrov, pero a veces eso era imposible. Matar me relajaba, así que pensaba en apresar otra víctima para saciar mi extrema necesidad. Moví los dedos con nerviosismo sobre mi pierna y rechisté. Ella inmediatamente posicionó su mano sobre la mía y con afecto dijo:
 
—Por favor, Cielo, solos tú y yo.
 
Llevé el dorso de su mano a mis labios y deposité un suave beso en la misma. Ella suspiró con pesadez, intuyendo que mi mente no estaba conforme con aquella petición. ¿Pero qué estaba haciendo? Tenía a mi lado a una mujer que me había dado absolutamente todo, sin pedir nada a cambio. ¿Lo pensaba desaprovechar? Se merecía aquella magnífica cena y yo se la pensaba dar.
 
—Solos tú y yo —sentencié.
 
Sonrió, pero a pesar de su esfuerzo, sabía que no estaba siendo sincera. En ese momento, el único objetivo que tomaba valor para mí era demostrárselo. Cuando el coche se detuvo, no pude evitar esbozar una sonrisa. Estábamos en el «The River Café». Este se encontraba situado a pies del Puente de Brooklyn y aunque no era la primera vez que tenía el gusto de cenar en aquel precioso lugar, si era la primera vez que lo hacía en tan buena compañía. Antes de pasar al lugar, la rodeé entre mis brazos y la hice saber cuánto me gustaba su maravillosa elección. Rió con timidez cuando clavé mis dientes en su cuello. A continuación, deslicé mi lengua por sus labios, de izquierda a derecha, pasé por su centro y me introduje en su boca.
 
—Vamos Cariño o cogerás frío.
 
Coloqué sutilmente mi mano en la parte baja de su espalda y la invité a avanzar con premura. Llevaba un vestido de infarto, le gustaba llamar la atención, provocarme y tentarme. ¿Quién era yo para decirle que no se vistiese así? ¡A mí me encantaba! Y a pesar de que, los ojos de los otros hombres iban a parar hasta sus piernas y su pronunciado escote, yo disfrutaba. Sabía que era mía. Era consciente de que eran mis labios los que ella besaba, era el dueño de su sonrisa, de sus locuras y de su corazón. Caroline Thompson me quería a mí, y no a ningún otro.
 
Como era de esperar, en el interior las miradas se las llevó ella. Normal, estaba espectacular. Si hubiese estado en el lugar de aquellos hombres, también la miraría. El maître nos acompañó a un bonito reservado, donde las vistas eran inigualables, y tras retirar su silla e invitarla a tomar asiento, hice lo propio frente a ella. Demasiada distancia para mi gusto, no obstante, me lo guardé. Miró todo asombrada, contempló las flores frescas que había en el centro de la mesa y sonrió. Centré por unos instantes la mirada en aquel puente que cruzaba el East River conectando Manhattan y Brooklyn. La ciudad ya estaba iluminada y sin duda, era un espectáculo digno de ver.
 
—Es precioso —exclamó ella.
 
—¿Cómo has conseguido sitio para esta noche? Lo conozco y sé que la lista de espera es de semanas.
 
—Lo reconozco, tuve ayuda…
 
—¿Jordan? —pregunté estupefacto.
 
Ella asintió. Aquello me sorprendía, sobre todo, por el acalorado recibimiento que le había dado esa misma mañana. Sin duda, no podía competir contra él. Si yo hubiese estado en su lugar, seguramente me hubiera limitado a mofarme con gusto de su fallida cita. El camarero se acercó para llenar nuestras copas de vino. Aproveché la ocasión para mirarla con detenimiento. Joder, sin duda lo era todo.
 
—¿Puedo recomendarte el postre? — Asintió encantada — Entonces confía en mí. No los mires y prometo sorprenderte con mi elección.
 
—De acuerdo —aceptó —. Conociendo mi fascinación por la buena comida… ¿Qué me recomendarías?
 
—Cariño, todo aquí está exquisito, pero el ceviche, el caviar o el tartar te harán la boca agua. Déjate llevar.
 
Ambos lo hicimos, revisamos minuciosamente la carta y el camarero nos tomó la comanda. Durante la espera, deslicé mi mano sobre la mesa para tocar la suya. Ella miró aquella unión flamante y sonrió.
 
—Quién lo diría —exclamó maravillada.
 
—Jamás pensé que la loca de la daga arrasaría con mi mundo de esta manera.
 
—¿La loca de la daga? —rio e inevitablemente sonreí — ¿Eso pensabas de mí?
 
—¿Qué se suponía que debía pensar? Por cierto, jamás me contaste porque ibas a verme con peluca y lentillas.
 
—¡Ah eso! Quería evitar que me reconocieran. Aún la guardo, si quieres me la puedo poner alguna noche.
 
—Cariño, me gusta tu pelo y tus ojos —admití —. Tu disfraz no te hacía justicia.
 
Sus mejillas se encendieron y una tímida sonrisa batió su rostro. Era tan dispar. Me fascinaba. Nos entregaron los primeros platos y ella comenzó a comer gustosa. La observaba, la admiraba… Para mí, única y exclusivamente existía ella. Su naturalidad arrasaba por donde pasaba. Sus ojos penetrantes se clavaron en los míos y con gesto divertido hundió su tenedor en mi plato.
 
—¿Puedo probarlo? — La sonreí divertido y ella gustosa se llevó un trozo a la boca — Cielo, ¿cuántas parejas has tenido?
 
Me tensé ante su inesperada pregunta y bebí vino, antes de responder:
 
—¿Importa?
 
—Yo he tenido dos —declaró como si nada —. Tú, eres el tercero.
 
Mi corazón se aceleró al ser consciente de que me estaba metiendo en aquel listado. Observó mi gesto, pinchó de su plato y me lo ofreció. Abrí mi boca y me acerqué con lentitud al bocado que ella me brindaba. Cuando estaba a punto de saborearlo, ella alejó la mano divertida y se carcajeó al ver como mis ojos se achicaban para analizarla. Volvió a aproximar su mano y antes de que pudiese repetir la misma jugada, sujeté su muñeca y en un movimiento rápido me llevé el tenedor a la boca. Lo que me producía su risa, era indescriptible.
 
—He tenido muchos encuentros —admití de pronto.
 
—Y yo Cielo, y yo… ¿Parejas?
 
De repente, imaginar que otro hombre la había podido poseer de la misma manera que yo lo hacía casi cada noche, me hervía la sangre. No era idiota, sabía que Caroline había tenido otros escarceos, como así los había tenido yo, pero imaginarlo era abrasador.
 
—Ninguna —musité ante su gran asombro —. Tú eres la primera.
 
Helada. Petrificada. Absorta. Sí, había tenido infinidad de encuentros íntimos, con las chicas del club y con otras, pero ninguna la había considerado como tal. Mis inseguridades y mis miedos, no me habían dejado avanzar en el terreno sentimental. Ella era la primera y con la única que me había permitido bajar las barreras.
 
—¿Te sorprende? —pregunté saboreando mi cena.
 
—¡Por supuesto! —admitió — Cielo, pero… ¿qué tipo de vida has llevado? Ni regalos, ni parejas… ¡Es increíble!
 
Era consciente de que mi vida, no era una vida normal, pero tampoco lo había echado en falta. Mason se había encargado de inculcarme una vida fría, dura y sin recompensas. En cambio, Jordan era todo lo opuesto a mí. Él había llevado una vida totalmente acorde con su edad y en verdad, no me molestaba. Caroline bufó molesta y sentenció:
 
—Me alegra ser la primera y espero que la última.
 
¿La última? ¡Joder! Ni por asomo me había planteado aquello. A decir verdad, no quería a ninguna otra en mi vida. Me angustiaba con tan solo pensar que pudiese desaparecer de ella. Era mía y yo suyo.
 
—Cariño, tú eres todo lo que necesito.
 
Ella sonrió contenta con mi respuesta y añadió:
 
—¿Color favorito?
 
—El de tus ojos —sentencié.
 
—Cielo, me encanta tu lado romántico, por mucho que te empeñes en negarlo…
 
La contemplé mientras bebía el contenido de mi copa. No me consideraba romántico, alguien como yo, no podía permitírselo, pero con ella, aquel tipo de gestos salían de manera inconsciente. Ella sonreía y eso era suficiente para mí, aun así, mis palabras eran sinceras.
 
—¿No quieres saber el mío?
 
—El azul —indiqué sin dudarlo.
 
—¿Cómo…?
 
—Muchas de tus prendas son de ese color y además sé que te fascinan mis ojos.
 
—Con qué; posesivo, romántico, observador, buen bailarín, jodidamente sexy, tentador, maquiavélico, sádico…
 
—Y aun así te empeñas en estar conmigo. Cariño, eres masoquista. ¿Lo sabías?
 
—Empiezo a darme cuenta —aceptó sin más —. ¿Te gusta mi lado masoquista?
 
Iba a responder cuando el camarero se aproximó para retirarnos los platos vacíos. Mordí mi labio inferior mientras mis ojos se clavaban en ella, respondiéndola con mi contundente silencio. Ella sonrió. De pronto, sentí su juguetón pie entre mis piernas, lo atrapé entre ellas y mi corazón se disparó. Lamió su labio superior, mientras sus dedos intentaban avanzar hasta mi impaciente miembro.
 
—¿Puede traernos un poco de hielo, por favor? —pregunté de inmediato.
 
—Por supuesto Señor, enseguida.
 
El camarero amablemente retiró la cubertería y se marchó.
 
—¿Calor Señor Lewis? —preguntó divertida.
 
No contesté. Abrí mis piernas y le permití que tuviese aquel ansiado contacto. Rápidamente humedeció sus labios ansiosa. ¡Maldición! Tan solo íbamos por el primer plato. Sujeté su tobillo con firmeza cuando el camarero regresó a nuestro lado con una cubitera llena de hielo. Inmediatamente se retiró para traernos el segundo plato. Cogí uno entre mis manos y con disimulo introduje la mano bajo el mantel y lo deslicé por sus dedos descalzos. Ella reaccionó con rapidez, intentó apartarse, pero no se lo permití. La agarré con fuerza y lo restregué por su planta hasta llegar a su talón. Mis ojos enseguida revolotearon a los pezones duros que comenzaban a marcarse tras su coqueto vestido.
 
—En diez segundos te quiero en el pasillo del fondo —declaré.
 
Me levanté con avidez, metí mi mano en la cubitera y llevándome un puñado abandoné la mesa. Ella se quedó abatida en su asiento. Me encaminé al lugar indicado, dispuesto a darle su merecido. Saqué la joya anal de mi bolsillo y la enterré en mi puño. El agua comenzaba a deshacerse en mi mano cuando la vi aparecer. Con urgencia le di la vuelta y la pegué a mí. Su olor me sacudió y haciendo un gran esfuerzo por no follármela en los baños del local, dirigí mi fría mano a sus nalgas. Ella se sacudió ante el contacto. Lamí el lóbulo de su oreja, encendido y fogoso.
 
—Cariño, te has portado mal.
 
Su boca se abrió con suavidad y su pecho bombeó a gran velocidad. De un tirón, arranqué su ropa interior y con gran maestría, introduje la joya en su ano. Estaba fría, mojada y eso le produjo un escalofrío. Azoté su nalga y ella me miró visiblemente excitada.
 
—Esto me lo quedo —indiqué guardando su tanga en el bolsillo interior de mi chaqueta —. Ahora regresa a la mesa.
 
Quiso debatir aquello, pero la di otro pequeño azote que la hizo avanzar hasta su lugar. Me deshice de los hielos, lanzándolos a una papelera y regresé junto a ella. Sus ojos color miel, enseguida colisionaron con los míos y yo fui consciente de que sus pezones se marcaban demasiado.
 
—Cariño, ¿tienes frío?
 
—Sí… —murmuró excitada — Oh, Dios.
 
Visualicé como el camarero venía con los siguientes platos y antes de sentarme frente a ella, en un acto de caballerosidad, me quité la chaqueta del traje y la pasé sobre sus hombros.
 
—Señorita, ¿quiere que subamos la temperatura del restaurante?
 
—¡Oh no! —exclamó avergonzada — ¡Estoy bien!
 
Me senté divertido por la situación tan absurda que se había generado y ella bajó la mirada con timidez. Ya con el segundo plato delante, pinché un trozo de carne y lo dirigí a su boca. Ella la abrió gustosa y lanzó un gemido al saborear mi cena.
 
—¡Delicioso! —exclamó fascinada.
 
—Cariño, deja de jadear, por favor.
 
—No… no puedo —susurró apurada. Yo reí —. ¡Joder Cedric!
 
—No empieces lo que no puedes finalizar —recomendé con diversión —. ¿Ya no quieres jugar?
 
—Me muero por jugar —admitió sonriente —. ¿Cuándo me lo podré quitar? —cuchicheó cerniéndose sobre la mesa — ¡No pienso ir a bailar con eso ahí!
 
—¿Segura? —pregunté alzando las cejas.
 
Por supuesto que lo iba a hacer. Esa pequeña joya iba a pasar las siguientes horas en su precioso culo, y de eso, me encargaría yo. Ella resopló y se centró en el plato que tenía delante.
 
—¿Siempre haces este tipo de cosas? —cuestionó degustando su cena.
 
—Cariño, has empezado tú. Háblame de esas dos relaciones que tuviste.
 
—¿Qué quieres saber?
 
—Por ejemplo… ¿Por qué se terminaron?
 
—Porque el universo sabía que debía encontrarme contigo —declaró —. En realidad, no funcionó. Caleb siempre ha sido demasiado sobreprotector conmigo y se encargaba de espantarme cualquier tipo de pareja que pudiese llegar a tener.
 
—Ahora me cae mejor —indiqué sonriente —. ¿Piensas que esto puede funcionar?
 
—Cielo, ¿con esto te refieres a nosotros? — Asentí y ella rápidamente aclaró — Si ponemos de nuestra parte, sí. ¿Tú quieres que funcione?
 
—Me podría acostumbrar a despertar contigo en mi enorme cama — Ella, no satisfecha con mi respuesta, frunció el ceño y desvió la mirada hacia el Puente de Brooklyn —. Cariño, no solo quiero que funcione, sino que, además, anhelo que no te alejes de mí. Sabes que no soy bueno hablando de sentimientos, pero te aseguro que tenerte a mi lado, es lo mejor que me ha pasado en toda mi maldita vida — Sonrió —. ¿Y bien?
 
—Al final terminarás casándote conmigo en Las Vegas.
 
Rompió a reír mientras que un escalofrío me recorría por completo. De pronto, la imaginé siendo mi mujer, con todo el significado pleno de la palabra y me estremecí.
 
—¿Quieres casarte? —pregunté sin tan siquiera saber por qué.
 
—Y tener hijos —admitió para mi sorpresa —. ¡Oh! ¡Pero no ahora! No te asustes.
 
Tarde. Esa recomendación llegaba muy tarde. Automáticamente, se me pusieron los huevos de corbata y sentí la extrema necesidad de beber. ¿Qué no me asustara? ¿Quería hijos y los quería conmigo? Vacié el contenido de la copa y ella me miró expectante. Me examinó con prudencia y preguntó:
 
—¿Tú no?
 
—Cariño, no es algo que me haya permitido plantearme nunca, pero no… Tener hijos no entra dentro de mis planes.
 
—Oh… —musitó entristecida — ¿Y dentro de unos años? — Negué convencido de ello — Joder.
 
—¿Decepcionada? — Se encogió de hombros, pero su mirada me decía que así era —. Lo siento, Cariño. Ahí tienes un motivo más para no mantenerte a mi lado.
 
—La vida da muchas vueltas. Antes era impensable que tú…
 
—Escúchame, no quiero que vivas esperando algo que sé, a ciencia cierta, que no ocurrirá. No te engañes a ti misma. Puedo darte muchas cosas, pero hijos no.
 
—¿Acaso eres estéril? —preguntó sorprendida.
 
—No.
 
Ella se removió intranquila en su sitio y nos mantuvimos en silencio, mientras que el camarero retiraba nuestros cubiertos. De pronto, me sentí incómodo. Aquella conversación había tomado un rumbo que no esperaba. ¿Quién era yo para quitarle aquel sueño? Sin duda, Caroline y yo, no estábamos destinados a terminar juntos. Desabroché los dos primeros botones de mi camisa y la estiré intentando tomar aire. Estaba agobiado y sabía que ella lo había percibido.
 
—¿Desean algo de postre?
 
—Dos Chocolate Brooklyn Bridge, por favor.
 
—Buena elección —indicó el camarero mientras se alejaba de la mesa.
 
—¿Tú comiendo chocolate? —exclamó desconcertada.
 
—No Cariño, tú te lo comerás y yo te comeré a ti.
 
En aquel momento palideció. Relamió sus labios con curiosidad y dio un extenso trago a su copa. A continuación, muy lentamente deslizó la lengua por el borde de la cristalería. Sexy. Sensual. Atrevida. Ella rió y enseguida me percaté de que había hecho una gran pelota con la servilleta y la tenía apresada en mi puño. ¡Maldición! Sabía cómo encenderme y volverme loco. El camarero dejó ambos postres sobre la mantelería y ella lo miró embelesada. Era una perfecta réplica con cobertura de chocolate negro, del puente que le daba nombre, mousse de chocolate, bizcocho y a su vez, una delicada base de sirope de frambuesa. Me levanté con soltura, agarré la silla y la planté a su lado, buscando su cercanía.
 
—Me da pena comérmelo —dijo haciéndole una foto con su móvil.
 
—¡Vamos! — La animé impaciente — Pruébalo.
 
Quitó la cobertura de chocolate negro que simulaba aquel puente y llenó la cuchara de aquel esponjoso mouse y bizcocho. Se lo llevó a la boca, lo saboreó, cerró los ojos y gimió de satisfacción ante su sabor.
 
—Cariño, acércate.
 
Ella no esperó y se aproximó a mí. Lo hizo lo suficiente como para que, agarrándola del mentón, tuviese acceso directo a su boca. Deslicé mi lengua por el contorno de sus labios, lamí el centro y finalmente me entrometí dentro. ¡Delicioso! Su dulce sabor me embaucó por completo y me vi incapacitado de liberarla. Apresé su rostro entre mis manos y profundicé aquel beso que me estaba dando la vida. Ella me aceptó gustosa y su lengua se enroscó con la mía. Nos tocamos. Nos sentimos. Nos entregamos. Nos vimos obligados a detenernos para tomar aire, pero ansiaba volver a apresarla con premura.
 
—Dios Cedric… —dijo ella intentando recobrar el aliento —. No vuelvas a hacer eso.
 
—¿O qué? —indagué curioso.
 
—Tengo calor… —indicó abanicándose con la mano y quitándose mi chaqueta de los hombros —. Mucho calor.
 
—Come otro trozo —volví a alentarla —. Está frío. Te vendrá bien.
 
Ella asintió y con inocencia se metió otro trozo en la boca. Le regalé unos segundos de placer ante aquel postre e inmediatamente la devoré. Restregué mis labios con los suyos, para finalmente volver a introducir mi lengua en su boca. Sin demasiado esfuerzo cedió. ¡Joder si cedió! La saboreé y la degusté, hasta que finalmente ella tomó la iniciativa. Su lengua fue la que avanzó hasta mi cavidad y la recorrió por completo. A continuación, se separó con lentitud, no sin antes deslizar su lengua por mis labios hinchados. Sin duda, estábamos dando un gran espectáculo.
 
—Cielo, vamos al pent-house.
 
—No Cariño, nuestra cita aún no ha terminado —declaré sonriente —. Primero te llevaré a bailar, así que, termina esto, ve al baño para refrescarte y después nos marcharemos.
 
—Cedric, por favor.
 
Negué con una amplia sonrisa, tomé la cuchara, la llené de aquel delicioso chocolate y se la llevé de nuevo a la boca. Se lo comió gustosa, con las mejillas ligeramente encendidas y la mirada prendida. A continuación, picoteó también del mío, aunque no lo llegó a terminar. Cuando se encaminó al baño, aproveché para dejar aquello pagado y la esperé ansioso en la entrada. Crucé una rápida mirada con Ezequiel que controlaba la situación desde fuera. Caroline regresó a mi lado y con satisfacción sujetó mi mano.
 
—¿Y la joya? —pregunté.
 
—En donde debe estar.
 
—¿Segura?
 
—¡Sí! ¡Sí! ¿Quieres comprobarlo?
 
Por supuesto que quería, pero aquel no era el lugar. Antes de salir, volví a pasar mi chaqueta por sus hombros. Ella sonrió y atravesamos la zona ajardinada entre risas.
 
—¡Ezequiel! —gritó ella de imprevisto — Toma mi móvil, sácanos una foto, por favor.
 
Él lo cogió tan asombrado o más que yo. Caroline tiró de mí con ímpetu y buscó un bonito sitio en el que colocarse. Patosamente caminé tras ella. Se situó con el maravilloso Puente de Brooklyn de fondo y situó mis manos sobre su vientre, abrazándola. La estrujé contra mi pecho y miré a Ezequiel noqueado. Aquella fotografía era la primera que me sacaba con alguien. ¿Acaso debía sonreír? El corazón se me aceleró. ¡Mierda! ¿Por qué estas cosas tan simples me trastornaban de aquella manera?
 
—Cielo, pon de tu parte.
 
Ezequiel hizo la fotografía y ella inmediatamente giró para quedarse frente a mí. Rodeó mi cuello entre sus brazos y él tomó otra.
 
—Ahora voy a besarte y espero que seas capaz de reaccionar — Me avisó.
 
Su boca rompió contra la mía. Me estrujó con apremio e inevitablemente me vi desbordado. La rodeé con ansia e inicié una estúpida batalla contra su boca. La lamí, la mordí y la saboreé con intensidad. A pesar de que mantenía mis ojos cerrados para disfrutar de aquel magnífico momento, sentí el fogonazo de luz, que me indicaba que Ezequiel había sacado una nueva fotografía. Pero… ¿Esto qué coño era? ¿Un maldito reportaje fotográfico?
 
—Vamos al coche —insistí restregando mis manos por su trasero —. Antes de llevarte a bailar, quiero comprobar que todo está donde debe.
 
Me miró boquiabierta, le di un ligero azote y la dirigí al vehículo. Por el camino, recuperó su teléfono y divertida revisó las imágenes que Ezequiel había conseguido para ella. Gustosa me enseñó la primera y comenzó a bromear con mi cara desencajada. Sí, estaba serio, pero me gustaba lo que veía.
 
—Mándamelas —ordené —. Ezequiel llévanos al Manhattan.
 
—Por supuesto Señor.
 
Caroline entre risas, se introdujo en el interior del coche y de pronto, mi teléfono vibró. Comprobé que efectivamente, había sido ella, enviándome las fotografías que nos acabábamos de tomar. Finalmente las descargué y me acomodé a su lado. Ella continuaba dicharachera, pasando las imágenes y haciendo zoom en nuestras caras. Sin pensarlo más, le quité el teléfono y lo guardé en el bolsillo de mi chaqueta.
 
—Cariño, abre las piernas.
 
—¿Qué?
 
—Que abras las piernas.
 
Sus ojos rodaron rápidamente a la pantalla divisoria que se encontraba bajada. Centró su atención en Ezequiel que conducía ajeno a todo. A continuación, me miró con inquietud. Se echó suavemente hacia delante y cuando iba a pulsar el botón para hacerla subir, la interrumpí. La sujeté del hombro, la apoyé contra el respaldo de su asiento y con agilidad abrí sus muslos. Era consciente de que mi hombre desde su perspectiva, de cintura para abajo no podía ver nada, así que ni corto ni perezoso acerqué mi mano a su intimidad. Ella se tensó con mi cercanía.
 
—Échate hacia delante.
 
Fui consciente de cómo su pecho comenzó a moverse a gran velocidad, mientras que sus ojos oscilaban entre mi hombre y yo. ¿Dónde estaba la chica juguetona que buscaba tocarme en aquel restaurante? No parecía muy dispuesta a cooperar, así que con agilidad deslicé mi brazo tras sus piernas y tiré de ella. Se arrastró unos centímetros, los suficientes para obtener acceso a donde quería. Volví a separar sus muslos y cuando introduje de nuevo mi mano en su escueta falda, pude palpar la joya. Ella tragó saliva con dificultad. La hice girar un poco en su interior y ella tembló.
 
—Cariño, relájate. No querrás que Ezequiel se dé cuenta de lo que te estoy haciendo, ¿verdad?
 
Negó y lamió sus labios resecos. A continuación, moví mi mano con suavidad y manoseé sus labios vaginales. La miré fascinado mientras mis dedos los apretaban, deseosos de colarse dentro. Ascendí hasta su zona más sensible y lo rocé con mimo. Mordió su labio inferior e inconscientemente se abrió más para mí.
 
—Cariño, te gusta jugar en sitios públicos y eso cualquier día nos va a traer un grandísimo problema —indiqué colocando su mano sobre el abultamiento de mi pantalón.
 
—Tú fuiste el primero que me masturbó en aquel restaurante de Las Bahamas —susurró mientras incrementaba mis caricias —. Joder Cedric, me follaste en un ascensor.
 
—Y te gustó —declaré aproximando mi boca a la suya —. Diablos, Cariño, me encanta tenerte así. Mojada. Caliente. Preparada para mí.
 
—¡Ohhhhh! —gimió cerrando los ojos de placer.
 
—¿Te gusta que te hable mientras te masturbo? — Asintió y entonces introduje un dedo dentro — Me encanta tocarte, me enloquece hacerte jadear de esta manera, pero debes contenerte. Aún no quiero que te corras. Lo harás cuando te folle y será tan desgarrador y brutal que desearás tenerme de nuevo dentro. ¿Te gusta sentirme dentro de ti?
 
—¡Oh, sí! —gimió mientras le temblaban las piernas — ¡Cedric!
 
De pronto, su mano se ciñó sobre mi muñeca para impedir que pudiese continuar bombeando con mi dedo en su interior. Ignoré su advertencia y extendí su humedad por su intimidad hasta palpar de nuevo su preciado clítoris. Se sacudió con vehemencia y la besé para tragarme sus gemidos. Estaba caliente, demasiado… Su boca me devoró con efusividad y yo comencé a reducir mis toques.
 
—Señor, en cinco minutos habremos llegado.
 
Asentí y con lentitud saqué mi mano de su intimidad. Ella se mostró sofocada, ahogada de placer…
 
—¿Estás lista para bailar?
 
—No… no puedo Cedric. Quítamela.
 
—No Cariño —murmuré a escasos centímetros de su boca —, compórtate y luego seré yo, el que posea tu lindo trasero. ¿De acuerdo?
 
Cerró los ojos. Respiraba con dificultad, así que, bajé un poco su ventanilla para permitir que el aire golpease su rostro. Me dolían las pelotas, estaba a punto de estallar, pero aún quedaba mucha noche por delante.
 






Capítulo 38

Una vez que llegamos al Manhattan, Ezequiel y yo revisamos todo lo que había a nuestro alrededor. Para mi gusto, había demasiada gente, no obstante, pegué a Caroline a mi cuerpo y la fui dirigiendo con celeridad entre el tumulto. Nos ubicamos en un espacio habilitado al aire libre. Una vez que llegamos a la barra, pedí dos copas y ella aprovechó para restregarme su trasero. La azoté y me adherí más a ella.
 
—Eres muy tentadora.
 
—Cielo, tócame, necesito que me toques.
 
Satisfecho por lo que escuchaba, deslicé mis fuertes manos por su cadera. Las moví con sutiliza, con lentitud… Recorrí su costado, ascendí hasta su cintura, bordeé sus pechos, descendí por su vientre y para rematar, apreté mi dura erección a su culo. Ella, totalmente desinhibida gimió, sin importarle la aglomeración de personas que estaban a escasos centímetros de nosotros.
 
—Bailemos Cariño, bailemos.
 
—Quiero mimarte —inquirió mientras se giraba y deslizaba sus brazos tras mi cuello —. ¿Me lo permites?
 
—Tú puedes mimarme siempre.
 
Con una amplia sonrisa se apretó contra mí. Me abrazó con intensidad y yo me permití relajarme. Sus dedos se enredaron en mi cabello, donde comenzó a realizar pequeños círculos que me calmaron. Solté el aire acumulado y cerré los ojos. Me centré en ella, en su olor, sus caricias…
 
—Te quiero Cedric —ronroneó en mi oído —. Has dejado de ser El Diablo de New York, para ser mío. Mi Diablo.
 
Suspiré ante sus palabras, apoyé mis manos en la parte baja de su espalda y la mantuve adherida a mi cuerpo. De pronto, sentí sus labios deslizándose por el lateral de mi cuello, donde depositaba cuidadosos besos. Me dejé querer. La necesitaba. Comenzó a moverse melosa, se contoneó siguiendo el ritmo de la música y me dejé llevar. Seguí sus movimientos, me restregué con ella, la sentí, me cautivó y me apresó en sus redes.
 
—Cariño, haces que pierda la cabeza.
 
—Tranquilo, no estás en desventaja —admitió mordisqueando el lóbulo de mi oreja.
 
Incendiado la giré, coloqué mi mano en su pelvis y la apreté contra mi dureza. Me moví, seguí la canción que sonaba en aquel preciso momento y me restregué contra su trasero. Regué una hilera de besos por su cuello y finalmente la mordisqueé.
 
—¡Muévete! —indiqué azotándola.
 
—Cedric, no.
 
—Baila para mí.
 
Aprovechando que, en aquel momento, comenzaba a sonar una canción techno, horrible bajo mi punto de vista, para cogerla de la mano y llevarla a un lado de la pista. Ella miró a su alrededor y tras verse rodeada por jóvenes que no dejaban de moverse de manera imparable y ridícula, suspiró y finalmente confesó:
 
—Esto ha sido un error —admitió acercándose a mi oído para que la pudiese escuchar —. ¿Por qué no vamos al pent-house? Estoy deseando deshacerme de tu juguetito.
 
—Yo no —gruñí en su oído —. Estoy deseando jugar contigo.
 
—¿Más juegos? —preguntó abatida — Cielo, llevo cerca de dos horas con esa maldita joya dentro de mi trasero, me has masturbado delante de uno de tus hombres y aun así… ¿Quieres seguir jugando?
 
—Me pediste que acabásemos la noche de manera salvaje… así que eso depende de ti. ¿Cómo quieres que te folle, Cariño?
 
—¡Por Dios! —dijo acalorada — Lo quiero todo.
 
Reí ante su confesión, la estrujé entre mis brazos, miré a mi alrededor, y percatándome de que estaba lejos de cualquier mirada curiosa dirigí mi mano a su entrepierna.
 
—Te voy a follar tan duro que mañana no podrás ni sentarte.
 
Su jadeo llegó a mi oído con intensidad y con una amplia sonrisa, la guiñé el ojo y tiré de su mano hacia el exterior. Dejamos la copa casi intacta, pero poco me importaba. Ezequiel enseguida nos siguió hasta el vehículo e inmediatamente le ordené que nos llevase al ático. Cuando accedí al interior, me percaté de que Caroline había subido la pantalla divisoria y risueña encaminó sus dedos a mi cremallera.
 
—Cariño, ¿qué haces?
 
Me observó pizpireta mientras sujetaba con firmeza mi pene en su mano. Relamió sus labios y sin mencionar palabra alguna la sentí poseyéndome con urgencia, con necesidad…
 
—¡Joder! —gruñí.
 
Cerré los ojos, me dejé caer en el respaldo y la disfruté. ¡Claro que la disfruté! Su boca, sus labios, su lengua… Toda ella me producía un sinfín de sensaciones que era imposible ignorar. Me saboreó minuciosamente y jadeé cuando la punta de su lengua recorrió toda mi longitud. Enredé mi mano en su cabello y la observé. Verla disfrutar mientras me daba aquel inigualable placer me excitó aún más. Chupó mi punta para a continuación, tratar de metérsela entera. ¡Colosal! ¡Toda ella era majestuosa!
 
—No pares… —solicité casi sin voz.
 
Llevado por el momento, bajé un poco más mi pantalón y mis calzoncillos para darle más acceso. Ella no se detuvo. Aceleró sus movimientos y me hizo gruñir con desesperación. Ansiaba follarla, ansiaba ocupar el lugar de aquella joya… Cada vez estaba más duro, más desesperado y eso a ella le encantaba.
 
—¿Qué me dirías si te prohibiera correrte? —preguntó juguetona — Tal y como tú haces conmigo.
 
—Si continúas puedes quemarte… —murmuré extasiado —. Cariño, estoy deseando correrme en tu boca y si no paras, créeme que lo haré.
 
Calló y continuó con su juego. ¡Oh, Dios! ¡Se iba a quemar y estaba seguro de ello! Su boca me rodeó con apremio, calentándome, tentándome… Estaba seguro de que explotaría en una milésima de segundo y antes de hacerlo, la avisé:
 
—Cariño, no puedo más…
 
Lejos de apartarse, de parar aquello, continuó y yo sin poderlo evitar sucumbí. Sentí como mi miembro se abría en el interior de su boca, mientras me sacudía contra ella. Gemí consciente de que aquel gritó llegaría a los oídos de Ezequiel, pero… ¡Maldición! Ella acabaría conmigo. Se incorporó sonriente por su hazaña e inmediatamente le ofrecí unos pañuelos que había en uno de los compartimentos del vehículo.
 
—¿Falta mucho para llegar? —exclamó echando un vistazo rápido por la ventanilla del coche.
 
—¿Ansiosa?
 
Sujetó mi muñeca y sin impedimentos la introdujo bajo la tela del vestido. Enseguida me encontré con su humedad. Literalmente estaba chorreando. Mi contacto la hizo temblar y yo maldije para mis adentros. Estaba jodidamente apetecible. Miré por mi ventanilla y al reconocer por dónde íbamos, inmediatamente la indiqué:
 
—Cinco minutos. Cariño, aguanta cinco minutos y después, te prometo, que serás totalmente mía.
 
Asintió y con urgencia soltó mi mano. Hice un gran esfuerzo para no tumbarla en aquel jodido asiento y llevarla a lo más alto. Mordí mis nudillos, comenzaba a impacientarme. En cuanto llegamos al ático, me despedí de Ezequiel con premura y en cuanto la tuve en el ascensor, la aupé con facilidad. Ella enseguida se enganchó a mis caderas. Aproveché que tenía su culo totalmente expuesto para sacar aquella joya que la había estado dilatando durante horas y ella se estremeció.
 
—¿Te gusta sentirte llena? — Asintió sonrojada y sonreí — Quiero que cuando lleguemos vayas al dormitorio y saques tu consolador.
 
—No quiero mi consolador Cedric, te quiero a ti.
 
—Me tendrás Cariño, créeme que me tendrás.
 
Sin más dilación, una vez que entramos al vestíbulo del ático, la solté y ella se encaminó al lugar indicado. Sumisa. Leal. Disciplinada. Fui tras ella y mientras buscaba lo que yo le había pedido, dejé la joya en el cuarto de baño. Avancé a su alrededor a la vez que desabotonaba los botones de mi camisa. Cuando finalmente lo tuvo en la mano la hice un gesto para que lo dejase sobre la cama.
 
—Ahora desnúdate.
 
Una vez más obedeció. Bajó la cremallera de su vestido y lo dejó caer hasta el suelo. Desabroché mi pantalón mientras contemplaba su cuerpo desnudo.
 
—Túmbate.
 
Sin tiempo que perder se subió a la cama y sin yo indicarle nada, se colocó a cuatro patas. ¡Vaya! Me acerqué de manera peligrosa, sacudí su trasero y deslicé la yema de mis dedos por su preciosa espalda. Se arqueó y jadeó gustosa.
 
—¿Quieres que te diga lo que tengo planeado para ti?
 
—¡Sí!
 
Caminé hasta mi mesilla, cogí el lubricante y regresé a mi posición anterior. Unté mis dedos con él e inmediatamente lubriqué su ano. Ella se movió impaciente, deseosa.
 
—Chúpalo —solicité señalando su juguete. Ella obedeció —. Cariño, voy a follarte, te sacudiré bien fuerte y a la vez jugaré con tu precioso culo. Los dos te llenaremos por completo y cuando estés completamente dilatada, tomaré su lugar.
 
—¿A la vez?
 
Asentí y le di un ligero azote que la hizo tambalearse. Consciente de que jamás había hecho nada así, dirigí la punta de mi pene a su húmeda entrada y me clavé sin aviso. Jadeó. Tembló. Le di un par de empellones a cada cual con más profundidad.
 
—Dámelo.
 
En cuanto lo tuve en mi mano, volví a hundirme en ella con celeridad, con salvajismo, con deseo… Me sujeté a sus caderas y me moví dentro como si fuera su dueño absoluto. Sí el paraíso existía, para mí tenía nombre y apellidos y era Caroline Thompson. Situé con cuidado la punta del consolador en la apertura de su ano y muy lentamente lo fui introduciendo. Ella emitió un gritó ahogado. Me detuve y esperé para continuar.
 
—Sigue Cedric. ¡Es…!
 
Lo introduje más y ella no pudo continuar. Sentí como sus músculos se contrajeron y cuando lo tuve completamente dentro, se lo anuncié:
 
—Cariño, estamos dentro — Ella asintió en silencio mientras emitía una serie de sonidos placenteros que a mí me incendiaban cada vez más —. Ahora lo moveré muy lentamente. ¿De acuerdo?
 
—Aja… —indicó incapaz de hablar.
 
Me mantuve en su interior y con sutiliza comencé a mover el consolador en su ano.
 
—¡Dios! —exclamó ardientemente.
 
Sentía como sus paredes se estrechaban y me apretaban más de lo normal. Decidí moverme en círculos a la vez que jugueteaba con su precioso trasero. Su placer, era mío. Ella estaba inquieta, pero enseguida se dejó llevar. En cuestión de segundos, movió su cadera contra mi pelvis en busca de más y yo estaba dispuesto a dárselo. Entré y salí de ella con fuerza mientras que movía el juguete apenas unos centímetros. Estaba disfrutando y sus sonidos guturales me lo demostraban. Llené completamente su cuerpo durante minutos, lo batí con intensidad, me hundí con violencia hasta que la sentí vibrar. Dio un fuerte alarido, que me hizo bajar mi ímpetu… Se sacudió y cerré los ojos con fuerza al sentir sus paredes contra mi pene. ¡Joder! Irremediablemente la seguí. Me dejé ir de la misma manera maravillosa que lo había hecho ella. Clavé mis dedos en sus caderas y con pequeños empellones me descargué en su interior. Toda ella temblaba y siendo consciente que la costaba mantenerse en aquella misma posición la liberé de mi agarré. Inmediatamente cayó sobre el colchón y yo me tumbé a su lado. Frágil. Vulnerable. Pequeña.
 
—¿Estás bien?
 
—Sí… Sí —indicó convulsionando aún entre mis brazos — ¡Ha sido…!
 
—Colosal —admití.
 
—No… no he podido aguantar Cedric —dijo mirándome apenada. Yo sonreí —. ¡Dios me moría de ganas por probar lo que proponías!
 
—Cariño, hay tiempo —aclaré abrazándola —. Mucho tiempo…
 
Se dejó mimar entre mis brazos y casi sin fuerzas, elevó su pierna pasándola por mi cadera, pegándose a mi cuerpo. Aún la sentía temblar. Acaricié su mejilla y la observé a esos amarronados ojos que me habían hechizado. Era increíble, era impensable que yo pudiera estar así con ella. Besé su frente con ternura y cerré los ojos. Aquel sin duda era mi mejor manera de terminar el día.
 
—Cielo, mímame… —pidió de pronto palpando mi miembro —. Hazme saber cuánto me quieres.
 
Era consciente de que jamás le había abierto mi corazón, al menos, no de esa manera. La miré con ternura y al ver sus ojos centelleantes me indigné por no ser capaz de gritar a los cuatros vientos cuánto la amaba. En cambio, ella tomando mi rostro dijo:
 
—Ámame Cedric. Demuéstrame con hechos cuanto sientes por mí.
 
Si esa era la única manera que tenía para demostrarlo, por supuesto que lo haría. Sin perder más tiempo la besé con delicadeza. Sus labios se entreabrieron y me permití saborearla con mimo y con esmero. Ella se dejó hacer, se dejó mimar, se dejó querer… Cuando mi cuerpo estuvo listo para el siguiente y último asalto, me colé en su interior con suavidad. La abracé y la amé como ella me había enseñado aquella noche de Casino.
 






Capítulo 39

Finalmente accedí a ir al cóctel que celebraba Mason por su cumpleaños. Aun así, me decidí en el último momento y por ello nos presentamos tarde. Miré mi reloj y bufé molesto al percatarme de que eran treinta puñeteros minutos los que me distanciaban de la hora marcada. Era la primera vez en mi vida que me permitía llegar tarde y la sensación de angustia que me rodeaba no me agradaba. ¿Cómo era posible que Jordan no tuviera remordimiento alguno cada vez que se retrasaba?
 
—Cielo, intenta ser agradable. Además, habrá tanta gente que ni siquiera se percataran de qué hemos llegado los últimos.
 
—Cariño, si algo me ha quedado claro en estos años, es que el Diablo no pasa desapercibido.
 
Modestia aparte, hablaba la voz de la experiencia. En todos los años en los que había convivido con Mason, había sido consciente de que la gente se fijaba demasiado en los demás. Si alguien no iba, se sabía. Si alguien hacía algo que no debía, se conocía. Daba igual el número de invitados. El noventa por ciento de los asistentes, estaban más pendientes de lo que le ocurría al de al lado, que de lo que le pasaba a sí mismo. Así que, intuía que mi llegada no pasaría desapercibida tal y como aseguraba ella.
 
En cuanto estuvimos en el exterior de la casa donde crecí, sentí un revoltijo de sentimientos. Cada vez acudía menos, pero había demasiados recuerdos; tanto buenos, como malos. Sostuve la mano de Caroline y llamé al timbre. Miré nervioso a mi alrededor y escuché el jaleo que había al otro lado… Mason y sus celebraciones. De pronto, la puerta se abrió y Bruna me recibió con una amplia sonrisa.
 
—¡Niño Cedric!
 
Ella era una mujer mayor, rondaba los cincuenta y cinco y siempre se había ocupado de Jordan y de mí. En cierta manera, cumplió el papel de madre frente a nosotros. Aunque no fue fácil, conmigo no fue fácil… Ella fue la única que siempre intentó tratarme como lo que era, y hoy en día, aún me trataba con aquel mismo afecto. Me permití tocar su brazo con cariño y su expresión se ablandó. De repente sus ojos se humedecieron e intentando huir de aquella incómoda situación carraspeé molesto.
 
—Bruna, es un placer volver a verte. Te presento a Caroline.
 
—¡Es un placer Bruna!
 
Caroline la abrazó y ella se quedó inmóvil ante su euforia afectiva. Pero… ¿Qué cojones hacía? Tire de su codo para indicarle que guardara la compostura, en cambio, sus actos fueron totalmente otros. Cogió la mano de la mujer y con una amplia sonrisa indicó:
 
—Discúlpenos por llegar tarde. Ha sido mi culpa —mintió con descaro.
 
—Bruna, ¿podemos pasar?
 
—¡Por supuesto niño Cedric! —exclamó invitándonos a entrar — Sabe que está, siempre será su casa. Todos están en el jardín. Si necesitan algo, solo tienen que pedírmelo.
 
—Gracias Bruna.
 
La mujer se dirigió a la cocina con una amplia sonrisa. Mire a mi alrededor con cierta melancolía. Enseguida mis ojos fueron a parar a aquella alfombra vieja donde encontré a Jordan por primera vez y a aquella chimenea donde lancé su juguete sin ningún tipo de remordimiento. Cogí la mano de Caroline con más firmeza y ella exclamó:
 
—Parece simpática…
 
—Cariño, ¿por qué has mentido? — Automáticamente se encogió de hombros — No tienes por qué hacerlo. ¿De acuerdo?
 
—De acuerdo. ¿Aquí te criaste? — Asentí y ella sonrió — Es muy bonita.
 
—Supongo… —admití con desgana — Vayamos afuera antes de que se haga más tarde.
 
Atravesamos el salón hasta llegar al enorme jardín. Inmediatamente la mirada de decenas de curiosos se volteó para ver quien llegaba a la fiesta. Caroline bufó con molestia al sentirse tan observada. Con agilidad la tomé de la cintura y avanzamos por el lugar. Aún no había visto ni a Mason, ni a Jordan, pero estaba seguro de que eso cambiaría pronto. Tomamos un par de copas de una de las bandejas que llevaba uno de los camareros y ella inmediatamente echó mano a la bandeja de canapés.
 
—Cuando los pruebes todos, quiero que me digas cuál es tu preferido y haré que te saquen una bandeja para ti sola —exclamé aspirando el dulce aroma de su cabello.
 
—Cielo, ¿verme comer es algún tipo de fetichismo raro que tienes?
 
—Sí, me encanta ver cómo te lo llevas a la boca —ronroneé en su oído.
 
Sonrió y con descaró mordisqueó el que llevaba en su mano. Me observó en silencio mientras lo saboreaba divertida. La apreté contra mi cuerpo y mordí su cuello, importándome bien poco quien nos pudiese estar viendo en aquel momento.
 
—¡Por cierto! —dijo mientras intentaba tragarse el último trozo — Me ha parecido ver a Jennifer, allí.
 
¿Jennifer? Sí eso era así, Jordan era la primera vez que la llevaba a un cumpleaños de Mason. La busqué con la mirada y enseguida vi como mi hermano la atrapaba por la cintura y la hacía cosquillas como lo haría una pareja corriente.
 
—¿Tú tienes cosquillas? —pregunté sin conocer el motivo.
 
—¡No! Cielo, te habrías dado cuenta de inmediato.
 
Asentí en silencio, no obstante, más tarde lo comprobaría. Me situé tras ella, haciendo de escudo humano y la moví a través de la gente hasta alcanzar a Jordan. Él nos miró perplejo mientras ambas féminas se saludaban con efusividad. ¿También se llevaba bien con ella? Exasperado y confundido miré a mi alrededor, buscando a Mason.
 
—No esperaba veros aquí —exclamó él —. Si buscas a papá está haciendo su ronda, ya sabes que le gusta saludar a todos. Me alegra que hayas cambiado de idea.
 
Asentí. Rápidamente acercó su copa y yo choqué la mía. No tenía ganas de discutir. A decir verdad, si Caroline no me hubiese convencido, a estas horas me encontraría en el centro de entrenamiento. En cuestión de minutos, ambas se desbancaron de nosotros, se colocaron a escasos metros y comenzaron a hablar entre ellas. Las miré absorto y Jordan también.
 
—Parece que se llevan bien…
 
—Sí. Oye, gracias por ayudar a Caroline el otro día.
 
—No me las des… En realidad, la Muñequita me gusta demasiado para ti, te baja los humos enseguida. Así que, haré todo lo que esté en mi mano para que no se aleje de tu lado.
 
—Sigo teniendo el mismo mal humor de siempre —admití.
 
—Si tú lo dices. Mira Cedric, si Caroline algún día vuela de tu lado, permíteme que me tome unos meses de vacaciones. ¿Vale?
 
Refunfuñé fastidioso ante sus palabras. Si Caroline se marchaba de mi vida, si desaparecía de mi lado, no sabía cómo iba a reaccionar. Con solo imaginar esa remota posibilidad me mortificaba. La llamé y cuando la tuve de nuevo a mi alcance la rodeé entre mis brazos.
 
—No os separéis demasiado. ¿De acuerdo? Recuerda que aún no hemos detenido a Liam. Mantente a mi lado.
 
Ella asintió y continuó su conversación con Jennifer ante nosotros. Sin embargo, aquella simple petición se extendía y lo comprendía absolutamente todo. Sí, lo admitía, no quería que se marchase de mi lado. La rodeé con mis manos con posesividad y la pegué a mí, mientras que ella reía divertida con la acompañante de mi hermano.
 
—¿Cómo se ha tomado Mason qué vinieses con ella? —murmuré a Jordan que se mantenía ajeno a aquella conversación de ambas dos.
 
—La he traído sin preguntar —admitió para mi sorpresa —. Aunque estoy seguro de que no era el regalo de cumpleaños que esperaba.
 
—Soy el menos indicado para darte un consejo y posiblemente después me arrepienta de lo que te voy a decir, pero… Si eres feliz con ella… ¡A la mierda Jordan! Ni yo, ni Mason, ni absolutamente nadie, debería decirte con quien puedes estar o no.
 
—¡Vaya! Muñequita —exclamó sonriente —, mañana mismo me encargaré yo mismo de buscar una fecha para viajar a Las Vegas. Quiero atarte a mi hermano antes de que huyas.
 
—Muy gracioso Jordan —inquirí con ironía.
 
—Es más, me comprometo a organizar una doble boda.
 
Los ojos de ambas féminas se alzaron y al contrario que nosotros, ellos se abrazaron. ¿De verdad pensaban casarse? Caroline miró curiosa a su alrededor y yo aproveché para depositar un beso en el lateral de su cuello. Hablar de bodas, Las Vegas y demás mierdas comenzaba a agobiarme, solo faltaba que saliera el tema de los bebés. Con tan solo imaginarlo me dio un retortijón.
 
—Cielo… ¿Conoces a la rubia del fondo?
 
Miré, pero había muchas rubias… Iba a contestar, cuando Mason apareció ante nuestros flamantes ojos. Su seriedad enseguida se esfumó cuando bajé la guardia y le di un estrecho abrazo.
 
—Felicidades —exclamé.
 
—Gracias hijo.
 
—Felicidades Mason —declaró Caroline depositando un beso en su mejilla —. Tienes una casa preciosa.
 
—Gracias. ¿Estos dos sinvergüenzas te la han enseñado? — Negó con una sonrisa — ¿Y a qué esperáis? Enseñársela a ambas y por favor, manteneros lejos de las habitaciones. No quiero más sorpresas.
 
—¡Vamos! —espetó Jordan mientras golpeaba mi hombro — ¡Esto puede ser divertido!
 
¿Divertido? Él y yo teníamos un concepto muy diferente del significado de aquella palabra. Sin duda, cumplir años hacía que Mason se apaciguase. Agarramos a nuestras mujeres y con celeridad nos movimos hasta el interior de la casa. Una vez en el salón, Jordan tardó poco en relatarles aquel escabroso momento, en el que pensé que lanzar su maldito tanque de plástico al fuego, era una maravillosa idea. Le observé en silencio y pensé en que él podría ser el próximo en arder. Ambas rieron divertidas.
 
—El Diablo apuntaba maneras desde pequeño.
 
—Jordan, cállate y avanza.
 
Caminamos hasta la cocina, pero el revuelo era tal, por la cantidad de camareros que entraban y salían, que la abandonamos inmediatamente. En verdad, lo agradecí ya que Bruna podía verificar cualquier cosa que Jordan soltase por la boca. A continuación, pasamos a un pequeño gimnasio en el que pasé muchos de mis días…
 
—Este lugar, casi se puede decir que era la habitación de Cedric.
 
—¿Lo dices por qué tú no lo pisabas? Siempre fuiste un maldito vago.
 
—Joder Cedric, lo tuyo era excesivo —indicó
 
Fruncí el ceño. A mí, no me lo parecía. Tuve demasiada rabia acumulada que necesité sacar de alguna manera, por lo que aquel se volvió mi sitio favorito. Después pasamos a una piscina interior climatizada y ambas no pudieron contener su euforia. Jordan cogió a Jennifer en brazos y bromeó con lanzarla al agua. Le observé y barajé la posibilidad de empujarlo a él, pero con tal de no escuchar los alaridos de Mason, me vi en la obligación de contener mis irrefutables ganas.
 
—¿No vas a contarles cuando intenté ahogarte?
 
—¿Qué? —exclamó Caroline.
 
—Llevarle la contraria era un deporte de alto riesgo.
 
—Aún lo es Jordan, aún lo es… —aclaré.
 
—Vi como la Muñequita te metió un chicle en la boca y no rechistaste.
 
Caroline sonrió al recordarlo. En realidad, a ella la castigaba de otra manera, pero aquello no se lo iba a explicar. Ignoré su comentario, me acerqué peligrosamente a él y le reté:
 
—Ponme a prueba…
 
—Action Man, no te conviene —indicó sonriente.
 
Él arrugó la frente y finalmente con gesto relajado pasó por mi lado. La mano de mi mujer me rodeó con inmediatez y feliz tiró de mí para continuar con la excursión por la mansión de Mason. Estábamos dispuestos a subir a la planta superior cuando nos topamos con Melania. Ella, ignorando a la persona que me acompañaba, se acercó y acarició mi mano. Sentí el disgusto de Caroline y como sus ojos rodaban a aquel estúpido roce.
 
—¡Cedric! Justo te estaba buscando. Pensé que quizá luego podríamos tomarnos una copa juntos, para rememorar viejos tiempos…
 
—Lo siento, Melania, pero tengo planes.
 
—Una lástima, llámame cuando quieras.
 
De pronto, sentí que la mano de Caroline cedía a su agarre. Me soltó y vi la decepción en sus ojos. ¡Joder! No estaba acostumbrado a tener que dar explicaciones. Mis planes eran única y exclusivamente con ella. La rubia avanzó de regreso al jardín y de manera automática, la llamé y sorprendentemente aclaré:
 
—Tengo pareja, así que te pido que no vuelvas a…
 
—¡Tranquilo! —inquirió sorprendida — No lo sabía. Oye… Enhorabuena a Mason, esto es increíble, como siempre.
 
Asentí en silencio y ella continuó su camino. Jordan, enseguida se mofó y al intentar alcanzarle trotó a la planta superior junto a Jennifer. Me volví hacía Caroline e intenté descifrar su mirada.
 
—Cariño, no te mentí cuando te dije que tú lo eras todo.
 
—Esa era la rubia —aclaró de pronto nerviosa —. No te quitaba ojo ahí fuera.
 
—¿No vas a decir nada más? —pregunté incrédulo.
 
—Cielo, te quiero. Se me va a salir el corazón del pecho, así que hazme el favor de venir y besarme.
 
Observé como estrujaba sus dedos con nerviosismo. Me aproximé con lentitud a ella y en el momento que rompí la distancia que nos separaba, tomé su rostro entre mis manos y rocé sus labios con mimo. La incité, la tenté para que ella reaccionase. Entreabrió sus labios, deseosa de aquel contacto, pero no se lo di. La seguí acariciando y al ver que no tomaba la iniciativa, ordené:
 
—Cariño, bésame.
 
Sin más, apretó su boca contra la mía. Me permití estrujarla entre mis brazos, entreabrí mi boca y le di una cálida bienvenida. La devoré, mordisqueé sus labios y enzarzando mis manos en su melena castaña, la atraje hacia mí. Me urgía besarla. Necesitaba sentirla. Precisaba hacerla saber que no había nadie más. Con agilidad, pasé mis brazos por sus piernas y la cogí en brazos. Ella rio.
 
—¿Quieres ver la que era mi habitación?
 
—Mason nos matará.
 
—Me gusta arriesgar —indiqué sonriente.
 
Sin soltarla subí las escaleras hasta la planta de arriba y tras ver como Jordan caminaba por el pasillo con Jennifer, me encaminé al que había sido mi dormitorio. Abrí la puerta y tomé una gran bocanada de aire antes de depositarla en el suelo. Ella avanzó hasta el interior y la seguí. Miles de recuerdos florecieron de pronto, pero muy a mi pesar, ninguno que me hiciera reír. Aquello era algo que me había permitido exclusivamente con Caroline. La observé, me encantaban sus reacciones y murmuré:
 
—¿Qué te parece?
 
—Es enorme, pero igual de impersonal que tu ático… —dijo mientras pasaba la mano por la colcha.
 
—¿Qué esperabas? —indagué curioso mientras introducía mis manos en los bolsillos del pantalón.
 
—¿Posters? ¿Figuritas? — Irremediablemente sonreí — ¿Fotografías?
 
—La función de una fotografía es recordar y revivir un buen momento y yo no lo tengo, así que… ¿Por qué debería tenerlas?
 
—Cielo, eso va a cambiar.
 
Caminé hasta ella con intriga. ¿Acaso pensaba hacerme un book fotográfico? Repasé fugazmente su cuerpo con mi mirada y la empujé sobre el colchón. Su risa era el único recuerdo que me valía. Sujeté su pie y con soltura le retiré el zapato. Ella lo plantó en mi pecho juguetona.
 
—¿Pretende desnudarme Señor Lewis?
 
No. En realidad, aquel no era mi objetivo, pero si se terciaba, por supuesto que lo haría. Rodeé su tobillo con mi mano y con astucia dirigí las yemas de mis dedos por la planta de su pie. Rápidamente hizo amago por rescatar su preciosa extremidad, pero se lo impedí. Volvió a reír con fogosidad y me encaminé de nuevo a tocar su delicado pie. Lo rocé y volvió a tirar de él entre risas.
 
—Cariño, me dijiste que no tenías cosquillas. No me gustan las mentiras.
 
—Te juro que no tengo —canturreó riendo —. Nunca he tenido.
 
—¿Y por qué te ríes? —insistí tocando su planta.
 
—¡No lo sé! —exclamó moviendo su pierna con ímpetu — ¡Devuélveme mi pie Cedric!
 
La agarré con fuerza y continué acariciándola y haciéndola reír. Ella se revolvió en la cama mientras forcejeaba conmigo para recuperar su coqueto pie. Finalmente lo llevé a mi boca y le di un suave mordisco en el dedo gordo. Ella me miró con picardía e inmediatamente gimió cuando mi lengua se deslizó por su piel. Por supuesto, el tentado fui yo. Bajé su pierna con cuidado y colocando mi mano a un lado de su rostro, me dejé caer sobre ella. Mi mano trepó bajo el doblez de su blusa y ante mi contacto se estremeció.
 
—Cedric… —indicó con la voz entrecortada — La puerta está abierta.
 
—No grites. ¿De acuerdo?
 
Subí su blusa hasta colocarla bajo sus senos y sin poderlo evitar, descendí hasta besar su vientre. Su piel me llamaba a gritos. Deposité un reguero de besos y a continuación, la lamí. Deslicé mi lengua, saboreándola por completo, y ella se arqueó. Mágicamente disfruté del momento. Sorprendentemente, mi lado salvaje se mantuvo a un lado y mostré mi lado romántico, ese que tanto insistía ella que tenía, y que al parecer tanto le gustaba. No me detuve, bajé hasta la cinturilla de su pantalón, desabroché el botón y deposité otro beso en su bajo vientre que quedaba al descubierto.
 
Maravillado por lo que ella conseguía, deslicé mis manos por los costados de su vientre y repté para saciar mi apetito con su boca. Nos fusionamos en cuerpo y alma. Sus labios apresaron los míos y con inmediatez sentí sus dedos abriéndose paso bajo mi camisa. A pesar de mis cicatrices, su contacto era extremadamente delicioso.
 
—¡Parejita! —anunció Jordan haciéndome saltar del susto.
 
—¡Joder Action Man! —bufó Caroline molesta.
 
—¡Márchate Jordan!
 
Caroline inmediatamente bajó su blusa y abrochó el botón de su pantalón. Me levanté enfurecido, con una notable erección que no pasó desapercibida para nadie. Jordan levantó sus manos en son de paz y antes de que pudiese llegar a él se apresuró a decir:
 
—¡Tenemos noticias de Liam! —aclaró de inmediato — Pensé que querríais saberlo. Sobre todo, tú, Cedric.
 
—Más vale que sea importante —inquirí parándome a escasos metros de él.
 
—Le tenemos —declaró —. En dos días le traerán a New York. ¡Ya es nuestro!
 






Capítulo 40

Esos dos días fueron eternos. No solo para mí, sino también para Caroline. La noche anterior habíamos hablado largo y tendido sobre lo que pasaría una vez que lo tuviese enfrente y aunque me negaba a que lo viese, ella insistía en estar ahí. Quería hablar con él y aunque juraba que no intercedería en mi encuentro y en mis planes, me costaba creerlo. Por supuesto, entendía su postura, pero debía defender la mía. La dejé remoloneando en la cama unos minutos más, mientras yo me introducía en el vestidor. Me coloqué unos vaqueros oscuros y cogí una camisa cualquiera. Al salir, ella me esperaba sentada sobre la cama, con los pechos destapados y una enorme sonrisa.
 
—Levántate y vístete —solicité.
 
—No. Primero quiero mi beso de buenos días.
 
Sonreí con malicia. Cada mañana, me pedía lo mismo y la mayoría de las veces, terminábamos enredados entre las sábanas. Me senté a su lado y observé la fotografía que ahora reinaba y ocupaba el pequeño espacio de su mesilla. Caroline se había encargado de sacar copias de las fotografías que Ezequiel nos había tomado la otra noche y ahora pululaban por cada rincón del ático. Incluso me había puesto una en mi mesilla, con un bonito marco plateado. La del salón era mucho más grande y ocupaba un gran espacio de la pared principal.
 
—¿Segura que quieres ir?
 
—Cielo, no volvamos a hablar de eso. Sabes mi respuesta.
 
—Prométeme que saldrás junto a Jordan en caso…
 
—¡Si Cedric! —anunció con desgana — Te prometo que en caso de que no pueda soportar lo que puedan ver mis ojos, saldré y te esperaré mascando chicle junto al Action Man.
 
—No. Quiero que me prometas que saldrás incluso si yo te lo pido.
 
Se quejó ante mi petición, no obstante, me lo prometió. Finalmente ella rompió la distancia que nos separaba, se aproximó más a mí y con mimo interceptó un pequeño mechón de mi cabello que caía sobre mi frente.
 
—Quiero mi beso de buenos días y no pienso levantarme hasta que me lo des.
 
Me ceñí suavemente sobre ella y la arrinconé contra el colchón. Mis ojos descendieron hasta sus pechos y se detuvieron en sus perfectos pezones rosados que se encontraban endurecidos. Me relamí, pero volví a mirarla y con seriedad dije:
 
—Uno y te vistes. ¿De acuerdo?
 
Asintió y entonces la besé. Sus labios correspondieron e inmediatamente su lengua salió en mi búsqueda. La saboreé con delicadeza, pero me di cuenta de que sus intenciones eran otras cuando atrapó mi labio entre sus dientes, lo mordió y jaló con fuerza. Gruñí desesperado ante su actitud y en cuanto pude me levanté.
 
—¡Te he dicho uno! —grité saliendo de la habitación — ¡Vístete o me marcharé sin ti!
 
—¡En diez minutos estaré lista!
 
Preparé dos tazas de café mientras revisaba los mensajes de mi móvil. Jordan me indicó que acudiría directamente al almacén y que me esperaría allí, Mason me pidió autocontrol, como si acaso fuera posible y Ezequiel me comunicó que estaba abajo. A continuación, me llegó una notificación de Caroline e inevitablemente sonreí al ver que su foto de perfil había sido modificada por la nuestra.
 
“Ya casi estoy. Como ves me sobran cuatro minutos.
Te quiero.”

 
“Tienes cuatro minutos para tomarte el café.”
 
En cuestión de segundos cruzó la puerta del dormitorio. Avanzó con gesto serio hasta la cocina y tras echar dos cucharaditas de azúcar en la taza, dio un pequeño sorbo.
 
—Cariño, sonríeme.
 
—Me niego. Te he dicho que te quería y me esperaba otra respuesta.
 
Cogí mi teléfono, abrí su conversación y tecleé:
 
“Cariño, lo eres todo para mí.
Ahora… ¿Me sonríes?”
 
Su móvil vibró, lo desbloqueó con celeridad y tras revisar el mensaje que le había enviado me miró de reojo. Enarqué una ceja, esperando su respuesta y entonces ella sonrió. ¡Patéticos! ¡Éramos patéticos! Mi vida con ella se había vuelto así. Nos retábamos, nos buscábamos, nos mimábamos y nos hacíamos el amor con deseo y exigencia. Incluso era consciente de que su presencia me apaciguaba y lejos de quererla echar de mi vida, la quería mantener a mi lado.
 
Una vez en el vehículo, entrelazamos nuestras manos y realizamos el camino en total y absoluto silencio. El suyo me perturbaba, pero en ese momento, era lo mejor. Ella no estaba a gusto y yo era consciente de ello. Al llegar, Jordan se incorporó del capó de su vehículo y nos observó con atención. Sus ojos repasaron con rapidez a la fémina que se colocaba a mi lado y suspiró. Debía suponer que él aún mantenía la esperanza de que ella no acudiese al lugar.
 
—Está dentro —indicó —. Ahora mismo está inconsciente.
 
—¿Por qué? —pregunté.
 
—Al parecer, su actitud no era la correcta.
 
—Ezequiel, quiero que le desvistáis y le amarréis a la tabla —ordené de inmediato.
 
—Ahora mismo, Señor.
 
Ella se abrazó a mí y yo la rodeé con cariño. Mi hermano revisó su teléfono y le ofreció un chicle, pero lo rechazó. Tenía mala cara. Elevé su mentón y la miré con esmero, me preocupaba.
 
—¿Estás bien? — Asintió, pero algo me decía que no era así — Cariño…
 
—Estoy todo lo bien que se puede estar. ¿Vamos dentro?
 
La alenté a que se sentase, esperaríamos unos minutos. Le indiqué a Jordan que me siguiese hasta la parte trasera del vehículo y una vez allí encendí un cigarro.
 
—Cedric, la Muñequita no está bien.
 
—Lo sé, soy consciente de ello —bramé viéndola —. Quiero que me hagas un favor.
 
—Dime…
 
—Si te pido que la saques, quiero que lo hagas —sentencié dando una calada.
 
—¡Vamos! ¡No me jodas! —vociferó molesto — ¿Acaso crees que ella aceptará o acaso lo que planteas es que la saque arrastras? ¡Es tu maldita novia! ¿Por qué no lo haces tú?
 
—Jordan no me toques los cojones —exclamé malhumorado —. Si decides ocupar mi lugar ahí adentro, estaré encantado de sacarla yo mismo. ¡Tú eliges!
 
Tiré la colilla al suelo y regresé junto a Caroline que nos esperaba visiblemente apenada. Rodeé su mano con la mía y avanzamos hasta la entrada del almacén. Al entrar, ella inmediatamente cubrió su boca y nariz asqueada por el mal olor que siempre rodeaba aquel lugar. La observé de reojo, mientras nos adentrábamos más. ¿Iba a vomitar? ¿Qué le sucedía? Estrujé su mano con fuerza y ella se pegó más a mí. En un rápido vistazo miré hacia atrás para asegurarme de que mi hermano nos seguía. Cuando llegamos a la sala, mis hombres estaban terminando de sujetar los pies y las manos de Liam a las esquinas de la superficie en la que se encontraba tumbado. Estaba totalmente desnudo, a excepción de un bóxer que cubría sus penurias.
 
Nos acercamos y vi como Enrico se detenía para comprobar que todas las sujeciones fuesen correctas y tras hacer un leve gesto con la cabeza se retiró. Caroline le miró, rodeó la superficie y dirigió su temblorosa mano al rostro del que era su tío. Me posicioné al otro lado de la mesa y la miré fijamente…
 
—Jamás lo entenderé —declaró apenada.
 
—No tienes qué hacer esto.
 
—Lo necesito.
 
—¿Quieres que lo despierte ya?
 
Por un periodo breve de tiempo lo pensó, finalmente asintió. Me dirigí para llenar el cubo metálico con agua y a continuación, me aproximé de nuevo a aquel tipo. Se apartó ligeramente y sin más cavilaciones le lancé el contenido a la cara. Él rápidamente intentó menearse, pero las sujeciones le tenían inmovilizado. Se sacudió intentando apartar los mechones que caían por su rostro hasta que sus ojos se posaron en ella. En mi mujer. Cuando una sonrisa burlona apareció en su rostro vacilón, no pude contenerme y le crucé la cara de un puñetazo. A continuación, sabiendo la promesa que le había realizado la noche anterior a Caroline, le sujeté con fuerza del cuello y aproximándome para quedar a escasos centímetros de su ridícula cara, le indiqué en tono amenazante:
 
—Controla tu maldita boca.
 
Lo solté con violencia y me desmarqué. La prometí que podría hablar con él, pero sin duda, yo iba a estar cerca. Me situé junto a Jordan que estaba apoyado en la superficie metálica. Este observaba el grandioso espectáculo, manteniendo los brazos cruzados sobre su pecho, mientras que mascaba uno de esos apestosos chicles. Cogí una hoja afilada y comencé a jugar con el filo entre mis manos.
 
—Princesa, pensé que no volvería a verte — Se mofó.
 
—¿Cuándo comenzaste a verte con mi madre? ¡Dime! ¿Caleb es mi padre?
 
—Tranquila, cuando yo llegué a su vida, tú ya estabas en ella. Apenas tenías un año cuando tuvimos nuestro primer encuentro.
 
Increíble. Aquello significaba que, si era verdad lo que sabíamos, la relación con su madre había durado al menos diecisiete años. Ella se acercó más y prosiguió:
 
—¿Es verdad que pensaba marcharse contigo?
 
—Ese era el plan, pero tu papaíto nos jodió los planes.
 
—¡No me lo creo! —gritó enfurecida — Mi madre jamás me dejaría.
 
—Tu madre y yo llevábamos años planeándolo y si no lo hicimos antes fue porque ella quería esperar a que tú fueras mayor de edad. Una vez que cumpliste los dieciocho años, ya no había nada que nos pudiera frenar. Lo teníamos todo. Los billetes de avión, la casa en México… ¡Todo! No sé cómo llegó a oídos de Caleb, pero ese hijo de puta se encargó de quitarme lo que yo más quería. La amaba. La amaba sin control y tu padre me la arrebató.
 
—No. Ni tú, ni él la queríais —explicó —, porque si así fuese, ninguno de los dos hubiese actuado como lo habéis hecho. ¡Por Dios! ¡Has querido matarme! ¡A mí! —gritó enfurecida — ¡A su hija! Así que, ni se te ocurra repetir eso porque no te lo voy a tolerar.
 
—La amaba… Claro que la amaba.
 
Vi la ira reflejada en su rostro y casi de manera automática le cruzó la cara. Sonreí satisfecho. Se lo merecía. Él escupió en la superficie. ¡Joder! Me moría de ganas por ponerle una sola mano encima y cuando hice amago para incorporarme, Jordan me sujetó del hombro.
 
—Sabes Liam, jamás has sido santo de mi devoción. Entre tú y Caleb me habéis arruinado la vida. ¡Jamás os lo podré perdonar!
 
—Él nos la arruinó a ambos —vociferó de forma altanera —. Yo solamente quise pagarle con la misma moneda. ¡Tenía que haberte matado cuando pude! ¡Cuando más vulnerable estabas! ¡Tu padre no se merece ser feliz!
 
—No tenías cojones a venir a matarme con tus propias manos. ¿Verdad? —espetó apretándole ambas mejillas — ¿Y sabes por qué? ¡Porque soy el jodido retrato de mi madre! Eres un cobarde, Liam. Una basura.
 
Él rió y yo me moví nervioso sobre la superficie. Conocía ese tipo de reacción. Era la que todas mis víctimas tenían cuando iban a contraatacar.
 
—¿También gritas igual que ella cuando te follan? ¿También disfrutas igual?
 
De un saltó me incorporé y me abalancé sobre su cuerpo. Clavé el filo en su costado e inmediatamente mi mano se llenó de sangre. Él lanzó un quejido y mientras lo retorcía con más firmeza en su piel, le anuncié:
 
—¡Te voy a matar hijo de puta!
 
—¡Dios! Creo… creo que voy…
 
Caroline llevó sus dos manos a la boca, estaba pálida, blanca como la nieve… ¿Qué cojones? Sin tiempo que perder corrió hasta la parte inferior de la superficie y agachándose en el suelo, junto al cubo de metal, comenzó a vomitar. Jordan enseguida se colocó junto a ella y sujetó su melena. ¿Qué diablos la pasaba? Había visto cosas peores con Weber. ¡Joder! Incluso le había apuñalado. Con un movimiento de mano le indiqué a Ezequiel que se quedase junto a Liam y corrí rápidamente a ocupar el lugar de mi hermano. Sujeté su frente y ella tras otra fuerte arcada volvió a vomitar.
 
—Ven —indiqué levantándola con cuidado —. Vamos afuera para que te dé el aire. Jordan, busca agua. ¡Rápido!
 
Ella caminó casi arrastrando sus pies por la estancia. Una vez fuera, se dejó caer en el suelo, quedándose apoyada contra la pared. Me coloqué de cuclillas a su lado y acaricié su rostro con ternura. Sus ojos se mantenían cerrados y opté por darle espacio. No quería agobiarla. Mis hombres hicieron amago por acercarse, pero tras indicarles que no, se mantuvieron en un segundo plano. Jordan llegó con un par de vasos de agua e inmediatamente, en cuanto se lo ofreció, ella se enjuagó y escupió a un lado. Repitió la misma acción incluso hasta en cuatro ocasiones.
 
—Cariño, ¿qué te sucede?
 
—Los nervios se me han agarrado al estómago. Estoy bien — Se apresuró a decir —. Action Man, ¿recuerdas ese chicle que te rechacé antes? ¡Pues dámelo!
 
—Jordan, llévala al pent-house —ordené.
 
—Cielo, no voy a moverme de aquí… —aclaró llevándose el chicle a la boca —. Pienso esperarte aquí fuera.
 
—Cedric, yo me encargo de que la Muñequita no entre. Ve tranquilo.
 
—¡Joder! —escupí molesto — No seas terca. Ves al ático.
 
—Soy una Thompson —soltó con una suave sonrisa —. Estoy bien, de verdad.
 
—Diez minutos —indiqué —. Darme diez minutos y estaré de vuelta.
 
Deposité un beso en su pálida frente y regresé dentro. Cabreado. Malhumorado. Enrabietado. Todo eso era poco. Obligado a cambiar de planes, cogí una pequeña radial y me acerqué a Liam. Deseaba matarlo y deseaba desquitarme con él, pero sin duda, Caroline era mucho más importante. Le sujeté del rostro enfurecido, mientras esbozaba una estúpida sonrisa.
 
—¡No vales ni una mierda! —indiqué lleno de cólera — ¡Jamás debiste haberte metido conmigo, pero ante todo, jamás debiste meterte con ella!
 
—Siempre ha sido débil… Jamás tendrá la fuerza de su madre.
 
—¡Cállate! —bramé cogiéndole del cuello — Tenía otros planes para ti, pero me niego a darte una muerte limpia y rápida. Quiero que sufras como el animal que eres. ¡Qué supliques! Y te aseguro que así será. Voy a dejar que te desangres como un perro. Dejaré que veas pasar las horas mientras tu vida se va consumiendo. ¡Te veré en el infierno!
 
Encendí la radial, sujeté su mandíbula inferior y tras forzarle a abrir la boca, corté sus comisuras por ambos extremos. Su gritó fue desgarrador, no obstante, no me detuve hasta ver como la parte inferior de su cara quedaba prácticamente descolgada y desfigurada. Me negaba a pegarle un tiro. Me negaba a ahorrarle sufrimiento. Dejé la radial sobre la mesa y mirando a Ezequiel indiqué:
 
—Podéis hacer con él lo que queráis, siempre y cuando termine el día de hoy muerto. ¿Entendido?
 
—No se preocupe, le avisaré.
 
—Estupendo.
 
Salí dando grandes zancadas. Caroline se había sentado en la parte trasera del coche de Jordan. Tenía la puerta abierta y las piernas fuera, mientras hablaba desinteresadamente con él, que se encontraba de pie. Tenía mejor aspecto, pero debía estar con ella. ¡Maldición! ¿Desde cuándo anteponía una mujer a mis matanzas? ¿Qué tan importante se había vuelto para mí? En cuanto ella me vio, Jordan se giró y su mirada lo dijo todo. Estaba igual de asombrado que yo de verme allí.
 
—¿Adónde vas?
 
—Jordan, llévanos al ático.
 
—Pero… ¿Y Liam?
 
—¿Qué parte de «al ático» no entiendes? —dije agachándome junto a ella para asegurarme de su estado.
 
—¡Mierda Cedric! Pues que alguien se siente delante, porque yo no soy un puto taxi.
 
—Cariño, muévete para allá.
 
Le escuché bufar, quejarse como un niño pequeño, cuando me introduje en la parte trasera del mismo y rodeé a Caroline entre mis brazos. ¿De verdad pensaba que la iba a dejar sola? Ella sonrió y eso, en cierta manera, me calmó. Jordan se subió molesto al coche y antes de arrancar se giró y nos miró con atención.
 
—¡Es mi coche! ¡Nada de toqueteos!
 
—Jordan, cállate la boca y conduce. Además, has profanado mi oficina… Ojo por ojo, diente por diente.
 
—Mmmm —expresó ella restregándose de manera cariñosa conmigo —. Además, es grande y cómodo. Sin duda, mucho mejor que tu oficina.
 
—¡Joder Muñequita! —bufó cayendo en su juego — Por supuesto, está de más decirte que ni se te ocurra vomitar dentro. ¿De acuerdo?
 
—Action Man, te das prisa o te juro que mancharé tu preciosa tapicería.
 
Blasfemó. Golpeó el volante y con agilidad se puso en marcha. La miré preocupado por lo que acababa de decir e inmediatamente ella negó en silencio con una amplia sonrisa. Me rodeó con sus brazos y apoyó su cabeza en mi pecho. Estaba en la mierda. Poco o nada me importaba Liam. Toda la balanza se inclinaba hacia ella y aunque me sentía estúpido y ridículo por los sentimientos que estaba hallando, no dude en plantar mis labios sobre su coronilla durante todo el trayecto. Haciendo caso omiso de los alaridos constantes de mí hermano.
 
En cambio, nada más llegar ella corrió nuevamente al baño. Angustiado me dirigí a la cocina y traté de enjuagar mis manos mientras Jordan se aseguraba de que Caroline no necesitase absolutamente nada. Sin duda, sus nervios le estaban jugando una mala pasada o al menos, eso aseguraba. Preparé dos copas y encendí un cigarro.
 
—¡Me ha echado! ¿Te lo puedes creer? — Se quejó acercándose a la encimera.
 
Por supuesto que le creía. Aún recordaba las noches de borrachera en las que él había llegado con alguna copa de más y en las que literalmente había dormido abrazado a la tapa del inodoro. Jamás permitió que Mason o yo arrimáramos el hombro, aunque en realidad, yo nunca me ofrecí. Atravesé el dormitorio y choqué los nudillos contra la puerta.
 
—¡Joder Jordan! —gritó — ¡Te he dicho que no insistas!
 
—Cariño —exclamé — Soy yo. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que llame a un médico?
 
—No Cielo —dijo rebajando el tono de su voz —. Dadme unos minutos.
 
—¿Tienes el teléfono contigo?
 
—Sí.
 
—Si me necesitas, utilízalo. Estaremos en el salón.
 
Esperé durante unos segundos su respuesta, pero cuando la escuché toser y vomitar por tercera vez, salí para reencontrarme con mi hermano. Me senté en el sofá, con la copa y el cigarrillo en una de mis manos. En la otra, rápidamente sostuve mi móvil, pendiente de que sonase… Jordan se acomodó al otro lado y se rió divertido.
 
—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermano?
 
—No tiene gracia —musité revisando mis mensajes —. ¿Te ha dicho algo cuando estabais fuera?
 
—No, pero no debe ser fácil plantarse delante de un familiar, el cual ha planeado matarla en numerosas ocasiones. ¿No crees? — Asentí, sin duda fácil no era —. Se pondrá bien. ¿Has acabado con él?
 
—Hice una gran parte del trabajo, pero no pasará de hoy… ¿Te estás encargando de lo que te pedí?
 
—Estoy en ello. ¿Ella lo sabe? — Negué mientras volvía a revisar mi teléfono — ¿No piensas decírselo?
 
—Supongo Jordan, pero no es el momento.
 
—¡Genial! —exclamó con ironía — Cuando lo hagas avísame para no pasarme por aquí.
 
Preferí desviar el tema. Le pregunté por su relación con Jennifer, aunque en realidad no me interesaba, pero con eso ya le tenía entretenido por varios minutos. Trasteé en mi teléfono ansioso por saber algo de ella, y mientras mi hermano hablaba y hablaba, la escribí.
 
“Cariño, ¿en serio estás bien?”
 
“Como nueva. Me cepillo en profundidad y salgo.
Oye, gracias por preocuparte.”

 
“Por ti siempre.”
 
—Das asco. ¿Lo sabías?
 
—¿Y ahora qué cojones te pasa?
 
—El gran Cedric Lewis, enamorado. ¡Alucinante! —exclamó poniéndose en pie y encaminándose para analizar la preciosa fotografía que decoraba la estancia — ¿Y esto? —preguntó señalando el enorme marco — Como Mason lo vea le dará un paro cardiaco. Aún tiene esperanzas de poder recuperarte, pero yo te prefiero así.
 
—Jordan, métete en tus asuntos —protesté molesto.
 
—¿Qué le ocurre al Action Man? —indagó ella accediendo al salón.
 
Inmediatamente la miré. Sonreía, tenía mejor cara, pero parecía cansada. Enseguida se hizo hueco sobre mis piernas y yo la abracé impaciente.
 
—Me pasa que cuando mandes a tomar por culo a mi hermano, no quiero estar cerca.
 
—¡Se acabó! —grité levantándome y dejándola a un lado — ¡Te largas! ¡Ya!
 
—Tranquilo, me voy. Tengo trabajo que hacer —expresó —. Recupérate, Muñequita. Te escribiré más tarde. Oye… —murmuró mientras le acompañaba a la salida — cuídala.
 






Capítulo 41

Al cabo de las dos horas, Caroline se volvió a encerrar en el cuarto de baño. ¡Joder! Otra vez la escuché toser y eso me generó mal cuerpo. Me acerqué a la puerta y me senté en el suelo para esperarla. Jamás había sido un buen enfermo, pero mucho menos un buen enfermero. Quería ayudarla, pero tampoco agobiarla. Cerré los ojos y apoyé la cabeza en la pared mientras la escuchaba enjuagándose a conciencia. De pronto, una posibilidad cruzó mi mente y me alarmé. Me levanté a gran velocidad y llamé a la puerta.
 
—Cariño, abre.
 
—¡Ya está! —dijo apareciendo al otro lado con una amplia sonrisa — Cedric, de verdad, si tienes cosas que hacer, vete. Estaré bien.
 
—¿Cuándo ha sido la última vez que te ha venido el periodo? —pregunté sin más rodeos.
 
—¿Qué? —preguntó ojiplática — ¿Acaso crees que puedo estar embarazada?
 
—No sé —respondí nervioso —. Dímelo tú.
 
—¡La respuesta es no! —escupió con seguridad — Vamos Cielo, tengo demasiado estrés acumulado, de algún modo tenía que estallar… —avanzó hasta la cama y se sentó en ella —. Teníais razón. Ver a Liam no ha sido la mejor opción. Estoy segura de que mañana estaré como nueva. Te lo prometo. ¿Qué te preocupa tanto?
 
—¿De verdad me lo preguntas?
 
Ella suspiró dejándose caer sobre el colchón. ¿Cómo podía estar tan tranquila? Si estaba embarazada no había tiempo que perder, necesitaba saberlo cuanto antes, necesitaba retomar el timón de mi vida.
 
—¡Vuelvo en diez minutos! ¡Ni te muevas!
 
No dijo nada. No se movió. Ni siquiera tomó aire. ¿Un hijo? ¡No quería ni pensarlo! Crucé el pent-house a gran velocidad y me encaminé a la farmacia más cercana. Mis manos me temblaban, así que decidí introducirlas en los bolsillos del pantalón para que pasase desapercibido. ¡Joder! No quería un hijo. No quería ese maldito intruso en mi vida. Suena duro, lo sé, pero desde los nueve años de edad tuve claro que yo no podía ser ejemplo de nada. ¿Cedric Lewis padre? ¡Era una completa locura! Se me secó la boca cuando llegué al establecimiento y sin saber cómo, encontré las fuerzas necesarias para pedir una maldita prueba de embarazo.
 
—¿Caballero cómo lo quiere? ¿Analógico? ¿Digital? ¿De detección temprana?
 
—¡Maldita sea! —bufé molesto — Deme el mejor que tenga.
 
Aquella mujer enmudeció, se movió con agilidad tras el mostrador y me ofreció uno. De regreso al ático y ya con la prueba bajo mi poder empecé a replantearme las distintas opciones. Lo mejor para todos, era que saliera negativo. Nos ahorraríamos demasiados problemas. Pero… ¿Y si salía positivo? ¡No! ¡No lo quería ni pensar! Angustiado accedí al dormitorio donde ella me esperaba petrificada. Lancé el test a su lado y ella lo miró boquiabierta.
 
—Pasa al baño y haz lo que tengas que hacer con eso.
 
—Mear, eso es lo que hay que hacer. Cielo, ¿me lo estás diciendo en serio? ¿Has ido a por un jodido test?
 
—Totalmente —declaré al borde de un ataque de nervios —. Vamos levántate.
 
—¿Quieres estar presente en el proceso? —preguntó divertida mientras se ponía en pie.
 
Entró en el lavabo y me quedé esperándola mientras daba vueltas como un león enjaulado. Negativo. Tenía que salir negativo. Ante la espera, llamé a la puerta y ella se quejó. Maldición, estaba ansioso. Finalmente, escuché la cisterna y abrí. Ella estaba lavándose las manos y me advirtió:
 
—Hay que esperar cinco minutos — Maldije y ella cogiendo el jodido test regresó a la cama —. ¿Tanto te afecta?
 
—Cariño, te dije que no quería ser padre —indiqué agobiado —. Esto es lo peor que nos puede pasar.
 
—Ya… pues Cielo, estás cosas suelen suceder cuando dos personas tienen sexo y seamos sinceros, de eso entre tú y yo, hay un montón.
 
Varias veces al día, para ser exactos. Me senté a su lado y susurré:
 
—¿Por qué estás tan tranquila?
 
—Porque Cedric, sé que no estoy embarazada y si así fuera no me fustigo como tú. Sería un pequeño bebé. Un precioso ser humano engendrado con el más sincero y puro amor — Tragué saliva al escucharla. Ahora, el que podría vomitar, era yo —. Sé que pensamos diferente, así que mejor no digas nada y esperemos ese jodido resultado.
 
Me congelé. Sabía que ella quería ser madre, así me lo había confesado, pero… ¡Joder! ¡No! Me negaba a perderla y me negaba a que aquello fuese verdad. Con el rostro desencajado esperé a obtener aquel resultado. Nos quedamos en silencio. Era lo mejor. Mi día no estaba yendo según lo esperado. Me costaba respirar, me costaba mantener la calma y estaba al borde de un cataclismo cuando murmuró:
 
—Enhorabuena, aquí tienes tu prueba. Respira o te pondrás azul.
 
Dejó la prueba en mi mano, se levantó cabreada de la cama y avanzó hasta el salón. ¡Una línea! Pero… ¿eso qué cojones significaba? Busqué con agilidad el prospecto y me fui directamente a la parte importante. ¡Negativo! Suspiré aliviado, pero ahora me quedaba lo más complicado, lidiar con aquel torbellino femenino. La seguí dispuesto a tragarme su mal humor. Ella estaba en el sofá, con los pies encima, simulando un pequeño ovillo, mientras cambiaba de canal insaciablemente.
 
—Cedric, no tengo ganas de hablar.
 
—Cariño…
 
—¿Me puedes explicar qué hubieras hecho si hubiese salido positivo? —bramó lanzando el mando a un lado.
 
—¡Joder no lo sé! —gruñí abriéndome un hueco a su lado — ¿Por qué no te pones en mi lugar?
 
—¿Y tú? —exclamó sin más — ¿Tú te pones en el mío?
 
—¿No puedes entender que tener un hijo es lo que menos quiero y necesito en mi mierda de vida?
 
—Pensé que tu vida ahora era diferente… —indicó con decepción — Está claro que en tu mierda de vida no hay cabida para absolutamente nada. Incluso empiezo a pensar que tampoco la hay para mí.
 
—¡Maldita sea Caroline! —grité enfurecido — ¿De verdad lo piensas? ¿Se puede saber qué narices necesitas para hacerte entender que para mí lo eres todo? ¡Joder! ¿No te has dado cuenta de que esta mañana he decidido dejar todo a un lado para venir contigo? ¡Me tienes preocupado! ¿De verdad no te das cuenta de lo que provocas en mí? ¡Mírame a los ojos! —ordené con el corazón acelerado — Mírame a los malditos ojos y atrévete a decirme, a asegurarme, que sobras en mi mierda de vida. ¡Sabes como soy! Contigo me he abierto como no lo he hecho con nadie, así que ni se te ocurra volver a decirme algo así. No lo voy a consentir.
 
—¿Me quieres? —preguntó con un suave hilo de voz — Necesito escucharlo.
 
—Te lo demuestro a mi manera —respondí —. Por favor…
 
Acaricié su mejilla con ternura para eliminar la pequeña lágrima que comenzaba a descender por ella. Odiaba verla así, pero me negaba a que pensase que no me importaba cuando literalmente la estaba entregando todo.
 
—Yo si te quiero y no me importa decírtelo las veces que haga falta. Te quiero Cedric, te quiero como jamás pensé que llegaría a querer a nadie y debo admitir que eso me asusta. Me da pánico pensar que un maldito día decidas echarme de tu lado, así que te pido que, si eso entra dentro de tus absurdos planes, lo hagas cuanto antes, porque cada día que paso a tu lado soy consciente de…
 
Hablaba demasiado, así que opté por besarla. Echarla de mi lado quizá hubiera sido lo más sencillo, pero hoy en día, no podía. La necesitaba tanto o más que el respirar, y a pesar de que era incapaz de vocalizarlo, se lo podía demostrar. Toqué sus labios con cuidado, con mimo y esmero. Caroline entreabrió su boca por un breve periodo de tiempo hasta que rompió el contacto y su mano la cubrió. La observé. Cerró sus ojos y tragó con dureza en repetidas ocasiones.
 
—¿Otra vez? —pregunté preocupado — Cariño, vamos, te llevaré a urgencias.
 
Ella negó, esperó y finalmente indicó de manera serena:
 
—Ya está, pero por favor, hoy no me hables de comida. ¿Sabes lo que quiero?
 
—Pídeme lo que quieras.
 
—Cielo, quiero mimos.
 
—¡Hecho! —aclaré pegándola contra mi cuerpo.
 
—Prepárate algo decente para comer y yo mientras tanto, buscaré una película interesante que poder ver… ¡Corre anda!
 
—Solo prométeme que si en las próximas horas, esas arcadas que tienes no desaparecen, iremos a urgencias.
 
Asintió y tras depositar un beso rápido en su frente me levanté dispuesto a prepararme algo para comer. Desde la cocina americana la escuchaba tararear mientras se movía con agilidad por el catálogo de películas. ¿En serio tenía ganas de cantar? Disfruté de su naturalidad y maravillado por su frescura me preparé un filete a la plancha. En cuanto hube terminado, me senté a su lado y la cobijé entre mis brazos, dispuesto a mimarla. Me dio a elegir entre dos y se hizo un ovillo junto a mí. A mitad de película, fui consciente, por sus profundas respiraciones, de que se había quedado dormida. Desde ese momento, bajé el volumen del televisor y me limité única y exclusivamente a acariciar su pelo con ternura. Para esto había quedado… Cedric Lewis iba cuesta abajo y sin frenos. Jamás había disfrutado tanto la compañía de una mujer.
 
Sobre las cinco de la tarde, mi móvil vibró.
 
“Señor, el trabajo está efectuado.”
 
“Perfecto. Gracias.
Encargaos Enrico y tú de revisar cada detalle.”
 
“Por supuesto. No se preocupe.
Todo está bajo control.”

 
A continuación, fue el suyo el que se iluminó y me asombré al leer el nombre de Jennifer en la pantalla. ¿Desde cuándo ambas tenían tan buena relación? Finalmente, antes de que la pantalla pudiese apagarse, leí:
 
“¿Cómo estás? Jordan me ha contado
que casi le ensucias su bonita tapicería. 
Si necesitas cualquier cosa, avísame.”

 
Dominé mis modestas ganas de desbloquearlo y leer aquel historial. Sin duda, llamaba mi atención, pero no quería romper su intimidad de aquella manera tan avasallante. Se revolvió, ronroneó y tras restregarse sonriente contra mí, abrió los ojos…
 
—Hola —saludé acariciándola con ternura —. ¿Cómo estás?
 
—Bien. ¿Sabes? Podría acostumbrarme a esto… ¿Qué tal la película?
 
—No le presté demasiada atención —admití —. Te ha escrito Jennifer. Cariño, ¿desde cuando hablas con ella por teléfono?
 
—Desde el cumpleaños de Mason —exclamó revisando la conversación y manteniendo su misma posición —. No es mala chica. ¿No te parece bien?
 
—No es eso… — Se incorporó, dejó el teléfono sobre la mesa y me miró —. Sabes que ella y yo hemos tenido algún que otro encuentro y…
 
—Vamos Cielo, eso es pasado. Además, estoy segura de que si Jennifer hubiera tenido que elegir a un Lewis, se hubiera quedado con el Action Man sin dudarlo.
 
—¿Acaso insinúas que si ha follado conmigo ha sido por obligación?
 
—¡Por supuesto que no! —bufé molesto y ella rio — No quiero lastimar tu ego, pero tanto tú, como yo, sabemos que esos dos están locos el uno por el otro. Cedric, claro que soy consciente de tus escarceos sexuales, pero a mí no me importa. Forma parte de nuestro pasado. ¿No crees?
 
—Yo no sería capaz de hablar con alguien que supiese que te ha tenido desnuda en su cama. Me hierve la sangre solo de pensarlo.
 
—¿Y si ya lo has hecho?
 
¿Qué? Tensé la mandíbula al pensar o imaginar con quién diablos había podido compartir cama y ella comenzó a carcajearse.
 
—¡Es broma, Cielo! —indicó rodeándome con sus brazos de manera melosa — Pero no dudes, que quizá algún día, pueda darse el caso… ¿Sabes? He sido una Thompson muy codiciada y deseada. ¡Hasta el mismísimo Cedric Lewis no pudo resistirse a mí!
 
—Oh Cariño, cállate —gruñí ante su concluyente tono de humor —. Me perteneces. ¿Entendido?
 
—Jamás le llevaría la contraría al Diablo de New York. Oye, ¿sabes algo de Liam?
 
—¿De verdad quieres hablar de él? — Asintió y yo suspiré — No volverá a molestarte. Ezequiel se ha encargado de ello, así que, puedes estar tranquila.
 
—¿Y cuándo vamos a hablar de Petrov?
 
Me negaba a hablar de aquel ruso. Me levanté decidido y caminé hasta la encimera de la cocina para coger un vaso de agua. Ella apoyó sus brazos en el cabecero del sofá y me observó con atención. ¿Qué necesidad había de hablar de Nikolay? Su móvil volvió a vibrar y revisándolo por encima, musitó:
 
—Es tu hermano… Quiere saber cómo estamos.
 
—Contéstale. Y respecto a Petrov… ¿Podemos dejarlo para otro momento? —solicité intentando aparentar tranquilidad —. Hablaremos de ello, te lo prometo, pero hoy no.
 
—¿Vas a seguir evitando este tema por mucho más tiempo? Cielo, a mí no me puedes engañar.
 
—¿No querías mimos? —inquirí mientras ella se aproximaba a mí — No puedes pedirme eso y a la vez que te hablé de esos malditos rusos. No es compatible.
 
Ella se colgó de mi cuello vacilona y de inmediato deslizó su lengua por la comisura de mis labios para lamer el centro. De manera automática, introduje la mía en su boca y me di el lujo de saborearla con deleite. Mis manos se afianzaron a su cintura y la pegué a mí. No la quería lejos. La levanté y la senté sobre la encimera, ella rió divertida.
 
—¿De verdad estás mejor? —asintió y divertida dirigió sus dedos a los botones de mi camisa — Señorita Thompson, hoy no hay sexo.
 
—¿Cómo? —exclamó asombrada — ¿Pero qué tipo de castigo es este? ¡Vamos Cielo! Quiero mimos. ¿Recuerdas?
 
—Cariño, te los daré y, para empezar, voy a prepararte algo ligero para que comas.
 
—¡Oh! —ronroneó rodeándome con sus piernas — ¡Mejor hazme el amor! Esa sí que es una buena ración de mimos.
 






Capítulo 42

Los días pasaron y aparentemente Caroline se encontraba mejor. A veces parecía abstraída, aun así, su sonrisa eclipsaba el mundo. Había llegado el momento de contarle mis planes con «Los Rusos». No tenía sentido ocultarlo durante más tiempo. Así que aquel día, la llevé conmigo a la oficina. Jordan tenía nueva información que darme y había tomado la decisión de que ella estuviese presente.
 
Mason había salido de viaje. ¿Adónde? Solo él lo sabía. Según Jordan, necesitaba salir de New York y despejarse, según yo, se había escaqueado con una mujer para follársela sin impedimento alguno. Mason era así. Jamás daba explicaciones. Su vida personal era privada y su hijo pequeño muy ingenuo. Jordan pensaba que su padre era el típico hombre que no disfrutaba del sexo. El típico hombre que sólo fumaba, bebía y trabajaba. Pero… ¡Joder no! Mason en numerosas ocasiones había llevado mujeres a casa y a pesar de que, mi hermano jamás se dio cuenta, yo les había pillado en más de una ocasión teniendo sexo en el despacho. Sexo desenfrenado. Caliente. Él disfrutaba y luego se encargaba de que al día siguiente nadie sospechara nada… Era inteligente y mi hermano demasiado cándido.
 
—Cielo, ¿a qué hora hemos quedado con Jordan?
 
—Dentro de cinco minutos —declaré mirando el reloj —. Conociéndole… Le faltan veinte.
 
Ella se levantó con rapidez del sofá y se encaminó sensualmente hasta mí. Sin duda, a Caroline, la había creado Lucifer. Era sexy, sensual, preciosa… Una Diosa en todos los sentidos. Sin preguntar, sin evaluar los hechos, pasó sus piernas, una a cada lado y se colocó a horcajadas sobre mí. Mis manos danzaron inmediatamente a sus nalgas y las estrujé con fuerza.
 
—¿Y si aprovechamos el tiempo? —preguntó mientras deslizaba su lengua de forma fogosa por mi cuello.
 
—Cariño, ¿qué pretendes que te haga en cinco minutos?
 
Deslicé mi mano por su brazo con dulzura. Ella meneó su cadera, se restregó con mi entrepierna y acercando suavemente su boca a la mía musitó:
 
—Fóllame.
 
Su voz, su orden y la manera en la que me lo dijo, fue todo lo que necesitaba. Introduje mis manos bajo su falda y arranqué el tanga de un tirón. Jadeó y ansiosa desabrochó mi pantalón. ¡Mierda! Por una vez en la vida rezaba para que el estúpido de Jordan no fuese puntual. La besé con desgarro mientras situaba la punta de mi pene en su cálida y húmeda entrada. Debía ser rápido, la situación lo requería y con un fuerte empellón me clavé en ella. Ambos gemimos, ambos lo disfrutamos...
 
—Muévete Cariño —solicité mientras le regalaba un pequeño azote.
 
—¿Así Cielo?
 
Sus caderas comenzaron a menearse con movimientos circulares. ¡Magnífico! Me dejé caer sobre el respaldo del sillón y permití que ella controlara la situación. Complacida por aquello, sonrió y con gran maestría subió y bajó hasta empalarse continuamente con mi pene. Cegado de placer me aproximé a su cuello para morderlo con desesperación...
 
—¡Así Cariño! —jadeé extasiado.
 
—¿Cuánto te gusta Cedric?
 
—Nena, me vuelves loco. ¡Mírame! —pedí — Mírame mientras me follas.
 
Sus ojos se posaron sobre los míos mientras me cabalgaba como una auténtica amazona. ¡Increíble! ¡Colosal! Caroline me excitaba hasta tal punto que me comenzaban a sobrar minutos. Sus mejillas tomaron un ligero rubor que me fascinaba. Estaba desmedida. Su ritmo se aceleró y sin apartar la mirada de mí, ronroneó:
 
—¿Qué es lo que quieres Cedric?
 
—Quiero correrme en tu interior mientras jadeas y gritas mi nombre. Me fascina escucharte.
 
Sus labios acallaron los míos durante unos segundos. Me mordió, me mordisqueó con suavidad para después continuar clavándose en mí con anhelo, con deseo… Gritó. Jadeó. Y a mí me volvió loco. ¡Maldición! Era imposible que Jules no nos estuviera escuchando desde fuera, pero me importaba una mierda. Ella, mi mujer, me estaba follando como una auténtica salvaje y yo lo estaba disfrutando.
 
—Cedric… Por favor… Ohh…
 
—¿Qué sucede Cariño? —dije a punto de estallar.
 
—No aguanto más… Empótrame. Empótrame, por favor…
 
¡Joder! Me levanté con facilidad, la senté en el borde del escritorio y de un fuerte empellón me hundí en ella. Se arqueó al recibirme y repetí mis duras embestidas. Una… Dos… Tres… Ocho veces…
 
—¡Cedric! ¡Cedric!
 
—Cariño, prepárate para recibirme.
 
Y mientras la abrazaba el orgasmo me alcanzó de una manera descomunal. Lo que ella conseguía en mí, no lo conseguía nadie. Caroline tembló y se quedó escondida en mi pecho mientras que ambos intentábamos recuperar el aire que nos faltaba. Mi móvil sonó. Y aún en aquella posición comprometida lo miré:
 
"¿Para esto me haces venir? 
Estoy fuera escuchando los gemidos de la Muñequita. 
No tardes o me auto invitaré al festín."

 
Divertido le enseñé el mensaje a mi mujer, que aún se aferraba a mis brazos como si eso fuese lo único que la sostuviera. Puso los ojos en blanco y mientras terminaba de colocarme la ropa escribió:
 
"¿Por qué no pasas y se lo preguntas a ella?"
 
En menos de un minuto, Jordan estaba al otro lado. Terminé de meterme la camisa por dentro del pantalón y Caroline, dando un pequeño salto del escritorio indicó:
 
—Ni en tus mejores sueños, Action Man.
 
Mi hermano avanzó hasta el escritorio y se acomodó al otro lado. Ella se metió un momento al aseo privado y aproveché para poner de nuevo la mesa en orden. Él me miraba atónito. ¿Acaso se pensaba que el único que usaba mi oficina para follar era él?
 
—¿Del 0 al 10? —soltó sin más.
 
—¿Qué?
 
—¿Cómo ha estado? Si folla igual que gime...
 
—¡No me toques los cojones! —escupí trepando por encima del escritorio y agarrándole de la camiseta — ¡Me tienes harto Jordan! ¡Harto!
 
—Por lo que veo hoy no estás de humor...
 
—¿En serio? —preguntó Caroline aproximándose a mí — ¿No podéis estar dos minutos en paz?
 
Le solté. Era consciente de que le partiría la cara en un único golpe. Seguía pensando que Jordan tenía algún tipo de ángel de la guarda o hada celestial, ya que siempre conseguía librarse de mis palizas. La fémina, de un ligero empujón, me volvió a acomodar en el sillón, en el que minutos antes nos habíamos dejado llevar y se sentó sobre mis piernas. Su espalda quedó contra mi pecho y sus nalgas… ¡Dios! Sus nalgas se restregaban eficazmente contra mi miembro.
 
—Muñequita, ¿te vas a quedar ahí?
 
—Sí, a no ser que Cedric me indique lo contrario. Agradécelo porque de no ser así, no te aseguro que sea capaz de contenerle.
 
—Habla Jordan —incité clavando mis manos en la cintura de mi mujer.
 
—¡Como queráis! Total, solo me falta veros follar… — Molesto le miré y él continuó — Te he conseguido todo para dentro de una semana.
 
—¡Espera un momento! —interrumpió ella nerviosa — ¿Qué se supone que pasa dentro de una semana?
 
—¡Joder Cedric! ¿Aún no se lo has contado? — Negué mientras encendía un cigarrillo — Esa mierda es tuya. Tú te la follas, tú le cuentas tus movidas.
 
Caroline inmediatamente me miró. En todo este tiempo, me había dado cuenta, que cuando estaba intranquila meneaba una de sus piernas como si fuese un auténtico tiovivo, y en aquellos momentos lo estaba. ¡Ya te digo si lo estaba! Di una calada al cigarro y coloqué mi mano sobre su pierna. La pegué más a mí y rápidamente comencé a hablar.
 
—Voy a ir a por Petrov. Jordan está moviendo todos los hilos para realizar un combate. No queremos que sea ni en New York, ni en Rusia… Si lo hiciésemos en su país les daríamos demasiada ventaja. Necesitamos el factor sorpresa. Estábamos pensando en Rumanía, Polonia e incluso los Emiratos Árabes. Me da cierto morbo poder pelearme con un jeque.
 
—Cedric...
 
—Cariño, estará todo controlado. Aguantaré dos o tres asaltos y fulminaré luego a mi oponente. Estoy seguro de que Nikolay acudirá. Era su favorito y verme de nuevo sobre un cuadrilátero le pondrá a cien… — Ella se desinfló y parpadeó sin cesar — Después de la pelea me buscará, puede que incluso me insista para que regrese con él y entonces yo…
 
—¡No! ¡Maldita sea! —gritó acalorada. Se puso en pie y caminó por la oficina desorientada — ¡Mason está fuera! ¿Acaso piensas ir solo?
 
—Jordan y alguno de mis hombres me acompañarán.
 
—Y yo Cedric —inquirió.
 
—Ni hablar —escupí sin pensarlo —. No pienso poner tu vida en peligro. Te quedarás con Jennifer en el ático.
 
—¿Qué? ¡Espera! ¿Me estás diciendo que tú irás a enfrentarte con esos rusos mientras que a mí me has organizado una fiesta de pijamas con Jennifer? — Me encogí de hombros. Visto así… — ¡Joder Cedric! Jordan dame un chicle.
 
—Vas a terminar con mi suministro —declaró entregándole la caja.
 
—Quiero ir con vosotros.
 
—Cariño, es lo mejor —aclaré con serenidad —. Cuando te quieras dar cuenta estaré de nuevo en New York.
 
—Muñequita, es mejor que te quedes. Como decía antes, he movido todo para que sea en una semana. Te he buscado un oponente. Es competitivo, podrás desahogarte con él algunos minutos, pero el trato es que en la tercera ronda se deje vencer.
 
—No necesito que le pagues por eso Jordan.
 
—Paso de correr riesgos innecesarios. Cuando se entere Mason, me desheredará por ayudarte, así que al menos, permíteme que llegues de una pieza. Finalmente, lo vamos a organizar en un local clandestino de Polonia. Nada de jeques árabes. No por esta vez — Caroline se sentó en una silla abrumada —. Vamos a asegurarnos de que llegue a los oídos de Petrov cuanto antes…
 
—¿Y cómo pensáis hacerlo? —indagó al borde de un ataque.
 
—Caleb Thompson.
 
—¿Qué?
 
Inmediatamente se llevó las manos a la cabeza y decidí interceder:
 
—Cariño, Caleb tiene una deuda con esos rusos. Si les avisa él, seguramente no levante sospechas en Petrov y su equipo. Es nuestra mejor baza. No le utilizaríamos de no ser necesario…
 
—Está bien… Está bien… —indicó metiéndose un segundo chicle en la boca — Si es lo mejor adelante.
 
—Oye, devuélveme la caja antes de que te la ventiles —bramó mi hermano recuperándola —. El plan no tiene por qué fallar.
 
—¿Hay un plan B? —preguntó visiblemente alterada — ¿Un C? ¿Un D?
 
—Tranquila, no harán falta —espeté no queriendo ahondar más en el tema —. Lo tenemos todo bajo control. Petrov tiene los días contados.
 
Ella me miró inquieta y asintió en silencio mientras mascaba aquella goma elástica sin parar. Habíamos pensado muchas opciones, pero necesitábamos confiar en la primera que, sin duda, era la más segura. Jordan continuó hablándome de negocios. Los números del "Terra Blues" no hacían más que mejorar. Cada vez, la afluencia era mayor e incluso barajamos la posibilidad de adquirir el local de al lado para derribarlo y unificarlo. Sin duda, aquello nos daría mucho más beneficio. Él hablaba, hablaba y hablaba, mientras que mis ojos rodaban constantemente a la castaña que había comenzado a dar vueltas por el despacho. Vi cómo se mordía el dedo pulgar mientras pensaba. Estaba claro que nuestra confesión la había angustiado.
 
—Jordan… ¿Te importaría dejarnos solos?
 
Él desvió su mirada a la joven que daba vueltas, ajena a todo lo que estábamos hablando y asintió. Caminó hacia la puerta y cuando pasó por su lado acarició su brazo con suavidad. Estaba tan distraída que aquel simple gesto la sobresaltó. Finalmente sonrió a mi hermano con apreció y cuando salió del despacho, me miró.
 
—Cariño, ven.
 
No dudó. Avanzó y enseguida se hizo hueco entre mis brazos. La rodeé y la pegué a mí. No quería verla así y este era uno de los motivos por el que había alargado contarle aquello.
 
—Te apoyo, créeme que lo hago. Petrov se merece lo peor. No solo por lo que te hizo a ti, sino por todos esos niños a los que habrá utilizado y martirizado, pero tengo miedo. Mucho miedo.
 
—¿Qué es lo que te asusta?
 
—Perderte.
 






Capítulo 43

Quedaban tres días para el combate, pero mi vuelo hacia Polonia salía al alba, debía descansar para la pelea. Jordan, junto a Ezequiel, viajaría el mismo día para evitar que se nos viese juntos. Caleb había hecho lo que le habíamos solicitado. Habló con Nikolay y este sin duda se quedó petrificado. Pidió datos; lugar, hora, organizadores del evento… ¡Todo! Así que me constaba que estaría en primera fila. Todo estaba saliendo a pedir de boca, así que solo me quedaba esperar.
 
Esa tarde, antes de ir al pent-house decidí hacer una parada en una floristería y compré un enorme ramo de rosas rojas. Quería tener un detalle con Caroline. Jordan me aseguró que la había visto entrenando y certificó que le había dado una buena paliza a Jacob, por lo que presentía que estaría frenética por mi viaje. Estos días atrás, a pesar de no acceder a hablar demasiado del tema, sabía que le preguntaba a mi hermano y aunque en un primer momento me fastidió, luego comprendí que únicamente evitaba hacerlo conmigo para no agobiarme.
 
Cuando accedí al ático no me sorprendí al escucharla cantar al otro lado del dormitorio. Inmediatamente reconocí la canción, por lo que la busqué en mi teléfono y tras enviarla a un dispositivo bluetooth y hacer que esta sonase por los altavoces de la cadena, la envié un mensaje.
 
“Cariño, ¿bailas conmigo?”
 
Ella inmediatamente salió corriendo y en cuanto me vio en el salón, con aquel enorme ramo se detuvo. Estaba despeinada, descalza y únicamente llevaba una camiseta larga mía que cubría poco más que su trasero. Tapó su boca con ambas manos y sin dudarlo subí el volumen del estéreo.
 
—¡Cielo! No me digas que teníamos una cita y se me ha olvidado.
 
—No —respondí riendo —. Estás… muy guapa.
 
—¡Muy gracioso! —musitó acercándose a mí.
 
—Cariño, no lo dudes —aseguré entregando el ramo —. ¿Qué dices? ¿Bailas conmigo o no?
 
Olió las flores y con la sonrisa más grande y sincera que jamás había visto me abrazó. Sin pensarlo más, la cobijé en mi pecho. La rodeé con mimo y en cuestión de segundos nuestros pies danzaban al ritmo de la canción “Thinking Out Loud” de Ed Sheeran. A pesar de que el ramo era ostentoso y aparatoso, conseguimos movernos acompasados con la música. Sentí como se colocaba de puntillas y eso me hizo sonreír. A estas alturas, puedo confesar que me he estrellado por completo. Cedric Lewis, El Diablo de New York ahora es un blandengue enamorado. ¡Joder!
 
Con facilidad la elevé, haciendo que sus pies quedasen levitando en el aire y la moví a mi merced. Ella rio risueña, mientras continuamos bailando su canción. Dejé el ramo sobre la mesa y la apreté con ganas contra mí. De pronto, comenzó a canturrear y entonces se me hizo la canción más bonita a este lado del Misisipi. Ni Ed Sheeran ni nada que se le parezca. Caroline Thompson es la que hace que mi piel se erice cuando la escucho hablar de amor.
 
—¿Y está sorpresa? —preguntó divertida, mientras continuaba girando con ella.
 
—Cariño, me he dado cuenta de algo...
 
—¿De qué?
 
—Que tú me haces ser asquerosamente romántico.
 
Su risa acaparó el ático y yo inevitablemente sonreí. Sí, daba asco y del bueno. Cuando la canción finalizó, detuve mis movimientos y la miré con atención. Tenía el pelo revuelto y con curiosidad pregunté:
 
—¿Eso te lo hizo Jacob?
 
—He tenido sesión de karaoke en el dormitorio —admitió —. Me he subido a la cama y lo he dado todo.
 
Se encogió de hombros y en esta ocasión fui yo el que reí como un crío. Caroline poco a poco, había ido sacando facetas de mí que creía inexistentes, entre ellas mi buen humor. Sujetó el ramo y corrió con los pies descalzos hasta la cocina para ponerlo en agua. Me deshice de la chaqueta y con lentitud fui desabotonando la camisa…
 
—Cariño, quiero que me toques, quiero terminar con este tormento que me persigue.
 
Automáticamente me miró, siendo consciente de lo que le estaba pidiendo. Necesitaba hacerlo. Necesitaba quitarme el sufrimiento que me atosigaba cada vez que sus manos iban a parar a mi espalda. Necesitaba dejar de lado mis recuerdos. Quería superarlo y ella era el camino. Suspiró, más no se movió.
 
—Cielo, lo hemos intentado muchas veces. No deberías agobiarte por eso.
 
—Por favor… —supliqué.
 
—Cedric, siempre terminas malhumorado. ¿No podemos simplemente disfrutar de nuestra última noche?
 
—¿Última noche? —pregunté noqueado.
 
—Es la última antes de tu viaje… —expresó decaída.
 
—¿Acaso piensas que no voy a volver? En cuatro días estaré aquí.
 
Me miró, me observó con atención y finalmente colocó el jarrón en el centro de la mesa. Miedo. De pronto, vi miedo en sus ojos. Sin tiempo que perder me acerqué a ella y cogiendo su rostro entre mis manos, musité:
 
—Volveré. ¿De acuerdo? — Asintió con una sonrisa fingida que me rompió el alma — Tenemos un viaje pendiente. ¿Recuerdas?
 
—¿Un viaje? ¡No me digas que volveremos a Las Bahamas!
 
—Había pensado en ir a Las Vegas.
 
Sus ojos... Su boca... Su cara... Toda ella era digna de ver y analizar. Tragué saliva al percatarme del significado que tendría aquel viaje para nosotros. Era algo con lo que ella había bromeado durante todo este tiempo y que sin saber por qué, durante las últimas semanas apenas me había dejado descansar. Mi corazón se aceleró mientras esperaba su reacción, una contestación, aunque fuese una negativa… Parpadeó, sin dar crédito a lo que había escuchado e inquirió:
 
—¿Has dicho Las Vegas? — Asentí y ella nerviosa admitió — Si voy a Las Vegas es para casarme. Cedric, ¿qué estás insinuando? ¿Me estás pidiendo que nos casemos?
 
—No lo sé —afirmé igual de nervioso que ella —. Solamente sé que quiero ir contigo y que una vez que estemos allí tomemos la decisión que creamos conveniente. ¿Estarías dispuesta?
 
—¡Cielo! — Comenzó a darse aire con la mano y sin poder dejar de lanzar sonrisas al aire bramó — ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!
 
—¿Estás bien? —pregunté abrumado.
 
—Tú y yo en Las Vegas. ¡No me lo puedo creer!
 
—Cariño… ¿Eso es un sí o un no?
 
—¡No! —gritó de inmediato — Es decir… ¡Sí! Cedric, ¿estás seguro? Si me estás diciendo esto por tu maldito viaje yo…
 
—Te lo estoy diciendo porque jamás he ido Las Vegas y sé que eres la persona correcta para hacer ese viaje. Con boda o sin ella, estoy seguro de que será inolvidable.
 
Lanzó una risa nerviosa mientras se movía con velocidad por el salón. Pero… ¿Qué mierdas la pasaba? Suspiré y pensé en levantarla en volandas y llevarla al plato de la ducha para despejarle las ideas bajo el grifo de agua fría. Conté hasta diez y cuando estaba dispuesto a ello, exclamó:
 
—¡De acuerdo! Tenemos un viaje pendiente.
 
Suspiré aliviado. A veces podía llegar a desesperarme. Me apoyé en la mesa, me quité la camisa y la observé en silencio. Quería que accediera a mi petición, quería sentir su cálida mano en mi espalda y recrearme como en anteriores ocasiones. Ella caminó dubitativa hasta mí, acarició mi mejilla y con un suave hilo de voz preguntó:
 
—¿Estás seguro?
 
—Tócame. Hazlo.
 
Dirigió la palma de su mano a mis ojos y tras hacer que los cerrase, me besó. Lo hizo con mimo, con paciencia, muy poco a poco. Primero fue un roce insignificante, después su boca se entreabrió para amoldarse a la mía y hacer que desease más, hasta que finalmente, me abrasó como un volcán. La acogí, la seguí y la sentí. Sentía su cálida piel a escasos centímetros de la mía. Dudó, pero finalmente su mano se plantó en una de las alas del Ave Fénix, en mi omoplato. Me tensé, como cada vez que aquello sucedía y me concentré en recordar los buenos momentos que había vivido con Caroline. Cuando la conocí en el club, cuando accedió a mi ático, cuando me besó por primera vez, cuando accedí a entrenarla, cuando decidió abrirse a mí, cuando me hizo sus trufas, cuando me dio mi primer regalo, cuando la hice mía… De repente, por mi mente pasaron todos aquellos fascinantes recuerdos que me hicieron bloquear lo malo. Notaba como su mano avanzaba con sutileza, con esmero… Sus yemas me acariciaban. Dolía, claro que dolía, pero necesitaba aguantar.
 
—Cielo, no abras los ojos.
 
Con el corazón a mil, obedecí. Perdí su contacto, sentí como su fragancia me abandonaba y creí estar al borde de un cataclismo. De pronto, sentí sus labios sobre mi espalda. Su boca besaba cada una de las cicatrices que se camuflaban en gran medida con mi tatuaje. Me sujeté al quicio de la mesa con fuerza y tomé grandes bocanadas de aire.
 
—Te quiero Cedric. Y nada me haría más feliz que convertirme en tu mujer.
 
Sus labios continuaron mimando mis heridas con toda la paciencia del mundo. En varias ocasiones pensé en tirar la toalla. Era evidente que el dolor no se iba y eso me enajenaba. Ella tenía razón, comenzar aquello no había sido buena idea. Bufé molesto y ella siguió besándome con deleite.
 
—Ojalá algún día, pudieses dejar de verte como un Diablo. Ojalá algún día, puedas darte cuenta de que tú, Cedric Lewis, eres capaz de amar. Tanto o más, de lo que yo te amo a ti.
 
—¿Me amas? —pregunté asombrado.
 
—Con toda mi alma.
 
Apreté los ojos con firmeza y pensé en sus palabras. Era increíble como ella era capaz de amarme así. Cómo a pesar de haberme visto convertido en un sádico, había visto algo positivo en mí. El dolor era insaciable, no desaparecía, no obstante, comenzaba a disfrutar de sus besos, de sus caricias, de ese placer que comenzaba a gestarse en mi interior.
 
—Cariño, no pares.
 
Ella, de manera autómata, deslizó su lengua por mi espalda, haciendo que mi piel se erizase. ¡Sí! Lo estaba consiguiendo. Los minutos pasaban y con ellos conseguía concentrarme en aquel súbito placer. Una de sus manos me rodeó y se plantó en mi torso mientras su boca continuaba su recorrido por mi espalda. Acaricié su mano, coloqué la mía sobre la suya y pregunté:
 
—¿Qué te gusta de mí? ¿Qué hizo que te enamorases del peor hombre sobre la faz de la tierra?
 
—Tu personalidad arrolladora —dijo realizando un diminuto camino de besos —. Tu posesividad, tu sobreprotección, tu manera de demostrarme que soy importante… Tú eres lo que necesito. Sin obviar que eres terriblemente apetecible — Sonreí ante aquello y ella prosiguió —. Tus ojos me cautivan. Cuando me miras yo… Yo siento que eres el único hombre sobre la faz de la tierra que puede hacerme feliz y te puedo asegurar, que lo que me haces sentir, jamás lo he sentido con nadie. Te amo Cedric y te necesito conmigo.
 
Yo también la necesitaba. La necesitaba de una manera asfixiante. Maravillado por todo lo que había dicho, el dolor se redujo, más no desapareció. En cambio, era capaz de disfrutar de su tacto, de sus besos, de sus lametones… Tomé con mimo su mano y besé el dorso de la misma.
 
—Cariño, bésame en la boca.
 
Ella sin preguntar, abandonó la parte trasera de mi cuerpo y tras bordear la mesa y colocarse frente a mí obedeció. Su lengua me arrinconó con urgencia y me saboreó con deseo, con anhelo… Gruñí desesperado por llevarla a lo más alto y con facilidad, giré sobre mi propio eje y la senté en la superficie. Mis manos la tocaban, mi boca la besaba y ella gustosa me recibía.
 
—Voy a follarte aquí y ahora, como el animal que soy y después te haré el amor en nuestra cama —confesé mientras desabrochaba mi pantalón con urgencia —. ¿Qué te parece Cariño?
 
—Me encanta —admitió quitándose la camisa —. Arráncame las bragas.
 
Clavé mis dedos en aquella preciosa tela roja de encaje y con un fuerte tirón, me deshice de ella. Gimió y abrió sus piernas, dispuesta y preparada para recibirme. Estaba mojada, estaba caliente, excitada y yo sediento, hambriento de ella, de mi mujer. Con apremio me hundí en su interior. Caroline cerró los ojos y se echó ligeramente hacia atrás. La deseaba. La amaba. Caroline Thompson había derrotado al Diablo. Con fuertes embestidas la hice mía. La hice saber cuanto la anhelaba, cuanto la necesitaba, cuanto significaba para mí…
 
—Cedric… Te amo.
 
Sus palabras me llenaban. Me propinaban otro tipo de placer que era incapaz de describir. Su amor, lo significaba todo para mí. Tomé sus caderas con rudeza y me clavé con profundidad en ella. Jadeé embelesado, extasiado, enloquecido…
 
—Cariño, lo eres todo para mí. ¿Eres consciente de ello? —asintió en silencio, pero no satisfecho le di un fuerte empellón y espeté — ¡Contesta! Quiero oírte decir lo importante que eres para mí.
 
—¡Lo soy! —gimió mientras me recibía una y otra vez — ¡Lo soy todo Cedric!
 
Cegado de placer mordí su barbilla. Colosal. Aquello estaba siendo abismal. Gritó como una Diosa y se dejó llevar bajo mis empellones. Convulsionó y sentí como cada músculo de su vagina se contraía alrededor de mi pene. ¡Majestuoso! Me moví con determinación, la empalé y me dejé caer deliciosamente sobre su cuerpo mientras que mi orgasmo me asolaba. Fue devastador. Jodidamente placentero. Los dos nos mantuvimos abrazados durante los siguientes minutos mientras que el clímax nos dinamitaba elevándonos al mayor exponente. Las yemas de sus dedos pasaban con timidez sobre mis hombros. La sonreí y complacido dije:
 
—Cariño, estrújame entre tus brazos.
 
Ella comprendiendo a lo que me refería, me rodeó pasando sus manos por mi espalda. Me abrazó sin medida, sin miedos y eso para mí marcó la diferencia. Era consciente de que solamente ella lo había conseguido y era consciente de que ninguna otra lo haría. Besé su frente con ternura y ella sonrió.
 
—Ahora voy a hacerte el amor.
 
—¡Tentador! —declaró de forma fogosa — Hazlo. Hazme el amor.
 
Salí de ella con cuidado y la encaminé hacia el dormitorio. Ella rápidamente se dirigió hasta allí y yo, cogiendo una rosa del enorme ramo la seguí. Me esperaba divertida sobre la cama, trepé por ella y con delicadeza deslicé aquellos preciosos y aromáticos pétalos por sus senos. Ella gimoteó y se arqueó. Bajo mi cuerpo se movió complacida por lo que provocaba aquella flor en su piel. Subí por su clavícula, por su cuello, su oído, su mejilla hasta deslizarla por sus sensuales labios. ¡Maldita sea! Era el deseo personificado. Estaba listo para perderme de nuevo en ella, pero quería mimarla, quería quererla…
 
La obsequié con un diminuto beso que la hizo boquear para pedirme más. En cambio, decidí proseguir con mi juego. Bajé con suavidad, deshaciendo el camino que había hecho anteriormente con aquella rosa. Cerró los ojos, mientras se arqueaba y se ofrecía más a mí. Apoyado en mi codo, continúe bajando por su vientre. Aquel tacto aterciopelado la abrasaba y así me lo hacía saber. Cada toque, cada caricia, cada roce provocaba un nuevo sonido que me indicaba lo mucho que lo estaba disfrutando.
 
—Me gusta lo que veo —expliqué observándola con atención —. Me gusta verte disfrutar. Me gusta hacerte mía.
 
—Tuya... —declaró casi sin voz.
 
Me detuve en su ombligo, donde realicé pequeños círculos con la flor. Su respiración se aceleraba y deseoso de darle más, me deslicé hasta ese lugar para besarla. Sus ojos me buscaron con urgencia, mientras mis labios avanzaban por su deliciosa piel depositando un reguero de besos que ella disfrutó. Arrinconé su ombligo con mi boca y entonces deslicé la punta de mi lengua alrededor. Ella jadeó y enredó sus dedos en mi melena. Con suavidad, mientras continuaba con aquel delicioso ritual, llevé la rosa por su monte de venus. La fragancia era embaucadora, pero ella… Ella lo era todo. Me deslicé hacia abajo con mimo, besé su bajo vientre hasta que los pétalos llegaron a aquel lugar prohibido. Nos observábamos… Nos retábamos… Hablábamos sin pronunciar palabra alguna...
 
—Ahora Cariño, disfruta.
 
Enterré mi cara en esa zona que era mi perdición. Estaba húmeda, sensible, excitada… Abrí sus labios vaginales y saboreé su clítoris hinchado con deleite. Mi lengua la hizo estremecerse. Se movió nerviosa, se arqueó y jadeó en busca de aire. Mis manos regresaron a su vientre, donde clavé las yemas de mis dedos y a continuación, apreté su preciosa perla. Extasiada me quitó la rosa de la mano e introdujo el tallo en su boca para morderlo. Preciosa. Estaba preciosa en todas sus formas. Besé la cara interna de sus muslos y ella tembló.
 
—Oh… Por favor…
 
—¿Qué quieres, Cariño? Pídemelo y yo te lo daré.
 
Quería amarla, hacerla el amor despacio, pero si ella me lo pedía, claudicaría. La amaría de la forma que ella necesitase, de la forma que requiriese…
 
—Hazme el amor —indicó finalmente —. Hazme saber cuánto me quieres.
 
Mucho. Demasiado. Esa era la respuesta, pero una vez más, incapaz de vocalizarlo, repté por su cuerpo y jugueteé con sus pechos. Los amasé, los besé con garbo mientras veía como ella disfrutaba. Ambos nos dejábamos llevar. Ambos nos amábamos sin control. Me posicioné sobre ella y mirándola fijamente a los ojos, la penetré. A diferencia de la anterior vez, lo hice con lentitud, con dulzura, con amor… Ella suspiró mientras me envolvía entre sus brazos para recibir mis acometidas. Intentando no depositar el peso de mi cuerpo sobre ella, me moví, la amé, la cuidé. Besé su rostro, mientras continuaba realizando un suave vaivén con mis caderas que la hacían jadear. ¡Joder! Sin poderlo evitar, yo también gruñí al sentirla temblar bajo mi cuerpo. Gemí al perderme entre sus piernas. Mía. Siempre mía.
 
—Así Cedric —me indicó cuando le di un suave empellón que la hizo suspirar —. Muévete así.
 
Extasiado entré en ella y me moví en círculos para darle profundidad. Sus uñas se clavaron en mi espalda, provocándome un gruñido ronco. Me encantaba escucharla, me encantaba que me dijese lo que quería, me encantaba que entre nosotros todo fuese así.
 
—Cariño, rodéame la cadera con tus piernas.
 
Inmediatamente obedeció. Se enganchó a mí, alzó su trasero y eso hizo que nuestro roce fuese más extremo. Sus dedos bajaron por mi espalda, y a pesar de que cerré los ojos ante aquella sensación extraña, disfruté de su peculiar recorrido. Estrujó mi nalga en su pequeña mano y con mimo deslicé mi lengua por sus labios y lamí su centro. Enseguida rodamos, nos anclamos como las jodidas fichas de un puzle y comenzó a menearse de forma sensual y peligrosa. Le permití hacerlo durante unos minutos, en los que fue ella quien llevó la batuta, pero cuando comenzó a acelerarse, la tomé de la cintura y la situé de nuevo sobre el colchón.
 
—Cielo, no puedo más… —admitió siendo consciente de que yo quería alargar nuestro placer —. Voy a explotar.
 
Desconocía cuánto tiempo, minutos y horas llevábamos en aquella enorme cama, pero era insuficiente para hacerla saber cuánto la quería. La abracé con mimo y en un par de acometidas más, ella convulsionó. Se cobijó en mi pecho mientras que yo libremente me dejé ir. Me abrí paso en su interior a la vez que la estrechaba entre mis brazos. Tímidamente depositó un beso en mi torso. Era majestuosa. Recuperé la rosa que yacía a un lado de la almohada y ofreciéndosela, aclaré:
 
—Jamás olvides que lo eres todo para mí — Negó maravillada y ronroneó mimosa —. Gracias.
 
Me miró y a pesar de que intenté que aquello no pareciera una maldita despedida, fui consciente de que había errado en mi intento.
 






Capítulo 44

Abandoné el pent-house antes de que Caroline se despertase. Estaba empeñada en acompañarme al Jet, quería despedirse de mí, pero me negaba. No quería verla llorar, no quería verme en la obligación de tener que prometerle que todo saldría bien porque, a decir verdad, ni yo mismo lo sabía. Prefería guardar en mi memoria lo que había sucedido la noche anterior y recordarla plácidamente dormida en la cama. Así debía ser, ella debía mantenerse ajena a todo. Jacob me acompañó y ambos ultimamos los últimos preparativos durante el vuelo. Al pisar suelo polaco, suspiré y pensé que ya no había vuelta atrás. Petrov pagaría por cada año de sufrimiento que me había propinado sin piedad alguna. Y por contradictorio que pareciese, no me sentía aliviado…
 
Aprovechamos el día para revisar las instalaciones en las que se iba a llevar a cabo la pelea. Era un sitio pequeño, en el que sólo cabían unas cincuenta personas, pero era suficiente, ya que en realidad solamente me interesaba una persona y era a la que pensaba dar caza. Pasamos todo el día entrenando y preparándome para el combate que se celebraría pasado mañana. Esa noche me desnudé y traté de darme una ducha para relajarme, pero mi móvil no dejaba de sonar. Me planté una toalla alrededor de la cadera y puse el manos libres a la vez que me encaminaba hasta la cama.
 
—¡Joder! Hasta que das señales de vida —exclamó Jordan al otro lado —. ¿Se puede saber qué mierdas haces?
 
—Intentar ducharme. ¿Y tú? —bufé con malestar.
 
—¿Has hablado con la Muñequita?
 
—No —reconocí —. ¿La has visto? ¿Cómo está?
 
—¿Qué si la he visto? ¡Maldita sea Cedric! No me toques los cojones y llámala.
 
Lo pensé un buen rato, pero ni siquiera sabía si era buena idea.
 
—Jordan… ¿Qué quieres?
 
Hablamos durante veinte minutos. Me habló del combate, repasamos el plan y finalmente volvió a insistir en que llamase a Caroline. Cuando le colgué pasé unos minutos mirando mi teléfono, tenía una decena de mensajes suyos que aún no había abierto. Estaría enfadada e imaginaba que eso sería poco. Valoré apagarlo, no obstante, no lo hice. La busqué en mi agenda y la llamé. Inmediatamente fui consciente de su desesperación cuando la logré escuchar al primer tono.
 
—¡Cedric! — La escuché moquear. Maldición. Estaba llorando — ¿Por qué te has ido así?
 
—Cariño, lo siento —indiqué molesto conmigo mismo —. No quería hacerlo más difícil.
 
—Eres tan injusto.
 
Suspiré, posiblemente tenía razón. Solamente había pensado en mí y eso me decepcionaba. Sin embargo, no quería discutir. La llamaba para escucharla, para hablar con ella y lo último que quería era disgustarla más, por lo que, dispuesto a hacerla reír, indiqué:
 
—Abre el cajón de tu mesita.
 
La escuché moverse al otro lado, a continuación, dos sonidos secos y por último la escuché reír. ¡Bien! Percibí como sorbía por la nariz y después suspiró:
 
—¿Me has comprado kilos y kilos de chicles? — Reí y enseguida la oí mascar uno — ¡Vaya detallazo!
 
—Ahora abre el mío.
 
—¿Tu cajón? —preguntó sorprendida.
 
—Sí, corre.
 
Sonreí al percatarme de la ilusión tan grande que le estaba haciendo aquella tontería y esperé ansioso su reacción. Por la mañana, antes de marcharme, había decidido dejarla una breve nota:
 
"Echaré de menos tus besos mañaneros. Prometo dártelos todos a mi regreso. 
Recuerda que lo eres todo. 
Tu Diablo."
 
—¡Guau! Sin duda te has vuelto todo un poeta.
 
—Cariño, no me ridiculices.
 
—Me encanta —exclamó feliz —. ¿Me traerás trufas?
 
Irremediablemente me carcajeé y una vez que estuve más relajado, admití:
 
—Te echo de menos.
 
—Y yo… Creo que Jordan no volverá a permitir que te vayas de viaje. Le he molestado durante todo el día y hasta juraría que le he cortado uno de sus fantásticos polvos con Jennifer.
 
Sonreí, con razón estaba tan cargante con el tema. Dispuesto a seguir hablando con ella indagué con sorna:
 
—¿Y cómo sabes que son fantásticos?
 
—Jennifer me lo ha dicho.
 
—¿Hablas de sexo con ella? —pregunté asombrado y molesto a la vez.
 
—Bueno Cielo, entre muchas otras cosas, sí — Ella rió, pero eso a mí ya no me hacía gracia —. Cedric, no seas cerrado.
 
—No me gusta pensar que nuestra intimidad…
 
—¡Eh, eh! —exclamó interrumpiéndome — ¡Te aseguro que nuestra intimidad sigue siendo privada! Créeme que lo que menos me interesa es hablar de cómo me haces gemir y jadear con alguien que te ha catado.
 
—Jennifer no me ha catado —indiqué con suavidad —. Sólo era sexo. Frío e impersonal. Lo que hago contigo jamás…
 
—Lo sé, lo sé… —indicó suspirando con intensidad — Cedric…
 
—Dime Cariño.
 
Respiró profundamente. Noté como tomaba varias bocanadas de aire y nuevamente se hizo el silencio. ¿Qué sucedía? Esperé a qué hablará y en vista de que no lo hacía, intervine:
 
—¿Qué sucede?
 
—No vuelvas a marcharte de mi lado así —sentenció —. ¿Me oyes?
 
La angustia volvía a azotarla, me lo decía su voz…
 
—¿Irás a recibirme al aeropuerto?
 
—Sí.
 
—¿Me quieres? —pregunté deseoso de escuchar su respuesta.
 
—Te quiero Cedric Lewis, pero cuando regreses te castigaré por lo que me has hecho.
 
—Cariño, el único que castiga soy yo — La escuché reír y eso me tranquilizó —. Prometo llamarte mañana. ¿De acuerdo?
 
—No esperaba otra cosa… Por cierto, antes de irte a dormir, mira en el bolsillo interno de tu chaqueta.
 
Según dijo eso se activaron todas mis alarmas. Nos despedimos entre palabras cariñosas que harían maldecir hasta al mismísimo Mason y me levanté dispuesto a salir de dudas. Aún debía ducharme, pero aquella intriga podía conmigo. Cogí la chaqueta, la cual había llevado durante todo el día y busqué en la zona indicada. Tabaco, mechero, nada más… Rebusqué en el otro, el cual casi nunca utilizaba y me sorprendí cuando mis dedos tocaron algo. Inmediatamente lo saqué. ¡Joder! Sin poderlo evitar, sonreí. Era una fotografía nuestra, doblada a la mitad en la cual Caroline me besaba con pasión. Me senté al borde de la cama e inevitablemente recordé nuestra maravillosa cita. La desdoblé con el corazón latiéndome a gran velocidad y murmuré:
 
—Mi loca de la daga…
 
Suspiré feliz por aquel hallazgo y sonreí con más ganas cuando me di cuenta, al voltear la imagen de que tenía un mensaje escrito:
 
"Una vez dijiste que las fotografías son para recordar buenos momentos. 
Espero que este lo sea. 
Te quiero."
 
Lo leí hasta tres jodidas veces, y en cada una de ellas fui capaz de escuchar su voz e imaginar la cara pizpireta de Caroline al dejarme aquel pequeño detalle. Única, sin duda, era única. Por último, me duché y cuando regresé a la cama, me quedé embelesado mirando la fotografía, sin duda los recuerdos que la rodeaban eran perfectos.
 
******
 
Al día siguiente, tras un arduo día de entrenamiento, en el que Jacob se había empleado a fondo conmigo, decidí irme a descansar. Al día siguiente era el combate y a pesar de que estaba tranquilo, tenía un mal presentimiento… Con cierto malestar revisé mis mensajes y me sorprendí al ver que Jordan ni siquiera me había escrito. Era raro. Inverosímil. Aun así, no le di demasiada importancia. Inmediatamente entré en la conversación de Caroline y me deleité con la ristra de mensajes contundentes que me había enviado tras mi viaje. ¡Imbécil! Volvía a llamarme imbécil y eso me hacía sonreír. Me había dado cuenta de hasta donde había llegado su cabreo y suspiré aliviado al saber que esa batalla ya estaba ganada. A continuación, hallé algunos del día de hoy donde se dedicaba a decirme lo mucho que me quería y cuanto me echaba de menos. Escribí un escueto «Lo eres todo» y la llamé.
 
A diferencia de la anterior vez, su teléfono sonó, sonó y sonó, pero no respondió. Cabreado, probé una segunda vez, su teléfono volvió a sonar y sonar y… ¡Nada! Alucinante. Decidí ducharme, pero mi inquietud era tal que en cuanto salí de la ducha probé una tercera vez. ¡Joder Caroline! ¿Dónde cojones te has metido? Cuando estaba a punto de desistir y atormentar a Jordan con mis llamadas, la escuché contestar.
 
—¡Cielo! — Suspiré aliviado y ella continuó — ¿Cómo estás?
 
—Está es la tercera vez que te llamo… ¿Se puede saber dónde andabas metida?
 
La hice conocedora de mi angustia y se lo mostré con mi tono de voz invasivo. Pensar que le pudiera pasar algo, me quemaba…
 
—Ya sabes, estaba en la ducha acompañada por Ed Sheeran y no escuché el teléfono —aclaró finalmente —. Estoy bien.
 
Suspiré agobiado por la situación e incapaz de pronunciar nada coherente me senté en el colchón. A pesar de haberla dejado con uno de mis hombres me asustaba pensar que pudiesen ir a por ella. Me asustaba hasta tal punto, que me veía capacitado de regresar a New York si no hubiese contestado la jodida llamada.
 
—Oye… Estoy bien —añadió ante mi silencio —. ¿Tú cómo estás?
 
—¿Quieres la verdad? — En esta ocasión fue ella quien no pronunció palabra alguna — Estoy atacado Cariño. Pensé que te podía haber pasado algo y… ¡Joder! He estado a punto de mandarlo todo a la mierda y regresarme a New York contigo.
 
—Cielo, no queda nada. Pronto estaremos juntos — Suspiré ante los dos días que me quedaban aún por delante sin ella y prosiguió —. ¿Hiciste lo que te dije? ¿Miraste tu chaqueta?
 
Me tumbé en el colchón mientras sostenía aquella fotografía entre mis manos. No solo había hecho lo que me dijo, sino que la miraba continuamente, pero lejos de admitir aquello, sentencié:
 
—Lo hice. Gracias.
 
Nuevamente silencio. ¿Qué nos pasaba? Nervioso por los acontecimientos pregunté:
 
—¿Sabes algo de Jordan?
 
—No le he visto, pero salió temprano para Polonia —aclaró con rotundidad —. ¿Me quieres?
 
—Mira mi último mensaje… —expresé abrumado —. ¿Responde eso tu pregunta?
 
—¡Por supuesto Señor Lewis! — La escuché decir feliz — Todo va a salir bien. Ya lo verás.
 
—Mañana te llamaré después de la pelea, o en su defecto lo hará Jordan. ¿De acuerdo?
 
—Sí.
 
Ambos nos quedamos callados y ella no era de las que lo hacía, lo cual me desencajó por completo. Froté confundido mi nuca y sin demasiadas ganas de alargar aquello más, decidí dar por finalizada la conversación. Nos despedimos y tragué con dificultad al escucharla llorar mientras me decía «Te quiero».
 






Capítulo 45

Me preparé para la pelea. Fuera, alrededor del cuadrilátero, había bullicio. Según me comentó Jacob, el aforo estaba completo. Diversos personajes habían acudido al lugar con la sana idea de apostar por su preferido. ¡Maldición! Toda aquella parafernalia me recordaba a mis viejas andaduras y sin poderlo evitar, me encendió. Los recuerdos volvían a mí de una manera viva y voraz. Cerré los ojos con fuerza, era como si viera a Petrov, sonriendo y recordándome que, si no ganaba, me arrepentiría. De pronto, temblé al pensar en sus castigos. ¡Joder! Mis cicatrices quemaban y yo era consciente de que, a pesar de matarlo, a pesar de que Nikolay llegase a su fin, una parte de él vivirá en mí para siempre. En mis recuerdos, en mi dolor…
 
—Está en primera fila — Me aseguró Jacob entrando a la pequeña habitación —. ¿Estás preparado?
 
—Por supuesto. Acabemos con él.
 
Él tocó mi hombro con complicidad y analicé la imagen que me regalaba el espejo. Llevaba un pantalón deportivo hasta las rodillas y mi tatuaje al descubierto. Era hora de que aquel jodido Fénix resurgiese de sus cenizas. Jacob tecleó con agilidad en su teléfono, y a pesar de que le vi fruncir el ceño, no dije nada. Ahora lo que menos necesitaba eran más problemas. Se acercaba la hora cuando recibí un mensaje de Jordan.
 
"Tercera fila. Grada A."
 
Aún no nos habíamos visto desde que había llegado de New York y me tranquilizaba saber que estaba allí. Guardé mis cosas en una pequeña taquilla y la cerré con decisión. ¡Era la hora! Avanzamos por un largo pasillo y esperé a escuchar mi presentación para salir. La gente gritaba nerviosa, expectante y eso me devolvió a la jodida realidad. Iba a luchar. Iba a combatir como antaño y después terminaría con Petrov. Finalmente accedí a la sala entre vítores y ovaciones que me traían sin cuidado. Golpeé los puños entre sí mientras avanzaba hasta mi lado correspondiente. Barrí la grada con rapidez. Primero le busqué a él y lo reconocí de inmediato. El ruso me observaba expectante, y tal como me había asegurado Jacob, estaba en primera fila. Me sonrió y mi entrecejo se frunció de inmediato. Subí al ring y mis ojos rodaron hasta la grada A. Observé disimuladamente y asentí satisfecho al ver allí a mi hermano.
 
En ese instante, presentaron a mi rival que realizó el mismo camino que había perpetrado yo. El gesto de Jordan se contrajo e inmediatamente le vi realizar una llamada. Algo iba mal. Analicé a mi contrincante; era alto, de complexión fuerte y su gesto era hosco. Cuando subió y se puso a mi altura, me di cuenta de que me sacaba algunos centímetros. Intentó intimidarme, pero le aguanté la mirada. Raudamente caminó hasta posicionarse en su lado correspondiente del ring y entonces Jacob, susurró:
 
—Señor, no es la persona pactada. ¡Ese hombre no se va a dejar ganar!
 
—Estoy seguro de que este movimiento lo ha realizado Petrov —expresé con sorna.
 
—El combate no está equilibrado —indicó con preocupación —. Es un suicidio. Debemos pararlo cuanto antes.
 
—No. Me enfrentaré a él.
 
Sin intención de escuchar su negativa, ajusté adecuadamente mis guantes, el protector bucal y me acerqué al centro del cuadrilátero. El aliado de Petrov, realizó la misma acción y cuando le tuve enfrente, chocó sus puños con los míos a modo de saludo. El ruido, las miradas indiscretas, la tensión… todo eso, hizo que la adrenalina me recorriera por completo y rápidamente deseé comenzar. Jordan, al ver mi predisposición negó con la cabeza, quería achantarme, pero no. Cedric Lewis, seguiría con el plan. Sin duda, iba a luchar.
 
En pocos minutos, la primera ronda dio comienzo. Ambos medimos las distancias y nos colocamos en posición. Él intentó dar el primer golpe. Le esquivé y me cubrí. A continuación, intenté devolverle el ataque. Zigzagueó y me sorprendió con un golpe seco en el estómago. Mierda. Era rápido. Consciente de que necesitaba cansarle, me dejé aporrear, mientras me dedicaba única y exclusivamente a resguardarme. Terminó la ronda y fui consciente de que aún ni siquiera le había tocado.
 
Nos sentamos unos segundos, uno en cada esquina del cuadrilátero. Jacob aprovechó para darme agua. Me refresqué y observé de reojo a Jordan. Este tenía la cara desencajada y no paraba de hablar por teléfono. Escupí en el suelo y miré a mi oponente.
 
—Escucha, Cedric —murmuró Jacob —. Atácale abajo, sus movimientos son rápidos, pero cortos… — Asentí y él tocando mi hombro con suavidad me animó — ¡Vamos! ¡Tú puedes!
 
Enseguida inició la segunda ronda. Ambos volvimos a girar en el ring. Él sonrió y rápidamente se aproximó a mí. Le analicé y cuando le tuve a escasos centímetros me cubrí y le di un derechazo arriba, para después aprovechar el descuido y bajar a su costado. Le golpeé sin medida, le obligué a ir dando pequeños pasos hacia atrás hasta que le tuve arrinconado contra las cuerdas. Enterré mis puños en su vientre con ira, con rabia, con furia… En cambio, la ventaja que adquirí la perdí de golpe cuando su guante fue a parar hacia el lateral de mi cara, golpeándome muy cerca del oído. Perdí el equilibrio, me vi obligado a aferrarme a las cuerdas y me asestó otro segundo golpe. El ruido de mi alrededor pasó a ser secundario cuando un gran pitido se instaló en mi cráneo. Vi su cuerpo moverse con celeridad, dispuesto a darme un tercero cuando marcaron el final de la ronda. Jacob corrió hasta donde estaba y me llevó a la banqueta. Me senté, cerré los ojos y él golpeó con suavidad mis mejillas.
 
—¿Estás bien?
 
—Sí, sí… —intenté decir para tranquilizarlo.
 
—¡Joder Cedric! Ese tío no está jugando limpio. ¿Le has visto las pupilas? Debemos parar esto. ¡Ya!
 
Negué y automáticamente me enderecé para iniciar la siguiente ronda. Me aproximé al centro del cuadrilátero y analicé su mirada. Jacob tenía razón. Este tío además de venir a por mí, estaba drogado. Atusé mi oído y recuperé mi posición de defensa. Él sin tiempo que perder se dirigió directamente hacia mí para intentar enterrar sus puños en cualquier punto vulnerable que tuviese a su alcance. Le golpeé. Le devolví un poco de su propia medicina y me enfoqué en su maldita cara. En cuestión de segundos, impactó su hombro en mi torso y me llevó hasta la esquina del cuadrilátero. Marcaron el final de la ronda, aun así, él no desperdició aquella ocasión y comenzó a golpearme con ímpetu. Muchos abuchearon aquel acto, pero muchos otros era lo que estaban esperando. Sangre. Terror. Violencia. En ese momento, me di cuenta de que aquel jodido árbitro tampoco cumplía su maldito papel. Este combate era a vida o muerte, como antaño. Cuando hubo descargado su irá abandonó la posición y fue hasta su ayudante. Hice lo propio. Jacob revisó los cortes de mi cara y bufó molesto.
 
—¡Maldita sea! No va a parar hasta matarte. Petrov está aquí, tienes lo que querías… ¡Para el combate!
 
Miré a Nikolay que sonreía satisfecho al verme en aquellas condiciones. Apreté la mandíbula y haciendo a un lado a mi hombre me incorporé para la cuarta ronda. Le escuché maldecir tras de mí y a continuación, a aquel jodido ruso ordenándole a mi rival que me aniquilase. Enrabietado me enfrenté a él, le sacudí con fuerza y le escuché lanzar un quejido cuando le di un gancho en su zona hepática. Me aceleré y sin tiempo que perder le arrinconé, mientras que mis ganchos le hacían polvo. Al finalizar la ronda, no me detuve, no paré, le quería derrotado y si era necesario, muerto. Todo iba a salir de boca, hasta que sentí un golpe seco en la base del cuello que me hizo clavar las rodillas en el suelo. Al momento, me cruzó la cara y caí contra la superficie mientras que, gran parte de las gradas, aguardaban en silencio.
 
Tragué saliva e intenté reunir las fuerzas suficientes para ponerme en pie y continuar con el combate. Cerré los ojos y me apoyé en las palmas de mis manos para tratar de incorporarme, pero el golpe del oído aún me hacía mella. El desgaste era brutal, el dolor iba ascendiendo y mi equilibrio estaba visiblemente afectado. No quería rendirme, necesitaba alzarme e incapaz de reaccionar la escuché. La escuché tan próxima, tan cercana a mí, que pensé que todo era producto de mi imaginación. En cambio, cuando levanté la mirada y la vi al otro lado del cuadrilátero, mi corazón se detuvo. ¿Qué cojones hacía ahí?
 
—¡Cielo! ¡Cielo! ¡Levántate! —gritó desconsolada — Por favor, levántate.
 
Intenté llamarla, decir su nombre, pero ni siquiera tenía fuerzas para eso. Barrí las gradas, Jordan estaba disgustado, pero la mirada de Nikolay me advirtió. Caroline era un maldito caramelo. Su presencia, su agonía y mi reacción, le puso en alerta. Iba a ir a por ella. Caroline se había convertido en el juego más goloso que pudiese tener a su alcance. Jacob la agarró y la llevó a la esquina junto a él. ¡Joder! Finalmente, sin saber cómo, saqué las fuerzas necesarias para ponerme en pie y tambalearme hasta el lateral. Aún mantenía la esperanza de que aquello no fuese real, pero cuando su mano temblorosa atravesó las cuerdas y tocó mi brazo, me paralicé.
 
—¿Qué cojones haces aquí? —logré preguntar.
 
—Cedric, para por favor. ¡Detén esto! —pidió estremecida.
 
—Escúchame —intervino Jacob —, no aguantarás otro asalto más. Deja tu maldito orgullo a un lado. ¡Joder Cedric! Apenas puedes mantenerte en pie. Haz caso a Caroline.
 
La miré, la observé y con semblante serio me levanté.
 
—No te separes de ella.
 
En aquel instante me fijé en el ruso y molesto por su increíble gesto burlesco arremetí contra mi rival. Sin darle tregua, lo empujé, trastabilló y le di un derechazo en el mentón. Con la situación bajo control, le aticé con más fuerza y deseoso de terminar por fin con aquel combate, le aporreé hasta que sus párpados fueron cesando. Cuando le tuve completamente atontado le di un golpe certero que le hizo caer al suelo. Mis guantes estaban cubiertos de sangre, aunque no toda era de él… Agotado, casi sin fuerzas por aquella última ronda, me dejé caer en mi asiento mientras que Jacob me mojaba la cara para intentar reanimarme. Si aquel hombre se levantaba, sabía que no podría hacerle frente. Estaba mareado, confuso…
 
—¡Cielo! ¡Mírame! —solicitó al borde del llanto — ¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí contigo!
 
Dejé caer mi rostro hacia el lado donde escuchaba su voz. Parpadeé en varias ocasiones para intentar enfocar con claridad, pero estaba abatido. Ella, sin hacer caso a las recomendaciones de Jacob, se sentó en el cuadrilátero, pasó bajo la cuerda y tomó mi rostro entre sus manos. Agotado, me deshice de uno de los guantes y dirigí mi mano a su mejilla. Las manos me quemaban, me pellizcaban de tal forma, que ni siquiera sentía el tacto de su piel bajo la yema de mis dedos.
 
—Te quiero, Cedric.
 
—¡KO! —declaró el árbitro dando por finalizada la pelea — ¡El vencedor es el pequeño Diablo!
 
Al escuchar aquello bramé ya que hacía referencia a cómo Petrov se refería a mí. Aquel hombre se aproximó a mí, sujetó mi muñeca y la alzó entre las continuas alabanzas de las personas que se encontraban viendo aquel demoledor espectáculo. Sin fuerzas busqué a Nikolay en las gradas, pero no estaba. ¡Joder! Abandoné el centro del cuadrilátero y con una agilidad, que hasta a mí me impresionó, bajé. A continuación, le eché los brazos a aquella mujer que no dejaba de sorprenderme y la ayudé a plantar los pies en el suelo.
 
—¡Buscadlo! —grité afianzando la mano de ella — No dejéis que se escapé.
 
Jacob asintió y haciéndole un movimiento rápido a Jordan y Ezequiel salieron de allí. Sin tiempo que perder, me moví entre el gentío, accedí al pasillo privado y con apremió la hice avanzar a grandes zancadas. Ella tropezaba con sus propios pies, le costaba seguirme el ritmo y dándome un fuerte tirón en el brazo se detuvo.
 
—¿Puedes pararte y mirarme, aunque sea dos minutos?
 
—¡No! —grité enfurecido — ¡Mataré a Jordan! —escupí mientras mi cabeza retumbaba incluso con los azotes de mi propia voz — ¿Se puede saber que cojones haces aquí? ¡Deberías estar en New York!
 
—Necesitaba hablar contigo… —admitió a punto de llorar.
 
—¿Hablar conmigo? ¿Qué mierdas es tan importante para que no pudieras esperar a que regresase? ¡Joder Caroline! — Enfurecido golpeé la pared más cercana y me llevé las manos a la cabeza — ¡Maldita sea! ¡Jamás debiste aparecer ahí! ¿No te das cuenta de que te acabas de poner una jodida diana en el pecho?
 
—Lo… lo siento.
 
—¡¿Lo sientes?!
 
Estaba rabioso y aún seguía sin comprender qué narices hacía ella en Polonia. Las pulsaciones se me aceleraron. Caroline comenzó a llorar y eso me desquició más. En cambio, la boca se me secó cuando escuché su risa. ¡Petrov! Inmediatamente el cañón de una pistola se posicionó en la cabeza de ella que enmudeció mientras sus ojos se cerraban con fuerza. ¡Maldito cabrón! Apareció por el pasillo más próximo y se situó tras su tembloroso cuerpo. Inmediatamente la agarró del pelo y tiró hacia abajo, haciendo que se arquease de dolor. Instintivamente intenté acercarme y avanzar, pero él chistó.
 
—Pequeño Diablo, nos volvemos a ver… —musitó sonriente — ¡No te muevas o me cargo a tu palomita!
 
Obedecí. Mi cuerpo se quedó paralizado ante lo que estaban viendo mis ojos. Humedecí mis labios para tratar de contener mi ira, pero Caroline no me miraba, Caroline no reaccionaba y eso me dificultaba la tarea. De pronto, sentí la boquilla de un arma sobre mi cabeza. Atrapados, estábamos atrapados… En un claro gesto de paz, elevé los brazos a la altura de mis hombros.
 
—¡Petrov! ¡Suéltala! —solicité ansioso.
 
—¡Cedric! —gritó ella siendo consciente de que ahora yo también estaba siendo apuntado con un arma. Petrov tiró de ella con fuerza y sollozó — ¡Por favor!
 
—¡Cállate! —ordenó a escasos centímetros de su rostro — Ver para creer… Creo que nos vamos a divertir.
 
Medí la distancia que tenía con él, pero era una locura. Un movimiento en falso y Caroline estaría muerta. Ella me miró entre lágrimas. La observé con atención y vi cómo sus ojos bajaban hasta su pronunciado escote. Inmediatamente comprendí que había traído el kunai.
 
—¡Caroline! — La llamé para obtener su atención y negué suavemente con la cabeza. Usarlo ahora mismo no traería nada bueno — ¡Mírame! ¡Todo saldrá bien! ¿De acuerdo?
 
Asintió nublada por el miedo mientras que Nikolay no le daba tregua. Cada vez apretaba más la boquilla del arma en su nuca y la jalaba con más violencia del cabello. Miré de reojo hacia atrás intentando localizar a la persona que me tenía amenazado, pero sin éxito alguno. El ruso rio ante la maldita escena. Mis ganas de darle caza aumentaban considerablemente. A continuación, sentí un golpe seco en la nuca. Aturdido por el golpe, caí de rodillas al suelo ante los gritos de mi mujer. Intenté levantar la cabeza, intenté buscarla con la mirada, pero sin poderlo evitar, mis párpados cedieron y me desvanecí sobre el suelo, perdiendo el conocimiento.
 






Capítulo 46

¡Joder! Iba a explotarme la cabeza. Me encontraba maniatado y tenía frío. Mucho frío. Tenía la cara ensangrentada e hinchada de los golpes. Me costaba abrir los ojos, pero luché por hacerlo en cuanto la escuché gritar y gimotear. ¡Caroline! ¡Mi Caroline! Con pesadez moví la cabeza, estaba oscuro y había humedad. Aún no me creía que los dos estuviésemos allí. Malditos rusos. Abrí los ojos apenas unos milímetros y vi mi torso cubierto de sangre. Sin duda, la pelea me había dejado fuera de combate. Tragué saliva con dificultad y alcé la cabeza. Ella estaba a escasos metros y a diferencia de mí, estaba sentada en una silla con la boca tapada. Traté de incorporarme del suelo, pero fallé en mi intento, cayendo contra la superficie. Me moví dolorido y tomé consciencia de que tenía una jodida brecha en la cabeza.
 
—¡Vaya! ¡Vaya! —escuché de pronto — Parece que al fin te has despertado.
 
—De… déjala —intenté decir casi sin fuerzas.
 
—¿Sabes? Había escuchado rumores. Cedric Lewis enamorado… — Se mofó — No me lo creía, pero cuando lo he visto con mis propios ojos… ¡En fin! ¡Qué maravilla! He esperado mucho tiempo para este momento y por fin, no solo te tengo a ti, sino también a las dos únicas personas que te pueden llegar a querer en el mundo.
 
¿Dos personas? Abrumado levanté la cabeza y analicé el habitáculo. ¿Se refería a Jordan? ¿Le habrían atrapado? Caroline intentó gritar, se agitó en la silla mientras lloraba desconsoladamente. Allí solamente estábamos nosotros, Petrov y dos de sus hombres. Humedecí mis labios y tras apoyar mi espalda en la pared musité con dificultad:
 
—Esto es conmigo, Petrov. Déjala.
 
—Me gusta que ellos estén en el juego —admitió.
 
—¿Quiénes? —interrogué — ¿A quién cojones te refieres?
 
—¡No me digas que no lo sabes!
 
Él se movió divertido por el habitáculo para colocarse al lado de Caroline. Inmediatamente la sujetó de la nuca y tiró de ella, mientras que sus lágrimas no cesaban. Seguidamente sacó una navaja, la pasó con delicadeza por el rostro de mi mujer y finalmente descendió hasta situar el filo en su vientre. Ella no se movió, se limitó a cerrar los ojos y sollozar con más fuerza. ¿Qué trataba de decirme Petrov? ¿Acaso estaba embarazada? No. Era imposible. Yo mismo había visto el negativo en la prueba que se había realizado días atrás. Me miró, la miré y sentí un nudo de emociones que me impedía respirar. Nikolay le arrancó la cinta de la boca de un simple movimiento y agachándose a su oído reclamó:
 
—Díselo palomita… Dile como has suplicado para que no os hiciese nada, ni a él, ni a ti, ni al bebé. ¡Díselo!
 
—Lo… lo siento Cedric —admitió llorando —. Quería decírtelo cuanto antes. Yo… ¡Dios! Lo siento.
 
Me quedé impactado por la noticia, petrificado... ¡Un bebé! Caroline estaba embarazada. Petrov inmediatamente cubrió de nuevo su boca y a continuación, la abofeteó. Quise levantarme y demostrarle a aquel ruso modales, pero uno de sus hombres me apuntó con un arma, mientras que el otro hacía lo mismo con ella.
 
—No vuelvas a tocarla —advertí apretando los dientes.
 
—No me des órdenes o lo lamentarás.
 
Cogí aire e intenté recuperar energía para que, en cuanto bajase la guardia, contraatacar. Miré de nuevo a Caroline y pude ver que se sentía culpable. La culpabilidad azotaba su mirada. Estaba desolada, temblando... Quería abrazarla, sacarla de ahí y prometerla que, a partir de ahora, todo marcharía bien. Nikolay caminó hasta una mesa vieja y se apoyó allí. Nos tanteó, nos observó y finalmente se carcajeó.
 
—Jamás debiste marcharte de mi lado, pequeño Diablo. Por tu culpa perdí mucho dinero. ¿La palomita sabe cuántas vidas has quitado? — Ella tragó saliva, mas no se inmutó — ¿Sabe que eres un sádico? ¿Sabe cuánta sangre has derramado desde que eras un maldito crío? Y fíjate… Ahora vas a ser padre.
 
Ante aquella palabra me agobié. ¿Padre? ¿Yo? De pronto, me faltaba de nuevo el aire. ¡Joder! Si teníamos cuatro o cinco posibilidades de cómo atraparíamos a Petrov, ninguna se correspondía con aquella. Caroline, una vez más, había roto todos los esquemas.
 
—¡Tú! El mismísimo Cedric Lewis, con un hijo… —se carcajeó sin control y yo bufé con malestar — ¡Joder! ¿Crees que pueda ocupar tu lugar?
 
¿Qué? Gruñí enfurecido y sin más mediaciones me levanté del suelo dispuesto a aplacarle. No obstante, antes de llegar a él, me interceptó uno de sus hombres que, tras tirarme al suelo, estampó su puño en mi cara. ¡Maldición! Estaba tan débil, tan tocado por el combate, que ni siquiera podía defenderme. El sabor a sangre me embriagó por completo e inmediatamente escupí a un lado. Aquel líquido rojo comenzaba a predominar. Toqué con cuidado mi rostro, contabilizando los cortes importantes… Cuatro.
 
—¿Sabes? Podría matarte. Después, podría quedarme con la palomita. Un poco de compañía me vendrá bien… — Le miré amenazante y cuando fui a replicar, su hombre me propinó otro golpe — La cuidaría bien. Le daría muchas cosas que tú jamás podrías darle. Por último, criaría a ese niño como si fuese mío. ¿A qué edad verías bien que se implicase en el negocio familiar? —preguntó con sorna — ¿Crees que ganaría? Me muero de ganas porque no lo haga, quiero castigarlo de la misma forma que hice contigo. ¿Qué opinas?
 
—Acabaré contigo —respondí rabioso.
 
—¿Tú qué opinas palomita? —insistió acercándose a ella — ¿Cómo crees que quedarían esas preciosas cicatrices en el débil y delicado cuerpo de vuestro hijo? ¿Te ha contado Cedric cómo se las hicimos?
 
—¡Maldita sea! —grité — ¡Cállate!
 
—Ya veo que no…
 
—¡Petrov! ¡No lo hagas! —solicité nervioso — Haz conmigo lo que quieras; mátame, castígame, pégame… pero a ella déjala en paz.
 
Él soltó una risotada y entonces supe que escupiría por la boca lo más grande. A Nikolay no le importaba hacer daño, era igual de sádico que yo y conmigo tenía la diversión servida en bandeja. Los ojos asustadizos de Caroline volaron hasta los míos. Ella era consciente de que jamás quise ahondar en aquel tema que me había destrozado por completo. Me negaba a que supiese la verdad, me negaba a que mis pesadillas formasen parte de su vida…
 
—Cedric era un buen luchador —empezó diciendo mientras daba vueltas alrededor de ella —. Ganaba muchas peleas y eso me propinaba grandes ganancias, pero también las perdía. Cuando eso sucedía, no solamente perdía dinero, sino que, además, él me retaba…
 
—¡Petrov! —inquirí.
 
El ruso hizo un movimiento de mano e inmediatamente uno de sus hombres cogió un trozo de tela, la enrolló sobre sí misma y la introdujo en mi boca mientras tiraba de los extremos hacia atrás, impidiéndome hablar. Clavé mis dientes en ella y observé a Caroline que escuchaba asustada aquel relato.
 
—Siempre fue un niño terco, obstinado, fuerte, pero sobre todo desobediente. Esas cicatrices forman parte de su aprendizaje. Quería que cada vez que las viese, recordase a quién servía, para quien trabajaba y a quien le debía que siguiese con vida. Latigazos, cortes, quemaduras, asfixias… pero llegó un momento en que el pequeño Diablo, dejó de gritar. Le daba igual las mutilaciones, parecía que no sufría y entonces, los castigos dejaron de cumplir su función.
 
Me removí e intenté gritar para hacerle callar, pero Petrov se estaba divirtiendo. Lo veía en su mirada, en sus gestos, en la ligera curvatura de sus labios… Caroline le observaba, le estaba escuchando con atención y eso me quemaba.
 
—Un día, decidí cambiar de método… Desgraciadamente para él, en mi banda siempre hubo cabida para cualquier tipo de alimaña. Sergei, era uno de ellos — Automáticamente me tensé, intenté tragar con dificultad y volví a removerme —. Él era un hombre sin escrúpulos y… adoraba a los niños.
 
Caroline me miró, me observó aterrada y yo simplemente dejé de luchar. Me desinflé ante su mirada lastimera. Nikolay siguió hablando y desde entonces, sus preciosos ojos bañados en lágrimas no se despegaron de los míos.
 
—Sergei siempre estuvo interesado en él y yo siempre le protegí, pero Cedric era complicado y merecía un castigo. ¿Sabes palomita? El pequeño Diablo volvió a gritar y la primera vez lo hizo por más de una hora…
 
El estómago se me revolvió instantáneamente. Dolor. Sufrimiento. Muerte. Sin duda, aquel jodido día deseé morir. Tenía casi nueve años cuando Petrov permitió aquello. Temblé al recordarlo. Lágrimas como puños rodaban por las mejillas de ella y a pesar de que yo también estaba roto, deseaba abrazarla.
 
—El cabrón lo disfrutó… —declaró mofándose — Sergei lo destrozó sin ningún pudor. No una, ni dos, ni tres veces. Le agarraba por la espalda, le inmovilizaba y después de realizarle unos cortes profundos, le embestía sin piedad. En cada acometida él gritaba, temblaba, mientras que las heridas le tiraban y sangraban.
 
Bajé la mirada. No tenía fuerza para plantarle cara. No a ella. Estaba derrotado, destrozado…
 
—Pero el pequeño Diablo era astuto. Un día, perdió el combate adrede. Se dejó vencer en la primera ronda. ¡Fue una vergüenza! Eso me enajenó, me enfadó hasta límites insospechados y Sergei enseguida se ofreció para darle su escarmiento. No sé cómo lo hizo, pero astutamente le mató. Cuando accedí a la habitación, lo encontré tumbado sobre la cama, leyendo un libro, mientras que el cuerpo mutilado de mi hombre yacía en el suelo sin vida. Fue curioso, pero en vez de molestarme, me sentí orgulloso… ¡Este es el hombre que quieres! —exclamó señalándome — Palomita, no merece la pena. Cedric no tiene ningún valor que poder darle a ese crío que esperas.
 
Odiaba a Sergei, odiaba a Nikolay, odiaba a los malditos rusos. Reconstruir aquellos recuerdos me despedazaron. Revivir aquellas suturas y sus interminables transgresiones me mortificaban. Jamás dije nada a nadie. Ni siquiera Mason era consciente de las torturas que me aplicaron, y ahora, ella lo sabía. Caroline era consciente de mis tormentos, de mi pasado y de la mierda de persona que me sentía. Sin duda, no tenía nada bueno que darle a aquel bebé, sin duda, yo jamás sería el padre idílico que esa inocente criatura necesitaba. Sentí como el agarre de su hombre se debilitó y tras quitarme el trozo de tela, moví la mandíbula, dolorido. Mantuve la mirada estática en la superficie del suelo, apesadumbrado. Escuché pasos que me alertaron de que Petrov se acercaba a mí y sin rodeos me propinó una patada en el estómago que me hizo doblarme de dolor.
 
—Te ofrezco un trato —susurré con evidente dificultad.
 
—Te escucho…
 
—Mi vida por la de ellos.
 
En ese instante, Caroline comenzó a gritar y revolverse en la silla. No le gustaba lo que le ofrecía, pero era mi única opción. Sin apartar la mirada del ruso, esperé su respuesta. Él, divertido, nos observó a ambos. Su sonrisa burlesca me hacía saber lo mucho que estaba disfrutando de aquel momento. El gran Cedric Lewis mendigando por una vida que no era la suya… Cuanto menos, curioso.
 
—¿Quieres despedirte de ella? —preguntó con cierto tono hiriente.
 
Ella gritaba aterrada. Planté mis ojos azulones en los suyos inundados en lágrimas y tomé una gran bocanada de aire, dispuesto a decirle lo que tanto me había negado a hacer durante todo este tiempo. La quería e iba a dar mi vida por ella y por aquel pequeño intruso. Abrí la boca para gritárselo, para abrirme por completo, pero enseguida aquel trozo de tela me obligó una vez más a separar mi mandíbula y a callar. Petrov alzó la mano y uno de sus hombres la levantó de la silla. Forcejeó y trató de venir hacia mí, pero su agarre no se lo permitió.
 
—Lo he pensado mejor… —declaró Nikolay poniéndose a mi altura —. Disfruta de estos maravillosos segundos, удачи
 
De repente, sentí una gran punzada a la altura del riñón. Caroline gritó ante su contundente movimiento y yo descendí mi mirada hacia la zona dañada. La navaja estaba completamente dentro. Quemaba. Dolía. Pero lo que más me afligía era que ella lo estaba presenciando. Su hombre tiró de ella, la arrastró por el habitáculo hasta que la llevó tan lejos de mí que la dejé de ver. Se la habían llevado, se había ido y no había tenido oportunidad de decirle cuánto la amaba. El agarre volvió a suavizarse e inmediatamente empujé la tela fuera de mi boca.
 
—Ves con ellos… —ordenó Petrov.
 
—No la toques —indiqué con dificultad, mientras ambos nos quedábamos solos—. Te ofrecí un trato.
 
—¿Acaso lo he aceptado? — Me retó — Dejaré que te desangres como un perro. Es una lástima…
 
Me arrastré por la superficie hasta conseguir apoyarme en la pared más próxima. Me faltaba el aire, estaba mareado y sentía la necesidad de acabar con aquello cuanto antes. Él se sentó en la silla en la que Caroline había estado sentada y me observó con burla. Dirigí mis manos, unidas por la cinta a la navaja y, con un movimiento seco, la saqué. Gruñí, me retorcí de dolor mientras la sangre manaba a borbotones. Aproveché el filo para cortar la cinta y una vez que estuve desatado presioné la herida con mi mano. ¡Joder! Inmóvil, cerré los ojos. Ahogué y me tragué mis signos de dolor. No le daría aquel gusto. Moriría en silencio.
 
—¡No te muevas!
 
¡Jordan! Enseguida abrí los ojos. Mi hermano apuntaba a Petrov con un arma mientras se aproximaba lentamente a mí. El ruso reía y no era para menos. La mano le temblaba, Jordan jamás había disparado a nadie y su nerviosismo le delataba. Inmediatamente se quitó la chaqueta y me la lanzó. Tapé la herida con ella y traté de levantarme, pero era incapaz.
 
—¿Vas a dispararme? ¿Tú? — Se mofó.
 
—¡Petrov! —exclamó Ezequiel clavando la boquilla del arma en su nuca — Él puede que no, pero yo sí.
 
En ese momento, Jordan guardó el arma en la parte trasera de su pantalón y corrió hasta mí. Sus manos se movieron con rapidez por mi rostro e incapaz de mantener los ojos abiertos los cerré. Sentí sus toques y a continuación como presionaba la herida del costado. Grité de dolor y maldije mientras él trataba de levantarme.
 
—Caro… Caroline…
 
—La Muñequita está bien. ¡Vamos! Ayúdame Cedric. Salgamos de aquí.
 
—Dile que…
 
—¡No! ¡Escúchame! ¡No pienso decirle nada porque se lo dirás tú! Apóyate en mí.
 
Con pesadez, con molestia y gran dolor, Jordan pasó mi brazo por su hombro y tiró de mí con fuerza. Hice un gran esfuerzo y, mientras lanzaba un gran quejido, conseguí levantarme. Mi hermano me sostuvo y me invitó a avanzar por el lugar, pero yo no quería, tenía un asunto pendiente que cerrar. Cogí el arma que instantes atrás había empuñado él y sacándola de su cinturilla apunté sin dilación a aquel maldito ruso.
 
—удачи —grazné.
 
Con su típica frase de «Buena suerte» y, sin saber de donde estaba sacando la fuerza para mantenerme en pie por mí mismo, apreté el gatillo. Un mínimo fallo, un único traspié y sabía que la bala podía terminar en la persona equivocada. Sin embargo, impactó de lleno en su frente, haciendo que automáticamente él cayese hacia atrás. Instantáneamente me dejé caer de nuevo al suelo. Jordan solo no podía conmigo. Ezequiel corrió hacia nosotros, para entre los dos, intentar alzarme. Había perdido demasiada sangre…
 
—¡Hay que llevarlo a un hospital! ¡Rápido!
 
—¡Ey! —exclamé colocando la palma de la mano en la mejilla de mi hermano — ¡Estoy orgulloso de ti Action Man! Por favor, ocúpate de ella.
 
—¡Joder! —gritó con desesperación — ¡Te vas a poner bien!
 
Suspiré, respiraba con gran dificultad y era incapaz de moverme por mí mismo. Desconocía si iba a sobrevivir, pero siendo realista, aquello pintaba demasiado mal. De pronto, la escuché, su voz me azotó y en cuestión de segundos la sentí a mi lado, llorando desconsoladamente. A mí únicamente me dio tiempo a sonreír, antes de que todo, se volviese completamente negro.
 






Capítulo 47

Oscuridad.
 
El dolor había desaparecido. La presión en mi pecho no estaba, pero tampoco la tenía a ella. Quería moverme, pero no podía… Quería abrir los ojos, pero… ¡Imposible! Cualquier arduo intento por hacerlo, era inadmisible. ¿Qué me pasaba? Sentía mis labios secos, quería humedecerlos y ese insignificante gesto simplemente era inexistente. Mi cuerpo no reaccionaba a las órdenes que mandaba mi mente y eso me generaba angustia. ¿Dónde estaba? ¿Qué sucedía? Todo era confuso. ¿Estaba muerto? Intenté con todas mis fuerzas reaccionar, pero sin duda mi alma había abandonado mi cuerpo.
 
De pronto, el vacío que sentía se llenó con un leve pitido constante… Rápidamente identifiqué el sonido. Estaba en un hospital. No sé durante cuánto tiempo estuve escuchándolo, pero me pareció una eternidad. Conseguí obtener un poco de silencio, ya que aquel pitido ya no me incordiaba, el dolor regresaba por momentos, pero era tolerable. Mi cuerpo seguía sin obedecerme. Respiraba con pesadez. La echaba de menos.
 
******
 
Volví a escuchar aquel molesto ruido que me desesperaba, pero algo había cambiado. Alguien aprisionaba mi mano izquierda que sentí como ligeramente se humedecía. ¿Caroline? Traté de moverme, traté de llamarla, pero mi jodido cuerpo seguía sin reaccionar. Enfoqué todas mis fuerzas en intentar mover mis dedos, quería hacerla saber que era consciente de que ella estaba ahí, pero… ¡Joder! No lo conseguía y eso solo me enfurecía más. La escuché gimotear y eso me destrozó. No debería estar allí. Mucho menos debía estar sola. Sentí presión en mis labios y su agradable olor. Quise gritar para que no se alejara, para que me siguiese recompensando con aquello, pero no podía.
 
—Oye Muñequita, deberías irte a descansar —escuché.
 
—No pienso moverme de aquí.
 
Su agarre se hizo más fuerte. Yo tampoco quería que se marchase, pero Jordan tenía razón. Debía descansar. Yo mismo si pudiese la incitaría a hacerlo…
 
—Todo esto ha sido por mi culpa. ¡Jamás debí colarme en el maldito Jet!
 
—No te voy a negar que fue una locura y que cuando te vi me mentalicé de que sería mi funeral, pero escucha, nadie tiene la culpa. Cedric está en buenas manos.
 
—Lo sé. Jordan… No quiero que me eche de su lado.
 
—¿Qué estupidez es esa?
 
—Él no quiere lo mismo que yo —aseguró rompiendo a llorar —. Voy a darle un hijo y sé que él no lo desea.
 
Aquello era verdad. Para mí, aquel bebé era un intruso que se había colado en nuestras vidas, pero… desde que fui consciente de que aquel pequeño se estaba formando en el vientre de Caroline, sentía una increíble necesidad de protegerles, a ella y al bebé. Incluso ofrecí mi vida por la de ellos. No era lo que quería. No era lo que deseaba. Pero ella me importaba demasiado y también el bienestar de mi hijo. Desconocía si iba a ser un buen padre, y tenía dudas de que aquello fuese lo correcto, pero no pensaba perdérmelo. A cada minuto que pasaba, iba siendo consciente de la infinidad de cosas que tenía que decirle y por un momento temí que jamás pudiese llegar a aclarárselo.
 
—Vete a descansar… Si no es por ti, hazlo por ese muñequito que vas a darme.
 
—Action Man, ni se te ocurra referirte a mi hijo de esa manera. ¿Entendido? — Lo escuché reír y eso me alivió — Déjame estar un poco más con él. Después te prometo que me iré un par de horas a descansar.
 
—¿Un par de horas? ¡Vamos! Aquí no hay nada que hacer y llevas tres días sin levantarte de ese maldito sillón azul. Ezequiel te llevará, si hay algún cambio serás la primera persona que avisaré.
 
¿Tres días? ¡Maldición! ¿Qué cojones estaba haciendo allí? Deseé gritar y pedirle que se fuera a descansar, como bien decía Jordan, allí no había nada que pudiese hacer y ella en su estado lo necesitaba. Volví a sentir su agradable aroma y me maravillé con ello una vez más. Me besó con cuidado y con mimo indicó:
 
—Cielo, me iré a descansar, pero prometo regresar antes de que sea de noche. El Action Man me avisará si despiertas. No olvides que te quiero y que, si tú quieres, tenemos un viaje pendiente.
 
Las Vegas. En ese momento quise sonreír. No obstante, respiré su fragancia para mantenerla conmigo el máximo tiempo posible, mientras sentía como soltaba mi mano a duras penas. Escuché ruido a mi alrededor y tras unos largos minutos Jordan murmuró:
 
—Joder Cedric… ¡Más vale que te recuperes! Aún tienes muchas cosas que solucionar aquí…
 
******
 
¿Cómo era posible que me sintiese tan profundamente agotado? Continuaba sin tener las fuerzas necesarias para levantarme o tan siquiera abrir los ojos. Había perdido la noción del tiempo:
 
Desconocía cuántos días habían pasado. 
Desconocía quién se encontraba a mi lado.
Desconocía mi estado.
Desconocía cómo se encontraba ella.

 
Desde aquel día, ya no volví a escucharla, no volví a olerla y realmente desconocía el motivo. ¿Acaso caí en sopor durante un tiempo indeterminado o simplemente es que ella no regresó? Demasiadas preguntas y ninguna respuesta.
 
******
 
Siento que puedo mover los dedos, aunque lo hago muy lentamente. ¿Estoy solo? ¿Nadie me ve? Intento mover el resto del cuerpo, pero es imposible… ¡Con los dedos es suficiente! No dejo de menearlos con suavidad, esperando a que alguien reaccione. Me muero por escucharla, pero… ¡Nada! Me desespero y lejos de rendirme continuo frotando las sábanas de la cama.
 
******
 
Siento su calidez. Tiene sujeta mi mano y sin tiempo que perder la estrujo con toda la fuerza que tengo y con la que soy capaz. Silencio. ¿Acaso estaré soñando? Vuelvo a apretar y ella solloza.
 
—¡Jordan! ¡Llama a un médico! ¡Deprisa! ¡Estoy aquí Cielo! ¡Estoy aquí!
 
Lo sé Cariño, lo sé, pensé de inmediato.
 
******
 
Sin más, escucho:
 
—Muñequita, cuando Cedric abra los ojos y vea en lo que se ha convertido esto, querrá volverlos a cerrar.
 
—Quiero que cuando lo haga se sienta como en casa.
 
—¿En serio? Permíteme decirte que, lo que creo que estás buscando, es matarlo.
 
—¡Action Man! ¡Cállate!
 
******
 
Caroline está cantando junto a mi cama. Comienzo a estar cansado de escucharla, de sentirla sosteniendo mi mano y no poderla ver. Necesito hablar con ella. No obstante, me limito a estrujarla entre mis dedos. Sé que sonríe, algo me dice que es así…
 
******
 
Hay más silencio de lo normal en la habitación. Desconozco si se han ido todos… Solo sé que quiero abrir los ojos. Me encuentro mejor por lo que hago un esfuerzo. Finalmente, no tengo éxito.
 
******
 
Me pesan los párpados, es curioso como el cansancio sigue haciendo mella… ¡Joder! ¿Cuántos días llevo aquí? Me enfado, me disgusto y soy consciente de que aprieto la mandíbula. Lo intento, procuro abrirlos durante un tiempo indeterminado, hasta que siento cómo se despegan y veo un haz de luz. Finalmente muevo la cabeza con lentitud y observo todo a mi alrededor. ¿Qué cojones es todo esto? Flores, fotos y… ¡Joder! ¿Eso es un globo? Parpadeo con pesadez y veo una figura junto a la ventana de la habitación. Rápidamente me doy cuenta de que es Jordan. Veo que teclea con agilidad en su teléfono, totalmente ajeno a mí. Consigo humedecer levemente mis labios, aunque desconozco como ya que siento la boca completamente seca…
 
—Jo… Jordan.
 
Él me miró de inmediato y se aproximó a la camilla con una amplia sonrisa. Yo también me alegraba de verle… Tomé aire y volví a mirar a mi alrededor.
 
—¿Cómo estás? Joder, pensábamos que te perdíamos…
 
—¿Caroline? —pregunté en cuanto pude.
 
—Está en el pent-house… — ¿El ático? Fruncí el ceño, pensé que aún estábamos en territorio polaco — En cuanto Mason se enteró movió todo para trasladarte a New York. Ella está bien, la llamaré, se pondrá muy contenta al saber que…
 
Negué en silencio. Ella necesitaba descansar. Intuía que apenas lo estaba haciendo y me veía capacitado para soportar un par de horas más sin verla. Mis ojos vagaron con pesadumbre por el habitáculo y esbocé una pequeña y costosa sonrisa ante el panorama dantesco que me rodeaba.
 
—Todo esto lo trajo la Muñequita para ti — Asentí, ya era consciente de aquello —. ¡Me alegra tenerte de vuelta! —exclamó con emoción a la vez que tocaba uno de mis hombros — ¡Maldita sea Cedric! Jamás pensé que te diría esto, pero… no vuelvas a pegarnos un susto así.
 
Me limité a apretar su mano contra la mía. Cada palabra era un mundo, por lo que preferí guardar mis pocas fuerzas. A mi derecha pude reconocer el marco de fotos de mi mesilla, con una de nuestras fotografías. ¡Estaba preciosa! Jordan se sentó en el sillón azul y tras observarme fijamente, añadió con una enorme sonrisa:
 
—¿En serio estás bien? Todavía no me has gritado.
 
—En cuanto pueda te mataré Jordan… que no te quepa duda.
 
—Cedric… Caroline estaba aterrada — Le escuché decir con atención —. Se metió en el Jet, sin avisar a nadie y esperó a que despegase para plantarse frente a mí. Estaba temblando y cuando pensé que era por tu pelea, fui consciente de que no era así… Me dijo que estaba embarazada y que necesitaba verte de inmediato. Es más, cuando la llamaste hasta en tres ocasiones, estábamos discutiendo y debatiendo si debíamos regresar a New York.
 
Suspiré, recordaba aquella última conversación en la que yo mismo había sido consciente de que algo sucedía…
 
—Me dijo que se estaba duchando…
 
—Sí, con Ed Sheeran — Se mofó de inmediato —. Por cierto, sabes que es un cantante, ¿verdad? — Asentí y él se carcajeó — La Muñequita, después de mandarme a la mierda hasta en una veintena de ocasiones, me explicó que era su amante. Estuve buscándole por más de cinco minutos hasta que San Google me sacó de dudas.
 
—No debió ir a Polonia… —expresé cansado.
 
—Mira Cedric, eso ya poco importa. Fue, y lo más importante es que todo salió bien. ¡Joder! Hasta mató a dos de los hombres de Petrov.
 
—¡¿Qué?!
 
—Lo que oyes, cuando Ezequiel, Jacob y yo entramos, nos encontramos a los dos tirados en el suelo. Uno con la garganta completamente desgarrada y el otro, con un precioso kunai clavado en el pecho. ¡Tranquilo! —aclaró de inmediato — A ella ni la tocaron.
 
Inevitablemente sonreí. Sin duda me alegraba de las duras y largas horas de entrenamiento. Intenté incorporarme, pero al hacerlo emití un quejido que me devolvió a mi posición inicial. ¡Joder! Jordan se levantó con rapidez y tras asegurarse de que estaba bien, continuó:
 
—Cedric… ¿Qué piensas hacer con Caroline?
 
—Necesito hablar con ella —musité dolorido.
 
—¿Puedo recomendarte algo? — Le miré en silencio y asentí — Está aterrada. Piensa que vas a sacarla de tu vida. Habla con ella, pero mide tus palabras. Sé que ser padre no estaba dentro de tus planes, pero las cosas pasan por algo… Sobra decirte que, si decides ser un imbécil y no quieres hacerte cargo de ese niño, ni su abuelo, ni su tío, permitiremos que le falte de nada.
 
—¿Mason lo sabe?
 
—¿Qué si lo sabe? Al principio puso el grito en el cielo, pero ahora le falta dar palmas con las orejas.
 
—¿Caleb? —pregunté.
 
—No. La Muñequita aún no ha querido decirle nada. Jennifer si lo sabe —declaró firmemente —. Estaban juntas cuando ella se enteró. Han creado una especie de alianza extraña.
 
Asentí, era consciente de eso. Cerré los ojos unos instantes y pensé en sus palabras. Jordan estaba encantado ante la idea del bebé, no solo eso, sino que además se mostraba orgulloso de ser el tío de aquella criatura. ¿Y Mason? ¡Joder! ¡Mason abuelo! Mi vida, sin duda, había dado un giro de ciento ochenta grados. Si ahora mismo me pinchan, no sangro. Inevitablemente sentí miedo. Rodé los ojos por la habitación y me quedé contemplando el globo que flotaba sobre uno de los sillones. Tenía forma de corazón. ¡Por Dios! ¡Qué cursilada! Mi hermano, percatándose de lo que observaba, se dirigió a él y lo hizo girar divertido. En cuanto visualicé la otra cara del globo, cambié de opinión al leer; «Te quiero, Cielo».
 
Maravillado por todo lo que veían mis ojos, le hice un gesto a Jordan para que se acercase de nuevo a la camilla y con una imborrable sonrisa, solicité:
 
—Llámala.
 
—¿Quieres darle tú la noticia?
 
Asentí. Él con agilidad sacó su teléfono, buscó el contacto e inmediatamente me lo ofreció. Observé y sonreí al percatarme del nombre con el que la tenía memorizada: “Muñequita Cedric”. Pulsé el botón de llamada y esperé su respuesta. Un toque… Dos toques… Tres toques…
 
—¡Action Man! —susurró somnolienta — ¿Qué ocurre? ¿Le pasó algo a Cedric?
 
—Cariño —murmuré.
 
—¡No! —gritó — ¡Dios mío! ¡Cielo! ¿Cómo estás? ¿Desde cuándo llevas despierto? — Tragué saliva al escucharla llorar de emoción — ¡No me lo puedo creer!
 
—Cariño, escúchame… —solicité haciendo una pausa para coger aire — Me muero de ganas de verte, pero quiero que comas algo decente antes de venir. ¿De acuerdo? Te prometo que no me moveré de aquí.
 
—¡Dios Cedric! Ahora mismo salgo hacia el hospital. Dame media hora — Callé, no tenía sentido discutir con ella —. Necesito que me digas algo… ¿Sigo siendo todo para ti? —preguntó de imprevisto — ¿Sigo siendo importante?
 
—No lo dudes, Cariño. No lo dudes.
 
Ahogó un suspiro y cuando la comunicación se cortó le devolví el teléfono a Jordan. Él reía divertido, le encantaba martirizarme con mi nueva faceta de enamorado, lo disfrutaba el muy cabrón. Bufé molesto ante su actitud y finalmente inquirí:
 
—¿Qué ha pasado con «Los Rusos»?
 
—¿No te acuerdas?
 
Miré a mi alrededor, todo estaba confuso en mi cabeza. Juraría que le maté. Sé que disparé y le di, pero necesitaba escuchar lo que tanto ansiaba.
 
—Cedric, Petrov está muerto. Cayó gran parte de la banda. Se han quedado sin líder. No creo que volvamos a saber de ellos… Al menos, por una buena temporada.
 
—¿Dimitri? —pregunté siendo consciente de que era su hombre de confianza.
 
—Ezequiel y Jacob intentaron encontrarle en Polonia, pero no había ni rastro de él. No te mortifiques.
 
Dimitri me preocupaba, aunque no en exceso. Humedecí de nuevo mis labios y tras comprobar que aún me dolía todo el cuerpo, cuestioné:
 
—¿Cuántos días llevo aquí?
 
—Nueve —declaró para mi sorpresa —. Perdiste mucha sangre, tienes el cuerpo que parece un mapamundi — Se mofó mientras revisaba su teléfono —. Mason está abajo, quiere verte y siento decirte que no tienes escapatoria.
 
—Capto el mensaje —bramé agotado —. Dile que suba y Jordan… quiero que te encargues de organizar un viaje.
 
—¡Espera! ¿Ya estás pensando en viajar? Primero debes recuperarte.
 
—Busca una jodida fecha en el calendario y consígueme dos billetes de avión para Las Vegas.
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Durante unos minutos, ambos aguardamos en silencio. La visita de Mason no era la que más me alegraba, pero tampoco me disgustaba. Para ser sinceros, a la única persona que deseaba ver era a Caroline. Aún estaba pensando en lo que la iba a decir y en cómo iba a reaccionar. Jordan aseguraba que ella estaba aterrada, pero por primera vez, yo estaba igual. Saber que era consciente de lo que viví y pasé con «Los Rusos» me mortificaba, me avergonzaba y me hacía débil. Definitivamente había tocado fondo en todos los sentidos. Continué dándole vueltas a aquello, cuando la puerta se abrió y me encontré con el gesto tosco y cansado del hombre que decidió darme una oportunidad y meterme en su vida y en la de su familia.
 
Nos miramos. Nos analizamos. Nos retamos. Y cuando creí que él iba a explotar y gruñir como un león, se aproximó a mí y relajando su semblante me abrazó. Aquel tipo de acercamientos entre Mason y yo sucedía en ocasiones contadas. Tanto él, como yo, siempre habíamos guardado las distancias. A pesar de que él siempre las había intentado romper, yo no me mostraba muy predispuesto a ello, pero reconocía que ese abrazo me sabía a gloria. Me miró con atención, compungido y con cariño me dio dos toques en la mejilla.
 
—¿Cómo estás? —preguntó emocionado.
 
—Bien —admití manteniendo la compostura.
 
—¡Joder Cedric! Te juro que cuando salgas de aquí te voy a matar.
 
Sonreí ante su suculenta amenaza y él, sin poderlo evitar, me la devolvió. Mason era un tipo tan duro o más que yo, pero ambos nos encontrábamos con las defensas bajas.
 
—¡Abuelo! —exclamó con anhelo — ¡Tú me vas a hacer abuelo! ¡Increíble! Espero que no me decepciones y que asumas tus responsabilidades.
 
Mi garganta se secó de inmediato. ¡Padre! ¡Iba a ser padre! Aún no lo tenía asumido y tocar aquel tema me dejaba helado, petrificado y sin habla.
 
—Agua —pedí de manera inmediata —. Necesito agua.
 
Jordan salió de la habitación y a los pocos minutos regresó con una botella y un vaso de plástico. Lo llenó y lo arrimó con lentitud a mis labios. ¡Qué placer! Dejó todo a un lado, junto a una mesilla que tenía próxima y con cierto aire protector musitó:
 
—Ya está advertido. A Caroline y al crío jamás le faltará de nada.
 
—Por supuesto Jordan, pero debe hacerse cargo… —musitó —. Él la metió en su maldita cama, así que, que asuma las consecuencias.
 
—¿Os podéis callar? —sentencié sin humor — ¿Podríais darme unos minutos de tranquilidad?
 
—Pues prepárate, porque por ahí viene tu Muñequita.
 
A través de una enorme cristalera que daba al pasillo exterior la vi pasar a gran velocidad. ¡Joder! ¿Por qué no andaba como las personas normales? La puerta se abrió de golpe y corrió hasta la cama, donde se lanzó a mis brazos. Emití un quejido cuando su cuerpo impactó contra el mío y ella apurada intentó levantarse, en cambio, mis brazos la apresaron con fuerza, manteniéndola allí. Enseguida noté sus lágrimas impactando contra mi cuello. Acaricié su melena, la abracé con mimo y respiré su maravilloso aroma que me había acompañado durante todos estos días. Mason tras un gesto de complicidad, abandonó la habitación junto a Jordan. Me moví con suavidad, apenas unos centímetros, para poder mirarla a los ojos, esos ojos que tanto había añorado en este tiempo.
 
—Cariño… te he echado de menos.
 
—Oh Cielo —exclamó sollozando como un animalillo —. ¡Qué alegría volver a escucharte!
 
Sin mediar palabra, hice lo que tanto necesitaba. Sujeté su rostro entre mis manos y uní nuestros labios. La boca me sabía a rayos, pero aquella pequeña caricia era un mundo para mí. Intentó profundizar en el beso y, a pesar de que yo no se lo permití, pude gozar al sentir su lengua repasando mis labios con deleite. La contemplé. Sin duda, el embarazo le sentaba muy bien. La veía más guapa que nunca, aunque sus pronunciadas ojeras no pasaban desapercibidas para mí.
 
—Ven —exclamé haciéndola un hueco en la camilla —. Túmbate conmigo.
 
—¿Estás loco? —preguntó a la vez que negaba en repetidas ocasiones con la cabeza — Si una enfermera me…
 
—¡Chiss! —solicité posicionando mi dedo índice en sus labios — Con la cantidad de dinero que Mason piensa soltarles dudo mucho que pongan alguna pega. Nadie se atreverá a decirte nada. Además, recuerda que soy El Diablo de New York. ¡Vamos! Me muero de ganas por tenerte a mi lado.
 
Con una amplia sonrisa, cedió. Con mucho cuidado, se subió por el lateral y se arrimó a mi pecho con la delicadeza que le había faltado antes. Dolía, supongo que estaba plagado de moratones. Aun no me había tomado la molestia de ver que había bajo aquel estúpido camisón, no obstante, la pegué a mí. La rodeé con ternura y disfruté de su cercanía. Ella era lo que necesitaba. Mi Caroline. Mía.
 
—Lo siento tanto —profirió rota —. Espero que puedas perdonarme. ¡Oh Cedric! — La escuché lamentarse de manera descontrolada — ¡No me dejes! ¡No me dejes, por favor!
 
—Nunca Cariño —dije para intentar tranquilizarla —, pero creo que tenemos que hablar.
 
—Lo sé —admitió cobijándose entre mis brazos —. ¿Por dónde quieres empezar?
 
—Por el intruso.
 
Sus ojos rodaron hasta los míos y vi la decepción en ellos. Dispuesto a aclararle lo que pensaba, dirigí mi mano por su blusa e introduje mis dedos bajo el dobladillo de la misma. En cuanto sentí su piel, un escalofrío me recorrió por completo. ¡Maldición! ¿Cómo era posible que en aquel diminuto espacio se estuviese gestando una vida? Ella posicionó su mano sobre la mía y me obligó a plantar la palma en su vientre. La acaricié. La disfruté.
 
—Cariño, estoy aterrado —acepté sin rodeos —. Petrov tenía razón. Yo no tengo nada que ofrecerle… No sé ser buen hijo, mucho menos buen padre.
 
—Ofrécele lo mismo que me das a mí. Cedric, a mí también me aterra no estar a la altura y no ser una buena madre, pero creo que la vida es eso. Las cosas que nos importan deben preocuparnos y sin duda, esta es una de ellas. Sé que esto no estaba dentro de tus planes y me queda totalmente claro que no es lo que deseas, pero este bebé te necesita. Necesita a su padre.
 
Deslicé mi mano por su vientre completamente liso y pregunté:
 
—¿De cuánto tiempo estás?
 
—Nueve semanas…
 
—¡Joder! —murmuré acalorado — ¿Cómo es posible? Yo mismo vi la prueba.
 
—Fue un falso negativo.
 
Fruncí el ceño. No era experto en estos temas, pero lo que estaba claro era que Caroline estaba embarazada. Me quedé pensativo y finalmente admití:
 
—Te prometo que lo haré lo mejor que pueda — Ella me miró con una amplia sonrisa y seguí —. Desde que Nikolay lo insinuó, yo… ¡Joder! ¡Me volví loco! No podía permitir que os pasase absolutamente nada. Temí que te hicieran daño y que se lo hicieran a nuestro hijo. Le ofrecí mi vida a cambio de la vuestra, porque lo único que me importaba era manteneros a salvo. Cuando sugirió lo que iba a hacerle yo… yo…
 
—¡Ey escúchame! —exclamó situando su mano en mi mejilla — Estamos bien, es lo que importa. Eso se ha acabado. ¿De acuerdo? — Asentí, pero algo dentro de mí aún ardía — ¿De verdad lo ves como un intruso?
 
—Durante nueve jodidos meses, sí. Pero, ese intruso ya forma parte de nuestras vidas. Es nuestro hijo y te prometo que lo protegeré y lo cuidaré como tal.
 
—Cielo, estoy orgullosa de ti.
 
Solté una gran bocanada de aire. En unos meses, seríamos tres y aún era incapaz de procesarlo. La estrujé con apremio y declaré:
 
—Te escuché cantar —expliqué —. Sentí como me cogías de la mano y…
 
De pronto, no pude continuar. El tío duro que tanto me caracterizaba, se desmoronó por completo. Ella me miró consternada. Yo, el gran Cedric Lewis, llorando… ¡Joder! Jamás me lo había permitido, llevaba años sin hacerlo y me sentía liberado de hacerlo junto a ella. Su abrazo me reconfortó, sabía que no me juzgaría y por primera vez, me permití sollozar como un niño. Me veía vulnerable y no me gustaba. Me mimó, besó mis ojos y yo, a pesar del gran dolor que me invadía, me sentí el hombre más afortunado.
 
—No te merezco —farfullé.
 
Negó disconforme con lo que decía, pero yo así lo sentía. La rodeé con toda la intensidad que podía. Me dolía el pecho, las costillas, el costado, pero necesitaba sentirla cerca. ¡Maldita sea! Me había vuelto un blandengue, un romántico y una decepción de hombre. La mano de Caroline avanzó por la abertura de la manga del camisón y me tensé al sentir su contacto. Inevitablemente se percató de mi reacción y con preocupación me miró.
 
—¿Qué sucede?
 
—Cariño, me disgusta que sepas lo que esconden mis cicatrices.
 
—Por favor, Cielo… No des pasos hacia atrás. Lo que te hicieron esos rusos fue terrible, una monstruosidad y…
 
—Jamás debiste enterarte —mascullé con rabia —. Esa mierda no debías saberla. ¡Joder Caroline! No quiero que vivas atormentada por mi pasado.
 
—Lo superaremos juntos. ¡Estoy aquí Cedric y no pienso dejarte solo! ¿Acaso piensas que mi opinión sobre ti va a cambiar? — La observé en silencio, aún con los ojos humedecidos — Cielo, si antes te quería y te admiraba, ahora lo hago más. Has pasado por todo eso tú solo y… ¿Sabes qué es lo mejor? ¡Qué lo has superado! Conseguiste arrancar esas enormes barreras y disfrutar de mis caricias. No fue fácil, por supuesto que no, pero lo lograste. No permitas que eso desaparezca.
 
—Tócame Cariño —ordené de inmediato —. Ayúdame a que mis miedos no regresen.
 
Sus dedos avanzaron por la parte superior de mi hombro y enseguida abarcaron gran parte de mi omóplato. Irremediablemente reviví aquellos duros momentos con Sergei, pero enseguida intenté aplacarlos. Cerré los ojos y recordé cada momento único junto a Caroline, sonreí ante sus tontos y despreocupados detalles y finalmente me relajé entre sus brazos.
 
—Cielo, céntrate en mí, solo en mí.
 
Lo hacía, claro que lo hacía, pero ella no lo sabía. Ansié desnudarla, cogerla por la cintura y hundirme en ella como hacía semanas que no lo hacía. ¡Maldición! Mi cuerpo reaccionaba a sus caricias, a su voz, a su aroma… Gruñí de satisfacción con el único propósito de que ella fuera consciente de lo que estaba provocando en mí.
 
—Cariño, estoy sin fuerzas, pero me encantaría hacerte mía aquí mismo.
 
Ella se carcajeó y a mí me dio la vida. Besé su coronilla y la abracé con determinación.
 
—Por cierto… ¿Qué es eso de que acabaste con dos de los hombres de Petrov?
 
—¿Te lo han contado? ¡Voy a matar al Action Man!
 
—Escúchame… —murmuré mientras la sujetaba del mentón — No quiero secretos entre nosotros. ¿Entendido?
 
—Te hice caso… —declaró finalmente — Llevaba el kunai escondido en el canalillo y cuando tuve la oportunidad, no lo dudé. Volvería a hacerlo por ti.
 
—Podrían haberte hecho daño.
 
Se encogió de hombros. En realidad, yo hubiese hecho lo mismo por ella. Adoraba a la Caroline guerrera y también la que me propinaba amor. A continuación, cerré los ojos e intenté relajarme. Fue más fácil de lo que pensaba. Mi relajación fue tan extrema que, sin poderlo evitar, me quedé dormido junto a ella.
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A primera hora de la mañana, me senté en el despacho del pent-house. Hacía menos de veinticuatro horas que me habían dado el alta y aunque estaba molido, necesitaba ponerme al día. Demasiadas semanas eludiendo mis responsabilidades. Encendí el ordenador y me acomodé en el respaldo del sillón. Observé mis pintas y bufé. Quién lo diría y quien me ve… Llevaba un pantalón de pijama y una camiseta de media manga. Adiós al glamour. Jordan tenía razón, parecía un jodido mapamundi, y a pesar de que muchos de los golpes ya habían sanado, mi cuerpo se resentía. Mi primer movimiento fue acceder a mi bandeja de correo electrónico. No me sorprendió ver que muchos de ellos fueron leídos y contestados. Sin duda, Mason y Jordan se habían encargado de eso. Aun así, los leí, quería enterarme de lo que acontecía en mi ciudad.
 
Leí con atención un email sobre el “Terra Blues”. Al parecer, mi hermano se había encargado de hacer lo que habíamos planeado y las obras del local de al lado ya habían comenzado. Según los plazos marcados, en poco más de treinta días, el nuevo bar lucirá más amplio y con un aspecto más juvenil. Por lo que veía, Jordan había decidido poner un pequeño escenario para ofrecer espectáculos en vivo. No me desagradaba la idea, es más, aplaudía su decisión. Algo distinto y diferente a mis otros locales podría marcar la diferencia.
 
Linda también me había escrito. La pobre estaba preocupada, llevaba un mes sin aparecer por el club y sin duda se había enterado de que estaba ingresado. Releí su correo hasta en dos ocasiones. Me aseguraba que todo estaba en orden por allí, Darwen estaba en su salsa y, ante todo, me pedía que me cuidase. Insistió en esto último y finalmente me confirmó que sabía que Caroline era la morena de ojos azules que me visitaba meses atrás. Inevitablemente sonreí. Su mensaje finalizaba solicitando que me diera la oportunidad de disfrutar de la vida y que me dejase amar. Ella siempre me hacía pensar, la estimaba y la respondí en mi línea, con un escueto y cariñoso mensaje.
 
Ataviada con una de mis camisas, Caroline apareció por el umbral de la puerta. Me miró y tras lanzar un largo y extenso bostezo avanzó hasta mí. Una vez más, iba descalza. Desconocía cuántas veces le había solicitado que se calzase, pero a ella le encantaba retarme. Me eché con suavidad hacía atrás y con agilidad pasó una pierna a cada lado de mis muslos para sentarse a horcajadas. Acuné su precioso trasero en mis manos y sonrió con malicia.
 
—Cielo, ¿se puede saber qué haces aquí?
 
—Quiero mi beso de buenos días —solicité ansioso —. ¡Dámelo!
 
Enredó sus dedos en mi pelo y tiró con suavidad. Se meció juguetona, acercó sus labios a los míos y con suavidad los rozó con mimo. Intenté aproximarme para culminarlo, pero ella, de una manera bribona se echó hacía atrás. Literalmente, me había hecho la cobra. Gruñí con desesperación y estrujé sus nalgas con apremio. ¡Joder! La echaba de menos.
 
—Cariño, bésame —ordené.
 
—¿Y si no qué?
 
Sin más preocupaciones, la sujeté del rostro e hice eso que tanto le gustaba. Deslicé mi lengua por la comisura de sus labios y lamí su centro. Ambos nos estremecimos ante aquel suculento contacto.
 
—¡Bésame! —exigí.
 
Cerró los ojos y se aproximó a mí. Cuando sus labios tocaron los míos sentí tocar el cielo. ¡Maravilloso! ¡Apoteósico! ¡Monstruoso! Amasé su boca con posesividad, introduje mi lengua en su interior y la saboreé con delicia. Ella correspondió con la misma intensidad. Me besó con exigencia, con anhelo y con premura. Llevaba semanas sin tocarla, sin sentirla, sin besarla de aquella manera desenfrenada que me consumía. Su boca me demandaba, sus manos me buscaban y yo dispuesto a encontrarla la estrujé con fuerza contra mi dureza.
 
—Cielo… Para. No es el momento.
 
—Cariño, por ti saco las fuerzas de donde haga falta.
 
La coloqué sobre el borde de mi escritorio y abrí sus piernas. ¡Maldición! Estaba sin ropa interior y su vagina lucía completamente mojada. Relamí mis labios, arrastré la silla para arrimarme a su sexo y enseguida me deleité con su sabor. Placer, aquello era auténtico placer. Inconscientemente se abrió más para darme acceso total a su intimidad. Doblegada a mí, así la quería siempre. Con la ayuda de mis dedos, abrí sus labios vaginales y lamí su esencia. Se arqueó, jadeó y gimió excitada. Mi teléfono sonó y dispuesto a ignorarlo me centré en su clítoris hinchado. Colocó sus piernas sobre mis hombros y arrimó su cuerpo a mi boca. Me encantaba verla exigente. Cuando el ruido volvió a interrumpirnos, ella gruñó.
 
—Joder, el Action Man viene hacia aquí —exclamó revisando mis mensajes —. Cielo, me temo que vamos a tener que darnos prisa.
 
—Mándale a la mierda —dije enfrascado en mi deliciosa tarea.
 
—Ven…
 
Sus manos me animaron a ponerme en pie. Obedecí y mordisqueé su barbilla, ansioso por culminar aquello que habíamos empezado. Con premura, desató el nudo del cordón de mi pantalón. Cuando sentí su mano alrededor de mi miembro suspiré, pero la cordura la perdí cuando con agilidad colocó la punta en su húmeda entrada.
 
—Cariño, te deseo.
 
—Fóllame —exigió moviéndose e introduciendo mi glande en su interior —. Te he echado de menos. Quiero sentirte dentro.
 
Dejándome llevar por sus palabras, me introduje en su interior con un fuerte empellón que la hizo clamar. Me aferré a su cuerpo, me tensé embriagado de placer y tuve la necesidad de parar mis movimientos durante unos instantes. ¡Diablos! Estaba caliente, demasiado y me negaba a que aquello durase tan poco. Enroscó sus piernas alrededor de mi cintura y me apretó contra ella. Dentro, completamente dentro.
 
—Cariño, dame un momento.
 
Demasiado tiempo sin ella, demasiado tiempo extrañándola y demasiado tiempo añorándola entre mis brazos. Todo eso me estaba jugando una mala pasada.
 
—¡Muévete! — Me ordenó — No pares.
 
Con gran esfuerzo me moví dándole profundidad, luego lo hice en círculos y finalmente me arriesgué a salir y entrar de nuevo en ella. Me deseaba, lo podía ver en el brillo de sus ojos y yo lo hacía en igual medida. Sujetó una de mis manos y la llevó hasta la base de su cuello, allí lo rodeé extasiado, más no apreté. La prometí que jamás lo volvería a hacer y así sería. Me limité a poseerla con exigencia. Entré en ella con rudeza y ella tembló cegada por la pasión. El timbre sonó y entonces agradecí que Ezequiel se encargase de aquella maldita cerradura. Continué moviéndome sin piedad y mi móvil comenzó a sonar.
 
—¡Maldita sea! ¡Dame el teléfono! —grité — ¡Dame el maldito teléfono!
 
Ella dudó durante unos segundos, finalmente lo pescó del escritorio y me lo ofreció. Tenía una llamada perdida de Jordan. Me clavé en ella con dureza y le llamé. Estaba desconcertada ante mi gesto y sin detenerme esperé a que contestase. Cuando lo hizo, antes de que su molesta voz resonará estallé.
 
—Deja de joder y vuelve en media hora —rugí extasiado —. Si vuelves a llamar te cortaré las pelotas.
 
—¿Otra vez estáis follando como cone…?
 
Colgué y lancé el móvil a un lado del escritorio. No me interesaba escucharle. Cerní mis dedos alrededor de su cadera y entré con vehemencia en su interior. Quería desnudarla, quería mimarla y perderme entre sus brazos. No había tiempo que perder.
 
—Así Cielo… —ronroneó echándose hacia atrás — Muévete así…
 
—¿Así? — Gimió, se retorció de placer y asintió en silencio — ¿Te gusta así?
 
—Oh… ¡Sí!
 
—Di mi nombre, Cariño. Dilo.
 
—Cedric —jadeó —, Cedric, Cedric…
 
Fascinado por toda ella, me moví con pretensión, la penetré con posesividad y la llené de mí. Una, dos, tres… diez veces. Cada empujón me colaba con más ganas, con más facilidad, con más deleite y disfrute. La quería, la amaba como nunca pensé que amaría a nadie y me moría de ganas de decírselo, por gritarlo a los cuatros vientos, pero se merecía que lo hiciera de una manera especial y única. Me hundí un par de veces más y ella tembló mientras se abrazaba a mí y sus jadeos traspasaban mi cerebro. Convulsioné al sentir sus contracciones contra mi miembro y mordisqueé su cuello sediento de amor.
 
—Quiero tener una cita contigo —ronroneé.
 
—¿Una cita? —preguntó abrumada.
 
—Sí. El intruso, tú y yo, en un sitio especial —expliqué cariñoso —. ¿Qué me dices?
 
—¿Me propones algo romántico? ¿Tú? ¿Cedric Lewis?
 
—Cariño, déjate sorprender. ¿De acuerdo?
 
—¿Cuándo? ¿Esta noche?
 
—Lo sabrás Cariño, créeme que lo sabrás.
 
La besé con delicadeza. Necesitaba mover ciertos asuntos antes de llevar a cabo nuestra cita, pero estaba seguro de que jamás la olvidaría. Hice un nuevo nudo en el cordón de mi pantalón y la ayudé a bajar del escritorio.
 
—Corre —pedí mientras le propinaba un azote suave — Vístete antes de que llegué Jordan.
 
Ella se carcajeó y salió corriendo del despacho.
 
—¡Cariño! ¡Cálzate, por favor!
 
Su risa invadió el ático y a mí se me llenó el pecho de felicidad. ¡Joder! Parecía mentira. Me moví hasta la cocina y preparé café mientras la escuchaba canturrear a pleno pulmón. La observé maravillado desde la encimera. Corría de un lado a otro del dormitorio a la vez que luchaba por enfundarse en unos vaqueros de pitillo que en poco más de tres meses no la cabrían. Consciente de lo que provocaba en mí, busqué una canción en mi teléfono y la envié inmediatamente al dispositivo bluetooth. Ella me miró perpleja, parpadeó en repetidas ocasiones y acercándose a la puerta del dormitorio musitó:
 
—Cielo ¿estás bien?
 
—Perfectamente.
 
La voz de Luis Miguel llenó el salón. ¡Alucinante! Aún recordaba aquellas canciones que muy de vez en cuando Mason hacía sonar en su casa. Me aproximé a ella con galantería, la sujeté de la cintura y con mimo la pegué a mí. Caroline incapaz de cerrar la boca, siguió mis dulces movimientos y con dulzura entoné el estribillo de la canción muy cerca de su oído:
 
Y es que no sabes lo que tú me haces sentir,
Si tú pudieras, un minuto estar en mí.
Tal vez te fundirías a esta hoguera de mi sangre
Y vivirías aquí, y yo abrazado a ti.
 
Y es que no sabes lo que tú me haces sentir,
Que no hay momento que yo pueda estar sin ti.
Me absorbes el espacio y despacio me haces tuyo
Muere el orgullo en mí y es que no puedo estar… sin ti.
 
¡Vaya cursilada acababa de hacer! Hasta el mismísimo Jordan se mofaría de mí, y no era para menos. Ella continuaba boquiabierta ante mi ataque de romanticismo. ¿Tan mal lo había hecho? La canción finalizó y me sentí estúpido, ridículo… De pronto, ella me miró y sonrió. Su sonrisa era inmensa y yo me sentí un poquito mejor ante mi espectáculo bochornoso.
 
—¿Podemos repetirlo? —preguntó eclipsada — Cántame de nuevo.
 
—¡Ni hablar! —murmuré regresando a la cocina — Termina de vestirte y no hagas que me arrepienta.
 
Llené tres tazas de café mientras la observaba de reojo. Cogió los picos inferiores de mi camisa, que aún no se había quitado, y con agilidad se hizo un precioso lazo. Colocó sus brazos en jarras y sonrió satisfecha por el resultado. ¿De verdad pensaba quedarse así? Mi teléfono retumbó sobre la encimera, miré la notificación:
 
“En dos minutos estoy arriba.
Con lo que folláis no sé cómo la Muñequita 
no se ha quedado embarazada antes.”

 
“Estoy de buen humor. 
Si vienes a jodérmelo no subas.”
 
Busqué el azucarero en el mueble y cuando me disponía a echármelo mi teléfono volvió a zumbar.
 
“Cielo, como dice la canción: yo tampoco puedo estar sin ti.”
 
Alcé la vista y Caroline me sonrió mientras con gesto divertido me lanzaba un beso en el aire. ¡Joder con la Thompson! Reí. Sin duda, pienso que debí morir en aquel ring de boxeo y que me encuentro en mi paraíso particular. ¡Qué mierdas! Tenía claro que, en mi lecho de muerte, Lucifer sería quien me esperase…
 
Cuando llamaron a la puerta ella corrió y en cuestión de segundos entró bromeando con mi hermano. Este la revolvió el pelo, la hizo rabiar y finalmente depositó un beso en su cabeza. Mi otro yo, ya hubiese bufado y le hubiese puesto en su sitio, pero mi nuevo yo, disfrutaba del espectáculo. Surrealista.
 
—¿Qué tal el polvito mañanero? —indagó en su línea.
 
—¡Jordan! —gruñí.
 
—¿Envidia Action Man? —exclamó ella corriendo hasta mi lado y rodeando mi cintura entre sus brazos — ¿A qué has venido?
 
—Tengo asuntos que tratar con el cascarrabias —escupió agenciándose una de las tazas —. ¿Puede ser posible o debo solicitar cita previa? No es mi intención interrumpir otro largo e intenso polvo a su majestad.
 
—¡Te estás pasando Jordan! —bramé enfadado — Una estupidez más y no dudaré en sacarte del pent-house.
 
Él se mofó y avancé hacia su lugar, dispuesto a cogerle de la pechera y sacarlo fuera, pero Caroline se puso en medio e intentando liberar la tensión generada, susurró:
 
—¿Podemos tener la fiesta en paz? Y tú Jordan, ni una palabra más o hablaré con Jennifer y…
 
—¿Y qué? —preguntó jocoso.
 
—¡Te quedarás sin sexo el resto de tu vida!
 
—Joder, primero él me deja una semana sin podérmela follar y ahora tú… ¿Pero qué cojones os pasa a vosotros dos? — Inevitablemente me reí y Caroline se unió a mí, mientras que él gruñía desesperado — ¡Increíble!
 
—Anda Jordan, pasa a mi despacho antes de que cambie de opinión.
 
Con la taza de café en la mano se encaminó al lugar indicado. Pegué un trago al mío y besé la mano de mi mujer que me observaba pletórica.
 
—Cariño, aunque escuches gritar al Action Man, no entres. ¿De acuerdo?
 
—¿Lo vas a matar? — Era consciente de que no, pero me encogí de hombros — Es una pena… me empezaba a gustar como cuñado.
 
Besé su frente con mimo y me dirigí al despacho. Jordan me esperaba sentado en una de las sillas, frente a mi escritorio, bebiéndose el café. Observaba todo a su alrededor, conociéndole, seguro que estaba pensando y realizando un debate interno, para saber si allí también me la había follado. Caminé relajado hasta el otro lado y me acomodé en mi sillón.
 
—¿Y bien? Tú dirás…
 
—He conseguido lo que me pediste —dijo lanzándome un sobre encima de la mesa —. Ahí lo tienes. Revísalo.
 
Inmediatamente lo cogí y al abrirlo pude distinguir dos billetes de avión hacia Las Vegas. Sonreí satisfecho por su trabajo y sin dudarlo preguntó:
 
—¿De verdad piensas casarte con la Muñequita en Las Vegas?
 
—No lo sé Jordan —admití —, pero te seré totalmente sincero… Estoy terriblemente tentado a ello.
 
—¿Sabes que si nos casamos los dos dentro del plazo de cuarenta y ocho horas nos hacen un precio especial?
 
—¡Espera! —exclamé de inmediato — ¿Qué estás insinuando? ¿Quieres casarte con Jennifer?
 
Él se encogió de hombros, dejándose caer sobre el respaldo de su silla. ¡Joder! ¡Eso sí que no me lo esperaba! Jordan, cada día me sorprendía más. ¿Precio especial? Nosotros no necesitábamos esas estúpidas promociones, si lo proponía era porque quería y porque lógicamente estaba buscando la excusa perfecta para hacerlo. Chasqueé la lengua con sorpresa y continué:
 
—¿Quieres decirme algo?
 
De repente, un sonido fuera del despacho llamó nuestra atención. Caroline había puesto música y la escuchábamos cantar al otro lado, al ritmo de Michael Bublé. De inmediato reconocí “Haven't Met You Yet” y sonreí al imaginarla bailando como una adolescente.
 
—Desconozco cómo se ha podido fijar en ti —exclamó sonriente —. Sois tan diferentes.
 
Lo sé. Era consciente de ello, pero debía reconocer que me encantaba su naturalidad y el frescor que me aportaba.
 
—¿Pensarías que estoy loco? —preguntó sin más — ¿Qué me dirías si te dijese que me muero de ganas de casarme con ella y de que forme parte de mi vida?
 
—¡Joder Jordan! —exclamé atónito — ¿Eres consciente de lo que eso supondría? — Asintió y susurré — ¿Estás seguro?
 
—Cedric, quiero tener lo que tú tienes. Despertarme con ella cada mañana, compartir mi vida, mí día a día… Me muero por tener la certeza de que, al llegar a casa, podré verla sin necesidad de ir a aquel jodido club. Me hace feliz.
 
Le escuché con atención, mientras me dejaba embaucar por la siguiente canción. Me encendí un cigarrillo y fumé nervioso. ¡Luis Miguel! Caroline había puesto la canción que minutos antes le había cantado. ¿Estaría pensando en mí? Mi móvil vibró y con cierto disimulo lo revisé:
 
“Me muero porque me la vuelvas a cantar.
Te quiero.”

 
“Cariño, cierra los ojos e imagina que soy yo quien te la canto.
Lo eres todo.”
 
—Sé que Mason no estará conforme, pero… tampoco estaba conforme con lo tuyo y mírale ahora. Está encantado porque va a ser abuelo. No sé si estaremos juntos toda la vida o si será cuestión de unos años, pero la quiero conmigo.
 
—Te entiendo —susurré —. Oye, Jennifer no estará embarazada, ¿verdad?
 
—¡No! —aclaró de inmediato — No es lo que estás pensando.
 
—Si es así… ¿Por qué no haces las cosas bien? Ves poco a poco. Si es lo que quieres, la sacaré del club — Me miró boquiabierto y proseguí —. Buscaremos un puesto para ella en las oficinas y respecto a llevarla a vivir contigo, esa no es mi guerra. Tendrás que hablarlo con Mason.
 
Jordan actualmente vivía en una casita contigua a la de Mason, de hecho, tenía acceso directo a su parcela. Los gastos corrían a cargo de mi hermano, pero el más grande, había puesto sus propias normas cuando le regaló aquella vivienda. Conmigo también lo intentó, más yo no accedí e inmediatamente me coloqué en el pent-house. Yo era mucho más independiente. Jamás había tenido vínculos afectivos hasta el grado y la necesidad de mantenerme en el mismo radio que ellos. Necesitaba mi libertad. La siguiente canción sonó y mi hermano se carcajeó.
 
—Déjame adivinar… ¿Ed Sheeran? — Asentí de inmediato y di otra calada al cigarro — ¿La Muñequita sabe que estás fumando? Ya sabes lo que te dijeron en el hospital.
 
—Jordan… ¿Quieres que te ayude con lo tuyo o no?
 
—¿De verdad lo vas a hacer?
 
—Si es lo que tú deseas, sí. Mira… Te lo he dicho muchas veces, yo soy la persona menos indicada para darte consejos sobre la vida y el amor, pero desde que Caroline está conmigo, sé que la necesito a mi lado. Si tú sientes lo mismo por Jennifer, no me cabe duda de que lo que decidas estará bien hecho, pero hazlo con cabeza.
 
—De acuerdo. Sácala del club, dale otro empleo en la oficina y yo me encargaré de Mason. A cambio, te prepararé la licencia de matrimonio para que podáis casaros en Las Vegas. ¿Qué me dices? ¿Aceptas?
 
Su oferta era tentadora. Le analicé en silencio mientras apagaba el cigarro en el cenicero y finalmente le ofrecí mi mano. Jordan, con una amplia sonrisa, la estrechó y desde aquel instante nos hicimos cómplices.
 






Capítulo 50

Finalmente decidí ir una mañana al club. Jordan insistió en que no era buena idea, Darwen podría aparecer en cualquier momento y lo mejor era evitar la situación, pero yo quería ver a Linda. Así que, le indiqué que se encargase de avisar y que, de esa forma, ella desapareciese de mi vista. Si no quería verme, no tenía por qué hacerlo… Ambos ganábamos y… ¡Joder! Era mi maldito club.
 
Mi mujer me acompañaba. A decir verdad, desde que salí del hospital no se había separado de mí ni un segundo. Mi hermano se mofaba y en más de una ocasión bromeaba con la tediosa boda, ya que, según él, ya parecíamos un maldito matrimonio. Ella cuando le escuchaba, reía ajena a mis planes y se terminaba metiendo con él. Ella y Jordan eran como el ratón y el gato, pero en el fondo se adoraban.
 
Envolví la mano de Caroline y pasamos al club. Jennifer y Jordan se encontraban sentados en uno de los reservados de la planta baja, estaban serios y para mi sorpresa no se estaban metiendo mano. Raro. Vi como él fruncía el ceño y movía sus manos a la vez que hablaba… ¿Estaban discutiendo? Les di una tregua y me encaminé directamente a la mujer que me había hecho regresar a aquel lugar. En cuanto ella nos vio, sonrió…
 
—¡Hola querido! ¡Te veo mejor que nunca!
 
—No seas zalamera, Linda —indiqué con una media sonrisa —. ¿Me has echado de menos?
 
—¡Por supuesto! Hola querida, disculpa, no nos han presentado como deberían… Soy Linda —exclamó tendiendo su mano.
 
—Caroline —respondió ella afablemente.
 
—Lo sé, he oído hablar mucho de ti, morena —indicó guiñándole un ojo.
 
—Espero que bien…
 
—Cariño, Linda es como la matriarca de todo esto —declaré —. Ella lleva muchos años a mi lado.
 
—Demasiados… Pero querido ya era hora de que volases del nido. Y si esta mujer te hizo poner los pies sobre la tierra, bienvenida sea. Ya era hora de que te dieses cuenta de que no todo puede ser sexo, dinero y negocios. ¡Lo admito! Me encanta no verte por aquí y me encanta saber que estás feliz.
 
—Linda, por favor… No comiences con tus sentimentalismos —solicité con una sonrisa —. He venido porque quería verte y así de paso, agradecerte por mantenerme al tanto de lo que sucede por aquí.
 
Ella sin necesidad de decir nada más, tomó mi mano con ternura y asintió. Encantada, comenzó a relatarme los últimos acontecimientos cuando Darwen pasó por nuestro lado. Pero… ¿Qué cojones hacía allí? En ese instante sujeté con posesividad a Caroline y la pegué a mí. Ella ajena a mi movimiento repentino, me abrazó con naturalidad y observó a Jordan con curiosidad. Supongo que a ella le sorprendía al igual que a mí su actitud con Jennifer.
 
—¿Sabes qué les ocurre a esos dos? —pregunté para matar la curiosidad.
 
—¿Esos? No hay quien les entienda —dijo encogiéndose de hombros —. Tu hermano ha llegado diciendo que tenía algo importante que hablar con ella y a lo tonto, llevan más de media hora.
 
—Por cierto, ¿se puede saber por qué cojones está Darwen aquí?
 
—Otra que tal baila… Le dijimos a esa niña que hasta por la tarde no apareciese por aquí, pero… ¡Nadie me respeta querido!
 
—¿Qué ocurre con ella? —preguntó Caroline intrigada.
 
Linda me miró en silencio. Realicé un pequeño gesto con la cabeza y ella se separó de nosotros para continuar con sus cosas. Sin tiempo que perder, la rodeé entre mis brazos y dispuesto a explicarle la situación, aclaré:
 
—Darwen es una más. Es la más joven y por ende la más inexperta. Un día me confesó que se sentía atraída por mí y yo cometí el error más grande de todos…
 
—Te acostaste con ella.
 
—Sí —admití —. No una, ni dos veces… Cuando venía al club, simplemente me desfogaba con ella o con la que pillase a mano.
 
—Vale, ahora entiendo porque no deja de mirarme…
 
—Cariño, no debería estar aquí.
 
—Cielo, está, es un hecho y vale, lo admito. Estar rodeados continuamente de mujeres con las que has tenido sexo por doquier no me gusta. Te comen con la mirada y…
 
—¡Chiss! —solicité posicionando mi dedo en sus labios — La única mujer que ha movido mi mundo, se llama Caroline Thompson.
 
Dispuesto a demostrarle que no me importaba nadie más que ella, sujeté su rostro entre mis manos y me aproximé hasta conseguir rozar nuestros labios. Su boca se entreabrió y enseguida la saboreé con deleite. Mi lengua cálida y húmeda se movió por el interior de su boca y gustoso por su entrega, jadeé.
 
—Cariño, tienes dos opciones; la primera ir junto a la parejita y ver qué ocurre, y la segunda, que te rapté, te llevé al reservado de arriba y te haga el amor con posesividad y determinación. Tú decides.
 
—Me muero por elegir la segunda, pero… ¡Me quedo con la primera!
 
—¿Estás segura? —cuestioné con tono divertido.
 
—Sí, no quiero ser una más a la que te folles en tu club y para ser honestos… la cara de Jennifer me tiene en ascuas. ¿A ti no?
 
Asentí. Sin duda, encontrarme a mi hermano en aquella dura faceta no era lo usual y me creaba cierto desconcierto e intriga. Tomé su mano y nos encaminamos hasta el reservado. Jordan elevó su mano con pesadez y con un suave gesto nos invitó a tomar asiento. Inmediatamente sujeté a mi mujer por la cintura y la situé en nuestro sitio preferido, sobre mis muslos. Ella me rodeó el cuello con premura y tras lanzarle una mirada confidente a su ahora amiga, miró a Jordan.
 
—Action Man, ¿se puede saber qué la has hecho?
 
—Literal, ha perdido un tornillo —murmuró ella.
 
—¡Joder! No empecemos —bramó molesto.
 
—La paciencia no es una de mis virtudes —expliqué mientras deslizaba los dedos por la cintura de Caroline —. Los dos me vais a decir ahora mismo que está pasando aquí.
 
—Le he dicho a Jennifer que quiero que se venga a vivir conmigo.
 
—¡Eso es maravilloso! —aplaudió mi mujer encantada.
 
—A ver si tú eres capaz de metérselo en su jodida cabeza, Muñequita. ¡Yo no puedo más!
 
—Jordan te lo he repetido por activa y por pasiva. Mason jamás aceptará lo nuestro. ¿Qué parte es la que tú no entiendes?
 
—Nena, te lo he dicho antes y te lo digo ahora… Me importa una mierda lo que piense Mason. ¿Por qué eres tan terca?
 
Jennifer bufó con malestar y sin más rodeos se levantó del reservado. Caroline enseguida se deshizo de mí agarre, y tras darme un cariñoso, pero escueto beso, se fue tras ella. ¡Genial! Me enfadaba que por sus arrebatos me hubiese visto obligado a dejarla ir de mi lado. Me quemaba. La quería conmigo, siempre conmigo… Rápidamente encendí un cigarrillo y acerqué el cenicero. Ella me miró desde la distancia, desaprobando aquello, pero… ¡A la mierda! Si quería que lo soltase que viniese ella misma a quitármelo de las manos. Jordan se dejó caer en el respaldo visiblemente enfadado.
 
—Cederá —dije sin más.
 
—¡No lo entiendo Cedric! Si a mí no me importa, ¿por qué le importa a ella?
 
—¿Cuántas veces he podido oír de tus labios la frase: "Cuando se entere Mason, te va a matar."? ¡Vamos Jordan! Tú eres el hijo ideal a ojos de todo el mundo. Siempre has respetado las decisiones de papá. ¿De verdad te llama la atención que Jennifer no quiera generar ese conflicto? El que siempre ha roto las normas he sido yo, no tú y eso debes aceptarlo.
 
—Mason jamás ha aprobado que Jennifer me acompañase a determinados eventos y, sin embargo, la llevé conmigo. ¡Joder! Intento respetar a papá, intento seguir sus consejos, pero… nadie mejor que yo para saber qué es lo que quiero.
 
—Ella te importa — Asintió —. A lo sumo, Mason dejará de hablarte por una larga temporada. Con un poco de suerte, cuando nazca nuestro hijo y entre en su faceta de abuelo, se le pasará.
 
Jordan se carcajeó, pero inmediatamente dijo, muy a su pesar, que eso eran más de sietes jodidos meses. Sin duda, cuando ese momento llegase, Mason se ablandaría y sería completamente vulnerable a cualquier tipo de reconciliación. Mi mujer avanzó con soltura hasta nosotros, me quitó el cigarrillo de la mano y lo apagó delante de mis narices. ¡Diablos! Todos nos miraban, incluidas las chicas que estaban cerca de nosotros y eso me molestaba. No quería que pensasen que me dejaba amilanar por ella. Gruñí enfurecido y ella retomando su lugar indicó:
 
—Action Man, mueve tu culo hasta dónde está Jennifer y convéncela de lo que significa para ti.
 
—¿Qué mierdas? —preguntó molesto.
 
—Dice que no tiene nada bueno que ofrecerte, y como experta en la materia —dijo mirándome con chulería —, sé que eres el único que la puede hacer cambiar de opinión. Según ella, tú eres un Lewis y lo vuestro, tarde o temprano, dejará de tener sentido. Así que, si quieres que se vaya a vivir contigo y se enfrente al tirano de Mason, ves y convéncela de lo contrario.
 
—¡Joder! —bramó poniéndose en pie — ¡Mujeres! Un día terminareis conmigo.
 
Ella sonrió mientras que mi hermano se dirigía hacia aquella mujer que le estaba volviendo loco. Manteniendo el mismo gesto tosco de antes la hice saber que estaba enfadado. En otra ocasión, me hubiese encendido otro cigarro sin pensarlo, pero esa estúpida manía se había visto reducida cuando estaba a mi lado. Con Caroline, no tenía la necesidad de fumar, simplemente prefería aprovechar el tiempo saboreándola a ella.
 
—¿He sido una chica mala? —preguntó con sorna viendo mi actitud.
 
Asentí y viendo que no relajaba mi posición y que tampoco la miraba, sujetó mi mentón y con la más hermosa de las sonrisas añadió:
 
—¿Cree usted que me merezco un castigo?
 
—Por supuesto —espeté duramente.
 
—Cielo… ¿De verdad estás enfadado? — Nuevamente asentí y ella torció el morro — Sabes lo que te dijeron los médicos, pero… ¡Adelante! —escupió molesta — ¡Haz lo que te dé la gana! Fúmate todos los cigarros que quieras.
 
Sentí como se intentó alzar y apresándola entre mis manos la apreté con exigencia. Ahora ella era la que estaba enfadada y estaba tan jodidamente sexy que no pude evitar comenzar a mordisquearla el cuello. Al principio, puso resistencia, pero finalmente ladeó su cabeza para darme más acceso. Ella tenía razón. La navaja de Petrov, había perforado una parte de mi riñón y según las recomendaciones médicas, debía dejar de fumar y beber, pero a veces, instintivamente, me llevaba algún cigarrillo a la boca.
 
—Cariño, me encanta cuando te pones autoritaria, pero… ¿Podrías dejarlo para nuestra intimidad?
 
—¿He roto tu ego? —preguntó resistiéndose a mí — Lo siento, pero cuando me conociste en esta maldita pista y restregué mi jodido trasero contra ti, creí que te había dejado lo suficientemente claro que conmigo, tus exigencias, no te valdrían.
 
—De acuerdo… —claudiqué cansado — ¿Podemos dejar este tema?
 
—En el fondo, eres igual que Mason.
 
Bramé molesto. Odiaba que me comparasen con él y sin ánimo de continuar con aquella lucha, la levanté con esmero y me acerqué a Jordan. Caroline me siguió, más no dijo nada, ambos éramos conscientes de que lo que tuviésemos que solucionar lo haríamos en el ático, donde nuestras reconciliaciones eran apoteósicas. La parejita ahora lucía completamente diferente. Sin duda, se habían cambiado las tornas. Ambos se abrazaban y se besaban como quinceañeros.
 
—¿Y bien? —pregunté mientras carraspeaba a escasos metros de ellos — ¿Qué has decidido Jennifer?
 
—Me iré a vivir con tu hermano —declaró con una amplia sonrisa —, en cuanto al club…
 
—De eso me encargo yo —murmuré agotado —. Jordan, necesito que alguien cubra la labor de Jennifer. Me niego a que Linda vuelva a encargarse ella sola de atender la barra. Hablaré con mi personal y te reubicaremos en las oficinas centrales. Respecto a Mason…
 
—He quedado en media hora en su casa —explicó mirando su reloj —. Nos espera a todos.
 
—¡Ni hablar! Te dije que no era mi guerra.
 
—Vamos Cedric…
 
—Tu hermano está cansado —intervino Caroline.
 
Jordan me observó en silencio y ante mi mirada apagada asintió. ¡Joder! ¿Cuánto tiempo iba a durar aquello? Sin duda, el combate me había dejado hecho una auténtica mierda. La pequeña mano de Caroline se entrelazó con la mía, la cual acepté gustoso. Ella me conocía demasiado bien y sabía que necesitaba regresar al pent-house. Deposité un beso en sus nudillos para tranquilizarla, pero la tensión entre nosotros aún no desaparecía.
 
—Cualquier cosa que necesitéis llamarme —indicó mi hermano.
 
—Tranquilo Action Man… Si el Diablo se deja, me encargaré de que no le falte nada.
 
—Muñequita, que nos conocemos. A decir verdad, tienes mala cara —expresó mirándome —. Será mejor que te metas en la cama y no salgas por lo que resta de día.
 
Asentí, ese era mi plan, pero sin duda, no lo haría solo.
 






Capítulo 51

Una vez que accedimos al pent-house, me desnudé, dejándome únicamente el bóxer y me introduje en la cama. Caroline me observó obnubilada y también preocupada. Cerré los ojos durante unos instantes y tomé una gran bocanada de aire. Los moratones en gran medida habían desaparecido, pero la herida del costado aún se resentía. El dolor no era equivalente ni una décima parte, al que sentí cuando me desperté en aquella cama de hospital, sin embargo, debía reconocer que era un mal enfermo. Eso, o quizá deseaba que Caroline me mimase.
 
—Desnúdate y métete en la cama —ordené.
 
—Cielo, necesitas descansar.
 
—Cariño, obedéceme. Voy a castigarte, así que, quítate la ropa y mueve tu precioso culo hasta aquí.
 
—Duerme un rato.
 
—Tienes dos minutos para hacerme caso. No hagas que me tenga que levantar para hacerlo yo con mis propias manos.
 
Me miró, me retó con la mirada y esperé a que el tiempo avanzase. Totalmente relajado, murmuré:
 
—Te queda un minuto.
 
Ella bufó y finalmente comenzó a quitarse la ropa. ¿De verdad pensaba que podría ganarme? Se quitó la blusa, el sujetador y contemplé sus preciosos pechos mientras desabrochaba el botón y la cremallera del pantalón. A continuación, bajó la tela por debajo de sus glúteos y se sentó en la cama para descalzarse y continuar con su tarea. La di tiempo a que se deshiciera de la tela vaquera, pero sin tiempo para más, la sujeté por las caderas y la pegué a mí.
 
—Cariño, te has quedado sin tiempo.
 
Con un ágil movimiento, sujeté la fina tira de su tanga y tiré con todas mis fuerzas para arrancárselo. Ella entreabrió la boca acalorada y se restregó contra mí, buscando mi contacto. Con rapidez la rodeé entre mis brazos a la vez que me llenaba con su fragancia.
 
—¿Cuál va a ser mi castigo?
 
Dirigí mi mano a su entrepierna. Ella se estiró y abrió más sus muslos. Separé sus labios vaginales con mimo y rocé su clítoris. Lo acaricié maravillado y me dirigí a su húmeda entrada. Inmediatamente introduje un dedo, para a continuación, introducir un segundo.
 
—¡Oh! —gimió.
 
—¿Quieres que siga?
 
—Sí, Cielo.
 
Me moví con esmero. La estimulé hasta que su cuerpo se contoneó, y en ese mismo instante, cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, me detuve. Me tragué mi calentura y con un dolor de pelotas insoportable me tumbé bocarriba en la cama. Ella me miró confusa y se quejó.
 
—¿En serio Cedric Lewis? ¡No me lo puedo creer!
 
La observé con gesto divertido y la abracé, pero… ¡Oh Señor! Ella estaba demasiado cabreada para dejarlo pasar. Se sentó en la cama y me miró esperando una explicación. Estaba dispuesto a seguir, pero quería hacerla sufrir un poco. Sin embargo, todo dio un giro inesperado. Ella tras levantarse de un pequeño salto, buscó en el cajón de su mesita y sacando su consolador gritó amenazante:
 
—¿Quieres jugar? ¡Juguemos todos!
 
Caminó decidida hacia uno de los sillones del dormitorio, lo giró hasta colocarlo frente a mí y con una gran maestría se sentó con una pierna a cada lado. ¡Joder! Tenía un precioso primer plano de ella. De pronto, escuché como el consolador comenzaba a vibrar y con deseo lo deslizó por su cuello, sus pechos, su vientre hasta que lo encauzó hacia aquel lugar exquisito. Ella se arqueó mientras emitía un gemido ensordecedor. ¡Brutal! Cuando quise reaccionar fui consciente de que mi mano palpaba mi pene y con necesidad comencé a acariciarme con suaves movimientos que me hicieron suspirar.
 
—Es una pena que no quieras ocupar su lugar —indicó juguetona —, porque me encanta sentirte dentro. Así…
 
Con un giro de muñeca introdujo el dildo en su interior y lo llevó hasta el fondo. Relamí mis labios y me senté en el borde de la cama para tenerla un poco más cerca.
 
—Oh Cedric… —jadeó — Me encanta cuando te mueves en mi interior. Así… así… oh…
 
¡Maldita sea! Con rapidez comenzó a masturbarse. El consolador entraba y salía con demasiada facilidad. ¡Estaba empapada! ¡Deliciosa! Aumenté mis movimientos que iban a la par que los suyos. Vi como tocaba sus pechos, como jugueteaba con aquel juguetito, hasta que no pude más y me puse en pie. Ella me observó y sin apartar la mirada de mí subió la potencia. Un suave grito llenó la habitación. Definitivamente me quité la única prenda que llevaba y me aproximé a ella. Bombeé mi pene a escasos centímetros de su cara y con deseo lo pasé por su boca. La deseaba, ansiaba follármela por aquella deliciosa abertura, pero ella selló sus labios dispuesta a batallar. Guerrera. Tentadora. Sexy.
 
—Cariño, vas a hacer que me corra. ¿Es lo que quieres?
 
—No antes que yo…
 
Subió la potencia y con brío lo introdujo en su interior. ¡Joder! ¡Joder! Y ¡Joder! La lujuria me poseyó y con avidez abrí su boca con la ayuda de mi mano e introduje dos dedos en ella. Sus dientes se clavaron en ellos y cuando pensé que me los arrancaría de cuajó, su húmeda lengua los rodeó. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, siendo consciente de que mi orgasmo estaba a las puertas. Meneé la punta por ellos y gruñí de satisfacción cuando me dejó introducir un tercero. Los chupó, los mojó y cuando estaba a punto de perder la razón, agarró mi muñeca y dirigió mis dedos húmedos a su entrepierna. ¡Maravilloso! La premié, la toqué con mimo y apreté su sensible clítoris a la vez que me masturbaba con más ferocidad.
 
—Abre la boca —ordené deteniendo mis caricias en su intimidad —. Cariño, abre la boca.
 
Sus labios se separaron apenas unos centímetros, pero aprovechando aquel diminuto espacio, me abrí hueco entre ellos e introduje mi polla en ella. Su mirada me incendiaba, me abrasaba, quería más… Enrosqué mis dedos en su melena y la obligué a moverse. Lejos de negarse, lo hizo con fogosidad. Me chupó sin escrúpulos y entonces continué con su pequeña y dura perla.
 
—¡Joder! —bramé a mil por hora.
 
—¡Sigue! —pidió arqueándose para mí — No te detengas o te juro que soy capaz de matarte.
 
Por supuesto que no quería pararme. Tomé el relevo, le quité el consolador de las manos y tras un par de embestidas con él, lo saqué y lo deslicé por su dureza. Ella tembló ante el cambio de roles y sacando mi pene de su boca, lo moví con suavidad sobre sus pezones. Sus gritos, sus jadeos, su excitación me produjeron un increíble placer. Cuando la invadió el orgasmo, me toqué para ella y me dejé ir sobre su cuerpo. Ambos convulsionamos ante aquella magnífica oleada.
 
—No cierres las piernas —indiqué bañándola aún con mi simiente —. Ábrelas para mí.
 
Por unos segundos se cerraron de manera involuntaria, mientras que ella vibraba con las mejillas ligeramente ruborizadas. Restregué los dedos por mi semen y los dirigí de nuevo a su intimidad.
 
—¡Ah! —exclamó al sentir como me resbalaba por aquella maravillosa zona — Cedric… — La miré y a pesar de notar como sus piernas aún temblaban la estimulé de nuevo — ¡Joder! ¡Dios!
 
—Cariño, voy a devorarte y te llevaré a otro placentero orgasmo antes de que puedas recuperarte de este. ¿Lo has entendido?
 
—No… Cedric —gritó intentando cerrar sus piernas —. No puedo…
 
Me situé en el borde del sillón, me agaché y manteniendo sus piernas completamente separadas, la devoré con pasión. Ambos nos miramos a los ojos. Estaba extasiada y tremendamente sensible. La saboreé con apremio, con vehemencia y en menos de dos minutos sus temblores se incrementaron.
 
—¡Cedric! ¡Cedric! Voy a explotar.
 
—Hazlo Cariño, córrete en mi boca.
 
Introduje un par de dedos en su interior dispuesto a darle el mayor placer posible y en cuanto rocé su rugoso punto G, clamó al cielo. No me detuve con mi boca. La tenía como yo quería, completamente expuesta y preparada para mí. Ella meneó su cadera ante mis sacudidas y con un increíble gemido, la hice volver a tener un sorprendente squirt que la hizo vibrar exhausta. Echó su cabeza hacia atrás y trató de tomar aire.
 
—Voy a llenar la bañera. En cinco minutos te quiero en ella.
 
—¿Qué? —preguntó alucinada.
 
—No hemos terminado.
 
Rodó los ojos agotada y tras depositar un suave beso en su frente, me encaminé al cuarto de baño. Estaba necesitado de ella, así que, dispuesto a recuperar el tiempo perdido, ajusté la temperatura del agua y abrí los grifos con apremio. Introduje un par de bolas de jabón aromáticas y mientras el recipiente se llenaba, caminé hasta mi chaqueta para coger mi teléfono. La observé de reojo mientras buscaba una playlist en mi aplicación. La escuché suspirar mientras miraba todo aquel desorden. Me asomé al baño y tras cerrar el grifo, murmuré:
 
—Vamos Cariño… Métete dentro.
 
Bajó las piernas con cuidado y sin apartar la mirada de mí, intentó levantarse… Sonreí al percatarme de que el orgasmo había sido desolador y decidido a ayudarla, la cogí en brazos. Ella escondió el rostro en mi pecho, mas no se quejó. La dejé con suavidad en el interior de la bañera y ella tras hacerse una coleta improvisada se dejó caer. Disminuí la intensidad de la luz y tras conectar la música con el dispositivo bluetooth del baño, me metí junto a ella. Apoyé mi espalda en la fría bañera y la invité a refugiarse entre mis brazos. Su espalda me arrinconó y dejando su cabeza sobre mí hombro murmuró:
 
—¿Whitney Houston?
 
—¿Te gusta? —pregunté acariciando su cuerpo con lentitud.
 
—Aja… —exclamó relajada — ¿A quién no?
 
Con ternura deslicé las yemas de mis dedos por sus muslos, por su vientre, por el contorno de sus senos, por su brazo, para a continuación, realizar el recorrido contrario y terminar en sus muslos. Ella con los ojos cerrados se dejó hacer. Gimió ante mí dulce contacto y sonrió cuando con mi boca atrapé el lóbulo de su oreja y lo mordí con dedicación. Me facilitó el acceso a su cuello y encantado descendí por aquella curvatura que me volvía loco.
 
—Eres insaciable —musitó restregándose conmigo.
 
Lo era, no podía decir lo contrario. Ella me tentaba inconscientemente. Su mera presencia ya activaba mi instinto animal. La acaricié con dulzura, deslicé mi nariz por su cuello mientras la siguiente canción llenaba la estancia. Inevitablemente sonrió al escuchar a su cantante favorito y enseguida comenzó a tararearla. Cogí su mano y deposité unos pequeños besos sobre el dorso y después sobre la palma. Ella me observó de soslayo y afirmó.
 
—Me encanta esta faceta tuya.
 
—¿Más que la otra? —pregunté mordiendo su yugular.
 
Se carcajeó y enseguida aclaró.
 
—Ambas, por partes iguales.
 
—Siéntete afortunada.
 
—¿Por qué? —preguntó sonriente.
 
—Porque eres la única que la ha conocido y que la conocerá. Cariño, soy tuyo.
 
Con los acordes del siguiente tema de Bob Dylan, ella se giró con suavidad y anclando sus ojos a los míos, deslizó sus piernas a mi alrededor. Palpé su trasero mientras mi erección se topaba con su intimidad. La observé en silencio. Disfruté de su presencia, hasta que ella decidió romper la pequeña distancia que nos separaba. Me besó con desesperación y anhelo, sin duda, aquello era parte de nuestra aclamada reconciliación.
 
—Te quiero, Cedric —ronroneó sobre mi boca.
 
—¿Qué más?
 
—Te deseo —exclamó mordisqueando mi labio.
 
—¿Me amas? —pregunté sin más rodeos — Oh, Cariño, dime cuánto me amas.
 
Nuestras bocas se rozaban entre sí, mientras que sus caderas comenzaban a mecerse con suavidad bajo el agua. Provocadora. Exquisita. Besé sus mejillas, su nariz y su barbilla a la espera de su respuesta. Con agilidad, enroscó sus brazos en mi cuello, se aupó y con un pequeño movimiento permitió que mi pene se colase en su caliente y palpitante interior. Lancé un intenso gemido que la avivó. Enseguida comenzó a cabalgar con ímpetu y mirándome a los ojos dijo:
 
—Te amo mucho, demasiado… No lo olvides nunca, Cielo.
 
Jamás lo haría. Caroline me había enseñado que el amor era posible, al igual que sanar, y yo, estaría eternamente agradecido. La rodeé con mis brazos y cerré los ojos mientras reducía el ritmo de sus contoneos. Sin prisa, besó mi mejilla y toda mi cara. Maravillado, la observé mientras disfrutaba de ella, de su cercanía y su entrega.
 
—Cariño, siento lo de antes —indiqué mientras clavaba mis dedos en su cintura —. Siento haber actuado de esa manera.
 
—Prométeme que dejarás de fumar. Al menos, inténtalo —susurró controlando sus movimientos —. Hazlo por nuestro hijo. Necesita a su padre y le necesita fuerte.
 
—¿Así de fuerte? —pregunté mientras me alzaba y me clavaba en ella con vehemencia — Te lo prometo —indiqué penetrándola de nuevo —. Lo intentaré…
 
—Ahora, hazme el amor.
 
Giré con ella en mis brazos y cuando la tuve arrinconada contra la pared de la bañera, estiré mi brazo para agarrarme al borde de la misma, y con lentitud me hundí en su interior. Ella ronroneó complacida y sin más, inicié una serie de movimientos que a ambos nos hicieron jadear. Nuestros encuentros eran así. Jamás teníamos suficiente. Siempre queríamos más. Sus manos invadieron mi espalda y sonreí al ser consciente de que su contacto no dolía. No quemaba. Era tolerable y eso me recordaba una vez más, lo grande y maravillosa que era. La amé en silencio, la acaricié y me deleité con el sabor de su boca, hasta que el placer volvió a gestarse en nuestro interior y nos dejamos llevar por la pasión.
 
—Quiero pedirte algo… —susurré mientras ambos nos secábamos.
 
—Dime.
 
Regresé a la cama y leí el mensaje de Jordan, donde me decía literalmente que Mason había puesto el grito en el cielo. Caroline me siguió y me observó con atención.
 
—Échate conmigo —solicité mirándola con dulzura —. Quiero abrazarte.
 
—¿Estás mimoso? —preguntó dejándose caer entre mis brazos.
 
Suspiré y recordé el terror que sentí cuando pensé que no la volvería a ver. Eso me destrozó. La aferré con fuerza y cerré los ojos mientras me concentraba en su fragancia.
 
—Solo espero que nunca me faltes.






Capítulo 52

Media hora. Le había dado treinta malditos minutos a Caroline para que hiciera una pequeña maleta. Ella primero se quedó bloqueada, perdió cinco minutos de oro preguntándome a dónde iríamos y en cuanto vio que revisaba mi reloj y le indicaba que le quedaban veinticinco, voló como una bala. Ella sabía y era consciente de que, si era necesario, me la llevaría con lo puesto. Por lo que, sin tiempo que perder cogió una pequeña maleta de viaje y comenzó a meter ropa. Hablaba y lo hacía por los codos, mientras que se colaba en el vestidor y decidía qué llevarse.
 
—Quince —advertí.
 
—¡Joder! ¿Se te ha olvidado que estoy embarazada? ¡Este estrés no me viene bien! Ni a mí, ni al bebé.
 
—Cariño, solo debes preocuparte de coger algo de ropa. Del resto me encargo yo.
 
Bufó molesta y continuó haciendo su equipaje. El día anterior, yo había hecho lo propio y había dejado una bolsa de deportes preparada, pero… Joder, ¿a dónde iba con tanta ropa? Reí ante su desesperación y murmuré:
 
—¿Qué parte de «coge lo indispensable» no has entendido?
 
—¡Mira Diablo de New York! —escupió levantando su dedo acusador — Ni siquiera me has dicho si donde vamos hará frío o calor, además de que tu maldita frase tampoco esclarece para cuántos días, ergo, todo lo que meta en esta maleta, estará bien hecho. ¿Entendido?
 
No pude hacer más que romper a reír. ¿Cómo le explicaba que a lo sumo solamente necesitaba un par de vaqueros o ropa interior? Yo mismo me había encargado de que no le faltase nada y había mandado llenar el vestidor del lugar al que nos dirigíamos.
 
—Cariño, coge tu neceser, tu cepillo y poco más.
 
—¡¿Sólo?!
 
—Es más, lo que quieras llevarte debes meterlo dentro de esta bolsa —aclaré colocándola sobre la cama —. Tienes ocho minutos.
 
Alucinada por lo que le había dicho, rebuscó en el fondo de su maleta y se abrió hueco entre mis cosas. Observé cómo aprovechaba la ocasión para revisar lo que yo llevaba y frunció el entrecejo. Literalmente estaba casi vacía. Había metido cosas banales como mi set de afeitado, un neceser, ropa interior y poco más. Me miró preocupada y susurró:
 
—Esto es una broma, ¿verdad? — Negué de inmediato — Cielo, ¿dónde piensas ir con eso?
 
—Contigo, al fin del mundo —exclamé revisando la hora —. Solo te necesito a ti.
 
Se desinfló como una pelota que acababa de reventar y echando la bolsa a un lado se sentó en el borde de la cama mientras metía cuatro cosas dentro.
 
—Coge la joya anal —declaré impaciente —. Tienes dos minutos para cerrar la bolsa. De ti depende que esté llena o no.
 
Divertido por los acontecimientos salí de la habitación. Me apoyé en la encimera de la cocina, desde la cual tenía una bonita perspectiva de ella y mientras la observaba introducir algo en la bolsa, cogí mi teléfono.
 
"Dos semanas. ¿Seguro que podrás con la situación?"
 
"Vete tranquilo. 
Con un poco de suerte, cuando Mason se enteré de 
lo que vas a hacer, se suavizará conmigo. Así que, 
por egoísta que te parezca, estoy deseando que te marches."

 
"Prométeme que me llamarás si surge cualquier contratiempo."
 
"El único contratiempo que puede haber es que la 
Muñequita te diga que no. Así que, mueve tu culo y 
demuestra de lo que es capaz un Lewis."

 
Caroline salió del dormitorio con la bolsa en la mano, e inmediatamente me aproximé a ella para quitársela. Tanteé el peso de la misma y comprendí que no había mucho más de lo que yo había metido desde un principio.
 
—¿Has cogido lo que te pedí?
 
Con esmero, cogió mi mano, la introdujo por debajo de su falda y la plantó en su trasero. Confuso y terriblemente excitado, palpé su nalga y evadiendo la tira de su tanga, comprobé que no solamente la había cogido, sino que la llevaba puesta. Sonreí, pellizqué la joya entre mis dedos para hacerla girar y le propiné un pequeño azote que la hizo jadear. Me acerqué peligrosamente a su boca, y sin llegar a besarla murmuré:
 
—Cariño, no sé si pueda esperar a llegar a nuestro destino.
 
Boqueó con ansiedad y tras depositar un suave beso en sus labios, que me supo a gloria, la encaminé hacia la salida. Ezequiel nos saludó y cumpliendo órdenes nos llevó al aeropuerto. Ella miraba divertida las pantallas donde se anunciaban los vuelos, a la espera de que me moviese y me encaminase hacia la puerta de embarque. Lo que desconocía era que el viaje lo haríamos en el Jet. En cuanto accedimos a la pista, me miró nerviosa.
 
—¿Dónde vamos?
 
—Vamos a tener esa cita que te prometí —aclaré asiéndola por la cintura — ¿Estás preparada?
 
Ella asintió, pero su cuerpo le jugó una mala pasada. Comenzó a temblar, el nerviosismo la ganó y dispuesto a tranquilizarla murmuré:
 
—Me prometiste que te dejarías sorprender — Ella asintió —. Sólo te pido que confíes en mí y que hagas todo lo que te diga desde este preciso instante. No debatas nada, simplemente obedece.
 
—Cedric —dirigió sus manos a su boca y emocionada preguntó — ¡No me digas que…!
 
—Chiss —sentencié acariciando su mejilla —. Solo obedéceme. ¿De acuerdo? — Asintió y dispuesto a dar la primera orden exclamé — Ahora vas a subir al avión, vas a relajarte y cuando estemos volando, yo mismo me encargaré de hacerte llegar a lo más alto.
 
—¡Oh! —dijo sonrojada.
 
—Me muero de ganas por sacar esa preciosa joya de tu culo. Te haré gemir de tal manera que, incluso el piloto, sabrá lo bien que lo estamos pasando allí dentro. Ahora sube y obedece, Cariño.
 
Sin tiempo que perder, asintió y sujetándose a la barra, subió las pequeñas escaleras que nos llevaban al Jet. Inmediatamente pasó hasta el interior y se sentó en uno de los asientos. Yo la observé desde el pasillo. Estaba seguro de que sospechaba a dónde nos dirigíamos, no obstante, iba a seguir con el plan. Estreché la mano con Nelson, mi piloto de aventuras y susurré:
 
—¿Recuerdas lo que hablamos?
 
—Por supuesto, Señor. Este tranquilo. Cuando estemos a diez minutos de aterrizar le avisaré por megafonía y bajo ningún concepto haré referencia del lugar en el que estamos — Asentí satisfecho —. Disfruten del viaje.
 
Caroline me observaba nerviosa desde su asiento. Caminé con paso seguro hasta acomodarme a su lado y rápidamente atrapó mi mano. En cuestión de minutos, Nelson nos notificó que iba a iniciar el despegue.
 
—¡Dios, Carol! —dijo hablando consigo misma — ¿Por qué te has tenido que enamorar del hombre más difícil de New York?
 
—Porque Cariño, como me has dicho en más de una ocasión, eres masoquista.
 
Ella me miró de reojo y suspiró. Teníamos cinco horas de viaje por delante y sabía que ella no me lo iba a poner fácil, por lo que una vez que estuvimos en el aire, desabroché su cinturón y la invité a sentarse sobre mis piernas. Lo hizo encantada. Se refugió en mi pecho y me dediqué a mimarla.
 
—¿Vamos a Las Vegas? —preguntó divertida.
 
—¿Te gustaría? —tanteé.
 
—Depende… —susurró sonriente — ¡Dame una pista!
 
—La única pista que vas a recibir es esta…
 
Sujeté su mentón con cariño y me aproximé para besarla hasta extasiarla. Su boca me recibió con calidez. Ella con apremio agarró mi muñeca y la llevó hasta la cara interna de sus muslos. ¡Tentadora! ¡Exquisita! Gruñí provocado por su invitación y su risa llenó la cabina del Jet.
 
—Cielo, ¿qué piensas hacer al respecto?
 
—Desabróchame el pantalón — La invité de inmediato —. Obedéceme y te compensaré.
 
—¿Cuánta gente hay en cabina? —preguntó.
 
—Dos personas en control y una tras esa cortina —murmuré señalándosela, mientras le regalaba una hilera de besos candentes sobre la base de su cuello—. ¿Te has arrepentido? ¡Vamos loca de la daga! Desabróchame el pantalón.
 
Miró a su alrededor con nerviosismo y finalmente obedeció. Con dificultad desabrochó el botón, elevé mi cadera y permití que me bajase el pantalón.
 
—Súbete a horcajadas —ordené cogiéndola del trasero.
 
—Cedric —murmuró acatando mi mandato —, podrían vernos.
 
—Te aseguro que vernos no, pero escucharnos seguro…
 
La punta de mi pene toco su húmeda entrada y cuando se deslizó hacia abajo y permitió que me colase en su interior, jadeé. Ambos nos observamos en silencio, pero ella se mantuvo quieta. Azoté su trasero para incitarla a menearse, pero me retaba, me ponía a prueba y desobedecía. Introduje un dedo en su boca y la obligué a chuparlo.
 
—Mójalo bien.
 
Deslizó su lengua con esmero. Finalmente, saqué la joya anal de su trasero e introduje el dedo humedecido en su interior. Cerró los ojos al recibirme y suspiró. Lo moví con agilidad y ella se tensó ante mi intenso toqué.
 
—Muévete Cariño —susurré mordiendo su barbilla —, muévete o te juro que lo haré yo.
 
La incité, me clavé en ella con profundidad y entonces cedió. Se meció con lentitud, pero, aun así, su ritmo era maravilloso. Cerré los ojos y me dejé llevar por todas aquellas sensaciones. Me moví en el interior de su ano mientras ella cabalgaba con movimientos suaves y pausados. Me calentó, me provocó y me avivó.
 
—Más rápido —espeté —. Busca tu placer.
 
Se movió, pero su ritmo no se incrementó. Se estaba conteniendo y yo no estaba dispuesto a permitirlo. La agarré por la cintura y me levanté con ella en brazos. Se agarró con fuerza y me encaminé a un alargado sofá que ocupaba gran parte del jet. La recosté y sin apartar mi intensa mirada de la de ella, me hundí sin ningún pudor.
 
—Quiero escucharte jadear —solicité clavándome en ella con urgencia —. Quiero que me demuestres cuánto te gusta que te posea de esta manera. Quiero que gimas, que te escuchen los pilotos y la azafata que se encuentra al otro lado, quiero que te dejes llevar y que solamente pienses en nosotros. ¿Estás dispuesta Cariño?
 
—Cedric…
 
—¡Responde! —ordené entrando con profundidad — ¿Sabes cuánto disfruto escuchándote? ¿Cuánto disfruto cuando pronuncias mi nombre entre gemidos? Oh, Cariño… —murmuré moviéndome en círculos contra ella — Necesito oírte. No me prives de eso.
 
—¡Sí! —gritó dejándose llevar — ¡No pares! ¡Cedric, no pares!
 
Tomé sus muñecas, las situé por encima de su cabeza y con dureza la embestí. Entré en ella con firmeza, mientras sus jadeos llenaban la estancia. ¡Espectacular! ¡Una verdadera Diosa! Una… Dos… Tres… Veinte veces. A cada cual, con más intensidad, con más violencia, con más ímpetu. Ambos nos dejamos llevar, nos centramos en nosotros y olvidándonos del lugar en el que estábamos, estallamos de placer. Emití un sonido ronco y me dejé caer sobre ella, abatido.
 
—Está insonorizada, ¿verdad?
 
Negué entre risas y ella blasfemó mientras cubría su rostro, avergonzada.
 
El resto del vuelo fue tranquilo. Ella se colocó sus auriculares y yo simplemente disfruté escuchándola cantar. Me levanté en cuanto Nelson nos notificó que estábamos a punto de tocar tierra, cogí la bolsa de deportes y de su interior saqué un pequeño antifaz. Caroline me miró absorta mientras negaba en rotundo con su cabeza.
 
—Póntelo.
 
—¡No!
 
—Cariño, no seas terca y póntelo.
 
—¿Por cuánto tiempo? —preguntó dubitativa.
 
—¿Confías en mí?
 
Suspiró y a regañadientes accedió. Estaba claro que no me lo iba a poner fácil. A partir de aquel momento, todo fueron quejas. Incluso cuando la cogí en brazos para bajar del Jet, se mostró molesta y fría. La llevé hasta un coche que nos esperaba en la pista y tras acomodarla en su asiento y abrocharla el cinturón, susurré:
 
—Joder Cariño, ¿podrías ser un poquito más agradable? —introduje con suavidad mi mano en su canalillo y tras sacar el kunai, agregué — Esto me lo quedo yo. No quiero resultar herido en un arrebato tuyo.
 
Ella rio y desde entonces se suavizó. Eran casi las siete de la tarde, y con el tiempo en mi contra, entramos en el interior de un lujoso hotel de Las Vegas. Gestioné la reserva y una vez más, la rodeé entre mis brazos para subir hasta la planta superior de nuestra suite. Una vez que la tuve en la puerta, la dejé plantar los pies en el suelo e introduje la tarjeta en la ranura. Al abrirla, el increíble olor de la estancia nos abofeteó. Me parapeté tras ella y la animé a avanzar con cuidado. Toda la suite estaba plagada de rosas. Maravillosos centros y ramos que olían de maravilla y que me moría de ganas porque Caroline pudiese ver.
 
—¿Estás preparada? —susurré en su oído.
 
Asintió ansiosa y con delicadeza me deshice de aquel molesto antifaz. Inmediatamente sus manos cubrieron su boca fascinada por lo que veían sus ojos. Avanzó nerviosa por la estancia y observó la cama cubierta por suaves y aterciopelados pétalos que yo mismo había encargado. Coloqué la bolsa a un lado y la seguí.
 
—¡Cielo! ¡Esto es precioso!
 
La cogí de la mano y con mimo la llevé a la enorme terraza que nos daba el espectáculo más increíble de todos. La ciudad entera quedaba a nuestros pies.
 
—Cariño, ¿me permites que esta noche tengamos la cita más especial de todas? Sabes que jamás he hecho nada parecido y que no soy precisamente romántico, pero… Déjame intentarlo. Quiero sorprenderte y por eso te he traído aquí, a Las Vegas.
 
—¡No me lo puedo creer! —exclamó sin poder contener la risa — ¿Qué tienes pensado?
 
—Por lo pronto, necesito que te cambies de ropa —admití mirando el reloj —. Ambos tenemos treinta minutos para cambiarnos, así que corre al vestidor y elige un precioso vestido que ponerte.
 
—¿Treinta minutos?
 
Asentí y dispuesta a hacerla reaccionar la cogí en volandas y la llevé hasta aquel enorme vestidor. Su risa, su alegría hicieron que todo valiese la pena. Ella se quedó petrificada mirando todo a su alrededor. Sin duda, habían hecho un gran trabajo. Sin más rodeos, cogí uno de los trajes negros que había y exclamé antes de salir de aquel espacio:
 
—Recuerda, treinta minutos.
 
—¡Pero Cedric! —gritó mientras me sujetaba de la mano — ¿Qué vamos a hacer?
 
—Cariño, es una sorpresa.
 






Capítulo 53

Tras cambiarme de ropa, le indiqué a Caroline que la esperaría abajo. Insistí en el tiempo marcado y bajé al hall. El coche ya nos esperaba. Me moví con nerviosismo, mientras jugueteaba con los gemelos de mi camisa. ¡Joder! De pronto, estaba angustiado. Sentía una gran presión en el pecho e intenté salivar cuando la garganta se me secó. Las dudas me asaltaron y por primera vez en mi vida, temí no hacer lo correcto. Ella se merecía algo mejor. Un hombre de provecho, un caballero de brillante armadura que fuese capaz de bajarle las estrellas y dudaba que yo fuese el indicado.
 
—¿Estás preparado? —preguntó intentando cubrir mis ojos con sus pequeñas manos.
 
—Por supuesto, Cariño —murmuré tragando con dificultad.
 
Ella descubrió mis ojos y automáticamente me giré para verla. Estaba preciosa. Había elegido un precioso vestido azul con destellos plateados, pero sin duda, lo que más destacaba era su increíble sonrisa. Temblando como un auténtico niño, acaricié su mejilla…
 
—¿Estás bien? —indagó preocupada.
 
—Joder Cariño, ¿estás segura de que no quieres regresar a New York?
 
—¿Y quedarme sin saber lo que me tienes preparado? ¡Ni muerta! —aseguró riéndose como nunca — No me digas que has cambiado de idea y que…
 
—¡No! —bramé de inmediato — Pero debía darte la posibilidad de que huyeras del Diablo. ¿No crees? ¡Vamos! Se nos hace tarde.
 
Con nuestras manos entrelazadas, recorrimos el vestíbulo del hotel y con caballerosidad abrí la puerta del Jaguar negro que nos esperaba en la entrada. Durante el trayecto, ella miraba por la ventanilla absorta por toda la luz que desprendía aquella ciudad, mientras que yo me limitaba a darle vueltas en mi cabeza a mi gran discurso. Solamente tenía clara una cosa, y era que estaba dispuesto a desnudarme como nunca con ella y decirla lo mucho que significaba para mí. El coche se detuvo en el Grand Canal. Ambos bajamos y le señale una pequeña y preciosa góndola que nos esperaba para embarcar.
 
—¡Ahora mismo estás en el top del romanticismo! —exclamó divertida.
 
—Maldita sea Caroline, no te burles y ten cuidado al subir.
 
Entre el gondolero y yo, la ayudamos. Sin duda, el sitio era precioso. Su mano buscó la mía y con gran ilusión dijo:
 
—Te puedo asegurar que esto es lo más bonito que jamás ha hecho nadie por mí. Cielo, jamás me reiría de ti. Me dijiste que intentarías ser romántico y sobra decirte que todo esto está superando cualquier expectativa.
 
—Diablos Cariño, no te haces una idea de lo que tarde en planear todo esto. Quería que fuese perfecto, quería que te sintieses especial… — Suspiré aliviado y disfrutando del pequeño recorrido que íbamos haciendo, murmuré — Aún hay más…
 
Introduje la mano en el bolsillo interior de mi chaqueta y ella visiblemente nerviosa exclamó:
 
—¡Espera! ¡Dios Cedric! ¡Espera un momento! — La miré absorto. ¿Ahora qué? — No quiero que te veas obligado a nada y… ¡Joder! —exclamó mirando aún mi mano en el interior del bolsillo — ¡Esto es perfecto! No necesito nada más. ¡De verdad!
 
—¿Ya has terminado? —pregunté.
 
Asintió y yo en ese momento me planteé si debía saltar de la góndola. Siempre había bromeado con la maldita boda y… ¿ahora simplemente me decía que no necesitaba nada más? ¿Y si simplemente se había dado cuenta de que a mí lado no era feliz? Bufé molesto, tragué mi nudo de emociones y me dispuse a hablar.
 
—Cariño, eres consciente de que esto no es lo mío, no se me da bien demostrar las cosas y sobre todo decirte lo que significas en mi vida…
 
—Cielo…
 
—Escúchame con atención y después dejaré que digas todo lo que quieras —interrumpí sin más —. Apareciste en mi vida, me retaste, me insultaste sin importarte quien era, me restregaste tu trasero y me impresionaste como nunca pensé que sucedería… Después Mason te metió en el pent-house y… ¡Joder! Me volviste loco. Me encanta escucharte cantar por las mañanas, me fascinan nuestros besos de buenos días, nuestras cenas, tus trufas —indiqué sonriéndole con complicidad —, adoro tu naturalidad y una infinidad de cosas que aprendí a valorar junto a ti. Me enseñaste que mi vida podía ser mejor de lo que era. Me mostraste cómo disfrutar de las pequeñas cosas. Me lo diste todo, a pesar de que yo no estaba dispuesto a entregarte nada…
 
—No es verdad…
 
—¡Chiss! —susurré cubriendo su boca con mi mano — Déjame terminar, por favor. Cuando estuvimos en Polonia, temí no volver a verte y sentí, cómo no te imaginas, no haberte podido aclarar mis sentimientos. Desde ese día, he querido decirte, demostrarte y devolverte, aunque sea, una décima parte de lo mucho que me has entregado.
 
Ella soltó una gran bocanada de aire e intentó contener sus lágrimas, sin éxito alguno. Deslicé mis pulgares con mimo por sus mejillas y la sonreí. Ella hipó compungida. Acaricié su mano, rocé el anillo que jamás se había quitado desde que se lo regalé y continué:
 
—Caroline Thompson, te quiero —confesé ante sus ojos cristalinos —. Te amo y sí, lo eres todo para mí.
 
—¡Dios! —gimoteó sin control.
 
—Cariño, posiblemente seas la primera persona que se lo digo, pero te prometo que no serás la última. Prometo decírtelo a ti, y a nuestro hijo, cada día de nuestra vida. Quiero que los dos os sintáis orgullosos de mí, quiero intentar ser un buen padre, un buen marido y darlo absolutamente todo.
 
—Debo estar soñando —exclamó mientras se daba aire con la mano.
 
—Dame la oportunidad de demostrártelo —inquirí acariciando su mejilla —. Seguramente el camino a mi lado no será fácil, te decepcionaré, estoy seguro de ello, pero…
 
—¡Para! —espetó nerviosa — ¡Repítemelo! ¡Dime de nuevo que me quieres!
 
Sonreí ante su incredulidad y saqué los papeles que guardaba en el bolsillo interior de mi chaqueta. Los coloqué en la palma de su mano y ella los miró temblorosa.
 
—Te quiero —susurré —. Te amo y si tú quieres y estás dispuesta, en menos de una hora tenemos cita para casarnos en una preciosa capilla.
 
Sollozó como jamás la había visto y eso me crispo. ¿No era lo que quería? ¿No estaba feliz? Tomé su mano con dulzura y preocupado pregunté:
 
—Cariño, ¿qué sucede?
 
—¿Tú quieres esto? —cuestionó — Por Dios, Cielo, deseo casarme contigo, deseo pasar el resto de mi vida a tu lado, pero… ¿Tú lo quieres? ¿De verdad quieres casarte conmigo?
 
La miré en silencio. No podía negar que ella había desbaratado mi vida. Primero ella y después ese bebé que venía en camino. Suspiré, lo tenía claro.
 
—Cariño, ¿es una propuesta formal? — Ella confirmó rota en llanto — ¡Casémonos! —exclamé — Pero joder, si te deprime tanto rompo ahora mismo los certificados.
 
Nos miramos… Nos observamos… ¡Sonríe! Y yo lo hago con ella.
 
—¡Cuando se enteré el Action Man nos matará! —dijo finalmente riendo.
 
—Admito que él ha movido los papeles, pero Mason si nos matará. Ahora Cariño, prepárate, porque en menos de una hora, serás la preciosa mujer del Diablo de New York.
 
Se lanzó a mis brazos y me besó. Por un momento, temí que la góndola volcase y tuve que sujetarme al borde de la misma, que se tambaleó por su repentino movimiento. Ella rompió a reír ante la advertencia del gondolero y sujetando su mano con ternura musité:
 
—¿Piensas casarte empapada?
 
—Cielo, ¿es un juego de palabras? Porque si es así, sí.
 
¡Joder! Abrumado por sus palabras la analicé en silencio y aunque deseé desnudarla allí mismo, me contuve. Cuando pudimos bajarnos de la góndola, la cogí en brazos y entre risas avanzamos hasta el coche que nos esperaba para llevarnos a la capilla. ¡Perfecto! ¡Todo estaba saliendo perfecto!
 
—¿Qué opina nuestro intruso? —inquirí mirándola fijamente.
 
—Sin duda, que serás un buen padre.
 
La besé con dulzura. Yo tenía serias dudas sobre la afirmación que ella había lanzado, pero yo quería intentarlo. Ambos hicimos el recorrido en el coche, cogidos de la mano, sin embargo, la sorpresa fue cuando al llegar a la capilla, junto a la entrada, nos encontramos nada más y nada menos que a Jordan, Jennifer y Mason. ¿Qué cojones hacían allí? Petrificado. Helado. Noqueado. Mi hermano mascaba aquella goma de mascar que tanto detestaba y con una amplia sonrisa, musitó:
 
—Muñequita, ¿de verdad ibas a casarte sin mí? Sois conscientes de que necesitáis al menos dos testigos. ¿Verdad?
 
Caroline corrió hasta su lado y lo abrazó con efusividad. A continuación, hizo lo mismo con Jennifer y con Mason. Yo me acerqué a ellos con semblante serio, aunque emocionado de tenerles allí. Jordan me guiñó un ojo y sin dudarlo, le acerqué a mi pecho para abrazarlo con familiaridad. Palpé su espalda con alegría…
 
—¿Qué hacéis aquí? —pregunté sonriente.
 
—¡No me jodas Cedric! ¿De verdad pensabas que nos lo íbamos a perder?
 
—¡Joder Jordan! Jamás me he alegrado tanto de verte en mi vida —exclamé mientras miraba a mi alrededor — ¡Has traído hasta al mismísimo Mason! ¡Increíble!
 
—No podía perderme la boda de uno de mis hijos…
 
Sonreí. Él siempre me había tratado como uno más, así que, agradeciendo aquel precioso gesto y como jamás nunca había hecho, le abracé con ganas. Fui consciente de su emoción, cuando con voz ronca, indicó:
 
—Pasemos adentro antes de que te arrepientas.
 
Caroline y yo estábamos encantados con nuestros invitados y la ilusión fue mayor, cuando Mason se abrazó con Jordan y Jennifer. Sin duda, aquello suponía la reconciliación con la pareja. Una vez junto a la capilla, nos cogimos ambos de las manos:
 
—Cariño, no sé si esto es lo que tenías en mente, pero…
 
—¡Cielo! Es más, de lo que hubiese podido desear. En los últimos meses, todos vosotros habéis formado parte de mi vida y jamás se me hubiese ocurrido unos mejores testigos que ellos y un mejor marido que tú.
 
—¿Empezamos? —susurró el oficiante con una amplia sonrisa.
 
—Cariño, ¿estás preparada?
 
—Recuerda, contigo al fin del mundo.
 






Epílogo

Cuatro años después…
 
El salón de Mason era una auténtica jauría y sorprendentemente disfrutaba de ello. Nuestra hija correteaba detrás de Jordan que, animadamente, jugaba con ella al escondite tras el sofá. Claire, era la niña de mis ojos y lo supe desde el primer instante que la tuve en mis brazos. Caroline y yo, decidimos crear una estúpida tradición de la “C” y pensamos seguirla con el nuevo miembro de la familia que viene en camino. Sí. Cedric Lewis, en seis meses, será nuevamente papá y eso me llenaba de orgullo. Mi despacho había desaparecido para convertirse en la habitación de mi pequeña y ahora, al incrementarse nuestra familia, debíamos plantearnos buscar un nuevo hogar acorde a nuestras necesidades.
 
Caroline, a pesar de apenas cruzar palabra con su padre Caleb, le había dado la oportunidad de disfrutar de su nieta. Nos reuníamos con él en contadas ocasiones y eso a ella la honraba. Si por mí hubiese sido, ese acercamiento sería inexistente. Solía llamar más a menudo y aunque él intentaba romper ese distanciamiento, ella no cedía. Que hubiese sido el responsable de la muerte de su madre, le perseguiría para toda la vida. Mi mujer no estaba dispuesta a olvidar. No podía pasar página.
 
Me llené un vaso de whisky y disfruté con la bonita estampa. Mason hablaba afablemente con Jennifer. Está no solo se le había ganado a él, sino al resto de la familia. Estaba embarazada de siete meses y, a decir verdad, no tenía dudas de que Jordan sería un padrazo. Incluso era consciente de que lo haría mejor que yo.
 
—¡Papi! ¡Papi! —gritó la pequeña viniendo a mí — ¿Juegas con nosotros?
 
—Por supuesto pequeña —exclamé colocándome a su altura — ¿Quieres que te ayude a coger al tío Jordan?
 
—¡Síiiiii!
 
Automáticamente la cogí entre mis brazos e iniciamos una persecución digna de ver. Era ridícula sí, pero mi hija reía y eso era lo que me importaba. Caroline accedió al salón y sonrió incrédula ante la escena que estaba desarrollándose frente a sus ojos. Según ella, yo me había convertido en un crío y le encantaba mi nueva actitud de vida. Lo reconocía, con ellas a mi lado, todo había cambiado, aunque en mis negocios seguía siendo el mismo hombre oscuro y sádico de siempre. Sin duda, me permitía disfrutar de aquellos agradables momentos con los míos.
 
—Action Man, estás rodeado —murmuró mientras se colocaba al otro extremo del sofá.
 
—Muñequita, eso es jugar sucio.
 
Claire estiró la pequeña manita hacia su tío con la intención de sujetarlo y pillarle tal y como exigía el juego, pero él, divertido, la cogió en brazos y salió corriendo por el salón mientras la llenaba de cosquillas. Sin tiempo que perder, aproveché para acercarme a mi preciosa mujer y rodearla entre mis brazos.
 
—Cariño, te quiero.
 
—Y yo a ti, Cielo —murmuró restregando su nariz con la mía —. ¿De verdad Mason se va a quedar con la pequeña esta noche? — Asentí feliz y comprobé como sus ojos brillaban de deseo — ¿Cuál es el plan?
 
—Había pensado en llenarte de besos —susurré depositando algunos por su cuello —, desnudarte, hacerte el amor como un auténtico salvaje y hacerte gritar de placer.
 
—¿Durante toda la noche?
 
—Si tú me lo permites, sí.
 
Ronroneó satisfecha por mi proposición y con cierto disimulo, que a mí me volvía loco, palpó mi entrepierna divertida, mientras lanzaba un gruñido. Sonreí ante su osadía y la levanté en volandas del suelo. Inmediatamente me rodeó con sus piernas y suspiré aliviado de que aquel pantalón vaquero marcase la distancia entre nuestras intimidades.
 
—¡Joder! —gruñó Jordan parándose a nuestro lado — ¿Ya estáis?
 
—Controla tu boca, Action Man.
 
—¡Anda! Despediros de la pequeña y marchaos antes de que esa olla a presión estalle y nos salpiqué a todos.
 
—¡Jordan! —gruñí molesto.
 
—¡Adiós mami! —indicó la pequeña moviendo su manita — ¡Adiós papi!
 
—¡¿Cómo?! —exclamó ella de repente bajando los pies al suelo — ¿Cómo qué adiós?
 
—Los tíos y el abuelo me cuidarán. ¡Yupi! ¡Heladoooooooo!
 
—Pero bueno… ¿Acaso sobornas a la niña con helado? — Irremediablemente rompí a reír ante una Caroline enfadada y sexy, terriblemente sexy — ¡Increíble! ¡Prepárate! En un par de meses, seré yo la que esté al otro lado y te las devolveré una a una. Llenaré a mi precioso sobrino de dulces y le chantajearé como tú haces con mi niña.
 
—¡Qué miedo! — Se mofó sonriente — Que no se te olvide que, dentro de seis meses, yo tendré dos hermosos sobrinos a los que consentir. Dos, Uno, Muñequita.
 
—¡Touché hermano! —indiqué chocando la palma con él.
 
—¡Alucinante! Cariño, prométeme que no te vas a hinchar a comer helado — La niña negó entre risa — ¡Prométemelo! ¡Y ya sabes lo que pasa con las promesas! ¿Verdad?
 
—Síiiii mamiiiiii, que no se deben romper.
 
—¡Estupendo! Y tú —espetó señalando a Jordan —, no la atiborres a todo lo que no debe comer. ¿Entendido? ¡O te juro Action Man que…!
 
—¡Recibido Muñequita! Ahora marchaos antes de que decidamos ocupar vuestra enorme y espaciosa cama del pent-house.
 
Caroline estaba dispuesta a continuar debatiendo aquello, así que sin tiempo que perder, la cogí en brazos y tras darle un beso a nuestra pequeña y despedirnos de todos, la saqué de la casa de Mason.
 
Al llegar al ático y cuando estaba dispuesto a abordarla y hacerla cada una de las cosas que le había prometido, ella corrió al otro lado para abrir el congelador y sacar una tarrina de helado. Buscó una cuchara y quitándole el precinto, me ordenó:
 
—¡Quítate la camisa!
 
—Cariño, ¿qué piensas hacer? —pregunté juguetón.
 
—Disfrutar de mi helado… ¡Vamos, quítate la camisa!
 
Inmediatamente obedecí. Me despojé de mi camisa y me acerqué con no muy buenas intenciones a ella. Con agilidad, me empujó y me sentó sobre la mesa del salón que tan buenos momentos nos había dado. ¡Tentadora! ¡Sexy! Con el corazón a cien mil pulsaciones por minuto dejé que introdujera la cuchara en la tarrina. A continuación, sacó la lengua y la lamió con sorna. ¡Era una provocadora!
 
—¿Quieres? —preguntó.
 
No era fanático del chocolate, no obstante, ella se me antojaba bastante, así que asentí. Introdujo de nuevo la cuchara en el bol y la acercó a mi boca con esa sonrisa juguetona que me incendiaba por segundos. La abrí dispuesta a saborearlo, pero ella hizo girar el cubierto y derramó el helado en mi torso.
 
—¡Ups!
 
Bajé la mirada para ver lo que había hecho y antes de que pudiera reaccionar, tenía la cuchara deslizándose por mi pecho hasta llegar a mi ombligo. Ella rompió a reír. ¡Maldición! Estaba congelado. Elevé los ojos y contemplé como ella se abanicaba.
 
—¿No querías helado? —pregunté tentándola — Pruébalo.
 
Ipso facto, deslizó la lengua por mi piel, llevándose aquel dulce postre que tanto le encantaba y disfrutaba. ¡Majestuosa! Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás. Me lamió, me besó y mientras lo hacía, su mano presionó mi pene con frenesí. Me estaba calentando y lo estaba haciendo muy, muy bien. Deseoso de yo también probar aquel helado, murmuré:
 
—Tienes un minuto para desnudarte y subirte a la mesa.
 
—¿Uno?
 
—Cariño, no pierdas el tiempo.
 
Divertida obedeció. Me incorporé, cogí la tarrina mientras la veía desnudarse e introduje una cucharada en mi boca. El contraste era brutal. Cuando la tuve sobre la mesa, tal y como la quería, me posicioné entre sus piernas y la sujeté del cuello con una mano para obligarla a mirarme. Sus ojos centellearon. Con destreza, deslicé uno de mis dedos por aquel cremoso chocolate y sin previo aviso, lo dirigí a su intimidad. Ella gimió e intentó cerrar las piernas por el punzante contraste, pero se lo impedí. No solo eso, sino que, lo extendí por su clítoris. Jadeó. Sus pezones se endurecieron e inmediatamente me agaché para saborearlos.
 
—¿Te gusta el helado? —preguntó arqueándose para mí.
 
—Cariño, abre bien las piernas —susurré mientras degustaba sus pechos —. No quiero que las cierres.
 
Se estremeció ante mi orden, instantes después, me quitó la tarrina y gimió al llevarse una nueva cucharada a la boca. ¡Joder! ¿De verdad le quedaban ganas para comer? Le quité el helado con mala gana y ella rio. Volví a pringarme los dedos y los introduje en su boca. Me miró maravillada e inmediatamente los succionó. A continuación, descendí por su cuerpo y deslicé mi lengua por su intimidad. Suspiró ante mi contacto y me mordió las yemas con suavidad.
 
—¡Me encanta el helado! —jadeé extasiado.
 
—A mí me encanta que te lo comas.
 
Gruñí ante su provocación y comencé a lamerla con unas ganas irrefrenables. Me encantaba la forma tan directa que tenía de pedirme las cosas y la forma en la que dejaba su recatada actitud a un lado. Sus piernas cedieron, dándome más acceso y la devoré. Me encantaba oírla, me fascinaba escucharla gemir sin control.
 
—Cariño, voy a hacerte mía. ¿Lo sabías?
 
—Soy tuya Cedric, eternamente tuya.
 
Me incorporé y me comí sus gritos ahogados. La besé con desgarro y ella me saboreó. Olía a sexo y sabía a ella. ¡Apoteósico! Sus manos me recorrían sin miedos, sus caricias me llenaban por completo, sus labios se deslizaban sin cuidado y yo simplemente disfrutaba de ello. Mi mujer me amaba y yo me dejaba amar sin medidas. Disfruté de sus mimos y mientras tanto busqué una canción en el teléfono. A los pocos segundos, la voz de su cantante favorito, Ed Sheeran, llenó la estancia con la dulce canción de “Perfect”. Su letra, su significado, era ideal. Me sentía totalmente identificado. Había encontrado el amor, me había enamorado de ella, ambos nos pertenecíamos y sin duda, era perfecta.
 
—Gracias Cielo —murmuró a escasos milímetros de mis labios.
 
—¿Por qué?
 
—Por dármelo todo.
 
Fascinado por sus palabras y su entrega, la miré y le sonreí. Sin mediar palabra, tras desabrochar mi pantalón y hacerlo bajar hasta tocar el suelo, la penetré. Sentí como sus uñas se clavaban en mi espalda. Su salvajismo me cautivaba, me sublevaba y con un fuerte empellón le di la profundidad que ella quería, que ella proclamaba…
 
—Cariño, te quiero —jadeé con fuertes arremetidas —. ¿Tú me quieres?
 
—¡Te quiero! —gimió con voz ronca — ¡Ohhh! ¡Sigue! ¡No pares!
 
—¡Joder Cariño! Jamás me cansaré de tenerte así para mí.
 
Con brusquedad la alcé, la empotré en la pared del salón y asiéndola con facilidad me clavé en su interior. Una… Dos… Tres… Veinte veces. Todas y cada una de ellas eran pocas. Gracias a Dios, nuestra vida sexual después de haber tenido a nuestra hija no se había visto disminuida. Al contrario, aprovechábamos cualquier ratito a solas y las noches, para darnos las muestras de afecto y amor, que en público o en presencia de nuestra pequeña, no podíamos darnos. Aunque, desde que Claire había aprendido a bajarse de la pequeña cama teníamos un problema y era que, muchas mañanas, éramos tres los que amanecíamos en la nuestra. Sí, era increíblemente feliz con las dos mujeres de mi vida a mi lado y cuando la niña me decía eso de “Papi, te quello muchito”, mi escudo se resquebrajaba frente al mundo.
 
Me moví con violencia en su interior, con exigencia, con anhelo… Su boca, su cuello, su olor, toda ella me invitaba a no parar. Caroline disfrutaba, su reacción, su cuerpo así me lo demostraba. Mordí su cuello sediento de placer. La hice mía, la hice el amor con vehemencia hasta que la sentí vibrar entre mis brazos. ¡Excitante! Me hundí en su interior una vez más y el placer fue abismal. Permanecimos en la misma posición durante unos minutos, recuperando nuestra respiración… Me observó y me besó con ternura. Sin pronunciar palabra, la comí, la devoré y avancé con ella hasta la cama, donde la tendí.
 
—¿Segunda ronda? —preguntó divertida.
 
—Cariño, prepárate para una noche plagada de sexo. Pienso aprovecharla al máximo.
 
—Diablo de New York, ¿piensa castigarme? — Negué y ella esbozó una sonrisa — ¿Entonces?
 
—Pienso amarte cada día de mi vida, pequeña Diabla.
 
La quería. La amaba. Caroline Thompson, era esa mujer que me había arrancado el alma y se había convertido en la Diablesa particular de mi propia vida.
 






Extra I

Atraviada con mi peluca, mis lentillas y un coqueto y pequeño vestido negro, me dirigí al club. El local estaba lleno, la gente bailaba, bebía y se divertía sin control. ¡Sin duda lo que necesitaba! Escaneé el lugar en busca de Cedric Lewis, pero no lo veía, lo que demostraba que no estaba o se escondía divinamente. Sin tiempo que perder, caminé hasta la barra donde una preciosa mujer, con una encantadora sonrisa, me preguntó qué quería beber. Pedí un cóctel, sin duda necesitaba algo de alcohol para plantar cara a aquel famoso Diablo de New York.
 
Su fama le precedía. Frío como un témpano de hielo. Violento. Sádico. Debía ir con cautela, pero tampoco pensaba dejarme amilanar. Debía sorprenderlo. Llamar su atención. Aquel hombre debía fijarse en mí. Necesitaba su ayuda… Miré a mi alrededor. ¿Dónde cojones estaba? Me bebí aquella fantástica copa y a continuación, me inmiscuí entre la gente que bailaba en la pista. ¡Menudo fiestón! Enseguida pude notar como varios hombres se acercaban a mí con la intención de acompañarme y yo, por supuesto, se lo permití. Bailé, salté y me divertí mientras esperaba su llegada.
 
Horas y horas pasé con la misma tónica. Se aproximaban, bailaba gustosa, provocaba y… ¡a otra cosa mariposa! De repente, sentí como alguien se colocaba a escasos centímetros de mi espalda. Otro más, pensé. Miré hacía uno de los espejos del fondo y pude ver que era aquel hombre del que todo el mundo huía. Después de tenerle donde quería e ignorando su pose intimidatoria, comencé a moverme con soltura. Contoneé mi cuerpo, lo moví al ritmo de la música y bajé al ras del suelo con una amplia sonrisa. Al subir, aproveché la ocasión para restregar mi inquietante culo por su miembro. ¡Joder! ¡Joder! Estaba caliente. Duro. Excitado. Cedric Lewis estaba deseando darme caza y yo quería ser cazada. Extasiada y llevada por mi locura, volví a tentarlo. Me pegué a él y coloqué su duro miembro entre mis nalgas. ¡Bienvenida al infierno Caroline!
 
Seguidamente me sujetó del brazo y me hizo girar. ¡Vaya ojazos! Aquel moreno me analizaba con el semblante serio. Le sonreí y dispuesta a continuar con mi famoso plan, deslicé mis brazos por su cuello. ¡Oh, oh! Su expresión cambió a sombría y su mandíbula se tensó de inmediato. ¡Vaya! Al parecer al Diablo no le gustaba aquel contacto.
 
—¿Cómo te llamas y por qué estás en mi club?
 
—Vaya… —murmuré sonriendo
— No sabía que para entrar necesitase una invitación.
 
¡Touché! ¡Blanco! Así lo había dejado. Me sujetó con firmeza y con un movimiento que me descolocó por completo, interpuso su pierna entre mis muslos y me hizo abrirlos por completo. ¡Bribón! De pronto, la boca se me secó al sentir sus tentadoras manos avanzar por mis piernas. ¡Sin duda la que ahora estaba caliente era yo! Avanzó con lentitud, disfrutando de cada centímetro de piel que tenía a su disposición hasta que pude notar como sus nudillos rozaron mi intimidad. Suspiré y ahogué un pequeño jadeo que amenazaba con salir.
 
—No deberías andar con esto…
 
¡Mierda! Sentí como sacaba la daga de mi muslera y con una pasividad y tranquilidad increíble la deslizó por el contorno de mi cuello. Intenté contenerme. Si veía que le tenía miedo, estaba perdida, así que me mantuve serena. Total, ya estaba acostumbrada a tratar con tipos como él. Clavó la punta a un lado de mi clavícula y sonrió satisfecho. ¿De verdad pensaba matarme? Sin duda, era Cedric Lewis y si quería, podría hacerlo. Tragué saliva con cierto nerviosismo y solicité.
 
—Devuélvemela. Si lo que quieres es que me marche lo haré, pero dámela.
 
—Te irás, pero sin ella —susurró a escasos centímetros de mi oído —. Quiero asegurarme de que vuelvas. Ahora vete, antes de que me arrepienta.
 
¡¿Cómo?! ¡¿Pensaba quedarse con mi jodida daga?! Cerré el puño, llevada por la ira y mordí mis labios, intentando controlar los improperios, que sin duda le escupiría en estos momentos a aquel gañán. ¿Quién cojones era él para quitarme algo que era mío? ¡Era mi daga joder! Era lo único que me quedaba de mi madre y pensaba recuperarla. Cedric quería que volviese y lo iba a hacer, por supuesto que sí. Volvería para patearle su precioso culo. Resignada, me separé unos centímetros de él, lo observé durante unos segundos y con paso ligero, sorteé a la gente hasta abandonar el club.
 






Extra II

¡Se había ido! ¡El maldito de Cedric Lewis se había ido sin despedirse de mí! Debía admitir que me lo olía, por eso la noche anterior había aprovechado un descuido para guardar una de nuestras fotos en el bolsillo interior de su chaqueta. Sobraba decir que llevaba desde primera hora de la mañana llorando, había llamado al Action Man en innumerables ocasiones para ver si él tenía información de su hermano… ¡Joder! Incluso juraría que le había pillado follando, pero era Jordan y eso, en él, no era raro.
 
“Le he pedido a Jordan que me acerqué
al pent-house. En media hora estaré allí.”

 
Me escribió Jennifer.

 
“No hace falta. Siento haberos molestado.”

 
“No es molestia.
¿Necesitas algo?”

 
En ese instante dirigí la mano a mi vientre. Tenía un maldito retraso de seis días. Lo había asociado al estrés, quería asociarlo a eso, porque… no podía estar embarazada. Cedric Lewis no quería niños. Rápidamente me senté en el colchón e intenté evaluar mis últimos días. Sí, era evidente que tenía los nervios a flor de piel, que lloraba por cualquier motivo, pero… ¡Joder! Caleb había confesado el asesinato de mi madre, Liam me había confirmado su historia de amor con ella y para rematar había tratado de matarme no una, sino varias veces. Visto así, un desajuste en mi periodo no debería ser tan alarmante, pero lo era. ¡Claro que lo era! Cedric casi se volvió azul cuando pensó que podía estarlo, lo que me hacía pensar que, si mis sospechas se confirmaban, él se decepcionaría.
 
“Necesito que me traigas una prueba de embarazo.
Y por favor, que no te vea Jordan.”
 
“¿Qué? Cuenta con ello.”
 
“Gracias. Te debo una.”
 
A última hora de la mañana, él me llamó. En Polonia era de noche y escucharlo fue reconfortante. Me indicó que mirase en mi mesita de noche, donde encontré un regimiento de chicles de fresa, inevitablemente rompí a reír. Solamente a él se le ocurriría algo así. Finalmente me ordenó que abriese su cajón y cuando lo hice me quedé sin habla al leer una pequeña nota de su puño y letra:
 
"Echaré de menos tus besos mañaneros. Prometo dártelos todos a mi regreso. 
Recuerda que lo eres todo. 
Tu Diablo."
 
Bromeamos entre nosotros, aun así, no logré quedarme tranquila. Esa estúpida pelea no pintaba bien y, a pesar de que los Lewis insistían en tener todo bajo control, yo dudaba de ello. De un tipo como Petrov podías esperarte cualquier cosa.
 
—¿Me quieres? —preguntó ansioso.
 
—Te quiero Cedric Lewis, pero cuando regreses te castigaré por lo que me has hecho.
 
—Cariño, el único que castiga soy yo — Reí. Adoraba sus castigos —. Prometo llamarte mañana. ¿De acuerdo?
 
Fugazmente me ventilé
la primera caja de chicles. ¿Dónde narices estaba Jennifer? ¿Por qué tardaba tanto? Cerré los ojos y pensé en que iba a hacer si ese test salía positivo. ¡Positivo! ¡Dios! ¡Era de locos! Ansiosa comencé a dar vueltas por el salón ante la atenta mirada de Ezequiel que se limitaba a observarme en total y absoluto silencio. Un silencio que era desquiciante. Me preguntaba cómo Cedric era capaz de tolerar algo así. En cuestión de minutos, se puso a hablar por teléfono con el que parecía ser Jordan y en un visto y no visto lo tenía allí plantado, frente a mí, burbujeando en la cintura de Jennifer que reía ante su toque.
 
—Joder Muñequita, ¿podrías recordarme el número de veces que me has llamado hoy? ¿Qué parte de lo que te dije en la quinta llamada no entendiste?
 
—Eres un estúpido —musité cruzándome de brazos frente a él —. ¿Piensas quedarte en la fiesta de pijamas que tú y Cedric me habéis organizado? Empiezas a sobrar —clamé enfadada.
 
—Con gusto me quedaría, quizá y así sea la única manera de terminar lo que tú has interrumpido —escupió bobalicón —. No obstante, si Cedric se enterase me cortaría las pelotas, así que… me retiro. ¿Necesitáis algo?
 
—Que desaparezcas, Action Man, que desaparezcas…
 
—Nena, si la Muñequita se pone rebelde, avísame… — Coloqué los ojos en blanco y me encaminé hasta la isleta para tomar un poco de agua — Portaos bien —ronroneó mientras la besaba con una pasión desmesurada —. Te llamaré mañana en cuanto llegué a Polonia.
 
Bufé. ¿Por qué Jordan y Cedric eran tan distintos? Me hubiese encantado que El Diablo de New York hubiese actuado de esa manera conmigo, que me hubiese llamado a su llegada, pero no, el imbécil de Cedric tenía que complicarlo siempre todo.
 
—¡Eh! —gritó para llamar mi atención — Todo estará bien. No os preocupéis.
 
Asentí, sumida en mi mundo. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en tapar el sol con un dedo? El pequeño de los Lewis abandonó el pent-house y Ezequiel hizo lo propio tras informarnos que estaría fuera y conociéndole sabía que no sería de otro modo. Jennifer entonces corrió hasta mí y del interior del bolso sacó aquella prueba de embarazado que colocó en mis manos con expectación. Vi la emoción reflejada en sus pupilas, una emoción que también revoloteaba en el centro de mi alma, pero que vivía opacada por la culpabilidad y el miedo.
 
—¿A qué esperas? Salgamos de dudas.
 
Con la prueba en mano me dirigí al baño, donde tuve que esperar un par de minutos a que mi vejiga decidiese cooperar. Me dejé caer en la cama y le entregué el test a Jennifer, la espera era infinita y yo me negaba a vivir pendiente de esas rayitas que podrían terminar marcando mi destino y, por supuesto, el de Cedric.
 
—¿Cuánto hay que esperar? —preguntó analizando aquel trasto.
 
—Cinco minutos.
 
—¿Estás segura? Caroline, ya hay dos rayas.
 
Me senté abruptamente. ¿Ya? No podía ser. No habían pasado ni dos minutos.
 
—Es imposible. Te han vendido un test roto —murmuré incrédula por el significado de esas dos rayas.
 
—En ese caso, lo repetiremos. Compré un par más, ya sabes… por asegurar.
 
A lo largo de la tarde no solamente volvieron a salir las dos rayas en la segunda prueba, sino también en la tercera. ¡Embarazada! Estaba embarazada de un hombre que se negaba a ver que había mucho más tras aquella sed de venganza y sangre que le perseguía desde que era un crío. Vivía aferrado a un mundo de oscuridad, destrucción, sexo y muerte, del que no parecía estar muy dispuesto a salir. ¿O sí?
 
******
 
¡Joder! Cedric me iba a matar. Ya no solo por el embarazo, sino porque tras trazar un plan con Jennifer había conseguido colarme en el Jet que despegaba dirección Polonia. ¿Y cómo? Os preguntaréis… Pues bien, mi queridísima Jennifer había hecho el papel de su vida. Había fingido una torcedura de tobillo que le obligó al mismísimo Enrico a cogerla en brazos y acomodarla en la parte trasera del coche, momento que aproveché para colarme en el hueco del conductor y acelerar dejándolo allí plantado. Explicaros su cara es imposible, pero para que os hagáis una idea, podría ser la misma que pondrá Cedric al verme en Polonia y enterarse de que tendría un retoño. Jennifer aplaudía desde el asiento trasero, mientras que continuamos con el plan.
 
“Sé que te marchas en media hora, pero no podía
dejar que te fueras sin despedirnos. ¿Qué te parece si nos
vemos en el Jet? No sabes cuánto me pone follarte ahí.”
 
¡Oh! Bajo la premisa de que Enrico pudiese avisarle, había sustraído su teléfono como una ladrona profesional. Sin duda, los Lewis podrían estar muy orgullosos de mí.
 
“Joder Nena, te traeré al Jet en cualquier
otro momento. Te lo prometo.”

 
“Es una pena porque ya estoy en el aeropuerto.”
 
Inmediatamente el teléfono de Jennifer comenzó a sonar. Sí, Jordan tenía un problema con el sexo y era el mismo que teníamos Cedric y yo. Lo disfrutábamos, y lo disfrutábamos en exceso.
 
—Ya viene a buscarme. Recuerda esperar hasta que todos salgan del Jet, después yo mantendré a Jordan lo suficientemente entretenido para que puedas acceder sin que te vea. Suerte.
 
Me atuse la peluca mientras observaba desde un pequeño escondite como la parejita abandonaba las instalaciones para introducirse por uno de los pasillos que los llevaba a la pista. Revisé por última vez mi atuendo, uno que había preparado minuciosamente para que se pareciese al de aquellas azafatas del lugar y así pasar desapercibida. Finalmente crucé
los dedos para que no me descubrieran. Al menos, no ahora, ya que había llegado demasiado lejos. Enseguida visualicé como Ezequiel y un par de hombres más abandonaban el avión con cara de pocos amigos. Estaba claro que él no estaba de acuerdo con aquel revolcón de última hora que el Action Man pensaba darse.
 
Por fin, Jennifer había conseguido que se quedaran solos y ahora era mi turno. No tenía tiempo que perder. Corrí como alma que lleva al diablo para esconderme y posteriormente mantenerme escorada para que así, los escoltas, no me viesen, sobre todo Ezequiel, que parecía más nervioso que de costumbre. Sin duda la pelea nos pasaba a todos factura. Poco a poco me fui adentrando hasta que fui capaz de escuchar los ostentosos gemidos de la pareja. ¡Joder con Jordan! Me asomé y juro que jamás podré olvidar lo que vieron mis ojos… El hermano de Cedric me daba la espalda apretando su coqueto culo blanco mientras empujaba con ferocidad entre las piernas de Jennifer. Esta a su vez lo rodeaba con piernas y brazos para evitar que se escapase o en el mejor de los casos que parase. Ella me hizo un movimiento suave con la mano para indicarme que avanzase. No me lo pensé más. Bordeé a la parejita y me escondí en un pequeño cuarto de… ¿mantenimiento? ¿limpieza? Lo desconocía. La poca luz que albergó el cuarto cuando abrí la puerta me impidió verlo, pero el hedor era insoportable. Me apostillé en una esquina y cubrí mi nariz y gran parte de la boca, para soportar aquel olor que me estaban propinando tremendas arcadas. Ahora no pequeñín, aguanta por papá, pensé.
 
Y aquí me encontraba escondida durante la primera parte del trayecto, hasta que una pequeña sacudida me hizo vomitar. Tosí y lo hice fuerte mientras que echaba lo poco que había comido ayer. Era imposible que no me escucharan. Enseguida la puerta se abrió y la luz que se filtró me dejó ciega.
 
—¿Qué cojones? —preguntó Ezequiel agachándose a mi lado para tirar de la estúpida peluca que llevaba — ¡Joder!
 
Gruñó, reconociéndome de inmediato. Con un cuidado que no merecía por haberme colado allí, me levantó del suelo y me liberó de aquella pesadilla para volver a una mucho peor. Jordan me miraba enfurecido mientras se planteaba dar la vuelta y volver a New York. El puñetero muñequito estaba verdaderamente cabreado, así que me limité a escucharle.
 
—¿Qué demonios hacías ahí metida? Mejor dicho, ¿qué haces en el maldito Jet? ¡Mierda Muñequita! En cuanto Cedric se enteré me matará y no solo a mí, con un poco de suerte tu cuerpo yacerá junto al mío. ¿En qué estabas pensando? ¿Estás loca? ¡Por supuesto que lo estás! Primero apareces en nuestro puto club creyéndote la reina del lugar, después no solamente te acuestas con mi hermano, sino que le envuelves en una nube de colorines que le hace pensar que está en divertilandia y, por último, te saltas a la torera cada una de las normas impuestas. ¡Espera! ¿Jennifer…? —apretó los dientes al darse cuenta de la realidad — ¡Maldita sea!
 
—Action Man, deberías tomar un poco de sol. Te brilla tanto el trasero que casi me dejas ciega al verlo.
 
—¿Qué? ¡No me jodas Caroline Thompson! —bramó más enfadado que nunca — ¡Nos volvemos a New York!
 
—¡No! —grité.
 
—Señor, si damos media vuelta, posiblemente no lleguemos a tiempo a Polonia —enunció Ezequiel mirando el reloj — Cedric nos necesita.
 
—¡Estupendo! —gruñó con ironía — Buscaremos un lugar en el que hacer escala, de ese modo la Muñequita cogerá el primer vuelo directo que haya para New York y nosotros seguiremos nuestro camino. ¡Ya veré luego como se lo explico a Cedric!
 
—No pienso bajarme del Jet —murmuré con los nervios a flor de piel. No podían dejarme en tierra, ahora no.
 
—No estás en circunstancias de pedir ni ordenar nada —escupió a escasos centímetros de mi cara.
 
—Estoy embarazada…
 
Él se quedó mudo, perplejo, noqueado… El silencio se adueñó del espacio hasta que el sonido de mi teléfono lo rompió. ¡Mierda! Cedric. Ezequiel carraspeó ante un Jordan que se dejó caer abatido en el asiento de enfrente. Estaba aterrado.
 
—Señorita, ¿no piensa atender la llamada? —preguntó.
 
Negué mientras entraba la segunda ¡Cedric me iba a matar! ¿Qué se suponía que estaba haciendo? Salir de New York había sido un gran error. Rompí a llorar frente a los ojos de aquellos hombres que seguían bloqueados ante mi revelación. Si ellos reaccionaban así, ¿cómo lo haría Cedric? Finalmente, Jordan estiró su brazo para tomar mi mano y palparla con mesura.
 
—Tranquila. Lo solucionaremos. Cedric no lo sabe, ¿verdad? —negué entre hipidos que me impedían hablar — Ezequiel, nos haremos cargo de ella en Polonia. La mantendremos a salvo, a ella y a mi sobrino, y una vez que finalice la pelea y Petrov sea nuestro, la dejaremos hablar con mi hermano. No antes.
 
—No se preocupe.
 
—Yo… ¡Dios! Siento mucho haberte metido en este lío —murmuré rota en llanto —. ¡No sé en qué estaba pensando! Pensé que él debía saberlo cuanto antes, yo… yo… ¡No querrá saber nada más de mí!
 
—Oye, escúchame… —Jordan se levantó con pesadez y se sentó a mi lado — Yo no permitiré que eso ocurra. Como te he dicho en alguna ocasión, el día que eso suceda, yo seré hombre muerto. No sé qué mierdas le has hecho a mi hermano, pero necesito que sigas haciendo un poco de magia a su alrededor. Muñequita, tienes mi apoyo. ¡Joder! El cabrón de Cedric me va a hacer tío —bramó con orgullo mientras me entraba una tercera llamada —. ¡Alucinante! Ahora cógelo si no quieres despertar al Diablo.
 
Asentí y borrando las lágrimas de mis ojos conteste.
 
—Está es la tercera vez que te llamo… ¿Se puede saber dónde andabas metida? —preguntó angustiado.
 
—Ya sabes, estaba en la ducha acompañada por Ed Sheeran y no escuché el teléfono. Estoy bien.
 
No sé porqué, pero algo me decía que Cedric no me creía, y no era para menos. Me preguntó por Jordan y yo solamente pude fingir que no sabía nada. Eso mejor que confirmarle que lo tenía justo al lado porque la loca de la daga se había colado en el Jet.
 
—¿Me quieres? —pregunté, pues era lo que necesitaba escuchar en ese momento.
 
—Mira mi último mensaje… ¿Responde eso a tu pregunta?
 
Obedecí y sonreí al leer su escueto pero significativo mensaje «Lo eres todo»
 
—¡Por supuesto Señor Lewis! —respondí feliz — Todo va a salir bien. Ya lo verás.
 
—Mañana te llamaré después de la pelea, o en su defecto lo hará Jordan. ¿De acuerdo?
 
—Sí. Oh, Cedric, te quiero —afirmé llorando —. No lo olvides nunca.
 
Él se desinfló al otro lado de la línea e inmediatamente después colgó. Todo era tan duro y complicado. Jordan me refugió entre sus brazos, mientras que por lo bajo murmuró:
 
—¿Ed Sheeran? ¿Quién cojones es ese? ¡Joder! No me digas que tenéis una relación abierta, porque soy incapaz de imaginar a mi hermano compartiéndote. ¡Vamos Muñequita! ¡Dime quien es ese!
 






Libros de este autor

Bailando con la Traición (Saga Erótica)
 
En el "Destiny" la única norma impuesta a sus clientes era el respeto, la higiene y la discreción. 

El club estaba dividido en distintas plantas, cada una de ellas con distintas salas orientadas a diferentes actividades y estaba capacitado para dar cabida a cualquier filia o excentricidad.

Melanie acude al club tras el consejo de su mejor amiga, Kiara, quien la asegura que necesita poner un poco de color en su vida. Allí descubrirá un nuevo mundo cuando en su primera visita un desconocido la masturba en la barra.

Dorian es asiduo a visitarlo y cuando ve a la castaña llegar con cierta timidez, lo tiene claro. Ella es la chica que quiere entre sus manos y no parará hasta conseguirlo.

Ambos buscan sexo y pronto se dan cuenta de que sus encuentros son apoteósicos. Solo se marcan una única norma: No esta permitido enamorarse. ¿Lo conseguirán?

Cruel Venganza
 
Matthew Remington es un claro sobreviviente en un mundo diseñado para aplastar a los débiles.

Cada cicatriz en su cuerpo y su alma cuenta una historia de violencia, traición y sacrificio. Su experiencia le ha enseñado que confiar es un lujo que no puede permitirse, y que el poder absoluto es la única forma de protegerse del caos que acecha en las sombras.

Cuando la vida de Dahlia Miller se cruza con la suya, lo que comienza como un juego de control se convierte en una confrontación con todo lo que ha evitado enfrentar: su humanidad, su capacidad para sentir algo más que ira y venganza, y las grietas en su propio código moral.

Remington es un hombre acostumbrado a ejercer control absoluto, alguien que convierte el miedo y el dolor en herramientas para mantener su imperio intacto. Sin embargo, Dahlia no es como las demás. Ella desafía, observa y resiste de maneras que él jamás habría anticipado, desatando una peligrosa atracción y un juego de poder que amenaza con desmoronar todas sus reglas.

Una historia en la que la venganza, el dolor, el amor, la tentación y el perdón se entrelazan, creando el más peligroso y cautivador torbellino de emociones.
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